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Creemos  que  no  podrámoe  hacer  mejor  servi- 
eío  á  la  hiatoria  d*e  la  gaerra  de  intervención,  que 
r^raducir  en  un  voláman  las  dreulares  que  de 
lieiiipo  en  tiempo  daba  áluz  la  legación,  de  la  re- 
pública en  Washington  durante  nuestra  goeita 
JGOn  Francia,  y  otras  publicaciones  que  aunque  sin 
forma  de  circulares  hizo  el  Sr*  Bomero  con  ob- 
jeto de  consignar  y  dar  á  á  lui  los  hechos  cuyo 
conocimienio  en  la  república  sirviera  para  alen* 
isjL  á  los  patriotas  que  sostenían  una.  lucha  tan 
desigual,  haciéndoles  entrever  el  dia  del  tdunfo 
de  su  sagrada  causa»  desalentando  en  proporción 
á  sus  enemigos. 

'  Todos  los  buenos  mexicanos  recuerdan  el  afán 
con  que  se  esperaban^  y  el  interés  con  que  se 
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leían  estas  circulares,  venidas  en  una  época  ver- 
dadoraxnonte  clamito»  para  la  pató.  y  ooand. 
el  gobierno  nacional  se  hallaba  en  un  rincón 
de  la  república  y  casi  sin  mas  comunicaciones 
con  el  resto  del  país,  que  las  que  le  proporcio- 
naba su  legación  en  los  Estados-Unidos. 

Ademas  de  las  circulares  mismas  y  de  los 
otros  documentos  publicados  y  circulados  por 
nuestra  legación  en  Washington,  publicaremos 
en  este  volumen  las  notas  del  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada,  con  que  remitió  al  ministerio 
de  relaciones  estas  circulares  y  documentos,  cu- 
yas  notas  contienen  expUcaciones  importantes 
rei^ecto  de  unas  y  otros,  que  eremos  seráa  aco- 
gidas con  interés  po(F  nuestros  lectores. 

Los  acontecimientos  que  produjo  la  interyen- 
cion  extrañgera  en  México,  son  de  la  mas  alta  im- 
portancia y  trafiícendencia  en  los  destinos  de  nues- 
tra>patria  y  acaso  del  mundo  entero.  La  tarea  de 
recoger  y  consignar  los  documentos  que  sirvan 
para  conocerlos  y  apreciarlos  mejor,  nos  parece 
altamente  patriótica  y  á  ella  nos  proponemos  de- 
dicar una  parte  de  nuestro  tiempo  y  nuestras  la- 
bores. 

México,  Agosto  15  de  1868. 

.     Los  EDITORES. 


CIRCULAR  NUMERO  1. 


UiaAOXOK  HSXIOANA  EN  LOS  BSTABOS-ÜNIBOS. 


Washington,  Marzo  20  de  1865. 


NUM.  108. 


Desaire  d  Maximiliano» 

m 

En  la  semana  pasada  se  me  dijo  que  D«  Luís  Arroyo,  que 
lleva  tiempo  de  residir  en  Nueva- York  como  agente  denlos 
traidores,  titulándose  cdnsul  general  del  imperio  mexicano 
en  los  Estados-Unidos,  '^abia  escrito  á  Mr.  Corwjn,  que 
desde  sa  regreso  de  México  está  viviendo  en  esa  ciudad,  pa- 
rft  que  hiciera  ciertas  manifestaciones  á  Mr.  Seward  á  nom- 
bre de  los  traidores.  Deseando  averiguar  lo  que  realmente 
hubiera  ocurrido  en  este  particular,  fui  ayer  á  preguntarlo  á 
quien  debia  saberlo,  y  averigüé  que  efectivamente  Arroyo  se 


y 
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dirigió  á  Mr«  Corwín  suplicándole  solioitara  de  Mr*  Seward 
una  entrevista  extraoficial  para  ¿1,  la  cual  le  fué  n^ada  re- 
dondamente por  el  secretario  de  Estado*  Los  documentos 
que  remito  en  copia  informarán  á  vd«  detalladamente  de  lo 
ocurrido  en  este  importante  asunto* 

Tenemos  razón  de  felicitamos  por  el  malísimo  resultado 
que  tuvo  el  primer  paso  que  di6  Maximiliano  para  ser  recono- 
cido por  este  gobierno,  7  por  el  completo  desaire  que  acaba 
de  recibir.  Creyendo  que  la  publicación  de  estos  hechos, 
acompañada  de  algunas  observaciones  (^rtunas,  ei\  la  par- 
te de  nuestra  patria  ocupada  por  los  francesesi  nos  seria  muj 
ventajosa,  he  escrito  hoy  un  artículo,  del  que  acompaño  co« 
pia.  En  ¿1  refiero  lo  ocurrido,  i  inserto  los  documentos  an- 
tes mencionados.... ^ 

tanto  para  hacerla  aparecer  mas  cáustica  contra  el  llamado 
gobierno  de  Maximiliano  de  lo  que  en  sí  está,  como .  para 
que  no  se  conozca  su  procedencia  para  no  comprometer  al 
amigo  que  me  hizo  el  favor  de  comunicármela. 
Con  este  mismo  objeto ,..¿> 

á  Mr.  Corwin,  cuya  parcialidad  por  los  invasores  han  venido 
á  poner  de  manifiesto  estos  hechos 


>i 


De  esa  manera  creerán  los  traidores  que  nosotros  lo  hemos 
ganado  ofreciéndole  mayores  ventajas  de  las  que  ellos  le  ha- 
yan prometido,  y  tendrán  recelo  para  volver  á  servirse  de  él* 
Esto  explicará  á  vd.  el  objeto  de  los  grandes  elogios  que  se 
hacen  á  Mr.  Corwín  en  el  artículo  citado. 

Voy  á  mandar  imprimir  un  ndmero  conñderable  de  ejem- 
piares  de  tal  artículo  en  Nueva-York^  en  papel  delgado  de 
carta,  para  poderlos  circular  ampliamente  en  la  república. 


Pagaré  ei»  impresión  con  el  fsmio  que  me  queda  para  gas- 
tos  extraordinarios  de  esta  l^oion* 

Beprodnzco  á  vd.  las  segnridadea  de  mi  moy  distinguida 
consideración. 

il.  BOMEBO. 
C.  ministro  de  relaciones  ezteriores.— Chihoahaa. 


MEMOBAKDUM. 


OBPABTAMEKTO    DB  BSTADO. 


Washington,  IS  de  Marao  de  1865. 

Mr.  Seward  leyó  á  Mr.  Corwin  lo  que  úgfiei  Este  gobier- 
no tiene  el  hábito  constante  de  no  mantener  relaciones  ofí- 
eiales  con  agentes  de  partidos  de  cualquiera  nación,  que  es- 
tén en  actitud  revolucipnaria  y  de  antagonismo  á  la  autori- 
dad soberana  de  la  misma  nación,  con  la  cual  los  Estados- 
Unidos  catán  en  términos  de  relaciones  diplomáticas  amis- 
tosas. 

Este  gobierno  tiene  también  el  hábito  constante  de  no 
conceder  entrevistas  extraoficiales  6  privadas  á  personas  con 
quienes  no  puede  tener  relaciones  oficiales. 

Por  estas  razones  no  se  accede  á  la  solicitud  sometida  por 
Mr.  Corwin  al  secretario  de  Estado. 
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CULCULAE  inJKBIKO  1. 

Desaire  de  Mr*  Setoard  4  Maximiliano. 

ítab  llegado  á  nuestra  noticia^  de  una  manera  del  todo  fi- 
dedigna, ciertos  hechos  que  afectan  muy  directamente  los  in- 
tereses de  nuestra  patria  y  que  nos  apresuramos  á  publicar 
para  conocimiento  de  nuestros  compatriotas  oprimidos  por 
las  bayonetas  europeas,  con  el  objeto  de  que  les  sirva  de 
consuelo,  al  ver  lo  que  el  usurpador  tiene  que  esperar  de  los 
Estados-Unidos,  y  de  desengafk)  á  los  espíritus  extraviados 
á  quienes  los  aventureros  que  rodean  á  Maximiliano  han  he- 
cho creer  que  los  Estados-Unidos,  Iéjo3  de  oponerse  al  lla- 
mado imperio  de  México,  habrían  de  sostenerlo. 

Maximiliano  y  sus  consejeros  parecen  haberse  alucinado 
últimamente  con  la  esperanza  de  que  ei  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos reconozca  al  nuevo  imperio;  y  es  que  interpre- 
tan la  política  de  abstención  qué  temporalmente  ha  adopta- 
do este  gobierno  respecto  á  la  cuestión  mexicana,  como  in- 
diferencia 6  frialdad  en  lo  relativo  á  la  cuestión  misma,  6 
bien  como  un  temor  cerval  al  emperador  de  los  franceses. 

No  comprenden,  6  para  tranquilizar  su  inquietud  hacen  por 
no  comprender,  que  esa  política  prudente  es  de  mera  espec- 
tativa,  y  que  durará  tanto  como  dure  la  guerra  civil  en  este, 
país.  Por  lo  demás,  cierran  los  ojos  para  no  ver  cuál  es  el 
sentimiento  unánime  de  este  pueblo  en  contra  de  aquella 
monarquía,  sentimiento  que  se  desborda  sin  cesar  en  la  pren- 
sa libr9  de  la  unión  y  donde  quiera  que  haya  una  oportuni- 
dad de  manifestarse;  que  ha  sido  confirmado  por  declaracio- 
nes solemnes  del  congreso,  y  que  encuentra  un  eco  aun 
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eatré  loe  hombies  ioflaenteB  de  la  confederación  del  Sor, 
modo  qñizá  el  único  panto  de  contacto  qne  qaeda  entre  las 
dos  ABCciones  enemigas  en  que  se  divide  esta  gran  nación. 

Nada  de  esto  qmeien  ver  los  prohombres  del  imperio  mezi« 
cano^  6  se  lo  explican  para  alucinwse  de  ana  manera  absnr- 
da  y  ridículB;  las  enérgicas  manifestaciones  de  la  prensa  son 
para  dios  la  grita  de  un  periodismo  vano  j  jactancioso;  las 
declaraciones  del  congreso^  simpatías  platdnicas  en  faror  de 
Joarea,  qne  no  han  de  tena:  consecuenciai  por  mas  qae  el 
ministro  de  Estado  Mr.  Seward  haya  reconoddo  que  las  de 
U  cámara  de  diputados  son  una  fiel  expresión  del  sentimien- 
to nacional  lespecto  á  la  caestion  de  México,  y  que  nadie 
puede  negar,  al  menos  al  senado  de  este  país,  su  decisiya  in- 
fluen<áa,  su  directo  participio  en  la  política  exterior,  lo  mis- 
mo q^e  en  la  doméstica. 

La  ceguedad  de  que  adolecen  los  ha  hecho  recientemente 
poner  en  ju^go  varias  intrigas  para  lograr  el  suspirado  reco- 
nocimiento del  gobierno  de  Washington.  y 

El  último  paso  que  han  dado  con  este  objeto,  les  ha  vali- 
do un  desengaño  7  un  desaire. 

Es  el  caso,  que  como  sabrán  nuestros  lectores,  vive  en 
Nueva- York  desde  hace  algunos  meses,  un  Sr.  D«  Luis  de 
Arroyo,  nombrado  cónsul  general  de  México  en  los  Estados- 
Unidos,  por  la  llamada  regencia  que  presidié  al  reinado  de 
Maximiliano.  Sin  exe^piatur  ni  modo  de  desempeñar  sus 
funciones  consulares,  el  Sr.  Arroyo  hace  cuanto  puede  (á  la 
verdad  bien  poco)  por  servir  los  intereses  de  su  amo.  Aho- 
ra bien,  recibié  dicho  cénsul  in  parúibus  del  ministro  de  re- 
laciones de  su  gobierno,  instrucciones  fechadas  el  10  de  Ene- 
ro último,  para  que  se  valiera  de  algpmas  personas  de  in- 
fluencia^ con  el  ñn  de  solicitar  el  indicado  exequátur  y  po- 
nerse en  reladones^con  este  gobierno.    Al  efecto,  sabemos 
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que  ooaxrj^  piimeio  al  Sr*  Ta^saxa»  miwtraide  &L  M^.  O.  en 
Washingtoiii  cuyo  dipbmátíoo  no  creyó  cojiTtnimte  reptar 
la  comialpoy  aiuma4o  como  siempre  está  de  un  ardiste  es- 
pañolismo y  de  sin^uitías  en  favor  de  los  hiapanoamerioa* 
noS|  lo  caal  no  le  permite  rer  de  buenos  ojos  al  aosteiaco 
paesto  en  México  por  las  bayonetas  de  Francia. 

.  Ocurrid  también  el  Sr»  Arroyo  &  Mr.  Gorwin,  ez*miiúitrp 
de  los  Estados-Unidos  cerca  del  gobierno  de  México,  pues  le 
recomendaba  Bamirezf  que  se  valiera  de  tan  apremable  con- 
ducto. Mrt  Corwin,  como  americano  y  funcionario  que  ha 
sido  tUtimamente  de  esta  administración^  tiene  que -ser  extra- 
ño cuando  máios,  á  cuanto  apoye  un  trono  alzado  en  la  na- 
ción vecina  para  cortar  los  vuelos  á  los  Estados*UnidoSj  se- 
gún ba  confesado  Napoleón;  pero  no  obstante  su  repugnan- 
cia, se  vio  presisado  por  motivos  meramente  personales  á  de* 
s^peñar.  aquel  encargo. 

Arroyo  se  dirigió,  pues,  á  Mr.  C¡orwin  en  la  forma  que  ex- 
presa la  carta  que  insertamos  en  seguida,  y  que  debamos  á 
la  bondad  y  simpatías  por  la  causa,  déla  repáblíea  de  Mr. 
Corwín,  quien  permitid  á .  un  amigo  nuestro  tomar  apuntes 
de  ella.  La  caria  dice  así: 


CONFIDENCIAL. 

NcBVA-ToRK,  Marzo  2  de  1866. 

Al  Sr.  Thomas  Corwin, — ^Wasiángton. 

Muy  señor  inio:   Con  fecha  10  de  Enero  próximo  pasado 
me  dice  el  Exmo.  Sr.  D.  Fernando  Bamirez,  ministro  de  Es- 
tado y  del  despacho  de  relacioues  extmores  del  imperio  me- 
xicano, que  me  dirija  yo  directa  y  confidencialmente  al  ho 
norable  Willlam  H.  Seward,  secretaro  de  Estado,  sobre  der-. 


I  ±: »> 
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tos  puntos  qae  indicaré  á  vd,  cuando  tenga  el  gusto  de  ver- 
le.   El  mismo  Sr.  Bamiiez,  me  dice  lo  que  sigue: 

"Yea  vd.  al  Sr.  Corwin  en  mi  nombre  y  válgase  de  su  in- 
fluencia  7  tsonsejo;  j  dígale,  que  he  sentido  mucho  no  haber 
recibido  respuesta  á  la  carta  que  le  dirigí  en  Agosto  úl- 
timo.^ 

Suplico  á  vd.,  pues,  se  sirva  ayudarme  para  ver  si  puec(o 
conseguir  el  objeto  de  mi  comisión,  no  dudando  de  su  bon- 
dad que  me  impartirá  sus  consejos  y  opinión. 

Creo  que  vd.  seria  de  opinión  que  deberia  yo  ir  á  esa  á 
desempdSar  mi  encargo;  pero  antes  de  emprender  mi  viage, 
suplico  á  vd.  que  cuando  tonga  la  oportunidad  de  ver  &  Mr. 
Seward,  le  indique  mi  proyectado  viage,  con  objeto  de  que 
si  no  tiene  objeción  de  que  lo  vea  yo  extraoficialmente,  se 
sirva  indicármelo  así. 

Puede  vd.  decirle  desde  luego,  si  lo  estimare  conveniento, 
que  uno  de  los  dos  objetos  de  mi  misión,  es  ver  si  nuestros 
cónsules  eu  los  Estados-Unidos  quedan  habilitados  para 
desempeñar  sus  funciones,  ya  que  los  cónsules  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  México  han  quedado  expeditos  en  el  desem- 
peño de  las  suyas,  y  si^pnesfa^  que  el  que  fué  gobierno  de  D. 
Benito  Juárez,  no  «listo  ya  de  hecho  ni  de  derecho. 

Dispépseme  vd.  que  le  escriba  yo  en  mi  propia  lengua, 
pues  no  conozco  el  inglés  con  la  perfección  necesaria. 

Tengo  el. glasto  de  ponerme  á  las  órdenes  de  vd.  y  suscri- 
birme su  atento  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. 

LUIS  DE  ABBOIO. 
Caja  de  correo  número  4,202." 
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£1  dia  9  del  actaal  ocarrid,  pues,  Mr.  Gorwin  al  departa- 
mento de  Estado,  y  no  habiendo  podido  ver  entonces  á  Mr. 
Seward,  le  dejó  la  carta  de  Arroyo,  con  el  encargo  de  que 
se  le  enviara  la  respuesta.  Mr.  Seward  no  hizo  esperar  ésta 
por  mucho  tiempo.  El  día  13  mandó  una  esquela  á  Mr» 
Gorwin  suplicándole  ocurriera  al  departamento.  Guando  se 
presentó  en  ól,  le  devolvió  la  carta  de  Arroyo  y  le  dijo  lo 
que,  según  la  relación  que  de  ello  hizo  Mr.  Gorwin  á  nues- 
tro, amigo,  fué  como  sigue: 

''Muy  bien  sabe  vd.,  señor,  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos tiene  el  h&bito  constante  de  no  entrar  en  rela- 
ciones oficiales  con  los  agentes  de  las  facciones  ó  partidos 
de  cualquiera  país  que  estén  rebelados  contra  la  autoridad 
soberana  del  mismo  con  quien  los  Estados-Unidos  están  en 
relaciones  diplomáticas  -amistosas,  aunque  tal  rebelión  haya 
obtenido  importantes  ventajas  militares  del  momento. 

''El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  tiene  que  adherirse 
todavía  mas  á  esta  práctica  cuando  tal  rebelión  ha  sido  sos- 
tenida  por  fuerzas  eztrangeras. 

"No  es  menos  bien  sabido  de  vd.,  que  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  tiene  también  el  hábito  constante  de  no  con* 
ceder  entrevistas  extraoficiales  6  privadas  á  personas  con 
quienes  no  puede  ten^  relaciones  oficiales. 

"Sabe  vd.  también  que  en  esta  ciudad  reside  un  ministro 
de  México  que  representa  al  gobierno  dé  la  nación  mexica- 
na, y  que  el  gobierno  dé  los  Estados-Unidos  reconoce,  con 
quien  está  en  relaciones  amistosaSi  y  por  conducto  del  cual 
tenemos  que  recibir  precisamente  las  comunicaciones  que  se 
hagan  á  este  gobierno,  ya  sea  que  afecten  los  intereses  gene- 
rales de  México,  ó  particalares  de  sus  habitantes. 

"Por  todas  estas  razones,  señor,  no  podemos  conceder  al 
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Sr.  Arrayo  la  entrevista  qae  desea^  y  snplicamos  á  vd.  le  di- 
ga, que  si  en  lo  sucesivo  se  le  ofreciere  dirigirse  otra  vez  á 
este  gobierno,  lo-haga  por  conducto  de  su  ministro  en  Wa&< 
hington* 

Esta  respuesta,  que  ha  sido  el  desaire  mas  completo  de 
que  hay'  noticia  en  los  anales  diplomáticos  del  mundo,  ha 
venido  á  poner  en  claro,  aun  para  los  que  han  querido  cer* 
rar  los  ojos  á  la  verdad,  el  hecho  importante  de  que  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  no  ha  reconocido  ni  e6tá  pa^ 
ra  reconocer  al  llamado  imperio  de  Maximiliano,  como  lo  ha 
estado  asegurando  la  prensa  asalariada  de  Francia. 

Nos  aprovecharemos  de  esta  oportunidad  para  hacer  lle- 
gar algunas  verdades  á  nuestros  compatriotas. 

Es  el  mayor  absurdo  del  mundo  creer  que  los  Estados- 
Unidos  consentirán,  una  vez  terminada  su  guerra,  en  que  se 
establezca  y  consolide  el  imperio  de  Maximiliano  en  Méxi- 
co. Ni  sus  necesidades,  ni  sus  intereses,  ni  su  conveniencia, 
les  permiten  dejar  cimentarse  en  sus  límites  un  6rden  de 
cosas  que  una  vez  consolidado  destruiria  para  siempre  la 
influencia  americana  en  este  hemisferio;  les  cerraria  comple- 
tamente el  mercado  de  México,  estableciendo  en  la  repúbli- 
ca una  colonia  francesa,  en  donde  los  productos  y  manufac- 
turas de  los  Estados-Unidos,  gravados  con  altos  derechos, 
no  podrían  competir  con  los  productos  y  manufacturas  de 
Francia;  que  serviría  de  base  de  operaciones  á  las  combi- 
naciones de  las  potencias  europeas  contra  la  paz  y  la  pros* 
peridad'de  los  Estados-Umdqs;  y  que  sería  un  dique  insu- 
perable contra  el  desarrollo  y  propagación  de  las  ideas  libe- 
rales y  de  las  instituciones  democráticas,  que  tan  celosamen- 
te desea  este  pueblo  hacer  preponderar  en  ei  continente. 

El  orgullo  nacional  y^^  la  dignidad  perso^nal  del  pueblo 
americano  han  sido  altamente  ofeúdidüs  y  vulnerados  con  la 

CIBOTJLAKBS. — %. 
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expedición  filibustérica  y  los  procedimientos  piráticos  de  la 
Prancia  en  México;  todos  conocen  aquí  que  la  expedición  se 
organizó  y  se  ha  desarrollado  con  un  espíritn  de  abierta 
hostilidad  para  los  Estados-Unidos,  declarada  por  Napoleón 
mismo  en  su  famosa  carta  á  Forey;  que  no  se  habría  empren- 
dido y  acaso  ni  pensado  en  ella,  si  la  guerra  civil  no  hubie- 
ra estallado  en  el  Sur;  y  puede  asegurarse  que,  siendo  este 
tal  vez  el  único  punto  en  que  hay  completa  unanimidad  en 
este  pueblo,  no  se  encuentra  un  solo  ciudadano  que  no  se 
sienta  humillado  con  esa  expedición,  que  no  esté  dispuesto 
á  lavar  esa  injuria  con  sangre  y  á  deshacer  su  obra  tan  lue- 
go como  las  circunstancias  se  lo  permitan,  esto  es,  en  el  mo- 
mento que  termine  aquí  la  guerra  civiL 

Que  está. guerra  tuviera  un  pronto  término,  es  cosa  que, 
hasta  hace  poco,  creían  imposible  los  enemigos  de  este  país, 
y  que  sirvió  de  fundamiento  á  Napoleón  para  emprender  su 
malhadada  intervención  en  México;  p^ro  ahora  ya  todos 
va^  mirando  que  no  está  muy  lejana.  En  efecto,  á  las  per- 
sonas mas  altamente  preocupadas  contra  los  Estados-Uni<r 
dos,  no  se  les  oculta  que,  al  comenzar  la  campaña  de  la  pri- 
mavera próxima,  los  ejércitos  combinados  de  Grant  y  Sher- 
man,  tomarán  á  Bichmond,  y  que  una  vez  destruido  el  an- 
tes formidable  ejército  de  Lee,  quedará  la  guerra  concluida, 
todo  lo  cual  no  es  obra  de  mas  de  seis  meses. 

Si  Napoleón  está,  pues,  pensando  seriamente  en  sacar  sus 
fuerzas  de  México,  y  dejar  abandonados  á  su  suerte  á  Maxi- 
miliano y  á  sus  secuaces,  con  el.  fútil  pretexto  de  que  ya  es- 
tán consolidados,  es  porque  ve  que  se  aproxima  rápidamen- 
te aquel  resultado  y  no  quiere  que  le  coja  con  sus  fuerzas  en 
la  república,  pues  sabe  muy  bien  que  ello  le  costaria  una 
guerra  con  los  Estados-Unidos,  que  seria  desastrosa  para  la 
Francia,  y  á  lo  que  no  podria  sobrevivir  la  dinastía  napoleé- 
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nica.  Pero  aan  cuando  no  hubiera  estos  antecedentes  de  ren- 
cor y  humillación  nacional,  contra  una  potencia  que  aprove- 
chándose de  los  momentos  aciagos  para  un  amigo  sincero, 
trató  de  darle  alevosamente  un  golpe  mortal,  es  un  hecho  in- 
dudable aun  para  el  observador  poco  atento  que  haya  residido 
por  algún  tiempo  én  este  país,  que  este  gobierno  se  verá 
obligado  una  vez  terminada  aquí  la  guerra,  á  buscar  pen- 
dencias con  alguna  nación  extrangera,  para  que  la  atención 
pública  se  fije  en  ellas  y  sea  posible  la  grande  obra  de  la 
pacificación  después  de  la  guerra,  que  de  otra  manera  pare- 
cería irrealizable.  En  efecto,  ¿de  qué  otro  modo  se  podria 
emplear  sin  perjuicio  de  la  tranquilidad  interior,  el  millón 
y  medio  de  soldados  veteranos  de  ambas  secciones  que  que- 
darán, concluida  la  guerra,  con  las  armas  en  la  mano,  acos- 
tumbrados á  la  vida  del  campamento  y  á  los  hábitos  milita- 
res, deseosos  de  adquirir  nuevas  glorias  marciales,  habiendo 
perdido  ya  su  amor  por  la  vida  pacífica  y  encontrando  cer- 
rados  para  sí,  y  ocupados  sus  lugares  en  los  talleres,  fábri- 
cas y  profesiones  en  que  antes  servianP  ¿lu  qué  querella  con 
nación  extrangera,  seria  aquí  mas  popular,  mas  justa,  mas 
gloriosa  y  mas-  noble,  que  la  de  arrojar  del  suelo  mexicano 
á  los  europeos  que  han  venido  á  profanarlo,  y  destruir  con 
un  soplo  el  castillo  de  barajas  levantado  por  Napoleón? 
Que  estas  son  las  ideas  de  los  hombres  de  estado  de  este 
país,  ^sí  del  Norte  como  el  del  Sur,  es  cosa  que  ha  venido  á 
.  poner  de  manifiiesto  el  mensage  del  presidente  y  la  nota  de 
Mr.  Seward  á  Mr.  Adams,  sobre  las  conferencias  de  la  for- 
taleza Monroe,  en  las  que  los  comisionados  del  Sur  pro- 
pusieron á  Mr.  Lincoln,  que  los  ejércitos  de  ambas  seccio- 
nes se  reunieran  para  arrojar  á  los  franceses  de  México.  - 

Los  mexicanos  no  tendrán  nada  que  temer  de  este  movi- 
minto  de  reparación.    Los  Estados-Unidos  no  irán  á  Mexi- 
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00  k  imitar  á  los  franceses  en  sus  depredaciones,  sus  intrigas, 
sus  fraudes  y  sus  iniquidades;  irán  solamente  á  arrojarlos  de 
donde  no  deben  estar,  á  donde  se  han  metido  abusando  ini- 
cuamente de  una  nación  débil  j  con  el  objeto  declarado  de 
hostilizarlos.  Irán  á  ayudar  á  los  patriotas  en  la  obra  santa 
de  defender  la  independencia,  libertad  y  autonomía  del  país 
y  de  consolidar  la  república  y  las  instituciones  liberales. 

Como  una  prueba  de  la  inexactitud  de  los  informes  que 
recibe  Arroyo,  y  que  trasmite  á  su  amo,  insertamos  en  segui- 
da una  de  sus  últimas  comunicaciones  á  Carballo,  el  titula- 
do c(5nsul  general  del  imperio  mexicano  én  la  Habana,  y  en 
la  cual  no  solamente  no  hay  palabra  de  verdad,  según  los 
informes  fidedignos  que  hemos  podido  adquirir,  sino  que 
ademas  revela  la  mas  grande  falta  de  discernimiento.  La 
comunicación  dice  así: 


CONSULADO  GENERAL  DEL  DIPEEIO  MEXICANO  EN  LOS 

ESTADÓS-UNIDOSi 


"NuBVA-YoRK,  Diciembre  29  de  1864. 

"En  los  Estados-Unidos  se  trabaja  á  fín  de  promover  una 
revolución  en  el  imperio  mexicano  en  favor  de  D.  Benito 
Juárez,  que  entorpezca  el  reconocimiento  (^e  S.  M«  el  em- 
perador por  este  gobierno;  y  para  el  efecto  se  piensa  introdu- 
cir en  el  territorio  mexicano  un  número  de  aventureros  que 
entrarán  como  emigrados  por  los  puertos  de  Matamoros  y 
Acapulco.  . 

"Entre  los  emigrados  deberán  ir  los  siguientes:  General^ 
Mr.  S.  H,  Hobart  Word;  coroneles,  C.  James,  E.  Kerriget; 
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ex-coionel  Alien;  comandante  Adísson,  James  Word  y  un 
gefe  mexicano  cayo  nombre  ignoroi  pero  qae  irá  por  Mata- 
moros  con  el  pretexto  de  comerciar. 

'Tor  tanto,  esperó  qae  Y;  S.  procurará  por  todos  lados 
saber  quiénes  son  los  que  por  esa  vía  paedan  dirigirse  á  Ma- 
tamoros, dando  cuenta  á  quien  corresponda  de  cualquier  no- 
ticia  6  sospecha  que  pueda  adquirir  sobre  el  asunto. 


4(    4t   ♦   ♦ 


[Firmado.]  Lms  de  Assoto. 


"Señor  cónsul  general  del  imperio  mexicano  ^en  la  Ha- 
bana." 

Nueva-York,  Marzo  20  de  1865. 

Unos  mixicanos. 


IB 


/ 


ClfiCULAB  NUMEBO  2. 

LBaAOION  HBXIOAKA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DB  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  19  de  186&. 
NÜM.  288. 


Fallecimiento  del  general  Doblado. 

Tengo  el  penoso  deber  de  comunicar  á  vd.  que  á  los  tres 
cuartos  para  las  cuatro  de  esta  tarde  falleció  en  Nueva- 
York/  después  de  varios  dias  de  cama,  ocasionados  por  una 
complicación  de  diferentes  enfermedades,  el  general  D.  Ma- 
nuel Doblado. 

A  las  nueve  de  la  mañana  de  hoy  recibí  un  parte  telegráñco 
de  Nueva- York,  firmado  por  el  general  Berriozábal  y  D.  Fran- 
cisco Yenegas,  quien  vino  de  México  con  el  general  Dobla- 
do y  lo  ha  acompañado  desde  entonces^  en  que  me  avisaban 
que  estaba  agonizando  y  ya  en  sus  últimos  momentos.  Les 
contesté  suplicándoles  me  siguieran  informando  del  estado 
que  guardara  la  salud  del  general,  y  si  moria  me  avisaran 
cuándo  deberia  ser  el  entierro  para  asistir  á  él*  A  las  siete 
de  la  noche  recibí  otro  parte  telegráfico  del  Sr.  Yenegas,  co- 
municándome la  funesta  noticia  del  fallecimiento^  y  suplicán- 
dome fuera  á  Nueva* York  á  arreglar  el  funeral.  La  circuns* 
tancia  de  tener  actualmente  en  esta  ciudad  asuntos  de  la 
mas  grave  importancia  que  exigen  mi  presencia  en  ella,  y 
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de  los  que  hablo  á  vd.  en  nota  separada,  no  me  permiten 
trasladarme  desde  luego  á  Naeva-York  como  lo  deseara,  á 
eamplir  con  los  últimos  deberes  oficiales  y  personales  para 
con  un  compatriota  y  un  amigo.  He  contestado,  pues,  al  Sr. 
Yenegas  que  ir^  tan  pronto  como  pueda,  y  que  entretanto 
haga  él  los  arreglos  para  el  entierro,  poniendo  á  mi  nombre 
las  invitaciones  que  hayan  de  expedirse;  en  el  concepto  de 
que  no  dejaré  de  estar  presente  á  aquella  ceremonia.  Si  con* 
cluyo  mañana  lo  que  tengo  pendiente  aquí,  saldré  en  la  no« 
che  para  Nueva-York,  y  si  no,  lo  haré  pasado  mañana  tem- 
prano. 

La  muerte  del  general  Doblado  es  la  quinta  que  ha  teni- 
do lugar  durante  el  presente  año  entre  nuestros  compatrio- 
tas residentes  en  este  país  á  causa  de  la  guerra  que  nos. ha- 
ce la  Francia.  Los  antecedentes  del  finado  general,  el  justo 
prestigio  de  que  gozaba  en  la  república,  los  distinguidos  ser- 
vicios que  en  diferentes  ocasiones  prestó  á  la  patria,  lo  pa* 
triótico  de  su  conducta  en  ios  últimos  dias  de  su  vida,  y  el 
término  prematuro  y  triste  que  ha  tenido  mientras  estaba  en 
el  destierro,  ausente  de  so  familia,  y  ya  eíi  vísperas  de  vol- 
ver á  la  patria,  en  donde  su  consejo  y  su  influencia  habrían 
sido  tan  importantes  én  la  obra  de  reconstrucción,  hacen  que 
su  muerte  pueda  considerarse  como  una  calamidad  nacional. 
Así  la  juzgo  yo,  y  por  estQ  motivo,  creo  que  lo  menos  que 
puedo  hacer  es  asistir  &  su  entierro. 

Beprod'uzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.  - 

M.  EOMEfiO. 

,    C.  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuah^A. 


so 


liiBaAOIOir  MBZIOAKA  JSS  LOS  ESTADOB*UNIIK)B 

DE  ÁMEBXOA. 


Washington,  Junio  23  de  1865. 


NÜM.  293. 

Funerales  del  general  Doblado* 

En  la  noche  del  20  del  actual  marché  para  Nueva- York 
con  objeto  de  asistir  á  los  funerales  del  difunto  general  Do- 
blado, según  indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  288  del  dia 
anterior,  Al.  llegar  á  aquella  ciudad  me  encontré  con  que 
se  me  estaba  esperando  para  que  dispusiera  yo  el  entierro. 
El  club  mexicano  habia  adoptado  algunas  resoluciones.  Se 
designo  el  dia  de  ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde  para  los  funé« 
rales,  y  yo  procuré  que  estos  salieran  lo  mejor  posible,  sin 
economizar  con  este  objeto  pasos  ni  dinero. 

Se  publicó  en  los  diarips  de  la  mañana  la  noticia  de  la  ho- 
ra á  que  seria  el  entierro  y  el  lugar  de  donde  saldría.  A  las 
cuatro  y  inedia  de  la  tarde  salimos  de  la  casa  en  que  murié 
el  general,  para  la  iglesia  de  la  calle  16^,  á  la  que  asistía  du- 
rante su  vida.  Allí  se  le  hicieron  los  servicios  religiosos  que 
eran  posibles  á  esa  hora,  y  terminados  estos,  nos  fuimos  al 
cementerio  de  la  calle  2%  en  donde  se  depositaron  los  restos, 
mientras  es  posible  trasladarlos  á  la  república.  ^ 

"i 

Antes  de  hacer  este  depósito,  pronunció  el  ciudadano 

•»  Juan  N".  Navarro,  orador  nombrado  per  el  club  para  esa 

ocasión,  un  elocuente  discurso;  el  C.  Joaquin  Villalobos  hi- 
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20  en  seguida  una  sentida  ímprovisacíonj  y  al  fin  procura  yo 
hacjsr  un  elogio  fúnebre  del  difunto,  con  lo  que  concluyó  la 
ceremonia. 

Asistieron  al  entierro  vanos  hispanoamericanos  distinguí, 
dos,  entre  otros  el  ministro  de  Venezuela  con  todos  los 
miembros  de  su  legación,  y  algunos  ciudadanos  de  Iqs  Esta- 
dos-'Unidos  de  no  menos  nota. 

No  me  extiendo  en  hacer  una  descripción  mas  detenida 
de  los  funerales,  porque  antes  de  salir  de  Nueva* York  dejé 
arreglada  la  publicación  de  aquella  en  forma  de  alcance  al 
''Continental/'.  Luego  que  se  haga  tal  impresión,  remitiré 
á  vd.  algunos  ejemplares  de  ella,  y  los  haré  circular  en  lí  re- 
pública. Ahora  me  limito  á  incluir  á  vd.  las  tiras  de  los  pe* 
riódicos  de  hoy  que  hablan  del  entierro. 

Gomo  lo  que  yo  dije  en  los  funerales  puede  considerarse 
como  una  declaración  oficial  por  el  carácter  de  que  estoy  in-. 
vestido,  creosle  mi  deber  ¿acer  una  ligera  explicación  de  los 
motivos  que  me  determinaron  á  proceder  así. 

Ante  todas  cosas  me  parece  que  mis  sentimientos  á  este 
respecto  no  diferirán  en  nada  de  los  del  supremo  gobierno. 
Cualesquiera  que  fueran  las  faltas  del  general  Doblado,  es 
indudable  que  prestó  servicios  de  importancia  á  la  repúbli- 
ica,  que  consagró  su  vida  á  la  patria,  y  que  era  un  hombre 
de  gran  mérito.  Creo,  pues,  que  está  en.  el  deber  del  supre- 
mo gobierno  honrar  su  memoria.  Ademas,  la  circunstancia 
de  haber  muerto  en  una  expatriación  voluntaria  por  causa 
de  la  invasión  francesa,  se  presta  á  presentarlo  como  otra  de 
las  víctimas  mas  ilustres  de  esa  intervencipn,  y  á  sacar  por 
lo  mismo  de  su  muerte  gran  provecho  para  nuestra  causa. 
Por  otra  parte,  desde  que  el  general  Doblado  salió  de  Oua- 
najuato  k  fines  del  año  de  1863,  yo  solo  le  conozco  una  fal- 
a,  si  puede  llamarse  así,  y  es  la  de  haber  salido  del  país 
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( 
mientras  estaba  empdlado  en  ana  gaerra  extrangenii  j  cuan- 
do sa  ínflaetícia  y  sus  donsejos  parecían  exi^r  su  presencia 
eu  la  repáblica.  Pero  esta  falta  que  pesaba  sobre  él  mas  que 
sobre  cualquiera  otro,  la  expió  muy  severamente  supuesto, 
que  le  costó  la  vida,  y  lo  que  es  peor,  sin  estar  en  el  servi- 
cio activo  de  la, patria  al  tiempo  de  su  muerte.  Es  casi  in- 
dudable que  si  hubiera  permanecido  en  la  república,  6  si  su 
familia  hubiera  estado  con  él,  6  no  habría  tenido  la  enferme- 
dad que  padeció,  ó  ella  no  le  hubiera  costado  la  vida. 

Terminado  el  entierro,  me  vine  á  esta  ciudad,  en  donde 
mi  presencia  es  por  ahora  de  absoluta  necesidad  para  el  buen 
óxito  de  nuestros  asuntos.  Acabo  de  llegar  de  Nueva-Tork. 

Beproduzco  á^  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distínguida 
consideración. 

M.  EOMEEO, 
C.  miiiistro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 
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LEGAOIOH  MEXICANA  EK^^^  BSTABOS-ÜNIDOJS 

.    DB  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  30  de  1865. 
NUM.  816. 

DescripeioM  de  los  fmeralen  del  general  Doblado* 

■s. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  ejemplares  del  suplemen- 
to á  "El  Continental "  de  hoy,  que  contiene  la  descripción 
de  los  funerales  del  difunto  general  Dobladp,  á  que  me  refe- 
rí en  mi  nota  número  293  de  23  del  que  hoy  finaliza,  y  de 
coya  publicación  dejé  encargado  en  Nueva- York  al  Sr.  Fao- 
lo,  director  de  dicho  periódico. 

El  alcance  deja  níbcho  que  desear^  y  principalmente  la 
publicación  de  lo  que  se  llama  proyecto  de  decreto,  que  fué 
desechado  en  el  club  mexicano,  me  parece  muy  inoportuna; 
pero  tiene  él  mérito  de  la  prontitud,  pues  por  el  vapor  de 
mañana  podrá  ir  á  la  república,  y  estando  en  forma  de  al- 
cance al ''  Continental, "  circulará  extensamente  en  la  Amé- 
rica central  y  del  Sur. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

M.  EOMEBO. 
C.  ministro  de  relaciones  exteriores.— "Chihuabuat 
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EL    COfNTINBNTALj 

/ 
Suplemento  al  número  S6  del  SO  de  Junio  de  1866. 

EL  GENE&AL  DOBLADO- 

Otra  lágrima  de  dangre,  otro  cadáver  que  la  emigración 
de  México  deja  caer  en  esta  tierra  hospitalaria  de  los  Esta- 
dos-Unidos; otra  victima  que  cae  ante  las  aras  de  la  lealtad, 
lejos  de  la  patria  mexicana.    Ayer  faé  un  general  ilustre, 
Quij  ano,  veterano  déla  independencia,  como  lo  llamó  tan 
elocuente  y  tan  justamente  el  Sr.  Navarro.    Hoy  es  otro 
general  ilustre  también,  el  C.  Manuel  Doblado,  que  á  las 
glorias  de  su  carrera  militar  juntaba  el  brillo  de  sus  talentos 
de  hombre  de  estado*    El  habia  pasado  por  los  primeros 
puestos  de  la  milicia,  y  por  los  mas  altos  también  de  la  go- 
bernación.    ¡Y  en  pago  de  sus  servicios  ha  venido  á  morir 
en  tierra  extrangera!     Guando  tales  agravios  presenciamos, 
casi  nosi^dá  gana  de  preguntar,  si  no  tenia  razón  el  último 
republicano  de  Eoma  cuando  exclamaba:  "Virtud,  nombre 
vano,  sombra  fugaz,  yo  creia  en  tí.''     Pero  no  blasfememos. 
Becono^amos  que  la  humanidad,  en  su  generación  de  pro- 
greso, tampoco  puede  producir  sin  dolores;  y  qué  cada  már- 
tir que  perece  en  defensa  de  una  idea  es  un  dolor  que  aproxi« 
ma  la  vivificación  de  la  causa  por  que  muere.     Que  los  me- 
xicanos, en  medio  de  la  aguda  pena  que  sienten  por  esta  pér- 
dida, reciban  la  muerte  de  su  ilustre  compatriota,  como  uir 
nuevo  anuncio  de  que  el  dia  de  su  triunfo  se  acerca.  ~ 
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Nosotros,  por  nuestra  ^arte,  no  olvidaremos  nunca  Jbi  pa- 
presion  que  nos  causó  el  primer  conocimiento  personal  que 
del  general  Doblado  tuvimos. 

Era  una  ocasión  solQmne  también  para  los  mexicanos;  ce« 
lebraban  en  tierra  extrangera  el  aniversario  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria»  oprimida  en  gran  parte  por  el  yugo  ex« 
trangero.  Cada  cual  exhalaba  allí  las  efusiones  de  su  cora- 
zón, conforme  al  temple  de  su  alma;  el  general  Dablado  se 
levantói  cogió  ia  imagen  de  México  en  su  palabra,  j  presen- 
tándola ensangrentada,  cubierta  de  heridaSi  desmembrada 
por  la  espada  extrangera,  sin  permitirse  ni  un  arranque  de 
ira,  ni  una  manifestación  de  deseo  de  venganza,  ni  un  acen- 
to de  queja  siquiera,  decía  á  sus  compañeros:  Ahí  tenéis 
la  situación  de  la  patria.  Los  extrangeros  la  despedazan. 
Pero  tal  vez  nuestras  antiguas  disensiones  tienen  alguna 
colpa  de  esa  calamidad.  Apliquemos  todos  nuestras  manos 
á  curarla.  Que  la  desgracia  presente  nos  sirva  de  lección 
para  el  porvenir,  y  para  que  formemos  un  solo  cuerpo  todos 
los  mexicanos  leales,  dirimiendo  en  familia  y  en  discusión 
razonada  las  diferenciáis  de  opinión  que  entre  nosotros  pue- 
dan surgir." 

Antes  conocíamos  el  nombre  del  que  así  hablaba,  pero 
caando  le  oímos,  si  no  exactamente  estas  palabras,  exacta- 
mente estas  ideas,  conocimos  al  hombre  y  su  talla  de  estadis- 
ta, que  hasta  del  infortunio  misopo  sabia  sacar  ventajas  para 
el  ¿ituro  de  su  causa.  Este  es  el  hombre  que  la  emigra- 
ción mexicana  acaba  de  perder,  y  cuya  importancia  era  per- 
fectamente conocida  por  el  ''monárquico  aventurero^'  que 
se  dá  en  México  íos  aires  de  emperador,  y  que  ha  enviado, 
no  una,  sino  repetidas  veces,  sus  agentes  /  sus  ricas  prome- 
sas para  seducir  á  Doblado.  La  contestación  que  este  ha 
dado,  nos  la  dice  ia  triste  ceremonia  á  que  hemos  asistido: 
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el  depósito  de  sus  restoísi  mortalesr  en  tierra  extrangera.  El 
patriota  há  preferido  morir  f aera  de  la  patria  &  voher  á  ella 
mientras  esté  infamada  por  la  presencia  dé  lá  tasurpacion» 

Los  mexicanos^  por  órgano  de  su  consol  general  en  Na^a- 
York,  del  Sr.  Villalobos  y  del  ministro  de  México^  que  para 
dar  mas  solemnidad  al  acto  público  había  venido  de  Was«- 
huígton,  han  pagado  con  sa  palabra  anteóla  hnesa  abfeH^, 
que  estaba  llamando  al  cadáver,  el  hómenage  debido  á  la 
memoria  del  general  y  del  hombre  de  Estado.  Nosotros 
no  podemos  hacer  mas  que  unir  nuestra  voz  á  k  de  aquellos 
oradores,  y  enviar  desde  aquí,  con  la  voluntad,  un  puñado 
de  tierra  para  ayudar  á  cubrir  el  féretro,  deseando  que  ella 
le  sea  tan  blanda  y  tan  ligera,  cotcio  puede  sexlo'  para  los 
muertos,  1^  del  suelo  en  que  no  nacieron.  - 
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NECBOLOGIA. 


(Del  "Eerd^  de  Nueva-Tork^ 

\  El  general  D.  Manuel  Doblado,  uno  de  los  estadistas  y 
generales  mas  célebres  y  distinguidos  de  México,  murió  en 
esta  ciudad  el  lunes  19  del  corriente,  á  las  cuatro  menos 
cuarto  de  la  tarde,  en  su  residencia,  número  89  calle  15*  al 
Este,  á  láñ  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

El  general  Doblado  nació  en  la  ciudad  de  San  Pedro  Pie- 
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dra  Gorda,  en  el  Estado  de  Qaanajuato  en  el  año  de  1820. 
£n  su  ietiprana  j  aventad  di6  taleÉ  pruebas  de  habilidad  y 
futura  distinción,  que  el  municipio  dé  su  ciudad  natal  lo  en- 
vió &  un  colegio,  bajo  su  inmediata  superintendencia,  cos- 
teándole los  estudios. 

Ya' en  1836  di(^  el  general  Doblado  señales  de  prescien- 
cia diplomática.  Discutiendo  con  su  maestro,  D.  Lorenzo 
Arellano,  sobre  la  guerra  que  el  i^bierno  de  México  iba  á 
empreder  contra  Texas,  sostuvo  que  su  país  estaba  en  peli<- 
gro  de  ser  invadido  por  los  Estaclos-Unidos,  7  que  la  mejor 
política  para  México  seria  vender  á  Texas  á  los  americanos, 
puesto  que  farde  6  temprano  perdería  aquel  Estado,  cuya 
predicción  se  conñrmó  diez  años  después  con  la  anexión  de 
Texas  á  los  Estados-Unidos. 

Aun  antes  de  ser  admitido  al  foro,  el  general  Doblado 
fué  elegido  secretario. para  una  convención  departamental 
del  Estado  de  Güanajuato. 

Afiliado  siempre  por  el  partido  liberal,  D.  Manuet  Dobla- 
.do  ha  servido  á  su  país  fielmente,  desempeñando  los  cargos 
de' gobernador  del  Estado  de  Oaanajuato,  de  secretario,  7 
mas  tarde,  de  juez  del  tribunal  supremo,  7  en  otros  muchos 
empleos  de  crédito  é  importancia. 

Su  aptitud  como  estadista  era  mu7  conocida  de  los  fran- 
ceses, segan  lo  prueba  el  siguiente  hecho:  el  mariscal  Ba« 
saine  le  escribió,  invitándolo  á  que  se  adhiriera  al  imperio 
en  su  plan  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México.  El  ge- 
neral Doblado- pidió  una  entrevista  al  genera  francés,  al  mis- 
mo tiempo  que  informaba  á  su  gobierno  de  lá  proposición  que 
se  le  habia  hechó«  Maa  el  general  Bazaine  rehusé  la  entre- 
vista^  dando  como  explicacioi^  (s^un  lo  prueba  una  carta  in» 
^terceptada  que  dirigió  á  Napoleón)  que  '^él  preferia  pelear  á 
diiOfftir  toú'  el  general  Doblado.' 
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El  general  Doblado  se  mad^  hace  algún  tiempo  á  este 
ciudad^  donde  sirvió  á  su  gobierno  hasta  la  hora  de  su  muer- 
te. Sus  compatriotas  republicanos  lo  sentirán  profunda* 
mente^-pues  con  A  han  perdido  su  mano  derecha* 


El  club  mexicano,  constituido  en  esta  ciudad,  en  cuanto 
tuvo  noticia  de  la  muerte  del  general  Doblado,  se  reunid  j 
adoptó  las  siguientes  resoluciones: 

El  club  mexicano  de  Nueva-York|  con  motivo  de  la 
muerte  del  C*  general  Manuel  Doblado  y  para  honrar  su 
memoria,  ha  acordado  las  siguientes  proposiciones: 

1^  El  club,  reunido  en  cuerpo  y  con  su  presidente  á  la 
cabeza,  asistirá  al  funeraU 

2*  Los  miembros  del  club  usarán  en  el  brazo  izquierdQ 
un  lazo  negro  en  señal  de  luto,  por  espacio  de  nueve  días. 

3^  A  mayoría  de  votos  se  nombrará  un  orador  que  pro- 
nuncié un  discurso  al  depositarse  el  cadáver  en  la  fosa  en 
donde  permanecerá.  Bal  vos  los  derechos  de  la  familia,  hasta 
(!ae,  libre  el  territorio  nacional  de  los  invasores  Qxtrangeros, 
\.  leda  ser  trasladado  á  él  y  sepultado  con  los  honores  cor- 
respondientes á  los  servicios  que  prestó  á  la  causa  nacional. 

4^    El  ataúd  ir&  cubierto  con  la  bandera  nacional* 


ADICIONAL. 


Se  publicarán  las  resoluciones  adoptadas  por  el  clojb  para 
honrar  la  memoria  del  0.  general  Doblado,  así  como  el  dis- 
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curso  qae  se.proQonciará  en  sus  funerales,  comunic^dose 
todo  á  la  señora  esposa  del  finado. 

Naeva-Tork,  20  de  Junio  de  18Q5. 

CIPEIANO  EOBEBT, 
séeretario. 


£1  etfnsal  mexicano^  por  su  parte,  hizo  insertar  en  loa 
principales  periódícoB  de  esta  eiudad  el  dia  22  el  siguiente 
aviao: 

DISPACHO  BBL  0¿KSTJL  6BNB&AL.  pB  idlZICO  EN  LOS 

XSTADOS-XmíDOS. 

Nueva-York,  Junio  21  de  1865.  * 

El  infrascrito,  cdnsul  general  de  México  en  los  Estados- 
Unidos,  tiene  la  honra  de  participar  á  los  amigos  del  difun- 
to general  D.  Mainel  Doblado,  del  ejército  de  México, 
que  el  Sr.  Eomero,  ministro  de  la  república  mexicana  en 
Washington,  ha  llegado  á  esta  ciudad  esta  mañana  y  fijado 
el  dia  de  mañana,  22,  para  el  funeral  del  difunto  general, 
para  cuyo  actQ  se  les  invita  respetuosamente  á  la  casa  mor* 
tnoria,  número  89  calle  16^  al  Este,  mañana  á  las  cuatro  de 
la  tarde.  El  cortejo  Mnebre  se  dirigirá  desde  allí  á  la  igle- 
sia cat<51ica  de  San  Práncisco  [calle  16^,  en  donde  se  cele- 
brarán los  oficios  correspondientes,  antes  de  depositar  los 
restos  en  el  cementerio  de  la  calle  2"^ 

JUAN  NAVABBO. 
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En  el  citado  día  22  los  numerosos  amigos  del  general  Do* 
blado  acudieron  á  la  hora  señalada  á  la  casa  que  había  isido  su 
residencia,  y  acompañaron  el  cadá?eri  primero  á  la  iglesia  de 
San  Francisco  Javier,  donde  se  celebraron  por  el  alma  del 
difunto  los  oñcios  funerales  con  gran  solemnidud,  y  laego 
al  cementerio  de  la  calle  segunda,  en  donde  debia  quedar 
depositado  el  cadáver. 

Antes  de  hacerlo  descender  á  la  huesa,  el  Sr.  D.  Juan  N. 
Navarro,  cónsul  general  de  la  república  mexicana  en  Nue* 
va-Tork,  elegido  orador  para  este  caso  por  sus  compatriotas, 
pronunció  cerca  del  féretro  el  discurso  siguiente,  ^ué  fué  es- 
cuchado  éon  {profunda  respeto  y  con  maiícada  áténcSóm; 

"SbÍíobbs: 

"'     ,.  '  ■  *  -   .  '  ■   ■ . 

'^Apenas  hace  unos  cuantos  dias  que  nos  congregó  en  esta 
triste  mansión  el  sagrado  y  penoso  deber  de  acompañar  á  su 
última  morada  á  una^de  nuestros  mejores  amigos  y  de  nues« 
tros  mas  eminentes  patricios;  aan  no  están  secas  las  lágri- 
mas que  hizo  brotar  de  nuestros  ojos  au  sensible  pérdida,  y 
ya  el  dedo  del  destino  inexorable  nos  señala  otra  tumba  que 
regar  con  iiuestró  llanto,  otra  víctima,  cuyo  sacrificio  en  es- 
tos momentos  supremos  es  una  nueva  herida  abierta. en  el 
seño  de  nuestra  patria  infortunada.  Cuando  México,  cu- 
bierta de  polvo  y  de  sangre,  trabajada  por  el  ii^ortanio,  pe- 
ro no  desmayada,  lucha  por  arrojar  de  su  suelo  á  los  inso- 
lentes advenedizos  que  pretenden  imponerle  leyes;  cuando 
/esa  madre  querida  llama  á  su  derredor  á  todos  sus  hijos  pa- 
ra que  le  formen  una  muralla  con  sus  pechos,  es  triste,  se- 
ñores, ver  caer  á  Uno  de  esos  hijos  leales  y  esforzados,  que 
con  el  corazón  lleno  de  fé  y  entusiasmo  habia  combatida 
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por  la  qae  le  di6  el  ser,  y  se  ceñía  ya  la  armadora  para  lan- 
zarse de  nuevo  á  la  arena.  Sensible  es  para  un  pueblo  la  pér- 
dida de  uno  de  sus  grandes  ¿istoriadoresi  de  sus  sabios  mas 
distinguidos  6  de  sus  guerreros  mas  afortunados;  pero  ea  ia- 
mensa^  es  incalculable  paránhestrs  república  la  plrdida  de 
uno  de  esos  varones  esforzados  qué  nunca  desesperaron  de 
su  salvación,  de  una  de  esas  inteligencias  privilegiadas  que 
veian  dará  y  próxima  en  el  porveiül*  la  hora  solemne  de  sa 
libertad  y  de  su  triunfo.  Doblado  al  morir  ha  dejado  oa 
hueco  en  las  filas  de  los  defensores  de  la  independencia  na- 
cional; y  esta  consideración  hace  que  nuestaa  amargura  suba 
de  punto,  al  arrojar  un  puñado  de  tierra  y  dirigir  el  dltimo 
adiós  al  desterrado  que  comiá  con  hosotros  el  pan  del  infor- 
tunio, al  esposo  y  al  padre  que  tuvo  el  desconsuelo  de  no 
sentir  en  su  f^onia  las  manos  y  los  labios  cariñosos  de  la 
compañera  de  su  vida  y  de  los  hijos  de  su  corazón.   Es  ver- 
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dad  que  la  amistad  con  su  mano  grata  y  consoladora,  hizo 
por  suavizar  sus  penas  y  cerro  cariñosamente  sus  ojos  em- 
pañados por  la  muerte;  pero  ¿quién  puede  reemplazar  á  la 
muger  que  ha  unido  su  vida  con  nuestra  vida,  á  los  hijos,  á 
esos  pedazos  del  alma,  á  esos  seres  á  quienes  amamos  mas 
que  á  nosotros  mismos  y  los  dhicos  qué  pueden  hacemos 
agradable  la  muerte  misma? 

''Mas  en  medio  de  tanta  amargura^  consolémonos  con  la 
idea  de  que  muri6  enarbolando  la  bandera  de  México,  en-  . 
vuelto  en  ese  pabellón  desgarrado,  pero  no  vencido  por  la 
metralla  extrangera,  y  que  se  alza  y  se  alzará  éñ  los  campos 
de  Anáhuac  mientras  respire  un  soló  mexicano. 

''  Doblado,  coino  patriota  sincero  y  como  inteligencia  su- 
perior, supo  unir  su  nombre  de  una  manera  perdurable,  á 
loa  dos  grandes  sucesos  dé  la  historia  de  la  república  m^exí- 
wcana;  la  revolución  de  la  reforma  y  la  lucha  contra  el  ínva- 
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^  sor  extrangerOf  que  prevaliéndose  de  la  debilidad  de  nuestro 

p^(s  naciente  y  ^de  la  guerra  civil  de  este  gran  pueblo^  se 
l%nz<$  sobre  nosotros  para  arrebatarnos  nuestras  iustitucio- 
ues  y  nuestra  independencia.  £ji  el  gabinete  y  en  el  campo 
de  batalla,  siempre  se  le  vi6  del  lado  de  es^  partido  que,  ba- 
jo diferentes  formas  y  con  distintos  motivos,  1^  luchado  en 
nuestro  país  por  cerca  de  medio  siglo,  por  romper  las  cade- 
ñas,  con  que  la  igiiorancia  y  el  fanatismo  pretendian  tener 
atados  á  los  ciudadanos  y  lasi,  conciencias;  de  ese  partido  que, 
calumniado  empeñosamente  por  todos  los  enemigos  de  la  li- 
bertad, ha  recibido  la  vindicación  mas  gloriosa  de  loi^  inva- 
sores mismos  que  no  han  podido  menos  de  inclinarse  y  res* 
petar  la  obra  grandiosa  que  deja  establecida.  Diplomático 
sagaz,  levanta  en  el  tratado  de  la  Soledad  un  padrón  dé  in- 
famia para  los  invasores,  que  no  podrán  borrar  con  el  brillo 
de  las  victorias,  ni  hacer  olvidar  con  la  vocería  de  su  prensa 
asalariada. 

''  Mexicano  verdadero,  quería  antes  que  todo  la  indepen- 
dencia de  su  patria,  independencia  que  no  concebid,  como 
no  puede  concebir  nadie  bajo  la  férula  de  un  aventurero  de 
sangre  real  que  estropea  la  lengua  de  Cervantes,  y  de  geni- 
zaros  que  ni  siquiera  son  atendidos  por  el  pueblo  á  quien 
tratan  de  civilizar  con  la  introducción  de  la  picota  y  las  cor- 
tes marciales,  y  á  quien  ñngen  protejer,  talando  sus  campos, 
incendiando  sus  poblaciones  y  haciéndolo  perecer  por  milla- 
res en  los  patíbulos. 

"  Amigo  £el,  sentia  su  ajima  llena  de  amargura,  al  ver  que 
algunos  hombres  á  quienes  habia  distinguido  con  su  amis- 
tad, eran  tan  ciegos  6  tan  infames  que  ayudaban  al  invasor, 
S9  pretexto^  de  servir  á  la  santa  causa  de  la  libei;j;ad  y  la  re- 
forma. 

<<  Cabeza  fuerte  y  previsora,  veía  bien  claro  que  esa  monar- 
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qaíaipezMma,  que  no.  exúte  mas  qpe  en  algonos  periódi- 
cos j  en  las  correspondencias  diplomáticas  europeas,  era  v^n 
castillo  de  naipes  que  iba  á  desaparecer  de  on  soplo  entre  la 
borla  7  el  ridícalo  que  la  acomp«fian  desde  sa  pretendido 
establecimiento.  No  olvidaba  que  las  monarquías  son  semi- 
lla que  no  fructifica  en  el  continente  descubierto  por  Colon 
é  inmqrtab'^ado  por  Washington,  y  que  las.  repúblicas  hispan 
noamericanas,  según  la  expresión  de  uno  de  los  mayores  sa* 
bios  de  nuestros  tiempos,  el  ilustre  Alejandro  de  Humboldt, 
aunque  desgarradas  por  la  guerra  civil,  son  demasiado  gran- 
des para  que  sea  posible  en  ellas  la  importadon  de  un  yugo 
extrangero, 

'^  Unamos,  puesj  nuestro  dolor  al  dolor  de  nuestra  patria, 
que  mira  hundirse  en  esa  tumba  á  uno  de  sus  hijos  mas  es- 
clarecidos, y  no  dejemos  de  visitarla  de  cuando  en  cuando 
p^  mantener,  vivo  &ol  nuestro  pecho  el  amor  santo  de  nues- 
tra independencia.  Esas  cenizas  son  un  anatema  terrible  pa* 
ra  los  que,  olvidando  sus  deberes,  transigen  aunque  sea  por 
un  instante,  con  ios  invasores  de  nuestra  patria,  y  un  con- 
«udio  para  los  que,  agobiados  por  la  desgracia,  miran  en 
ellas  el  noble  modelo  que  deben  imitar,  la  marca  que  señala 
de  un  modo  inerrable  el  camino  del  deber  y  de  la  gloria* 

"  Que  descansen  en  paz,  y  que  al  lucir  la  aurora  de  nues- 
tra independencia,  vayan  á  confundirse  con  los  de  sus  ante- 
pagados,  y  á  ser  humedecidas  por  las  lágrimas  de  las  perso- 
nas que  mas  las  aman,  bajo  el  cielo  risueño  de  nuestra  ado- 
rada patria  y  á  la  sombra  cariñosa  de  sus  ahuehuetes  secu- 
lares." 
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Ett  seguida  el  St.  Villalobos,  uno  de  los  emigrados  itieiá- 
cafioS,  se  acercó  al  féretro,  y  con  el  acento  del  entusiasmo  y 
ád  ¥cntiriri«5rto  patriótico,  expuso  la  fidelidad  con  quie  el  ge- 
nerai  Doblado  habia  defendido  la  causa  de  la  repúbticá  de 
su  patria,  y  cogiendo  eü  su  mano  la  batidera  de  Métibo  que 
cubría  el  ataúd,  y  vpWéndose  con  un  movimiento '  di  el<^ 
cuenéia  al  auditorio,  exdamd:  "Esta  es  la  bandera  de  iüi  fíá- 
tria;  ^por  ella  Doblado  combatió,  sufrió  y  murió:  á  esta 
sa  dedico  yo  mi  vida,  mis  esperanzas  y  mi  energía. 
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Finalmente,  el  Sr*  Matías  Bomero,  ministro  plenip6teii« 
ciaiio  de  México,  para  cerrar  aqudlá  triste  solénmidad^^lrd-i ' 
nuncio'  el  s^uiente  discurso:  ]^ '' 

**Lk  fortuna,  señores,  que  tan  adversa  se  fa^  mostrado 
recientemente  para  con  nuestra  patria,^  causándole  miáéi 
sin  cuento,  no  ise  ha  olvidado  de  los  mexicanos  á  quienes  las 
deif  gracias  tde  la  república  ha  arrojado  á  país  extrangero. 

'*  Oomb  si  las  calamidades  de  la  patria  no  fueran  stifiden* 
tes  para  abrumarnos  de  pesar,;  hemos  tenido  las  nuestntíí 
propias,  y  en  un  período  de  medio  año.  hemos  visto  desaÍMt* 
recer  de  entre  nosotros,  primero  á  un  tierno  vastago  AtV 
ilustre  ciudadano  que  preside  lo&  destinos  de  la  patriaj  suice» 
so  que  llenó  del  mas  acerbo  dolor  á  una  distinguida  £B|nQ!líi|¿' 
y  de  profundo  pesar  á  nosotros  todos.  Un  poco  después  otro 
conciudadano  nuestro,  qucprefiritf  el  destierro  k  la  humüla- 
cion  de  vivir  entre  los  enemigos  de  su  país,fuó,  en  la  piimft* 
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yera  de  sa  TÍda,  TÍctima  de  on  horrible  accidente,  que  no 
dejtf  á  Éa  deeaaif araánómift  y  á  ra  tievno  hijo  id''Ia  éepe-i' 
naaa  da  reconocer  tas  restos  cuando  puedan  éer  iMsladadoe 
á  la  patria.  Aan  no  nos  había  pasado  la  primera  funesta  im- 
presión de  eea  lamentiA>le  desgrada,  cuando  el  estimable 
ceneíadadano  que  descispefiaba  k»  funciones  de 'cónsul  de 
la  repdUica  en  Füadelfia,  nos  fué  arrebatado  con  ño  méios 
pesar  de  nosotros  y  su  femília*  Oasi  al  mismo  tiempo  un  an- 
ciano venerableí  guerrero  de  nuestra  independencia,  lláfto  de 
méritos  y  TÍrtudes,  dejd  desolada  á  su  recomendable  familia 
y  á  nosotros,  agobiado  con  la  mas  honda  pena. 

'^  La  víotimí^  ^^  funerales  venimos  á  celebrar  ahora, 
era  persona  tan  ameritada,  ciudadano  tan-  distinguido,  mili- 
tar tan  digno,  hombre  de  Estado  tan  ominóte,  patriota  tan 
benemérito  y  padre  dé'&mitia  tan  amante,  que  su  pérdida 
no  es  la  de  un  deudo,  de  un  amigo,  de  un  comjpatriota,  y  ni 
aun  de  un  eaudilb;  sino  una  positiva  pérdida  para  la  patria, 
una  verdadera  calamidad  nacional* 

"Como  ciudadano  supo  cumplir  sus  deberes  para  con  la 
patria:  sin  educación  militar,  y  tal  vez  sin  vocación,  tomé 
las  armas  para  defender  los  derechos  ultrajados  y  la  inde- 
pendencia  del  sueb  que  lo  vid  nacer,  y  expuso  frecuentemen- 
te su  vida  en  esa  lucha  sagrada.     ^ 

"  Como  militar,  lo  hemos  visto  organizando  ejércitos  con- 
siderables, estableciendo  en  ellos  la  moralidad  y  la  discipli- 
na y  peleando  gforiosámente  en  la  guerra  de  reforma  prime- 
ro, y  en  la  dé  independencia  mas  tarde* 

''  Como  hombre  de  Estado,  registra  su  historia  hechos 
que  harian  honor  á  los  políticos  europeos  de  mascota.  Los 
convenios*  celebrados  en  ChAidalajara  en  'Octubre  de  1860 
con  D.  Severo  Castillo,  cuando  el  distinguido  general  que 
ahora  está  pr^nte  atacaba  á  aquella  plaza»  y  los  preKmina- 
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res  de  la  Soledad  finnados  eon  el  geñeial  Frim  en  Marzo  de 
1S62,  Á  los  que  juatamente  se  ba  aludido  ya,  con  los  qae 
deshizo  la  triple  alianza  contra  México  j  llenó  de  baldón  á 
la  potencia  que  quedó  haciéndonoa  la^  guerra^  son  hechos 
qae  la  repáblica  recordará  oon  orgoUo,  y  que  las  generador 
nes  ¿atoras  sabrán  apreciar  mqor  que  nosotros*  La  not^e  r. 
prosperidad  del  Estado  de  Guanajuato  durante  la  adminis-  • 
tracion^del  finado,  el  bienestar  de  que  disfrutaban  sus  habí, 
tantes,  el  desarrollo  de  todos  sus  elementos  de  riqueza  en 
momentos  en  que  una  sangrienta  guerra  civil  y  una  desas- 
trosa lucha  ^xtrangera^iari^lizaban  todos  los  giros»  cegaban 
todas  las  fuentes  de  rique2yai  y  tenian  reduddos  já  la  postra- 
ción y  á  la  pobre9»k  á  mucho?  de  nuestros  Estados,  es  tam- 
bién otro  de  los  rasgos  qpe  mas  honrarán  la  memoria  del 
ilu^re  difunto. 

'^Qomo  patriota,  lo  hemos  visto,  iqpenas  hace  u|i  año  sos- 
teniendo á  nuestro  gobierno  en  una  época  de  terrible  prue- 
ba y  conduciendo  á  la, pelea  bizarramente  y  con  arrojo  de 
que  apenas  hay  ejemplo,  á  los  restos  que  habia  salvado  de 
las  fuerzas  de  Guanajuato,  para  atacar  én  Matehuala  al  ene» 
migo  que  tenia  doble  faerza  y  que  estaba  á  distancia  en  que 
podia  ser  protegido  por  fuerzas  mayores.  Lo  hemos  visto 
también  resistiendo  ené^camente  todas  las  tentativas  de  los 
franceses  para  atraérselo  ásu  causa;  resistencia  que  el  mismo 
general  Bazaine  atestigua  en  una  comunicación  oficial  dirigi- 
da á  su  gobierno,  interceptada  por  nuestras  fuerzas;  resislienci^ 
que  manifesté  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  H  las  pro- 
puestas que  se  le  hicieron  eñ  su  ledu>  de  muerte,  tres  dias 
antes  de  que  exhalara  su  último  aliento,  y  cuando  pudiera 
temerse  que  su  juicip  empezara  &  vacilar. 

*'  Como  filósofo,  lo  hemos  visto  conocer  profundamente 
los  secretos  del  corazón  humano,  vivir  tranquilo,  morir  re- 
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signado,  considerando  la  mnerte  como  la  consepnencia  inevi- 
table de  la  vida,  j  expresar  poco  antes  del  término  de  sua 
dias,  la  indiferencia.de  qw  este  le  llegara  aquí  6  en  caal« 
quiera  otra  parte  fuera  de  sa  país  natal. 

"  Cuando  vemos  por  última  vez  los  restos  inaninmdos  do 
tan  ilustre  ciudadano,  no  podemos  menos  que  lamentamos 
de  qud  su  pecho  haya  sido  respetado  por  las  balas  en  cien 
combates,  para  venir  á  sucumbir  en  tierra  extraña,  víctima 
de  una  enfermedad  ignorada.  Su  fin,  sin  embargo,  ha  sido 
muj  semejante  al  del  guerrero  que  muere  en  su  campamen. 
to  después  de  una  gloriosa  batalla,  previendo  ya  las  conse- 
cuencias de  Su  victoria:  se  encontró  en  esos  momentos  acia- 
gos privado  de  los  cuidados,  que  nunca  se  pueden  sustituir, 
de  la  familia,  atendido  por  sus  ayudaij^ies,  sentido  y  llorado 
por  sus  compañeros  de  armas  y  sus  conciudadanos. 

"  Las  demostraciones  que  hacemos  aquí  en  cumplimiento 
de  nuestros  deberes  como  mexicanos  y  como  amigos,  ade- 
■  mas  de  ser  agradecidas  por  la  patria,  que  verá  con  placer  los 
testini^os  de  afecto  y.respeto  qae  hacemos  por  1|  victima, 
contribuirán  de  alguna  manera  ¿  eonsolar  á  la  apesarada  fa« 
milia,  cuyo  dolor  por  tan  gran  pérdida  no  tendrá  límites. 

''  En  la  conducta  y  el  patriotismo  de  este  hombre  tene- 
mos otro  noble  ejemplo  que  imitar,  que  no  será  perdido  pa- 
ra la  suerte  de  la  república.  Por  fortuna  de  él  y  de  la  patria, 
su  nombre  no  se  eoterrará  lo  mismo  que  su  espíritu  con  los 
restos  mortales  que  venimos  á  depositar  aquí.*' 
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Acto  continuo/ el  féretro  foé  descendido  á  la  íuinbaí  y  el 
cortejo  fúnebre  se  separó  presenl^ndo  sus  expresiones  de 
respeto  7  de  sent^iento  al  St.  Soníéro^  quesera  el  que  pre- 
sidia  el  duelo. 

'  Sentimos  no  tener  la  lista  geneiül  de  las  distinguidas  per- 
sonas que  pagaron  un  ^tributo 'do  «stiMacion  á:la  memoria 
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del  Sr.  Doblado,  acompañando  sus  restos  mortales  á  la  últi- 
ma morada.  Tenenios,  pues,  que  limitarnos-  á  cítf  r  bs  nom- 
bres  de  algunos  cuya  asistencia  aos  consta. .     ■ 

Presidia  el  duelo,  como  doliente  principal,  el  señor  minis- 
tro  de  México,  acompañándole  en  representación  de  la  fa- 
milia del  difunto,  el  Sr.  francisco  Tenegas,  teniendo  fot  aso^ 
ciados  á  los  señores  generales  Ghonzaleis  Ortega,  Berriozábal, 
y  Mejía;  los  Sres.  B.  Francisco  Zarco,  D.  Juan  J.  Baz/y  D, 
Juan  N.  Navarro,  cónsul  general  de  México. 

Entre  las  personas  que  fóánabán  el  cortejo  fúnebre,  esta- 
ban los  Sres.  John  W.  Hamenléy,  WiUiam  E.  Dodgie,  Gr.^ 
el  Sr.  B.  Brúzual,  ministro  plenipotenciario  deYeneísnela,  el 
Sr.  E.  Eivas,  secretario  de  la  misma  legación,  el  Sr.  A.  Do- 
vale,  adjunto  á  la  misma,  el  Sr.  F;  Sánchez,  <;ónsul  de  Ve- 
nezuela, el  Sr.  M.  Toledo,  de  Cuba,  el  Sr.  M«  de  Herquez, 
de  Curazao,  y  el  Sr.  M.  Paóló.  - 
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Varios  mexicanos  residentes  en  lí'aeva-York,  lian  ¿Brigt- 
dó  al  Sir.  Jaarez  el  documento  que  insertamos  en  nuestra» 
columnas. 

Muj  significativo  nos  parece  el  testimonio  de  considera-^ 
don  que  se  tributa  á  la  memoria  del  general  Doblado,  y  e» 
grato  y  consolador  para  los  amantes  del  progreso,  para  ]os 
que  sobreviven,  ver  que  la  muerte  no  disuelve  los  víac^^o» 
políticos  contraidos  en  nombre  de  la  libertad. 

Tales  demostraciones  honran  sin  duda  á  los  republicanos 
de  México,  á  los  que  permanecen  firmes  en  sus  santos  prin- 
cipios; y  justamente  los  signatarios  de  este  documento  bis* 
tdrico  desde  hoy  tienen  esas  recomendables  condiciones. 

La  voz  doliente  de  los  expatriados  llegará  basta  el  Sr« 
Juárez  impregnada  de  un^vivo  sentimiento  de  interés,  y  nos 
lisongeamos  con  la  idea  de  que  la  acogerá  favorablemente. 

Hé  aquí  el  proyecto  de  decreto  á  que  aludimos,  reservan^ 
donos  publicar  la  parte  expositiva  en  nuestro  número  si* 
guiente,  por  falta  de  espacio  hoy* 

1?  £1  ciudadano  general  Manuel  Doblado,  gobernador 
constituci<MQ^  dj3l  Estado  de  Güaiiajuato,  sucumbiendo  en 
un  país  extrangero,  fiel  á  las  instituciones  republicanas,  y  en 
servicio  de  la  nación,  ha  merecido  bien  de  la  patria. 

2*^  Su  retrato  será  colocado  en  el  salón  de  sesiones  del, 
congreso  nacional,  como  digno  tributo  por  los  importantesL 
servicios  que  presta  á  la  república.  -  / 

S^  Será  considerado  como  vivo  en.  el  escalafón  del  ej^r^. 
cílo  naeional,  y  su  viuda  6  hijos  percibirán  el  sueldo, de  ge-, 
nettii  Aé  división,  qiie  señalan  nuestras  leyes, 

4v  El  gobierno  impartirá  la  mas  amplia  y  franca  protec- 
mu  á  ^tierno  hijo,  para  que  pueda  hacer  su  educación  ba>» 
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ja  su  respetable  patrocinio  y  por  sa  cnentai  en  los  estaKécí^ 
mientOB  de  onaelianza  que  pertenecen  á  la  nación, 

$^  La  capital  del  Estado  de  Guanajuato  se  llamará  en 
lo  sucesivo  Guanajuato  Doblado. 

6^  El  gobierno  dispondrá  que  se  le  bagan  en  toda  la 
república  los  honores  fúnebres  que  corresponden  á  su  eleva- 
da posición^  como  gobernador  de  un  Estado  y  general  de 
división  del  ejército. 


CIRCULAS  NÜMEBO  8. 


LKGAOION  MEXICANA  XN  LOS  ESTADOB-tJNIDOft 

DB  AK£bIOA. 


NusvA-ToElc,  Agosto  11  de  1866. 

NUM.  885. 

:r 

0      *  é  é 

Maximiliano  y  loi  JEsiadoi^üuidoi. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd«  ejemplares  de  im  artÍGo» 
lo  intitulado:  ''Los  Estados-Unidos  y  Maximiliano,''  que  lie 
hecho  imprimir  en  esta  ciudad  para  circularlo  en  la  repübüca, 
con  objeto  de  que  se  sepan  en  ella  varios  de  loa  btchoe  qiNi 
han  tenido  lugar  en  este  país  con  relación  á  nuettroe  asan- 


I 
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to8|  j  cuyo  conocimiento  por  naettros  condadadanos  favo- 
recerá los  intereses  de  nuestra  cansa. 

Este  artículo  fué  enriado  de  Wasliington  el  22  de  Julio 
próximo  pasado,  con  objeto  de  que  se  imprimiera  aquí  á 
tiempo  para  que  fuera  á  la  república  por  el  vapor  del  1^  del 
actual.  Desgraciadamente  no  estuvo  listo  para  entonces,  y 
hasta  hoy  se  ha  acabado  la  impresión  de  mil  ejemplares,  que 
irán  por  el  vapor  del  dia  15.  Desgraciadamente  también, 
por  motivos  que  no  puedo  comprender,  se  le' suprimieron  al 
referido  artículo  puntos  q¿e  habia  yo  tocado  en  A.  Voy  i 
averiguar  lo  que  ocasionó  esta  supresión,  y  tendré  cuidado 
de  evitar  que  tal  cosa  se  repita  en  lo  futuro. 

£1  costo  de  la  impresión  de  este  artículo,  treinta  y  seis 
pesos  noventa  y  seis  centavos,  lo  cargaré  á  gastos  extraordi- 
narios de  esta  legación.  '         . 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

.     M.  £OM£BO. 
C  miniítro  d^  nlaciones  extariotM."— CSúbuabu. 
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Qvuxux.  KxnosRO  3. 


.  1/08  íktadoS'ühidos  y  Maximiliano. 

Muchos  de  nuestros  compatriotas  que  gimen  bajo  la  tira- 
nía de  los  franceses  en  los  lugares  de  la  república  que  estos 
ocupaní  y  que  espera  que  la  política  de  este  gobierno  con- 
tribuya á  poijer  término  í  sus  males,  y  algunos  de  los  ver- 
daderos amigos  de  la  libertad  6  independencia  de  las  repú- 
blicas  americanas,  suelen  manifestarle  descontentos  de  la 
miirfb^  seguida  basta  ahora  por  el  gabinete  de  'VP'ashingtonj 
en  lo  relativo  á  la  invasión  de  México  por  el  emperador  de 
lE^rancia  y  al  establecimiento  de  una  monarquía  ^ustriaca^ 
impuesta  y  sostenida  en  nuestra  patria  por  las  bay^net^s  ex-^ 
trangeras.  Los  periódicos  europeos,  enemigos  de  la  demo- 
cracia, que  se  publican  tanto  en  Europa  como  en  América, 
íntimamente  convencidos  de  que  nunca  podrá  sostenerse  en 
México  un  mimarea  extrángero,  sí  no  eueata  por  lo  méiios 
con  la  tolerancia  de  los  Estados-Unidos,  comentan  todos  los 
dias  de  la  manera  mas  favorable  á  su  causa,  cualquiera  h&- 
cho,  por  insignificante  que  parezca,  deduciendo  como  conse- 
cuencia, que  el  gobierno  de  este  país  reconocerá  al  usurpa- 
dor, 6  por  lo  menos  dejará  desaparecer  con  la  mas  fria  indi- 
ferencia ¿  una  república  hermana.  Creemos  que  una  rápida 
ojeada  sobre  sucesos  conocidos  de  todos,  y  altamente  signi- 
ficativos, bastará  para  que  desaparezcan  como  el  humo  los 
temores  de  los  primeros  y  las  esperanzas  infundadas  de  los 
segundos. 

El  asesinato  del  14  de  Abril  último,  ^  sin  disputa  el  he- 
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cho  de  mas  importancia  para  México,  que  ha  tenido  lugar 
en  este  país  desde  que  comenzó  nuestra  guerra  con  Francia. 
El  presidente  Lincoln,  que  era  un  hombre  afable,  dulce,  y 
hasta  algo  tímido,  y  para  quien  por  lo  mismo  el  peligro  de 
una  guerra  con  Francia  hubiera  sido  bastante  á  hacerlo  me- 
ditar muy  detenidamente  antes  de  adoptar  una  política  favo- 
rable para  nosotros,  fué  reemplazado  á  causa  de  aquel  cri- 
men, con  otro  hombre  de  un  carfrcter  enteramente  distinto, 
de  quien  México  tiene  todo  que  esperar  y  la  Francia  todo 
que  temer. 

Mr.  Andrew  Johnson  es  hombre  del  pueblo,  cree  en  el 
pueblo,  y  ha  consagrado  los  mejores  años  de  su  vida  á  la  de- 
fensa de  los  intereses  del  pueblo.     Ha  pertenecido  al  gran 
partido  democrático,  que  es  el  popular  en  este  país,  que 
puede  enorgullecerse  de  iiaber  contado  entre  sus  filas  á  los 
patriotas  mas  esclarecidos  y  á  los  estadistas  mas  eminentes, 
de  cuyo  seno  nacié  el  que  hizo  proclamar  primero  el  gran 
¡       principio  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Doctrina  Monroe, 
I       por  lo  cual  esta  doctrina  se  considera  eminentemente  demo- 
crática, y  este  partido  ha  sido  siempre  el  que  ha  visto  con 
mas  celo  las.  agresiones  y  usurpaciones  europeas  en  este  eon- 
I       tinente. 

¡La  mancha  que  afeaba  á  ese  partido,  el  crimen  de  la  es- 
.clavitud,  desapareció  ya*  La  parte  mas  escogida  de  aquel, 
conociendo  desde  el  principio  que  la  esclavitud  como  causa 
de  la  guerra  debia  destruirse,  se  unió  decididamente  al  par^ 
tido  republicano,  y  cooperé  muy  eficazmente  al  triunfo  que 
para  bien  de  Ja  humanidad  y  de  la  civilización  acaba  de 
obtener  este  gobierno.  La  influencia  ha  sido  tal,  que  los 
mismos  colegios  electorales  republicanos,  que  eligieron  en 
Ballimore  al  infortunado  Lincoln  candidato  pora  la  presi- 
dencia de  los  Estados-Unidos,  elÍ{^eron  á  Johnson,  miembro 
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'  •  '   ■•  . 

^  del  partido  opaesto,  candidato  para  la  yicepresidencia^  re- 

conociendo  aaí  la  grande  importancia  del  parido  democático. 
Ante9  de  proceder  á  la  elección^  la  convención  reunida  en 
Baltimore  acordó  el  programa  del  partido  que  representaba^ 
-y  jsegan  es  costtímbreí  se  sometió  k  la  aceptación  de  loa  can- 
didatos, como  requisito  indispensable  para  su  nombramien- 
to.   El  noveno  de  los  artículos  del  programa^  dice  como 

sigue: 

''Se  resuelve:  Que  aprobamos  la  actitud  tomada  por  el 
gobierno  relativamente  á  que  el  pueblo  de  los  Estades-Uni- 
dos  no  puede  ver  nunca  con  indiferencia  los  esfuerzos  de 
cualquiera  potencia  europea  para  subvertir  por  fuerza  6  su- 
plantar con  fraude  las  instituciones  de  cualquier  gobierno 
republicano  del  continente  occidental^  y  que  verá  con  extfe« 
mado  celo  y  como  amenazadores  á  la  paz  é  independencia 
de  nuestra  patria,  los  esfuerzos  de  tal  potencia  para  obtener 
nuevos  puntos  de  apoyo  á  fin  de  establecer  gobiernos  mo- 
nárquicos en  inmediata  proximidad  á  los  Estados- Unidos, 
sostenidos  por  tina  fuerza  militar  extrangera/' 

.  Mr.  Lincoln,  por  t^mor  de  complicar  la  cuestión  interior, 
demasiado  colosal  por  sí  misma,  con  una  guerra  europea, 
al  admitir  la  .candidatura  para  la  presidencia,  d^o  que  sos- 
tendría la  doctrina  de  Monroe,  mientras  los  hechos  se  lo  per- 
mitieran; lo  cual  era  una  respuesta  bastante  vaga,  que  se 
prestaba  á  muy  diversas  interpretaciones.  Mr.  Johnson  no 
observó  la  misma  conducta,  y  en-^l  discurso  que  pronunció 
en  NashviUe  el  9  de  Junio  de  1864,  al  saber  que  habia  si- 
do  nombrado  candidato  parala  vicepreaidencia,  y  al  acep- 
tar tal  candidatura  como  su  programa,  profirió  las  siguien- 
tes palabras,  que  revelan  muy  á  las  claras  sus  convicciones 
íntimas  y  la  energía  de  su  carácter; 
^'Im  naciones  de.  Europa  ansian  nuestra  ruina,    Francia 
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saca  partido  die  noestras  di&pttltadM  iateriona  y  enyia  á 
Maximiliano  á  México  fsas,  fandiur  imajDoxuürqiiía  en  naas- 
tras  fronteras*  Se  aproxima  ya  el  dia  de  tomarla,  caentaa. 
No  está  distante  la  hoca  en  que  la  rebelión  qaede  aojnagiida» 
Entonces  atenderemos  k  los  negocios  de  México^  y  dirJmoa 
á  Luis  Napoleón:  ''No  podéis  fnndár  monarquía  .algax)»eD 
este  continente*  (Grandes  aplausos).  Una  expedición  á  Méxi- 
co seria  nna  especie  de  recreo  para  los  valientes  soldado» 
que  hoy  lidian  en  defensa  de  la  Union,  y  cuamo  hay  de 
francés  en  aqqel  país  desi^areeeiia  bien  pronto." 

Creemos  que  no  paede  apetecerse  nada  mas  enérgino^  n»» 
da  mas  propiamente  americano,  nada  que  revele  una  dockioft 
mas  Jiba^luta  en  contra  de  ]» inteirvencicm  francesa  en  Méxi» 
eo  y  de  la  monarquía  impuesta  y  sostenida  por  aquella. 

Todavía  despuea  de  sn  elección  6  inauguración^  cuando  ae 
celebraba  en  esta  ciudad  la  noticia  de  la  toma  de  Bichmond 
el  8  de  Abril  último,  y  una  reunión  de  ciudadanos  fué  á  fe* 
licitarlo  á  su  hotel  por  ese  fausto  acontecimiento,  que  era  el 
preludio  del  triunfo  completo  de  este  gobiemo,  cuando  Mr. 
Seward  preguntando  al  pueblo:    ''¿Qué  diré  ai  empan4or 
de  los  franceses  ?  "  oye  que  le  coneeataban,'  ^'pte  se  uiga  'Je 
México/*  Mr.  Johnson  pronuncié  una  aloonoion  expresando 
bs  impresiones  que  sentía  en  aquellos  momentos  de  rego<¿* 
jo,  y  la  principal  de  estas  fué  una  amena?>a  para  li^  Francia. 
Digámosla:^   "Exclamemos  como  lo  ha  hecho  otro  oifidori^ 
que  nuestra  antiguaí  bandea  se  levante  cada  jii^  ipis  idta, 
hasta  que  bañada  por  el  sol  naciente,  jueguen  e&  sus  anchosi 
pliegues  los  rayos  del  moribundo  dia/'  [AplaQsos]. .  "Ea.i^ 
bandera  de  nuestra  patria,  es  vuestra  bandera;  esliimia. 
tambicKn  y  desafía  á  todas  las^niucicmes  del  mundo;  hará  fren*, 
te  á  la  invasión  de  todas  las  potencias  cQ|nbinada8."  [Nue^ 
voa  ehunptes].    '^o  es  mi  intento  hacer  alusiones  impru^^ 
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dentes;  pero  llegará  la  hora  en  que  esas  naciones  que  han 
itfosirafdo  tafitft  Insdenóia  7  nn  espirita  de  entrometínúento 
tan  JGD^W)pio  l&ii^le  nuestra  adversídadi  que  ellas  tomaban 
poi^'üHGtéslrsf  i¿(ebiGdad;  en  que  esas  naciones  repito,  conozcan 
qee  éste  es  an  gobierno  popnlar,  que  tiene  el  poder  bastan^^ 
te  pilíra  nacerse  sentir  y  respetar  de  todos."  [Aplanaos]. 

FSít)  esfo,  claman  los  tímidos  y  los  enemigos  de  la  reptt-- 
biicá,  sdlo  praeba  cnálés  eran  las  opiniones  del  -candidato 
parra  la  presidencia;  mas  ana  vez  eleyado  al  poder,  sus  ideas 
han  dí^do-éambiar.  La  contestación  mas  perentoria  á  es* 
te  argumento  nos  la  saministraráñ  también  los  hechos.  Apie»' 
ñas  hi^ia  tomado  posesión  de  la  presidencia  Mr.  Johnson, 
cualido  maltitnd  de  corporaciones  de  todo  género  y  dipat»*^ 
cibnes  de  tiodos  los  Estados  de  la  Union  y  pertenedefiteS  á' 
todas  las  comuniones-  políticas,  se  le  presentaron  á  tnanifas^ ' 
taiMe  el  justo  dóflor  que  abrumaba  á  la  nación  entera  por  el 
asesinato  del  koníbre  esclarecido  que  habia  consumado  uno 
de4os  hechos  mas  grandes  qae  recuerda  la  historñí^  á  ofire«*^' 
cerle  el  afpoyo  mas  completo  de  sus  representados  y  á  reoo» 
ger  de  los  labios  del  nuevo  geie  de  la  nación  algunas  piáa» 
lnrfts^^^[ue  les  indicasen  el  camino  de  su  política  futura.  En 
todas  las  contestaciones  de  Mr»  Johnson,  se  encuentra  est*  ' 
concepto  clara  y  categóricamente  formulado:  ''Mis  opinio'^ 
nés  y  antecedentes  políticos  son  conocidos  de  todo  ú  man- 
dój  piento  ahora  lo  mismo  que  he  pensado  siempre;  lio  ien^ 
ffo  qii4  rietraetarme  de  una  sola  de  ntU  paiabras.**  Si  eatir 
respuei^  no  es  precisa,  terminante  y  chra,  no  alcanzamoa 
utía  que  'ttíerezcB  esas  caMcaciones.  Ni  era  de  esperarse 
ofára  cosa  del  leal,  y  enérgico  gobernador  de  Tennessee  que 
arf  ife^  todos  tos  peligros  y  la  muerte  misma  antes  que  ee- 
jai^ un  í^ul&tár^e  sus  convicciones,  antes  que  ser  desleal  á  Ik 
Unión. 
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Una  de  las  circonstaiieías  de  qae  mas  se  aproyecharon  los 
invasores  de  la  írepdblica  mexicana,  faé  la  precisión  en  ^iw 
se  vi6  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  probibir  la  ex- 
portación de  armas  de  q[Qe  tenia  necesidad  para  sus  ejérci- 
tos y  cuya  venta, libre  hubiera  servido  ademas  para  propor- 
cionar á  los  insurrectos  del  Sor  nuevos  elementos;  en  cuya 
medida  creyeron  ver  los  fraceses  y  afrancesados  un  acto  de 
hostilidad  contra  la  repdblica.  En  México  sobraban,  como 
sobran  hoy,  defensores  de  la  independencia;  pero  el  ndmero 
de  armas  de  que  ha  podido  disponer  el  gobierno  nadonal 
ha  sido  tan  escaso,  quedólo  él  patriotismo  mas  resuelto  y 
acendrado  explica  la  redisteneía  que  por  euatro  afios  conse- 
cutivos han  estado  oponiendo  los  mexicanos  á  un  ejército 
numeroso,  i^errido  y  abundantemente  provistb  de  cuantos 
elementos  se  necesitan' parai  hacer  la  guerra  coil  buen  éxito. 
Convencido  de  esto  el  presidente  Johnson/  el  3  de  If ayo  de 
este  año,  es  decir,  cuando  aun  lió  se  había  disipttdo  el  humo 
de  las  batallas  que -dieron  4a  victoria  &4a  Union,  y  aun  an- 
tes de  que  se  supiera*  la  ^lidicion  derl  ejército  del  general 
confederado,'  Johnston '  e^^idié  por  el  mitdsterio  réspectívo 
una  érden  que  traducida  dice  eottio  signe; ' ' 


'  .1 
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WÁBÚXJíaro^f  Mayo  S  de  1895. 
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"Sé  rescinden  y  anulrfn:  la  drdeix  del  ejecutivo  de  21  de 
Noviembre  de  1862  que  prohibió  la  exportación  de  armas  y 
municiones  íle  guerra  de  los  EstadóS-Uliidbs,  y  la  érden  del 
ejecutivo  de  í^  de  Mayo  de' 1868,  qu6  prohibióla  exporta» 


48 

ttoa  ét  oiibftllos,  muías  y  ganados  vivos,  por  no  exigir  ya 
em  disposiciones  las  necedades  públicas. 

"Por  drden  del  presidente. 
(Firmado)  EDWIN  U.  STANTON, 

secretario  de  la  guerraJ* 


<}uál  sea  la  significación  de  estó  hecho,  no  lo  decimos;  y 
dejilmos  que  hagan  su  explicación  los  mismos  periódicas 
que  tan  p^snadidos  apareqli»  estar  del  candió  de  opinio- 
n^  del  .presidente.  ,•  «v  . 

^:  'Hay  todavía  otro  heohp  de  no  pequeña  simplificación*  Alu- 
.dimós  4  la  respuesta  dada  por  Mr.  Johnson  á  M.  Jf  ontho- 
loa  el  13  de  Mayo  de  este  año,  dia  en  que  eljíUtímo  se.pre- 
^tttd  al  primero  con  su  carácter  de  mjuadstro  de  Napoleón. 
Olvidando  M.  M<3i^thoipn  en  nombre  de  su  aii|i9«;lfi.  ayuda 
constante  que  e^uvo  prestando  á  la  causa  del  Sur,  siendo 
)la  misma  interv^iteion  en  Miélico  «1  paso  i^^  decidido  en 
«ese  camino,  olvidando  el  logar  de  donde  venia,  sus  opinio- 
nes y  hasta  sus  relaciones  personales  y  de  parentesco,  que  to- 
das  le  han  hecho  siempre  enemigo  de  la  causa  de  la  Union 
y  partidario  ardiente  de  los  confederados,  olvidándolo  todo, 
repetimos,  dírigi<í  al  presidente  un  discurso  tan  insinuante, 
tan¡  figd^aso,  tan  lleno  de  regodjo  por  el  triunfo  del  Norte, 
que  para  los  que  no  hubieran  estado  en  antecedentes,  habria 
sido  como  la  expresión  mas  franca  y  espontánea  del  gozo 
:f[ué  inunda  el  alma  de  un  amigo,  al.  ver  á  su  amig9  ^^^  7 
robusto  después  de  una  larg^  y  grave  enlei^meda^ .  qt^^  puso 
en  peligro  su  existencia.  Pero  por  fortuna  Mr.  Johnson  co- 
.  nocia  esos  antecedentes,  sabia  el  crédito  ^ue  debe  darse  á 
esas  seguridades,  y  su  contestación  secsi  reservada  y  hasta 
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monia  qoe  por  la  general  ^t4  994^  |l  fórmiMAfi  ¿rtenaíiMU 
das  d0  asLt^aaftn^  j  qae  «olo  ^%fH^  docir^nsaatmci^^eMS 
dos  países  no  estájs  en  goerfa;  Pata  qoe  el  coatree40  f  i^eie 
iw|a.p^paUei:aef^a))a  de  T^i^yfieaise  1^  r^qepoion  iiA  nanis- 
mo iogléi^  en  ottyo  acto  Mr.  Jo^iapn  toaui  empe&a.^a  etoo- 
ger  las  paliJ99:aa  iaa#  eordúdes  7  aqiiatoaas. 

.{^  impcurtancia  de  este  ipeideftte  nos  deGÍ4e  k  insertar 
«qoí  algunos  £rii|pnentos  d^l  discjuqrso  de  M*  ICpnibolon  7  la 
respaesta  de  Mr.  Johnson.  £l.pidmer()  dija  qfno  ''  teoiik  el 
gasta  de  traer  en  tan  solemne  oqaston  la  expresión  fianoa  7 
leal  de  los  deseoe  qne  el  emperador,  tu  angosto,  spterano, 
formaba  por  la  resjtanracíon'Compji^ta  de,  k  pea  7  la  qoneor- 
dia  en  el  continente  de  la  Am^ca,"  7  i^regá  q^e  'la  Fran- 
cia enjtera  partidpaba  .del  ini^0ip^  d^seo^  7  que  ^im  aíempre 
con  satisüaccioi^  1^  cpnsoUdaGÍon»  la.gcandeaa  7  la  prgapert- 
dad  de  ks  Estados-Unidos^'' 

La  respaesta  de  Mr.  «ft^Tiyion  debe  haber  pareeido  inu7 
dora  á  M.  Montholonj  7  mea  aún  al  gobierno  frnncesj^  su- 
puesto  que  no  la  ha  publicado  ni  hecho  mérito  de  ella.  £1 
presidente  empezjá  por  decirle  que  "la  intimüad  que  haexis* 
ticto  ei^tre  M.  Montholon  7  el  ^^fe  de,  su  gobierno,  no  podia 
tal  vea  dejar  de  inspirar  conñanza  universal  en  sus  mani&s- 
tficiqnes  respecto  á  la  política  francés  en.  lo  concerniente  á 
los  Estados- Vnidos/'  £1  adverbio.^/  ^  manifiesta  dará- 
mente  la  desoonfíanea  con  que  se  recaben  aquí  las  se^purida- 
des  francesas,  fieñriéndose  Mr.  Jphuson  á  la  alusión  hecha 
por  M..Montholon  &  las  buenas  ^el^cioues  que  ha  habido  en- 
tre Francia  7  los  {¡atados-Unidos^  que  llarn^  **anMgua¡^  no* 
ble  alianza^  continúa  diciendoi.  jQue  la  consideración  del 
paehlo  de.  los  E?ti|do3^Ünidí)?  jpojf  \^  Frincia,  en,yirliud  de 
tradiciones  prof undameni^e  arr^^  r^^, ,  '.'ii?on ti^  t^fi^.  florecieu  - 

ciacuiiA&aa.-*5. 


A 


do  7  eztendíéndose;  ánonr  qué  la  ahoguen  aismkeímiéifto^ 
de  ufi  earáekr  nada  cmmui  y  qtie  k  preráien  MíBíaüa  &o 
lOislia  á  anándar/'  k  naták  se  i^iiede  oBuUar'qM  Mif.  Jbhn- 
^tí  hieo  aquí  ana  alusión  directa'  á  M^bfcOr  de  otto  iñddb 
ilabria  fidtado  raikm  á  tal  óoneepto.  '  £í  {Hft^iidcmíte  téiniák^ 
SU'  diáéñrso  diciendo  al  agente  francés  que  ''élsfiéraba  q^e  él 
resultado  de  su  mi^on  serilBi  aumentat  j  j^rpetimr  la  buena 
Indigencia  entre  los  dos  gobiernos^  y  que  la  paz  másoóm- 
plétá  '^e  reétatkeiera  éú  el  eonüneute  ametieano  éejfUn  hé-de^ 
^oede'mseberamA'queélBerefiéfV!*  '■  '^  - '^ 

.  :MiG»^ó  kay  que  alucmaifae,  dicen  los  tíáiídós;  tenéoMf  en 
A  gabinete  de  Mr.  Johnson  uii'  obstfieuló  insuperabH^  es 
el  séisretarío  deJBsta^  Mr.  Séwafd.^  £^  bómbre,  añaden 
lo6  enetnigos  de  MéxicOi  por  ásis  conviédoñés  j  hasta  por 
su^  ^^mpromisQS' con  la  Francia^  hará  que  las  déterminacio- 
^eaídel  pFé8td#&te 86  naüñquen^j en  el  entretanto  Maximi- 
liano^ es  decir^  la  Francia,  se  convidará:  en  México,  y  lo 
que  ahora  no  hacen  los^Eotados-Unidés  porque  lid  quieren» 
no  lo  harán  entonces  porque  ya  no  jpodrán  sinoá  cdsta  de 
inmensos  sácrífidoé.  *  ;í  ...  - 

Ni  soinos  ni  hemos  sido  parciales  por  Mr.  Séward;  pero 
creemoís  qué  éstos  ataques  líon  injustos.  La  prúeWíá  ()ue- 
den  ddr  taiiibíen  varios  héchod.  Es  sabido  que  én  Mairzo  úí- 
timoi  Mr.  Séward  desairó  á'Maximiliaíio  en  k  persona  de 
D.  Luis  Arroyb/fitulado  cónsul  imperial  dé  México  en'ííiié- 
t'a-Yorki  negándose  á  íecibírlo  aun  en  ÍÓ  particular.'  " 

Haee  muy  poéos  días,  otro  agente  de  Maiimiliano,  que  se- 
gún entendemos  es  él  jóVen  Di  Mariano  Degollado,  cuyo  ^av 
drefprestó  tan  distinguidos  servidos  á  la  república,  y  por  cu- 
ya ¿áusá  murió,  trajo  una  carta  de  pésame  por  tíi  muerte  de 
Mr,  Lincoln,  dirigida  por  el  usurpador  al  presideute  de  los 
Ettadoi-üiridosi  felicitándolo  al  mismo  tíempd  por  su  étévn- 


«itÍNido.éft|iift  simple  &  elkJ  Siilfendbnizga  dé  iopie  pint  eito 
4^-irái|úÍ3dQ^,lo9  bue&os  jofi0H}8  ^dH  iakiistro  de  fnn^  IL 
Hoxiiibiolon^  Mi.  Seward  le  tnwiS  aú  teapaesta  verbal,  di- 
débjdoteiíaoios  Estados-Unidos  no  enteran  en  reheionea  de  , 
«mgttii'g6iemiM)nlo9agenteádié7nitU  rebelados  eoQtra  . 
la  HÉkÑddftd^  eonstítaida  de  las  naciiHiee  con  quienes  ellos  es« 
ftáa^n  mlamnes  de  amislaidv  j  qae  enalqoiera  re{«eseilta-> 
cioB  (pn^.tmiem^  qiif  bácené  a&  nomln»  de  México^  ddMrin 
«r  ib»cbá  jm  medio  del  St.  &>0^j.ttiiiisto>  de  Méziao 
oiúlpBsliiBgtw.  Aj^  pttés^  ba  Ttt(^.  Maximilkmo  qae  oon 
Hoaacda  palabra  áele ha ec&adb  JL  perdec aa intriga  pttsrfl 
dn  ^ome^raba»:  6  captái»¿BÍla  b»Éia  i^olftiitad  de  este  ya*' 
biai^fi^  GooKgair  una  espém.  de  eoasi  irebónéomieiitci  de 
8tt  iieiii^aeíon^|K)r  parte,  «de  los  £^a|ioa-^nidoK  Igual  oosa 
le  pasar|k:ft>iálmoBte8Ítnvier6.el<midflff.iiiiil^  de  qneier 
vefiá  Mt^  Johnson  á  Mr^  Seward  á  sn  pasp  por  lo9  Ilutados- 
Ij[m^^t  r§VM^*  Sewar4  e§  ami^  de  Nappleon,  ef  necesario 
coi4§sar  que  hape  sendos.deaaires  á  su  protegido.  ^Fero  aun 
^Q^niendo  por^in  momento  que  Mr.  Sgward*por  nn  error 
pensare  s^nír.una  política,  extraviadaj,  e9f^ndo  coznia  está 
Mr.  Johnson  resuelto  á  obrar  con  la  energía  que  den^andan 

.  ¿p¿í¿:p««  ,  io,.,»w«;  ¡n.«»«. « p..bi, ««.  ■- 

m^UQf  el  secretario  de  Estado^  6  tenáxÁ  que  conformarae 
con  la  política  del  pre^ideate^  6  gpe  renunciar  la  cartera. 
Sop^er  que  co^tWá^á  pn  el  mijQJstjBrio  para  enervar  las 
d^p^icioni^f  cffí^  dicte«  el  presidentes  ea^bacerle  un. agravio 
que^p^en  su  prpl^ii^d  bj^i^i.  C5^|^€^ÍGÜ|  j  au  patriotismo  bien 

,  Sj;^mo%.%  ^f^á  jg^nef^  d^  todo  a.ut^ntica^  que  uns»  pa* 
la)i£as  que  ^c,^  B(9iuber,,zniniatro  c|e  Justado  de  Francia,  en 
el  dijipw9.jjíie^piífecíó  jn,4  l«gll^íi^<^  4  9  4^ 


Jniío  #(iwo  jcdm  los  moÉm  é»  Uhiím,  ^UflÜtiyóiá  Mvp 
B¡(l^l0v>;iBÍmfli«o^^á0Íta.£lrt^^  en  P«nt,  qm  inr 

han  reproducido  en  los  éiariós  de  este  pa(S|  j  perecsao  íáaar# 
eúie}ider>qi]»l0BvEttado8-Uiido8  recóBodan  á^MtiífiÑUaDo 
QdiQAiUáiittSo^ponM  paobtoLde  Méiáoo,  6  ai  manas  meoi^fa^ 
de  pof  k'wüiuited  naciaq^  dmdo  segurídadesi  de  ^qae-'kMi 
Sstedoft-lksdoi no iiat ian  h  guerra  por  fonmt degobfam^^ 
han  aUo  una .  &bríettCÍon  completo  del  goiñem»  de  Kapé« 
iMabecheipáfácabutrla  opoflácion^del  puebla  francer  ¿  fai 
intervención  en  Mé&ioo^:  por  el  peligró  de  oompücaeíonm 
Gon^  ]aw;Eitedoa«IIniáo8|'  áin  qne  Mr»  Bqfelow  las  bBgmjéáam 
eÉQsJÉo  ntpronusciado.  IKadíe  se  8orprendídmB8<ineíA.aiifli» 
tniíiil  rarblB  ead^lMonsieni^'';  del  din  10,  y  al  redavarcá  Jltt» 
Srodj»  dBidniL^fiuyaporéBaadnlteraoion  de  «»  eenc^pteei 
Motbiá'satisfaeebnéft-de  por  qoé  ae  lisübian  teigiversadetesto^ 
qne  por  topáesto  permaneeerán  ignoradas  en  Fraiiioía; 

Per^aihí  ciüfaúdo  Mr.  Seward  estuviera  en  contra  de' liléi^ 
xieo,  lo  cultl  esfá'mny  lejos  de  suceder,  ¿qué  es  la  opimoin  Ó» 
uñ  solo  hoVttbífé '|ibr  tespfetable  que  sea/cUándQ  tibue'^eií  sÜ 
contra  hi'd&'toao  tlíi  pueblo?  Á  la-  vendad  Mr.  Sewai^'és 
mii^bro  del  gabihete;  pero  otros' miembros  del  mísmo^  que 
,  ocupah'^a  -misma  posición  que  él,  que  tienen  fas  mlsínan 
opt/iiámdádes  para  hacerse  oir  del  presidente,  que  disfrutan 
(?ir'el  mi'Tno  grado  la  confianza  y  respeto  de  sus  conciudada- 
no?, son  amigos  ^cídiSos  de  México  y  no  ocultan  sus  sim- 
pabas.- Para  itb  aj^artkmos  de  los  hechos  coiiocidos  de  id- 
abs, '  référirSmóíí  que"  el  hottoíáble  'James  Harían,  miriislifo 
del  ifrterror, ^o  eñuná  tilóctídíb^'que  pronuncid  el  18,  íél 
actual  al  ponerse  la  primera  piedra  en  el  asilo  de  liiíéi¥anoÉ 
|ñ<éüfest^iitea  dé  la  ékdád  de  Washington,  sin  que  lá  ereiÉion 
lo'  oxigieé^  y  solamente  po)r  so  abbnd^ehcíá  dcP  sñn^ptUÜa^^kti 
edn  nosotros;  W-siguientea  palabras  muy  s^nüoitívái^';  ' 


^"'Sii&iotldfrifiRB^MMi'^^  '&0  0011  ihora  tan  «ririgo»  de 
ttMlM  ipf«ipei4¿fl¿^  tolsyoii'Oá  iai  «mms-  en  flefeisa  de  k 
metoaalídilé^iirie^  todoa'  bsI^^Kíiidiaiós;  pero  eaindo  pve» 
temiaim  pÍBOtÉar  A^ht^áStítiTáisáco,  hemos  desprecbde  tu 
tíkéd  genesoM  bisi»RÍa  y  déáeuxids  que  sea  la  velantad  de 
Qb^  en  el  ¿nhai  de  sa^aiteSiEoyidenoia,  el  que  noesira 
gran  república  sea  llamada  á  protejer  á  su  débil  hermana/' 

áAnnaeide  Mr,  üorias^  es  «áiaido  que  otras  personas  de 
no  ttéaos influencia) frda  abvsBclafpoBiémi  serial  abrigan  las 
QÍMiaeíideaa  teapéétxt  (b  üéiiGia/  -  fil  caudillo  mas  qnetído 
del  paeUo,  em^paa/b  inKa^uimo  y  aeñsükdo  patriptíamo  tie- 
Bes  tedas  iaaidlisfis  ^eséaBooiedad  la  mas  ciega  ocaifiainat 
Á  qoe  sin  sU8p&ia.egsam  oihi'Ja  'aotoalidad  la  mas  deeídida 
mAüOMÍa  en  este  país^  él  genexal  Ulises  S.  Gsan^  no  haoe 
00  nsteri»  densos  jiónpatíaB  poic  la*  cansa  de  Másioo,  ni  aon 
coa  los  agBoaieB  feáBceses^  scgm  puede  atest^narla^d  mía- 
m  M«  MoDtkoloiu  Sabemí» .  que  en  el  pa^te  oficial  jqne 
leibs  de  eseribir.deia  catti^o»  que  di6  por  resaltado,  la  te- 
ma  ile.£icliniond»:y  qnie  dentro  de  poco  verá  la  ha  páblúnv 
dieeqjgiela:  giievsanOrse  ^nedeoonsiderar  conduida,  ni  la 
paz  cimentada^  mientras  los  franceses  permanezcan  en  la  re- 
públiea;  qae  no  Habiendo  sido  la  intervención  francesa  en 
Mádco  mae  que  una  parte  de  la  conspiración  fraguada  para 
derroear  á  este  g(^eri\0  y  dividir  á-  esta  nación,  mientras 
sobsíata  en  pié  ese  vestigio  no  puede  considerarse  la  guerra 
terminada  y  mucho  menos  consolidada  la  paz. 

Para  no  salimos  de  la  es&ra. da  los  heoUos,  preguntaré* 
mos  á  nuestros  enemigos  ¿qué  significa  el  envío  por  este  go- 
bierno ák;  f^dntf&de  Méxiqe  :de  naigéraito  decigil'mil 
veteranos  agalgados,  con  tódorlos/ti^enea^y  n^edios  de  tras- 
poete  aeioasatáo»  pava  em{iiender  una  campaña  largayiof* 
Bttl?    j£^  pembkbereer  que  esa  f oariui  lu|  iídft  qiviada  pa- 


rá  sometor  á  bs-  iezanos,  qoe  desde  altee  410  U^gM^iesta- 
báB  rondidosP  .  ¿Bor  qo<  seconeeñra  énlé  primee  ck»*  ' 
poUada  y  estéril  de  Texatf  ; jBor  tfué  ee  ha  poefcW  á  las  útn 
deneis  de  uno  de  los  generales'  mas  dístíiigiiidos  de  ee^  paíe, 
segando  solamente  de  Grant?  Si  eltos  heekos  no  hablaa 
bastante  aito^  no  sabemos  qué  pueda  apetéceme  de  mas  da* 
^0  y  tertninante» 

Qomo  ona  prneba  de  bidto  delaoegaedad  de  los  agenteé 
franceses  7  afrancesados,  creemos  oportuno  referir  aq«í  nn 
chistoso  incidente  coyo  protagonista  fué  la  iumbvera  be%m 
'  de  MaadBNÜano,  D.  Félix  Ehnn.  iEis^aabido  que  este  aveiiki. 
fetür  bien,  ocmocido  en  México  íoé^msado  á  Soropa  por  %a 
amo.  en  Mayo  último,  con  el  objeto  irresjizable,  asgnii'  í|e  asé» 
gara,  de.piocttrar  que'las  potencáaa  de  ptimef  drden  de  aquel 
con tmente. hicieran  alguna  desmostnieión  en  fitror  de  Msajd» 
•anüana  que  indujera  á  los  Es^dQSKlJnídos  á  abstenerse  de 
intervenir  en  «n  co&tra.  De  tránsito  deIHaTe¿^en  esta  eioi- 
daü  Arroyo,  inftprmarse  con  él  éú  estado  que  gaardabaa 
.las  cosiis  en  este  país  y  darle  laa  instrnoci&nes  de  liaaámi- 
liano.    Con  este  objeto  trajo  ana  carta  del  tquor  siggiettte: 


;i:í  .• 


ti 


OncuYAt  Abril  SO  de  186£i« 


*f'i  -'i^^  Se»  D,  Lxda  de  Arroyo* 


1  A.  .   < 


'^  Mny  señor  mió  de  mi  apireeío:  Bl  Sr.  D.  Miz  Eioin, 
eousejeio  y  gefe  del  gabinete,  del  emperador,  pasará  Europa 
para  asuntos  de}  sscvioio.  Ental  virtad,  y  por  las  cualida- 
des que  lo  dsBtíagtteii,toi recomiendo  áivdi-para  que  lo  atmi- 


6# 

da  7  le  proporcione  todas  las  comodidades  q^e  paeda  necesi- 
tar. SWp«<p4mei|te  k .  instrair^  v4- 4c  to49 19  concemien* 
te  á  la  poUlÚMi  de  ese  gobienia  j  i  las  maqdüdacioned  de  los 
eaepúgos  4^1  iitipenoi  j  deaen^geñará  las  instrucciones  que 
le  oonfiáfCi»  aqr^láiidose  ^  sus  ins^cdones. 

"  Me  r^ijko  su  afoot^simp  sxaigp  j  seguro  servidor  Q*  B, 
S.  M.      .. 

..     "J,  R  fiAJiniEZ/' 

Al  llegar  Eloin  á  esta  ciudad,  9rey6  que  Arroyo  era  el 
personage  de  mas  nota  que  existia  en  ella,  que  por  represen* 
tar  á  tan  gran  monarca  como  Maximiliano,  debia  estar  de  mo- 
da, que  todos  estañan  aquí  pendientes  de  sus  movimientos, 
de  sus.  acciones  7  hasta  de  sus  gfsstos,  y  que  por  lo  misnío 
no  habria  una  sola  persona  que  no  lo  conociera  y  que  no 
tuviera  á  grande  honor'  el  llevar  relaciones  con  él,  y  esta 
creencia  Fe  hizo  mandar  la  referida  carta  á  Arroyo  con  el 
primer  meñságero  que  se  le  presentó,  sin  cuidarse  de  dark 
las  explicaciones  necesarias  -para  que  pudiera  Uegar  á  manos 
de  una  persona  á  quien  nadie  conoce  en  Nueva- York,  El 
resultado  fué  el  que  debia  esperarse,  esto  es,  que  estando  di- 
rigida al  cónsul  mexicano  en  Nueva-York,  se  entregó  á 
nuestro  cónsul  en  este  puerto  el  Dr.  Navarro,  que  es  el  áni- 
co  á  quien  las  autoridades  y  lois'  ciudadanos  de  esta  gran  me- 
trópoli conocen  y  consideran-  como  tal. 

Eloin  puso  en  la  misma  carta  de  Bamirez  una  invitación 

en  trances  del  tenor  siguiente^ 

•'•'■■     .      "    ■ 

'^£1  &.  Bl0i«> .  suplica  al  Sr.  Luis  Arroyo  yenga  i  comer 
^on  td  hojL  4.i^  6  á  Prevost  House,  ó  si  esto  le  fuereím- 
iflSBMi^i  pf^  »í  hotel  maüapa  áiites  de  las  9  de  la  mañana 

'Trevost  Hoase  12  da  Mtjo 'de,ip55/; 


^ 


<    i      i . ; «  •  ^     ;.  .     ■       '        ">■       .     '        i'  •  :  "•  .        ."  •" '7      " 

Eloiñ  espetó  ^tt  vano  esa  tt*léáAíiK>yb;- ^^^ 
perd  tambienikl  di»  siguiente,  y- segan  eiítíi!»éraoé'  sé  em- 
barca  para  Eüi^pa  sin  habéflb  ^áte;  ntóf  ¿l%iiBteá9  pbí  te 
desatención  del  St.  Arroyo  f  d«feíonaá»íec0tt»*«  MkMíetík^ 
de'Ñueva-ToA  porque  tjwñén'á  láiál  íjitó  nú^éon^cer  á 
aquel  distinguido  personage  y  no  poderle  dar  razón  de  íl.  f 

Como  una  p^eba  de  la  admiración  con  que  justamen- 
te aplauden  las  naciones  hermanas  de  México  la  patriótica 
epn^ojia  del  presidente  de  la  república,  insertamos  á  cppti- 
jvujWámi,  un  decreto  expedido  recientemente  por  el  congreso 
ip  Cplombif),  ?n  que  se  h  deckuia  benepórito  de  Ám^irica. 


^eb^  d^%d^  Mayo^  de  1866,  e»  honor  d0jpre^i4^^ 
Jlíá¡iPÍCQ,Sr.  Benito  Jmrez:  ,,  rt    . 


•^  ■  *'  .1,,.  i»»^l 

£1  congreso  de  los  Estados-IJnulQs  de^  Colonpil^a,  dipiQreta: 

r  '  .'  *  r 

,.        .  *  ....      -  .í,       ' 

A?t.  1^  El  copgreso  de  Cqlombia,  en  nombre  4^1^ueblo 
mp  cepresenta,  en  vista  de  la  abnegación  y  de  la^incontras- 
table  perseverancia  que  el  Sr.  Benito  Juárez^  en  calidad  de 
presidente,  cQU^tucáonal  de  ,lós  ^atadosrlTnido^.  mi^xicanos 
ha  desplegado  en  la  defensa  de  la  independencia  y  lib^tad 
de  su  patria,  declara  que  dicho  ciudadano  ha  merecido  bien 
de  la  América;  y'como  homenage  á  tálíiá'viírtttdfcs^'y  ejéoiplo 
á  la  juventud  colbmbiana,  dispone  que  el  intrato  íe  «rte 
eminente  hombre  de  Estado  sea  cétosttrvááé  efrla  MbUMüíii 
nacional  con  la  siguiente  inscripción:    - 


M 

A  BENITO   JUÁREZ, 

CITJDADAKO  HEXICAKO- 

El  ean^f0fijd(í  lí^6  le  Irütufii,  m  nombre  deljmeilo  de  Co- 
lombia,  este  homeuagepor  su ,  eonstanda  en  defender  tá  lu 
beriai  é  independencia  de  México. 

Ari,.^9.  £l|)odej;ieJ£K;utí7o.ha^.Ue^á  manos  d^ 
Jiiarezi  f  or  conducto  del  miüistro  de  Colombk  residente  en 
Washington,  un  ejemplar  del  presente  decreta 

Art.  3?  £n  el  presopuesto  qtfe  ha  de  votarse  por  el  con- 
greso para  el  afío  próximo,  se  incluirá  la  cantidad  sofioiente 
para  que  'el  poder  ejdpitm^f  oeda  dar  •  ttjütpj  fomplimien^ 
to  al  presente  decreto. 
;  Ihñb^  Bogotá,  á  19'^e  Majo  le  180fi. 
'^  l^eltídenié  Msénikdo  de  pleni^óftenciarios,  If  ioMnlno 
Íe-D.  íírcdel  -  >c^     - 

'  1S1  ^ií^déiftcf  ^  la  cámara  dé  rejnresiAilatttes»  Siúitíigo 
Pérez.  ^  .  i  .  . 

'''El^édbcftarió'dél  senado  dé  plen^otenemrios,  Juan  dé  D. 

Müiáiík  -1--  -^ .:..»; 

*  'Et'sécrétkrio  dé  la  cámara  iíe  ifepreééntante^,  Kieolás  Pe- 
i«biGíímb¿        ■        ^ 

Bogotá,  2  de  Mayo  de  1806. 

*'  ráwqüese  y  ejecútese.  ^ 

(L.  S.)        Manuel  Murillo. 

£1  iéevetaro  de  ió  interior  y  relaciones  exteriores,  Anto- 
nio del  Beal. 

Nnera-York,  Julio  22  de  1865. 
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LBaAOIOK  MBXIOAKA  BK  LOS  B6tAI)0S-tJK£bÓlr    "^  ^^ 

DE  AMÉRICA, 


«    « 


'.  jM 


?       •  -c'/'        •   '      .      .    ?■::.  ..      -  .fí-, 


»     •  ( 


"VvASHiNbTON,  Noviembre  80  de  1885. 

i '.íí  ':r.  >^Viít(írW9éé§ña  dé  h$  m^^^i^^.  etíept^ík.'  ^-j)  <«« ; 

Hace  un  mes  gi|^  po^af^  una  rdacbn  de  li^Ap^^yude 
«wteifWft  «uiíiponsmiii.  Jíi^cet  (^cuhiar  e^ilii  yepáblíjj^^fpi^  f b. 
jeto  de  mandarla  por  eí* vapor  gue  salid  de  N^iBiir^-^rjl^;!!^ 
t^.S«iffua;PÍí.l^'d4^ctual.  J^  dejé^^JaJfffpff^cjtfiD- 
do  me  faí  para  Nueva- York  el  dia  1?  .¿oi^'i 

:D«0gi:MÍ^c|am^a^§  ^JimAo<  p^pluirs?  i,íi^pa  JB»í»»  1l»« 
saliera  por  dicho  vapor,  ni  por  el  del  23,  é  irá  por  elipf4?Rf 
ü^K  fe  IÍKÍW94.y4k.flíi,ej¡wpl^r4ft  tftlr«8efia^i4a,S^iif|itt* 
men'é  dos  6  tres  dé  los  hechos  posteriores  á  la  feehí^  ^f^ffff^ 

lleprodazoo  á  vd.  las  seguridades  de.mi.mQV  distíiuniida 
cunsideracion. 

.  -1  ..;J^  í.^:»  oiií 

C.  miftíst>p/(j^^}}i{ioi»8f  «xtcriores.—Chihuahua. 

\ 
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jÍ(?^  Etíados^Üntíos  y  Maximiliano. 

,        •  •  •  •  •  M 

A  creer  en  los  peridSicos  expensados  por  el  usurpador,  él 
iinperio 'austrO-galo  establecido  j  sostefiiáo  eu  México  por 
las  bayonetaií  fraiicesás,  cuenf  a  no  soío  con  la  tolerancia  si- 
no también  con  la  complicidad  del  gobierno  ¿fe  los  Estados- 
Unidos.  MrJ  Sl/eward^  según  dicen»  ha  dado  á  M.  Montho- 
lon  cumplidas  seguriáádas  de  la  indiferencia  con  que  este 
gobierno  ve  Ick  ésfiíerzds  de  Napoleón  por  levantar  un  tro* 
no  én  México  cotítra  la  voítintad  de  la  nación;  pero  como  si 
esa  no  bastara,  ha  áígnificiidó  oficialmente  que  el  menor  ac- 
to de  agresión  dé  partb  de  las  fuerzas  americanas  sobre  la 
derecha  delBrkyo'será  un  cásus'  ielli  para'  con  la  Traneia; 
y  por  supuesto  que  en  ese  caso  se  llevaría  á  remolque  á^  In- 
glaterra, Espafia,  Austria  y  Bélgica, 

Deseosos  dé  informar  á  nuestros  conciudadanos  que  su- 
fren el  yugo  éxtrangéro,  del  verdadero  estado  de  cosas,  to- 
mamos otra 'vez  la'plama  para  hacer  llegar  á  su  noticia  al^ 
*  guno^echos,  que  les  permitirán  conocer  desde  luego  cuan 
deleznable  es  el  foildaiúento  del  trdtio  de  burlas  de  Maxf- 
miiiano  y  cuén  prditima  está  átl  caida.     '  ' 

La  cuestión  mexicana  preocupa  más  fuertemente  cada  día 
la  atención  Sel  pueblo  de  los  Estados-Unidos,,  que  aprove- 
cha todas  las  ocasró^iés  para  manifestar  su  fraternal  simpatía 
hacia  la  república  de  México,  y  su  terrible  enojo  con  los  in- 
vasores. El  gobierno,  con  la  profunda  calma  qaé  deman- 
dan las  eircuústandiás  y  su  alta  respo&sabilidftdj  ha  ido  6b« 


« 

serrando  el  carao  de  los  sucesosi  y  el  desarrollo  de  la  opi  * 
nion  públicay  esiá  y  siempre  ha  estado  decidido  á  Tindicar 
el  dogma  americano,  Hao^do  'iPootirinA  Monroe;''  pero  al 
mismo  tiempo  ha  debido  atender  preferentemente  á  la  reor- 
ganización de  los  Estados  insnrr^tos»  á  la  del  ejército  y  de 
la  hacienda  pública^  ;!fomo  la  base  npo^iri^  jf^  dar  presti- 
gio á  su  voz  y  energía  á  su  acción*  Afortunadamente  ha 
hecho  prpgr^os  prodigiosos  en  ese.eamino  j  pp  pjj^i^fstará 
concluida  en  lo  que  falta  del  afioi»  y  de^emb^^e^^o.^tái^r 
oes  de  las  cuestiones  interiores,  ppdrá  atc^n^^  á  ]^  de  ]^3^.i- 
co  y  r^solverln  como  corresponde.  ,.  :    „  .  . 

Habiendo  sido  la  intervención  francesa  i^n  México  nadfi 
mas  que  un  incidente  de  las  intriga  de  l^  Fraii^i^ jg^a  ayur 
dar  á  la  división  de  eate  país  durante  la  última  guerra  oijñl, 
el  gobierno  y  el  pueblo  de  los  £stado8*Upi^ps^  dcbian  creer 
que  term;inada  tal  guerra  en  favor  de  la  Unipuj  ^1 ,4^Qp  p^ar- 
tido  que  le  quedaba  á  Napoleón  er|t .  confiar,  sja  dorrcy^a  y 
retirarse  de  México  en  obvio  de  mayores  males.  Desean- 
do^I|p^9|  4arle  tiempo  para  que  se  retirara  pacíñcamen- 
te  y  sin  que  apareciera  que  lo  hacia  atacado  pori  los  S^ta- 
dos-Unidos,  creyó 'Conveniente  este  gobierno  np  oponer^  di- 
fipultades  ningunas  ni  exigirle  nada  que  pi|diera  ^parecer 
pomo  amenaza.  Napoleón,  sin  embargo,  con  una  ceg^edsid 
iaexplic^le  en  un.  hombre  del  talento  que  á  él  le  {^t'ibuyen, 
00  se  aprov^bé  rde  esa  brillante  oportunidad,,  y.  en  vez  de 
sacar*sus  fuerzas  de  la  república,  ha  astado  enviapdo  re^tiier- 
2M>s  V  mandanda  expediciones  &  lugares  lejanos,  con.  lo.  f  a'al 
ha^jiumifestado  mny  duramente  que  no  piensa  en'salira^  de 
México,  y  ha  puerto  á  este  pueblo  en  el  casp  de  aypi^iarnos 
abiertamente  ,á  arrojarlo  por  la  fuerza»  .  '  ,  ,» 
.  La  opii)ion  p4blica  es  tan  unánime  y  vi^rosfig  qu^ioip.  t^ay 
999ie4fd  ni  reanion,  sea  cual  fuei^  el  partido. fAup.p^rjf^ 
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nesoa,  en  que  no  estalle  como  una  exigencia  nacional.  La  ^ 
^*  Sociedad  del  Senricio  Unido,  "  compuesta  de  los  cindada-  » 
nos  que  per  sus  eminentes  semoíos  eñ  el  ejército  7  en  la  ma- 
rina están  llamados  á  influir  poderosamente  en  los  destinos 
de  Ift  nación j  adoptó  en  su  p^rograma  de  organiasacion,  de  10 
de  Julio  últímoy  entre  otras  resoluciones  la  siguiente:  **  ffi 
Que  los  prindpios  de  la  Doeírina  Mowoe  deberán  constituir 
lá  polÚ^ica  deddida  j  deolarada^de  los  Estados-Unidos,  apli- 
cándose sin  tardanza  á  la  protección  de  nuestra  hermana  la 
república  de  Máxico.^' 

*La  cbnyencion  democrática  del  Sstado  de  Nueva-Tork. 
reunida  en  Albany  el  dia  7  de  Setiembre  último^  que  repre- 
senta al  gran  partido  democrático  de  ese  Estado,  que  por  sí 
solo  equivale  á  una  cuarta  parte  de  la  Union,  adoptó  en  su 
programa  la  resoljacion  que  sigue:  ^'Qoe  la  posición  asumi- 
da desde  el  principio  por  nuestro  gobierno  con  respecto  á  la 
intervención  de  las  potencias  europeas  eu  los  pueblos  de  es- 
te continente,  Uainada  Doeirina  Manroe,  es  una  política  que 
ha  conservado  la  paz,  y  evitado  complicaciones  exteriores,  7 
que  no  puede  abandonarse  sin  deshonrarnos  como  potencia 
entre  las  demás  naciones  7  sin  peligro  de  las  instituciones 
democráúcas." 

La  convencioQ  republicana  del  mismo  Estado  que  se  reu- 
nió en  Siraeasa  el  dia  20  del  mes.  citado,  aceptó  por  unani- 
midad una  r^olacíon  semejante:  "Se  resuelve  [dice  la  9], 
que  tenemos  plena  confianza  en  la  dirección  por  el  presiden- 
te Johnson  de  nuestras  relaciones  con  las  potencias  extran- 
gesas,  en  su  manera  pronta  de  obligarlas  á  satisfacer  todas  • 
las  reclamaciones  justas,  en  asegurar  reparación  por  los  in- 
sultos nacionales,  7  en  mantener  la  política  7a  fija  de  nues- 
tro gobierno,  en  virtud  de  la  cual  la  intervención  de  poten- 
cias extrangeras  eu  las  instituciones  de  este  continente,  se 

'  OXaOULABJBS.— *6. 
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considera  como  hostil  á  nuestra  paz^  y  amenazadora  á  nues- 
tra independencia/'  Así  se  expresan  los  amigos  mas  ínti- 
mos y  afectuosos  de  Mr.  Séward,  á  quien  feliorttijn  «n  la  si- 
guiente resolución  por  haberse  salrado  providencialmente 
del  puñal  del  asesino,  y  seguir  én  la-direceión  de  la  cdsa  pú- 
blica. 

En  el  numerosísimo  meetirig  que  la  democracia  de  la  du- 
dad de  Nueva-Tork  celebró  en  el  instituto  Cooper  el  dia  i  8 
del  próximo  pasado,  con  el  objeto  de  ratificar  el  programa  de 
la  convención  de  Albany,  los  oradores  mas  populares,  y  en- 
tre ellos  el  distinguido  Montgomery  Blair,  manifestaron  que 
el  pueblo  de  los  Estados^Unidos  estaba  indignado  con  la 
presencia  del  ejército  francés  en  México,  y  se  ocuparon  en 
proponer  los  medios  mas 'eficaces  á  su  juicio'  para  arrojarlo 
del  continente,  y  el  meeting  adoptó  por  unanimidad  la  reso- 
lución de  Albany  que  hemos  insertado  literalmente. 

Dos  dias  después  los  republicanos  de  la  misma  ciudad  tu- 
vieron un  gran  meeting  para  ratificar  el  programa  de  la  in- 
vención de  su  partido  reunido  en  Siracusa.  En  los  brülaii- 
tes  cüscursos  que  en  esa  ocasión  se  pronunciaron,  ocapó  la 
cuestión  de  México,  coma  de  costumbre,  un  lugar  muy  im- 
portante, y  el  distinguido  orador  Samuel  S.  Dickinsos;  uno  • 
de  los  hombres  mas  notable  de  aquella  metrópoli,  declaró 
que  Maximiliano  habia  manifestado  tanta  torpeza  en  aceptar 
la  corona  de  burlas  que  le  ofreció  Napoleón^  que  ^e  solo 
hecho  bastaba  para  que  se  le  declaraba  demente  y  se  le  en- 
viara á  un  asilo  de  locos. 

De  esta  manera  se  vé,  pues,  que  la  opinión  del  pueblo  de 
los  Estados-Unidos  está  unánimemente  en  nuestro  favor;  • 
Los  partidos  mas  opuestos  convienen  en  este  punto,  y  cuan- 
do eUcongreso  se  reúna, jes  seguro  (fue  se  volverá  á  manifes* 
tar  esta  unanimidad,  sin  que  haya  un  solo  disidente. 
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«En  uña  serenata  qae  los  emdadáno^  de  Nii6va«York 
ron  id  general  Ortega  el  8  de  Agosto  Altímo,  para  exf^esar 
su  ampatía  por  la  cansa  de  Méxíeo,  el  coronel  Hillyer,  aya- 
dante  que  fué  del  genend  Grant,  lejó  d  sígoirote  párrafo  de 
iuia  carta  del  general  Sheriéstn;  *'  Es  isAtií,  dice  el  vencedor 
deliye  forks,  andarse  coH  rodeos  míos  asuntos  de  K¿  ico. 
debemos  dar  á  aquella  repdUica  un  gobier  lO  pmnanr  te. 
Nuestros  trabajos  por  sofocar  la  rebelión,  no  pueden  c:  .si- 
derarse  concluidos  mientras  estq  no  tenga  lugar;  el  adveni- 
miento de  Maximiliano  fué  una  parte  de  la  rebelión,  y  su 
caida  debe  pertenecer  á  la  histinña  de  esta/'    Pues  bien,  el 
general  Sfaerídan,  después  de  una  manifestación  tan  explíci- 
ta de  sus  opiniones  contra  el  dominio  de  Napoleón  en  Mé- 
xico, conserva  el  (uando  del  ejáreito  de  observación  en  Te- 
xas, destinado,  á  tomar  parte  mas  6  mtfnos  tarde  en  nuestra 
^guerra  cpn  la  Prancia,  y  á  su  criterio  somete  el  gobierno  de 
Wadiington  las  órdenes  de  licénciamiento  que  ha  librado 
respecto  de  algunos  batelones  de  aquel  ejénáto,  mientras 
que  el  general  Steele,  con  quien  los  traidores  mexicanos  su- 
ponían haber  simpatizado  á  fuerza  dé  adnlaeionea  y  bajezas, 
es  reemplazado  en  Brownsville  p<Mr  otro  gefe  coyas  condes- 
ooidenciaa  no  serán  fácilmente  conquistadas  por  D.  Luis 
Aobies  3ii  por  ningún  otro  traidor. 

Maximiliano,  con  objeto  de  cohechar  á  algunos  IkMnbres 
piblicos  de  este  país,  ha  concedido  privilegios  por  mayor,  á 
Uamadas  compañías  americanas,  quienes  expiden  un  náme- 
ro  considerable  de  acciones,  con  las  que  pretenden  ganarse 
i  las  personas  cuyos  servicios  necesitan*  Hasta  ahora,  sea 
dicho  para  honra  de  este  país,  solo  han  conseguido  esos  es- 
peculadores venales  interesar  á  una  persona  de  alguna  posi- 
ción, un  sobrino  del  secretario  de  Estado,  que  ha  tenido  la 
••^tebüidad  de  alucinarse  con  las  acciones  que  le  ofrecieron  de 
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ia  títoblda/eoñipAfiía  iA  '^Ssifveso  imperi»!  mexioano." .  St» 
bdflaos  que  oiuuíid0  el  seoretario  de  Estado  tuvo  notíoíá  de 
estos  vergonaoBiM  aneglo»,  se  indignó  grandemente, .  y  que 
ha  respradido  á  nna  carta  que  le  dirigid  el  general  Oíant  so- 
bre el  aaantQ,  repjcdl>ando  terminantemente  la  conducta  de 
su  sobrino.  Esto  serrirA  de  ejemplo  á  los  que.  pudieran  te* 
ner  la  ddailidad  de  dejarse  comprar  con  las  mentidas  prwae- 
sas  del  Maximiliano. 

Sabemos  tamlúen  de  una  manera  del  todo  Medigna,  que 
tan  lujdgo  como  se  tuvo  en  Washington  conocimiento  del  de- 
creto expedido  por  Maxiqíilia&o  para  r^amentar  el  trabajo 
en  IkléxicOy  estableciendo  las  relaciones  entre  los  trabajado^ 
res  y  sus  patTonoSi  6  sea  de  los  empresarios  que  los  UcTen 
contratados  al  país»,  el  secretario  de  Estado  pasó  dicho  de- 
creto al  procurador  general  de  los  Estados^Unidos^  conapl* 
tándole  á  nombre  del  gobierno,  si  aquella  disposición  in^por« 
taba  restablecimiento  de  la  esclavitud^  en  México,  y  si  Maxi- 
miliano tenia  facultad  para  restablecer  esa  llamada  instítu* 
cion.  MjT.  Sip^edj  el  procurador  general,  opinó  que,  el  decre- 
to ioiportí^  el  restablecimiento  de  la  esclavitud,  y  que  Mbf 
ximiliano  carecía  de  facultad  para  semejante  cosa* 

£1  gobierno  acaba  de  dar  un  paso  que  destruye  todas  las 
tramas  de  Luis  Napoleón  y  sus  agentes,  nombrando  al  día» 
tinguido  general  John  A«  Logan,  ministro  fdenipotenciaiio 
y  enviado  extraordinario  de  los  Estados*Unidos  ceiea  de  1a 
rq^ábiiea  de  México.  Este  jiecho,  que  por  sí  solo  es  bastute 
sign$catíV(^  es  aun  de  mayor  trascendencia  por  los  aateee- 
dentes  del  general  Logan,  quien  en  el  meetíng  de  7  de  Jq« 
nio  se  expresó  con  la  mayor  energía  contra  los  &|sautoa  de 
'México.  ^'Mientras  estábamos  ocupados,  dijo  di  gmeial»  en 
esa  enojosa  tarea  [la  guerra  del  Sur],  hubo  un  hombre  lla- 
mado Maximiliano!  según  creoj  que  vino  á  Mosteo  y^eitai*  j 


\Aééi6Á  nuestras  pu^HÉÉ  ana  fofma  de  gob^tfno  oonttária  á 
la  qixe  siempre  hemos  tenido  por  la.gntn  doctrina  del  país. 
Greo  qw  debería  notifioarse  á  ese  cabálkvo  qm  de  estas  ma» 
fianas  mnj  teanprano^  ^e  noi^É  coirríene  su  vecindad;  es 
deoír,  qae  oreo  firmemente  en  la  adhesión  deteste  pais  á  la 
Doctrina  Mmroe.  Sí  los  Estados^Unidos  Ho  quieren  que 
Maximüiáno  pennanes^ea  én  Máaeo,  Dios  nos  eon^derá 
bastante  orgullo  y  snfimente  valor  para  deeirle  de  una  ves; 
cbico,  tenéis  qoe  &Mcharos  de  aquí,"  (Apiaosos). 

^stá  noníbindo  tamb^ti  secretario  de  la  legaeton  el  coro- 
nel BtowbSií^,  qne  lo  era  particmlar  del  presidente  Johnson, 
lo  cual  es  otra  cireunslancia  qne  no  puede  pasar  desaperci- 
bida. Por  ló  que  hace  á  nosotros,  pecarianios  de  impmd<Hi- 
tes  si  quisiéramos  dédneir  las  consecuencias  de  tales  hechos; 
nuestros  compatriotas  ks  adivinafán  viendo  la  caraábs 
traidores. 

Anoche  hid>o  en  Nueva- York  otra  escena  por  demás  inte- 
resante: el  ilustre  ge&eral:Orant  fué  llevado  después  de  la 
ópera  al  elúb  de  la  Liga  de  la  Union,  7  entre  las  felieilacio- 
nes  que  ée  le  dirigieron,  llund  la  atención  la  del  vice*ipreai- 
dente  Hr.  Beékmsmí  q«e  respecto  de  la  cuestión  mexicana, 
dijo:  ''  lia  ambición  europea  se  ha  ^^forsado  oi  estaUecer 
otro  imperio  en  una  rep^kca  hermana.  Maximiliano,  por 
medio  de  las  bayonetas  frannesas,  ha  sido  impuesto  á  un 
pueblo  valiente  y  libre.  Nunca  manchó  los  anales  déla  hu- 
manidad una  infamia  mayor,  que  la  ocupación  francesa  de 
México»  Nosotros  simpatizamos  con  nuestra  hermana  en  sus 
desgracias,  y  creemos  fínmemente  en  su  próxima  libertad/' 
£1  general  Grant  respondió  m  el  acto:  ''Escusadme  que  por 
toda  ccmtestacion  08  dé  las  gracias,  diciéndoos  solemnemen- 
te, que  vuestro  discurso  envuelve  un  sentimiento  que  también 
es  el  mío:  el  que  mira  al  porveair  de  México/'    (Aplausos)» 
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Por  lo. demás  la»  árd^Ms  de  lioeitciamiepto  qae  ha  Ubra« 
do  el  mimsterio  de  jia  guerra  y  que  en  M^xíqo  8e.8upo^en 
otrafi  tantas  satia&eciones  á  ü^apoleoni  como  prueba  de  que 
.  no  ae  le  disputará  ^a  conquiata,  se  reáeren  k  los  cuerpos  de 
xdor,  7  eso  por  motivos  puramente  looalef,  que  no  tienen 
la  menor  relación  con  la  cuestión  mexicanai  pues  el  ejército 
del  general  Sheridan  ha  sido  reforzado  con  otros  cuerpos  en- 
^viados  de  los  Estados  del  Norte  por  el  general  Grant,  quien 
tiene  buen  Quidado  de  que  haya  en  la  ribera  del  Bravo  la 
fnen&a  necesaria  para  arrojar  de  la^q>úblicaá.  cuanto  filibus- 
tero francés  hay  en  ella  en  ana  caoipafia  de  ppeas  semanas, 
que  él  ansia  erigir  en  persona.  Y  aun  este  mismo  lioepcia- 
miento  de  los  cuerpos  de  color  ha  sido  ya  suspendido. 

\  Mr.  Seward,  que  ftír  su  posición  tiene  que  guardar  re- 

serra  y  abstenerse  de  manifratar  sus  simpatías,  es  conside- 
rado por  los  periódicos  afrancesados  no  solo  un  aoáigo  sino 
an  cómplice  de  la  intervención  francesa»  Pero  en  esto  co- 
mo en  todo  lo  demás  que  eoudeme  6  los  Estados-Unidos, 
están  engañados.  La  correspondencia  diplomática  anexa  al 
último  mensage  anual  del  presidente,  que  hasta  hace  pocos 
dias  ha  visto  la  luz  páblica,  contiene  frases  y  conceptos/edi- 
ficantes  para  los  ilusos»    £n  7  de  Abril  de  1864,  Mr.  Se- 

•  ward  prohibe  á  Mr*  Kfiemer,  ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Madrid:    ''Que  tenga  relaciones  oficiales  con  el  re- 

'  presentante  de  cualquier  gobierno  revolucionario  que  se  ha- 
ya establecido  6  establezca  contra  la  autoridad  del  gobierno 
de  la  repábica  de  Mésdco,  con  quien  los  Estados-Unidos 
mantienen  relaciones  diplomáticas.*'  Sabiendo  que  Mr. 
Blondeel,  ministro  de  Bélgica.en  Washington,  debia  pasar 
á  México,  dice  Mr.  Seward  en  otra  notaá  Mr.  Sanford,  mi-  ' 
nistro  de  los  Esiados^Uiiidos  en  Bruselas:  ''Que  e&e  /¿ecAo 
lo  expondrá  á  que  su  residencia  en  Washington  sea  menos 
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agradable  de  lo  que  se  dfeeara."  Algo  pareado  soe^^i^  con 
el  barón  de  Wet;tentedt7  miniatro  de  Suecia  7  Cíoniega,  del 
ettal  dice  Mn  Séward  en  nota  de  4  de  Ootsbre  de  1864| 
dirigida  al  miniairo  de  loa  Jl^rtados-Unidoa  en  Copenhague: 
''Hemoa  sabido  oon  verdadero  petíít  qne  el  barón  de  Wettera* 
ted  ha  recibido  ínstrnccíones  de  ir  á  México  en  misión  de 
cierto  carácter  antea  de  venir  á  este  país.  ISs  conveniente 
qoe  sin  diladon^inf^me  vd.  al  ministro  de  negooíoa  extran- 
geros  qne  el  procedimiento  referido  está  may  lejos,  por  ra- 
zones obvias,  de  s^  satisfactorio  á  este  gobierno,  y-qne.8i  es- 
to no  impedirá  la  recepción  ofloíal  del  barón,  ciertamenta  lo 
hará  menos  bien  recibido/'  En  fin,.  09  nn  despacho  de  80 
de  Noviembre  sigoiente,  Mr«  ^ward  se  crea  en  el  deber  de 
dirigir  un  ^trafinmiento  al  ministro  de  los  Estados-Unidos 
eo  Copenhi^e,  por  hab»  correspondido  nna  viaüía  del  agen- 
te de  Maximiliano  cerca  de  los  golnemos  de  Bnsia,  Snada  7 
Dinamarca» 

J^ero  Mr.  Seward  nd  ha  cmdo  bastante  la  poblicamon  de 
esa  cnrrespondencia  para  que  el  país  tenga  conocimiento 
exacto  de  sus  opiniones  7  de  la  conducta  que  seguirá  res- 
pecto de  la  intervención  francesai  no  parece  sino  que  ha  que- 
rido protestar  enérgicamente  7  de  una  manem  que  no  admi- 
ta dads^,  contra  el  atentado  de  la  Francia.     En  un  discur- 
so que  pronunció  en  Auburn  el  día  20  de  Octubre,  dijo 
(contestando  á  sus  paisanos):    ''Ojalá  7  loa  partriotas  mexi- 
canos jamas  se  hubieran  entregado  en  medio  de  las  conmo- 
ciones civiles  de  su  país,  á  las  dulzuras  de  la  indiferencia  7 
de  la  apatía/'    Y  dc^spues:  ''Por  mas  celosamente -apegados 
que  estemos  á  nuestros  principios  tradicionales  de  evitar 
alianzas  embarazosas  jcon  naciones  e^s^trangeras,  los  Estados*- 
Unidos  deben  cotinuar  ejerciendo,  como  ejercian  antes  de 
nuestra.úliima  guerra  civil,  una  influencia  justa  7  benéfica 
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en  h  eúiíA\i¿iA  iBtemadonáltte  iaa-otto^  poteneksi  espedal- 
^Áeitté  dé  las  qae  estái^  cerca  de  acMiotros  en  este  coBthiénte, 
y  para  cófi  quienes  teñónos  inotivos  i%  simpatía  por  labér 
adoptado  inatttacioiies  republicanas.  Esta  justa  influencia 
se  menoscabó,  como  debíí  ^eineflo  el  piíebio  americano, 
cuándo  nos  sobrevino  el  mal  de  la  guerra  civil;  pero  con  la 
vnelfftadela  paz  la  estamos  recobrando  y  aun  se  presenta 
-*íás  ftierte  que  antes.  '  ^ 

Segiito  ei^y  de  que  el  presidente  de  lo»  Estedos^Unidos 
no^iía  peiídídó  de  vista  por  ün  solo  momento  este  importan* 
te  ó)i}eté>7  esperó  que  vetemos  las  instituciones  repaUksa- 
nas  proBtaménto  Tevindibadás,  renovadas  y  robusteicidas  en 
dofide  quiera  que  basta  hoy -se  kan  establecido  eíi  este  con- 
tinente (aplausos).  Guando  yo  vea  realizado  este  jarogreso 
én'el  cóiítkéiite  ambicano,  ló  tomaré  por  una  señal  de  buen 
^ito  en  los  otros  (aplausos).  Así  es  como  yo  creo  que  las 
administracionea  de  Abraham  Lincoln  y  Audrew  Johnson 
paédkñ  ser  :1a  ¿pofea  en  que  la  humanidad  cobrará  nuevo 
alienta  y  esf cÉtenfo  en  su  marcha  knta,  pero  constante,  hacia 
la  igualdad  política  de  todos  los  hombres  y  á  la  destrucción 
ijé  todas  las  formas  de  la  esdávitud  humana.'^  [Entusiáístas 
y  p)*oIongadd9  aplausos]. 

¿Cabe,  pues,  en  lo  posible  que  el  pueblo  y  el  gobierno  de 
los  Éstadós-Unidós  renieguen  del  derecho  proclamado  por 
ellos  mÍ8mos,°de  lo  que  juzgan  su  deber,  de  la  conciencia 
de  su  fuerza  y  que  dejen  burlado  su  honor,  comprometido 
en  el  asunto,'  solamente  por  miedo  á  Luis  Napoleón  6  por 
lástima  á  Maximiliano?  Nadie  puede  imaginárselo,  y  Maxi- 
miliano mismo  procura  invertir  los  cuatro  millones  de  pesos 
()ue  se  data  y  que  fueron  el  principal  aliciente  que  tuvo  para 
ir  á  la  república,  en  comprar  y  reparar  palacios  en  Europa,  á 
donde  conoce  tendrá  que  trasladar  su  residencia  adentro  de 
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poco*  J^  Opinwi  Naeiottal  ie  ímñ  nos  inCbnna  que  Ma- 
ba  de  comptar  uno  nueTO  en  la  isla  de  Laeconaa»  átenle  á 
Bagusa,  El  de  Mirafnar  ba  sido  ya  completasMBtd  reno- 
vado. 

,  Sin  la  goerra  civil  de.  los  Estados-Unidosj  Luis  Napoleón 
no  se  hubiera  atrevido  á  pensar  en  la  ocopacion  militar  de 
México;  se ,  aprovechó  de  las  desgracias  de  este  país  en  jo 
fraccionamiento  definitivo  creyó  irremediable,  7  se  engafió 
de  la  manera  mas  lamentable,  pues  como  dice  con  tanta  ver- 
dad Mr.  Seward,  el  supuesto  amigo  de  la  Francia^  los  Est»* 
dpskUnidos  han  renacidp  mucho  mas  fuertes  de  lo  qne  eran 
antes  de  la  guerra  y  deseosos  de  reeobiar  la  justo  influeaeia 
que  ejercieron  en  este  continente. 

En  cuanto  á  las  pretendidas  alianzas  con  q«e  cuento  la 
intervención  de  México,  es  sabido  que  el  gobiema  de  la 
Qran  Breta&a  no  tiene  el  mas  ligero  deseo  de  haoer  la  guer- 
ra d  I9S  JQstados-UnidoSi  que  le  costana  millones  de  pesos  7 
ía  ruiífa  de  su  comercio;  y  que  nada  vería  con  mas  compla» 
cencía  que  la  ruina  de  su  principal  enemigo,  el  heredero  dd 
su  huésped  de  Santa  Elena.  En  una  guerra,  pues,  entre 
los ,  Estados-Unidos  7  Frauda,  si  la  Inghiterra  no  tomaba 
parte,  con  la  Union,  guardaría  por  lo  monos  una  neutralidad 
ei^inc^a.    Por  otra  parte,  el  gobierno  británico  tiene  ahma 

'dar  dQ.Que  han  sido  independientes. 

>  fi  ;%f?r^<li9.^  ^¥^  ^  la 'España,  el  pueblo  7  la  parte  flosfará- 
..,^  4e^.l>iás;SÍippi^tiza  con  nosotros  7  odk  de  todo  coraaon  al 
s^(i^o  de  José  Bonaparte:  ''El  impeno  de  Maximiliano,'' 
^fi?c^^  ministro  americano  en  Madrid  [en  su  noto  de  i  de 
A'bril';de  1S64]  "tiene  muy  pocos  amigos  en  Espafia;*'  7  aun 
el  nfismo  O'Paiiell  que  anda  buscando  querella  por  las  repá^ 
blicas  del  Sf»t  repudió  no  ha  mw^o  por  medio  de  la  pran* 
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9tt  dé  Mieidtíd^  las  infloendas  qne  la  de  Paris  atribaia  á  las 
'  Tblleífas  en  los  con8ejo9  del  gobierno  espaflol. 
'  Bespeclo  de  la  Anatria  decía  Mn  Motley  en  8a  nota  de  . 
22  de  Noviembre  de  186S,  qne  el  conde  dé  fiechberg^  mi- 
nistro de  faegoeíos  esxtrangeros^  le  repitió  lo  que  ya  le  había 
dictio  otra^  yeces:  ''Qne  el  gobierno  imperial  se  mantenía 
extraño  &  los  acontecimíetos  de  México;  que  el  Austria  era 
solo  una  píotencia  continental  y  no  marítima  de  primer  ¿r- 
den^  y  qde  por  lo  mismo  no  podrá  enviar  ejércitos  ni  escna- 
'  dras  á  México  para  sostener  á  Maximiliano."  ''El  gobier» 
nó,  d^  el  mismo  ministro  austríaco  k  Mr.  Motfey  eii  otra 
veZ|  ha  considerado  la  conducta  del  archiduque  Maximilia- 
no como  puramente  personal  7  sin  otro  interés  que  el  de 
y  éi^mismo  y  de  su  hermano  el  emperador."  Es  cierto  que 
Francisco  José  aprovecha  la  oportunidad  de  salir  de  los  pri- 
sioneros italianos  y  descontentos  polacos,  que  remite  á  Mé- 
xico; pero  también  lo  es  que  una  gran  parte  de  los  engan- 
diados  en  Aosteia  por  ese  procedimiento  se  han  «pasado  á 
nuestras  filas^  j  que  no  tardará  en  seguir  igual  camino  el 
resto. 

La  Bél^cá^  que  en  mala  hora  tuvo  la  desgracia  de  fiar  á  un 
rey  la  guarda  de  sus  Ub^tades,  sufre  hoy  las  consecuencias 
de  su  imprevisión,  pues  el  buen  rey  ei^todavía  mejor  padre, 
y  no  pudiendo  librarse  de  la  tentación  de  dotar  á  su  hija 
con  algunas  toneladas  de  carne  humana,  le  hace  sus  peque» 
'fias  temiáones  de  este  efectOi  como  pudiera  hacerlas  de  que» 
sos  de  Flandes.  La  nación  se  indigna  de  tan  infitone  pro* 
ceder  y  reprueba  solemnemente  el  comportamiento  de  Leo- 
poldo. Veamos  cémo  <  se  expresa  una  de  sus  mas  numero- 
sas é  importantes  asociaciones;  £1  Nederduitsche  Bond  de 
•  Aviberes  dirigió  al  presidente  de  la  repdblica  con  fecha  14 
de  Julio  áltimo  una  comunicación  que  sentímos^no  podtf 
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inserta?  intqipra;  poro  de  la  que  oopiamos  algunos  párrafos: 
''£1  Neáerdoitsdie  Bond,  6  sea  corporación  ^menco«de- 
moo^tica,  qne  cuenta  millares  de  miembros,  ha  deeídido  ea- 
si  por  todos  ios  votos,  en  saasamblea  general  ide  2S  de  Ma- 
yo dltimo^.  dirigirse  ávd.,  como  legítimo  representante  de 
la  nación  mexioanai  para  felicitarlo  por  la  constancia  con 
'  que  sostiene  la  Ituslia  contra  nn  nsurpador  extrangero,  que 
trata  de  arrebatar  á  los  mexicanos  sn  libertad  y  su  indepen- 
denoía;  pero  al  mismo  tiempo  esta  corporación  no  poede 
menos  de  {protestar  contra  el  imprudente  consentimiento  del 
gobierno  belga,  para  que  se  reclntasen  tropas  al  servicio  de 
un- nsurpador  extrangero,  interviniendo  de  esta  manera^ en 
los  negocios  interiores  de  México  y  quebrantando  el  dere- 
cho nacional  de  los  m^dcanos. 

"üstaba  esta  manilestacion  en  vísperas  de  ser  formada  y 
dirigida,  cuando  vino  ana  noticia  dcdorosa  á  sumwgir  á  cen- 
tenares de  fanutias  en.  la  inquietud,  el  duelo  y  la  angustia 
mas  indecibles*  Se  supo  que  vuestras  tropas,  las  tropas  tle 
^  l^^xico,  que  pelean  por  su  independencist  habian  idcanzado 
una  victoria  sangrienta  sobre  los  que  por  la  fuerza  de  las 
armas  tratan  'de  hacer  un  emperador  de  México  de  un  ar« 
cbiduque  austriaoo. 

/'iios  que  perecieron  tan  horzftlemente  «n  Taoálnbaro,  eraa 
en  su  mayor  número  compatriotas  nuestros.  Esta  eorpora- 
cion  parti<»p6  y  participa  todavía  del  duelo  general;  j  habria 
^quizá  diferido  para  mas  tarde  poner  en  obra  su  decisión,  si 
no  fuese  porque  la  conducta  que  prosigue  el  gobierno  belga, 
opuesta  á  la  voluntad  nacional,  reelama  con  urgencia  que 
una  protesta  enérgica  vaya  á  convencer  á:vd.  y  á  los  mexi- 
canos, de  que  la  naeíon  belga  no  tiene,  parte  ninguna  en  un 
.proceder  tan  injusto,  y  por  consiguiente  se  halla  libre  de  to- 
da responsabilidad* 


72 


<'8abe  vd.,  flefiot  praideote,  qae  míb  Mseieiitb»  jóvenes 
belgas  eftUdroB  de  ta  patria  para  ir  k  Mézioai  j  para  ludie, 
y  méuQB  para  yA^  fué  un  aeereto  el  modb  coa  que  «1  gobier- 
no belga  fáTóreeitf  semejante  expedición.  Eb  todo  el  país  bs 
r;eGlatadore8' hicieron  creer  á  nuestros  jtfrsnes  que  iban  úni- 
camente á  servilr  de  guardia  á  la  titulada  empÍBfatsia:de  Mé- 
xico, hija  del  rey  de  Bélgica;  y  estos  jdrenes,  éngafiados  de 
semejante  manera»  se  fueron  alistando^  sin  considerar  que 
iban  á  sostener  un  principio  de  tiranía  y  de  opreáom 

'Tero  toda  la  nación  belga,  excepto  algunos  cortesanos 
intear esadosi  reprueba  la  conducta  obserrada  en  este  particu- 
lar. *  ♦  * 

''%  la  nación  belga  r«nbié  con  dolor  las  noticias  de  Ta- 
cámbaro,  tambien^resintié  la  mayor  indignación  y  enojo,  no 
contra  los  soldados  mexicanos  que  luchan  por  wa  indepen- 
dencia, sino  contra  los  culpables  verdaderos  que  motivaron 
la  partida  de  nuestros  nacionales  éngafiados.  Qae  sobre 
,  aquellos  caiga  la  genieral  indignación,  como  esperamos  que 
{ironto  caerá  iguafauente  la  justida.' 

''La  manifestación  que  hace  á  vd.  esta  sociedad  democrá- 
tica, en  nombire  de  millares  de  belgas  libres,  le.  probará  que 
este  pueblo  no  tiene  parte  ninguna  en  la  predilección  de  su 
gobierno  por  la  causa  de  un  usurpador  extrangero.  Los  bel- 
gas seguirán  siempre  el  ejemplo  de  sus  antepMados. 

''Gomo  ellos,  aman  entrañablemente  su  independenéia,  y 
maldicen  toda  dominidnon  extrangera." 

Amberes,  Julio  14  de  1865. — En  nombre  de  la  corpora- 
ción Nederdttitsche  Bond,  el  presidente,  K  Coremam. 

A  esta  mattffestacion  respondió  nuestro  gobierno  en  los 
términos  siguientes: 
"República  mexicsna.— -Ministerio  de  relaciones  exterio- 
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res  y  Gobernadon. — ^Paso  del  Norte^  Setiembre  23  de  1865.  ^tf 

Al  señor  E.  Coremans,  presidente  del  Nederdaitsche  Bond 
de  Ambéres* — Sefior;  El  ciudadano  presidente  de  la  répúbU- 
ca  ha  recibido  vaestra  carta  de  14  de  Julio  de  este  año,  en- 
viada por  conducto  del  ministro  de  México  en  Washington, 
que  le  dirige  vd.  á  nombre  del  Nederduitsche  Bond,  que  dig- 
namente presidid  y  por  acuerdo  de  su  asamblea  general. 

Ha  visto  el  ciudadano  presidente  en  vuestra  carta,  que 
.  una  importante  sociedad  política  y  popular  de  Bélgica,  que 
cuenta  muchos  millares  de  miembros,  como  el  Nerderduitsche 
Bond,  ha  considerado  y  reconocido  que  era  justo  protestar  en ' 
nombre  de  los  belgas  libres,  contra  la  conducta  y  los  hechos 
de  su  gobierno,  acerca  de  la  itecluta  de  tropas  que  han  venido 
á  apoyar  ^en  México  las  inicuas  y  efímeras  pretensiones  de 
una  usurpación  y  de  una  tiranía  extrangeras* 

Lamentáis,  con  razon^  que  engañados  algunos  belgas  hayan 
venido  á  derramar  su  sangre  y  la  de  los  mexicanos,  tan  solo 
por  el  ínteres  de  un  eztrangero  6  de  la  muger  de  un  eztran- 
gero«  Es  mas  grave  esta  consideración,  atendiendo  á  que  él  y 
ella,  un  Hapsburgo  y  una  Orleans,  han  transigido  con  la  re- 
ciente memoria  de  la  humillación  y  jdel  despojo  de  sus  familias, 
para  venir  por  el  interés  de  un  vano  título  y  de  algún  dinero, 
á  ser  en  México  el  servil  instrumento  de  otro  poder  extran- 
gero.  _^ 

Los  belgas  libres,  solo  á  la  Bélgica  deben  consagrar  su 
sangre.  No  pueden  ofrecerla  como  esclavos  para  fomentar 
el  ínteres  de  familia  de  un  amo,  ni  pueden  venderla  como 
mercenarios  por  uñ  poco  de  oro,  sin  ningún  noble  ínteres  de 
su  patria.  -  Lamentáis,  pues,  con  razón,  que  algunos  belgas 
engañados  hayan  venido  á  derramar  su  sangre  por  un  ex- 
trangero  ó  la  muger  de  un  extrangero,  que  á  su  vez  son  es- 
clavoa  iiomisos  de  otro  poder  extrangero. 

ciacuLA&ss; — 7. 
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Por  el  ínteres  personal  de  una  hija  del  rey^  qae  dejó  de 
ser  belga  desde  que  quiso  ser  la  mug|r  de  un  extrangero,  la 
neutralidad,  tan  proclamada  de  la  Bélgica,  y  las  leyes  que 
prohiben  á  sus  ciudadanos  alistarse  en  el  servicio  extran- 
gero,  han  sido  menospreciadas  por  el  gobierno  belga,  cuan- 
do ha  creido  poder  obrar  impunemente,  en  complicidad  con 
el  gobierno  de  una  nación  fuerte,  y  en  perjuicio  de  otra 
débil. 

Los  deberes  para  con  México,  contra  quien  el  gobierno 
belga  no  ha  tenido,  ni  siquiera  ha  pretendido  tener  antes, 
ningún  motivo  de  queja;  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes, que  imponen  á  cada  pueblo  el  deber  de  respetar  la  inde 
pendencia  y  soberanía  de  los  otros,  y  las  máximas  eternas  de 
la  moral  que  condenan  una  guerra  hecha  sin  ningún  motivo 
justo,  en  la  Cual  el  que  la  provoca  y  los  que  se  hacen  sus 
cómplices,  son  responsables  de  toda  muerte  y  de  toda  expro- 
piación, como  de  otros  tantos  asesinatos  y  robos,  todo  ha 
sido  menospreciado  por  el  gobierno  belga,  cuando  ha  creido 
que  se  podian  explotar  impunemente  las  desgracias  de  un 
pueblo  y  que  habia  un  interés  particular  de  familia  en  par- 
ticipar del  fruto  del  crimen. 

Pero  es  honroso  para  los  progresos  de  la  civilización  y  de 
la  libertad,  y  en  particular  es  honroso  para  la  Bélgica,  que 
én  ella  miisma  se  revele  la  conciencia  y  se  levante  la  voz  de 
muchos  de  sus  libres  ciudadanos  para  protestar  contra  esa 
conducta  de  iniquidad. 

En  medio  de  las  desgracias  y  de  la  lucha  que  sostiene  y 
sostendrá  hasta  el  fin  larepdblica  mexicana,  aquella  protesta, 
es  satisfactoria  para  su  gobierno,  y  el  ciudadano  presidente 
me  encarga  pediros  que  manifestéis  al  Nederduitsche  Bond, 
el  debido  aprecio  con  que  ha  visto  sus  justos  y  dignos  sentí 
mientos. 
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Aceptadi  señor,  la  segaridad  de  mi  respetaoea  conside- 
ración. 

8.  LEBDO  DE  TEJADA. 


Aun  tenemoi  otra  .prueba  de  la  afectaosa  simpatía  del 
pueblo  belga,  qué  daremos  cou  la  mbma  economía  qo^  la 
anterior. 

La  Union.  Liberal  de  la  guardia  cívicaí  reunida  en  asam» 

blea  general  el  10  de  Agosto  de  1865,  ha  adoptado  la  reso* 

lucion  siguiente: 

Considerando  que  en  una  carta  del  1^  de  Agosto,  el  te« 

niente  general  Pletinck,  comandante  de  la  guardia  círica  de 

Bruselas,  ha  solicitado  la  adhesión  de  la  milicia  cíudadansí 

al  proyecto  de  erigir  un  monumento  destinado  á  conservar 

la  memoria  de  los  belgas  muertos  en  Tacámbaro; 

Considerando  que  si  bien  es  cierto  que  nuestros  conciu- 
dadanos desplegaron  en  ese  combate  una  intrepidez  j  un  ya« 
lor  indisputables,  no  lo  es  menos  que  la  causa  por  la  cua\ 
sacrificaron  su  vida  es  antiliberal  y  contraria  á  los  esfuerzos 
que  los  belgas  hicieron  en  .1880  para  conquistar  su  inde- 
pendencia; * 

Considerando  que  la  guardia  cívica,  Custodia  de  las  insti- 
tuciones democráticas  y  constitucionales;  no  puede  asociarse 
á  una  manifestación  que  tiende  á  glorificar  el  hecho  de  au 
clavizar  á  un  pueblo, 

^La  unión  liberal  protesta  contra  la  idea  del  geneial  tie- 
tinck  y  compromete  á  todas  las  guardias  cívicas  del  reino 
á  que  la  repelan. 

[Firmado].  G.  CLEMONT, 

presidente. 


/ 
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Estas  demostraciones  de  simpatía  y  homeuage  á  la  justici» 
de  naestra  oausai  son  taa  numerosas  que  por  falta  de  espacia 
nos  vemos  obligados  á  omitir  una  gran  parte  de  ellas  y  á 
truncar  las  que  citamos.  £1  Instituto  Canadiense,  sociedad 
científica  de  Montreal^  que  nada  tiene*  que  ver  con  la  política,, 
dirigiéndose  al  ministro  de  la  república  en  Washington,  le 
dice  con  fecha  d  de  Agosto  último:  ''£1  Instituto  Canadien- 
se comprende  perfectamente  la  situación  del  gobierno  mexi- 
cano, y  le  es  sobremanera  sensible.  Estas  simpatías  le  son 
debidas,  como  á  todos  los  gobiernos  «n  donde  el  pueblo  tie- 
ne derecho  de  vivir  libremente  y  de  escoger  la  existencia 
mas  propia  para  su  bienestar  y  prosperidad.  El  Instituto 
Canadiense  hace  los  votos  mas  fervientes  por  que  el  gobier- 
no mexicano  recobre  su  autoridad  y  continúe  haciendo  triun- 
far las  ideas  de  progreso  y  libertad  en  México." 

Con  positivo  sentimiento  omitimos  el  informe  presentado 
el  27  de  Febrero  último  al  senado  de  plenipotenciarios  de  los 
Estados-Unidos  de  Colombia,  con  motivo  del  decreto  de  2 
de  Mayo  siguiente,  que  hace  del  señor  Juárez  el  mas  cum- 
plido elogio,  y  reconoce  en  el  modesto  presidente  de  México 
al  hombre  que  ha  merecido  bien  de  la  América;  pero  la  si- 
guiente carta  es  un  documento  que  merece  el  mas  importan* 
te  lugar  eñ  la  historia  de  México: 

Manuel  Murillo, presidente  de  loa  Estadoé^Unida  de  Cdlom* 
dia,  al  Exmo.  8r.  Benito  Juárez,  presidente  de  loé  Eetadoi* 

Unidos  de  Macice, 

» 

Bogotá,  á  15  de  Junio  de  1865. 

Grande  y  buen  amigo:  Tengo  el  honor  de  remitiros  ttk 
copia  debidamente  autorizada^  el  decreto  de  2  de  Majo  tfl* 
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timo,  expedido  por  el  congreso  de  los  Estados-Unidos  de 
Colombia  en  vuestro  honor. 

Al  remitiros  este  acto  legislativo,  testimonio  del  respeto  y 
de  la  consideración  qoe  vuestra  conducta  ha  inspirado  al  pu^ 
blo  y  al  gobierno  de  Colombia,  sáame  permitido  expresaros 
mi  propia  admiración  por  vupstras  virtudes,  y  por  el  ejemplo 
que  habéis  dado* 

Yereis  en  este  decreto  una  prueba  de  las  simpatías  que 
este  pueblo  ha  mantenido  por  la  causa  del  vuestro,  y  del  fra- 
ternal ínteres  con  que  ha  seguido  cada  uno  de  vuestros  es- 
fuerzos, en  favor  de  la  dignidad  y  de  la  autonomía  de  los 
Estados-Unidos  mexicanos. 

Aceptad,  señor,  lo¿  sentimientos  de  distinguida  conside- 
ración y  respeto  con  que  soy,  vuestro  buen  amigo, 

M.  MUfilLLO. 

Antonio  del  Beal,  el  secretario  de  lo  interior  y  relaciones 
exteriores. 

Diremos  para  concluir,  que  el  empréstito  mexicano  de 
treinta  millones  de  pesos  que  ha  estado  negociando  el  gene- 
ral D.  J.  M.  de  J.  Carvajal,  gobernador  del  Estado  de  Ta- 
mauUpas,  está  produciendo  los  mejores  resultados.  El  gene- 
ral Grant  y  otros  amigos  de  México,  han  tomado  algunos 
bonos.  El  dia  en  que  se  abri6  la  agencia  que  expende  estos, 
el  8^  regimiento  de  Nueva^York  bajó  por  toda  la  calle  de 
Broadway,  presentó  las  armas  á  los  pabellones  de  México  y 
los  Estados-Unidos,  que  flameaban  sobre  la  oficina,  y  victo- 
reó con  indefinible  entusiasmo  repetidas  veces  á  la  república 
mexicana,  al  presidente  Juárez  y  á  las  instituciones  republi- 
canas. Cuatro  días  después,  dice  un  periódico:  ''El  empres- 
to mexicano  ha  merecido  la. aceptación  dd  jiúblico,  y  «obre 
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todo  de  los  bravos  soldados  de  la  Union,  qne  se  han  afanado 
en  comprar  los  bonos  de  60  y  100  pesos/'  Ayer  nos  d«cia 
un  general:  ''Tengo  dos  mil  pesos,  fruto  de  mis  economíasi 
que  voy  á  emplear  en  bonos  mexicanos,  como  una  ofrenda 
á  la  santa  causa  que  sostienen  los  patriotas  de  aquel  des- 
graciado país  contra  las  iniquidades  de  un  conquistador 
odiosov" 

Francamente  nos  sentimos  mas  fuertes  en  nuestras  convic- 
ciones y  mas  seguros  del  porvenir  de  nuestra  patria,  miran- 
do que  las  naciones  extrangeras  que  debian  suponerse  influi- 
das por  Napoleón,  proclaman  la  justicia  de  nuestra  causa  y 
reprueban  altamente  el  atentado  filibuatérico  de  Napoleón  y 
Maximiliano.  Bien  por  la  justicia  y  el  derecho  que  no  son 
hollados  impunemente;  bien  por  los  esforzados  defensores  de 
la  independencia  de  México,  que  por  sus  gloriosos  hechos 
han  merecido  las  simpatías  de  todos  los  pueblos  civilizados; 
muy  bien  por  esos  incansables  guerrilleros,  que  vencedores 
6  vencidos,  encuentran  nueva  energía  en  su  fé  y  vuelven  á 
la  carga  con  un  ardimiento  inextinguible.  Muy  pronto  ten» 
drán  mejores  elementos,  auxiliares  numerosos  y  el  apoyo  de 
la  nación  mas  poderosa  6  ilustrada  dd  Nuevo^Mundo,  ter- 
ror de  los  déspotas  europeos. 

Nueva- York,  Noviembre  16  de  1865. 

UNOS  MEXICANOS. 


/" 
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CIRCULAE  NUMERO  6. 

LBaAOION  MB2^I0ANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIBOS 

BB  AMÉBIOA. 

Washington,  Felbrero  5  de  1866, 

NÜM.  80. 

Qiíinta  reima  de  los  sucesos  de  estepaü. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  ejemplares  de  la  quinta 
reseña  de  los  acontecimientos  públicos  acaecidos  en  este 
país,  que  he  hecho  publicar  en  esta  ciudad  para  hacerla  cir- 
cular en  la  república.  Mi  intención  era  haberla  mandado 
por  el'dltimo  vapor  de  Yeracrnz  que  salió  de  Nueva-York 
el  23  de  Enero  próximo  pasado;  pero  como  dé  costumbre, 
tardó  mucho  en  hacerse  la  impresión  y  hasta  hoy  he  recibi- 
do los  ojemplares  que  mandé  tirar.  Irá  por  el  vapor  del  8 
del  actual* 

La  referida  reseña  contiene,  según  verá  vd.,  una  relación 
de  lo  ocurrido  en  el  congreso  con  referencia  á  nuestros  asun- 
tos y  la  correspondencia  recientemente  publicada  sobre  el 
reconocimiento  de  Maximiliano.  Procurare  que  circule  lo 
mas  que  fuere  posible. 

Beproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.    . 

M.  EOMEEO. 

C.  ministro  de  relaciones  exteriores«-»Paso  dd  Norte; 
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ClBCtriiAB  NTTHEBO  6. 


Los  Estados^Uni^s  y  Maximiliano. 

La  apertura  del  congreso  en  este  pafs  ha  dado  nueva  vi- 
da á  la  cuestión  de  México,  presentándola  bajo  un  aspecto 
de  dia  én  dia  mus  favorable  á  la  causa  de  la  independencia 
y  la  república.'  Se  esperaba  con  Mucha  ansiedad  el  primer 
mensage  del  presidente^  en  el  cual  creíase  que  Mr.  Johnsou, 

.  al  anunciar  generalmente  su  política  internacional.  Consigna- 
rla la  resolución  del  gobierno  de  llevar  adelante  la  doctrina 
Monroe  aludiendo  especialmente  á  la  invasión  francesa  en 
nuestra  patria*  Apareció,  sin  embargo,  ese  documento,  y 
en  él  no  se  encontró  todo  lo  que  se  esperaba,  si  bien  contie- 
ne la  indicada  resolución  de  un  modo  general  y  en  térmi- 
nos tal  vez  sobradamente  moderados.  Con  todo,  no  falta  en 
él  una  consignación  absoluta  y  en  principio,  de  la  doctrina 
mencionada,  sea  cual  fuere  el  motivo  de  la  gran  moderación 
con  que  ni  se  mienta  allí  á  la  Francia,  ni  se  alude  claramen- 
te á  su  forzada  intervención  en  la  república  mexicana.  Ha- 
bíase hecho  este  anteriormente,  y  en  términos  muy  dignos, 
en  correspondencias  diplomáticas  que  debiau  darse  á  luz 
mas  tarde  juntas  con  n^ensag^s  especiales,  como  lo  verán 
después  nuestros  lectores.  Entretanto  les  daremos  á  cono- 
cer la  parte  del  mensage  inaugural  á  que  aludimos,  y  en  se- 
guida, oon  pocos  6  ningunos  comentarios,  porque  no  los  ne- 
cesitan, les  trasladaremos  otros  documentos  de  la  anayor  im- 

'  portancia,  qu^  por  sí  solos  manifiestan  cuan  cercano  está  el 
momento  en  que  se  unda  el  deleznabfe  trono  de  Maximilia* 
no.    Dice  así  el  mensage  fielmente  traducido: 
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^'Desde  el  momento  en  que  se  establció  naestra  libre 
ooBstitacion  han  sacudido  al  mando  civilizado  revoluciones, 
^M  en  el  sentido  de  los  intereses  democráticos^  ora  en  el  de  / 
ios  monárquicos;  y  al  travái  de  todas  esas  convulsiones,  los 
Estados-Unidos,  con  sabiduría  y  firmeza,  se  han  abstenido 
de  hacerse  propagandistas  de  la  república.  Este  es  el  úni- 
^co  gobierno  adecuado  á  nuestras  circunstancias;  pero  nunca 
.bonos  tratado  de  imponerlo  á  los  demás,  y  siguiendo  el  con- 
cejo de  Washington,  nos  hemos  limitado  á  recomendarlo  por 
medio  de  la  observancia  cuidadosa  y  uso  prudente  de  tan  dU 
«hosá  adquisición  [blessing].  En  todo  este  tiempo  la  polfti* 
ea  de  las  potencias  europeas  y  la  de  los  Estados-Unidos,  to* 
madas  en  su  conjunto,  han^estado  en  armonía.  Verdad  es  que 
dos  veeesí  han  circulado  rumores  sobre  invasión  de  algunos 
puntos  de  América  para  favorecer  los  intereses  de  la  monar- 
quía; pero  también  lo  es  que  en  ambas  veces  mis  predecesórelK 
han  tenido  ocasión  de  manifestar  los  sentimientos  del  país  con 
respecto  á  semejante  intervención.  En  ambas  ocasiones  la 
protesta  (remostrance)  de  los  Estados-Unidos  fué  respetada, 
por  estar  profundamente  convencidos  los  gobiernos  euro- 
peos de  que  el  sistema  de  no  intervención  y  abstinencia  má- 
iua  del  propagandismo  érala  verdadera  norma  de  ambos 
hemisferios.  Posteriormente  hemos  crecido  en  riqueza  y  en 
poder;  pero  conservamos  el  mismo  proposito  de  dejar  á  las  na- 
ciones de  Europa  que  escojan  sus  dinastías  y  formen  sus  sis» 
tilias  de  gobierno.  Semejante  moderación  y  consecuencia 
nos  hace  sin  duda  acreedores  á  una  moderación  correspon- 
diente. Consideraríamos  como  una  grah  calamidad  para 
liosotros,  para  la  causa^del  buen  gobierno  y  para  la  paz  del 
mimdo,  el  que  alguna  potenda  europea  desalase  al  pueblo 
amenoano  obligándolo  en  cierto  modo  h  la  defensa  del  repa- 
ia^canismo  xsóntra  la  intervención  extrangera.    No  podemos 
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prever  y  no  queremos  mencionarlas  oportunidades^  las  eom# 
binacioñes  que  pudieran  presentarse  para  protegernos  contra 
los  designios  hostiles  á  nuestra  forma  de  gpbierno.  Los  Es- 
tados-Unidos desean  obrar  en  lo  futuro  como  lo  han  hecho 
siempre  hasta  aquí;  nunc»  abandonarán  esa  política  sino  por 
la  agresión  de  las  potencias  europeas,  y  confiamos  en  quft  la 
sabiduría  y  justificación  de  esas  potencias  las  harán  respetar 
el  sistema  de  no  intervención  que  el  trascurso  de  tantos  años 
ba  sancionado,  y  que  por  sus  buenos  resultados  se  ha  hecho 
recomendable  para  ambos  continentes. 

'^  La  correspondencia  entre  los  Estados-Unidos  y  Fran- 
cía  sobre  cuestiones  que  han  sido  materia  de  discusión  en* 
tre  los  dos  gobiernos,  será  oportunamente  enviada  al  con* 
greso." 

Antes  de  que  el  gobierno  remitiese  al  congreso  la  corres* 
pendencia  con  Francia,  se  la  pidió  este,  dando  una  prueba 
de  la  ansiedad  con  que  deseaba  enterarse  de  ella.  Mas  eon» 
tinuetuos  refiriendo,  por  orden  cronológico,  lo  que  ha  pasa* 
do  eu  la  asamblea  legislativa  con  relación  á  nuestros  asuntos. 

El  11  de  Diciembre  próximo  pasado,  en  la  primera  sesión 
de  alguna  importancia  que  tuvo  el  congreso,  se  presentaron 
al  mismo  tiempo  en  las  dos  cámaras,  para  mostrar  su  uní», 
formidad  en  esa  grave  cuestión,  las  proposiciones  ó  resolu^ 
ciones,  como  aquí  se  llaman,  cuya  traducción  insertamos  en 
seguida,  y  que  fueron  suscritas  respectivamente  por  el  aeuai^ 
dor  Mr«  Wade  y  el  diputado  Mr*  Schenck,  uno  y  otro  mi^n* 
bros  distinguidos  y  de  influencia  en  aquel  cuerpo: 

''Considerando:  Que  en  una  carta  de  instrucciones,  fedifl» 
da  el  S  de  Julio  de  1862  y  dirigida  al  general  Forey,  genei» 
ral  en  gefe  de  las  tropas  francesas  que  expedícionaban  en 
México,  el  emperador  de  los  franceses  indicó  su  política  tea^ 
pecto  á  los  negocios  de  este  continente,  declarando  que  eriL 
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tu  istendon  establecer  en  México  una  monarquía  que  resti- 
tájese  á  la  raza  laiina  de  este  lado  del  Atlántico  toda  su 
fuerza  y  prestigio,  dar  seguridad  á  las  colonias  de  las  Indias 
Occidentales,  tanto  francesas  como  españolas,  asegurar  los 
intereses  y  establecer  la  influencia  de  Francia  en  el  centro 
de  América,  impidiendo  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
que  se  apodere  del  golfo  mexicano,  desde  donde  dominaria 
las  Antillas  y  la  América  del  Sur;,  convirtiéndose  en  dispen* 
sador  ánicd  de  los  productos  del  Nuevo-Mundo.*' 

Que  de  conformidad  con  esa  política,  se  ha  tratado  de  es* 
tablecer  una.  monarquía  en  México  contra  la  voluntad  del 
pueblo,  y  de  sostener  k  Maximiliano  en  su  usurpación  por 
medio  de  1»  soldadesca  europea: 

Que  entre  otros  actos  contrarios  á  los  sentimientos  de  bu* 
manidad  y  al  espíritu  del  siglo,  el  llamado  emperador  de 
México  ha  violado  los  usos  de  los  pueblos  civilizados,  resta- 
bleciendo, aunque  de  un  modo  solapado,  la  esclavitud  en  el 
territorio  que  domina,  por  medio  de  un  decreto  y  reglamen- 
to de  fecha  5  de  Setiembre  último,  y  loa  mismos  usos  en 
materias  de  guerra  por  medio  de  otro  decreto  fechado  el  8 
de  Octubre  de  este  año,  en  que  niega  á  los  soldados  republi« 
canos  de  México  los  derechos  de  beligerantes,  y  manda  sean 
ejecutados  donde  quiera  que  se  hallen,  dentro  de  veinticua* 
tro  horp  de  su  aprehensión: 

Por  tanto  ae  resuelve^  por  el  señado  y  la  cámara  de  repre- 
sentantes reunidos  en  congreso: 

1^  Que  contemplamos  la  situación  que  guarda  la  repd- 
blica  mexicana  cop  la  ansiedad  mas  profunda, 

2^  Que  la  tentativa  de  una  potencia  extrangera  de  der- 
rocar á  un  gobierno  republicano  de  este  continepte  y  de  es- 
tablecer  sobre  sus  ruinas  una  monarquía,  apbyada  solaipente 
en  bayonetas  europeas,  es  opuesta  á  la  política  declarada  del 
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gobierno  de  los  Estados^TJnidos,  ofensiva  para  este  pueblo  y 
contraria  al  espíritu  de  nuestras  instituciones, 

3?  Que  se  suplique  al  presidente  de  los  Estados-Unidos 
tome  en  este  grave  asunto  las  providencias  convenientes  pa- 
ra vindicar  la  política  reconocida  de  nuestro  gobierno,  prote- 
giendo su  honor  y  sus  intereses.  - 

Estas  resoluciones  fueron  admitidas,  y  pasaron  á  las  res- 
pectivas comisiones  de  negocios  extrangeros*  Presidente  de 
una  de  ellas,  la  de  la  cámara  de  representantes,  es  el  general 
Banks,  cuya  decisión  por  la  doctrina  de  Monroe  es  bastante 
conocida;  siendo,  por  otra  parte,  miembro  de  la  comisión 
respectiva  del  senado,  el  mismo  Hr.  Wade  que  firma  las  pro- 
posiciones. Nadie  duda,  que  serán  despachadas  favorable* 
mente  por  ambas  comisiones,  y  dentro^ de  poco  deñoitiva- 
mente  aprobadas  por  las  dos  cámaras. 

En  la  misma  sesión  se  acordó  en  el  senado,  á  moeion  de 
Mr*  Howard,  pedir  al  gobierno  toda  la  correspondencia  aun 
no  publicada  ofieialmente,  que  se  hubiese  cambiado  entre  es- 
te gobierno  y  el  de  f  rancia  con  respecto  á  la  ocupación  de 
nuestra  república  y  al  establecimiento  en  ella  de  uiia  mo- 
narquía. 

El  mismo  dia  aprobó  también  el  senado  la  siguiente  reso- 
lución presentada  por  Mr.  Chandler: 

"Resuelto:  Que  se  suplique  al  presidente  comunique  al 
senado,  si  no  fuere  incompatible  con  el  interés  pdblico, 
cualquiera  correspondencia  á  otras  circunstancias  que  ten- 
ga el  gobierno  respecto  al  bárbaro  decreto  expedido  por  el 
llamado  emperador  de  México,  oon  fecha  3  de  Octubre  del 
corriente  año,  mandando  que  todos  los  mexicanos  que  de- 
fienden COTÍ  valor  la  sagrada  causa  de  independencia,  con 
las  armas  en  la  mano  6  de  otra  manera,  sean  fusilados  sin 
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formación  de  eausa;  y  qué  obseryaeíooes  {^pretentatíons] 
ha  dirigido  el  gobierno  sobre  el  particular  "  , 

La  cámara  de  representante  no  se  ocap<$  el  citado  dia  11, 
menos  que  el  senado,  en  los  asuntos  de  México.  A.  mas  de 
las  resoluciones  de  Mr.  Scbeuck,  que  hemos  ya  visto^  se  dio 
cuenta  de  la  siguieutCi  que  presenté  Mr.  Van  Hora: 

'^Considerando:  Que  los  derechos  de  potencias  éxtrangeras 
á  posesiones  territoriales  en  este  continente,  cesaron  con  los 
que  nacieron  de  su  descubrimiento;  que  el  establecimiento  y 
prosperidad  de  esta  repdblica  en  tan  vasta  porción  del  conti- 
nente, ha  determinado  la  forma  de  gobierno  mas  adecuada 
páralos  pueblos  que  lo  habitan;  que  es  un  deber  de  los  Esta- 
dos vecinos  el  favorecerse  mutuamente  en  la  custodia  de  dere*. 
chos  6  intereses  comunes  á  todos;  que  lá  conquista  y  subyuga- 
ción tío  pueden  considerarse  como  una  garantía  exigida  por 
responsabilidades  pecuniarias  de  naciones  americanas;  y  que 
la  violenta  ocupación  de  México  por  tropas  extraiigerasi  la 
permanencia  de  un  emperador  extrang^o  en  el  trono  levan- 
tado sobre  las  minas  de  esa  repáblicaj  y  el  estar  apoyado 
este  en  bayonetas  también  éxtrangeras,  son  hechos  perpe- 
trados en  violación  de  tales  principios,  y  que  los  Estados- 
l/nidos  no  pueden  permitir  sin  faltar  á  los  deberes  mas  sa- 
grados de  una  nación  poderosa: 

'  "Queda  resuelto:  Que  la  comisión  de  relaciones  exteriores 
estudiará  y  propondrá  las  medidas  que  fueren  necesarias  de 
parte  de  los  Dstadoa-Unidos,  para  restituir  al  pueblo  mexi- 
cano el  derecho  libre  é  ilimitado  de  escoger  su  propia  forma 
-  (le  gobierno,  y  para  dar  efecto  á  la  voluntad  anánime  de 
nuestro  pueblo,  de  que  ninguna  potencia  extiangera  ha  de 
imponer  jamas  un  gobierno  despótico  ¿  ningan  Estada  de 

este  contitteute.'V 

Mr  Brandegee  hizo  aprobar  lo  que  sigue: 

0IKCUIiABSI««">"8» 
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"Se  resuelve:  Qae  en  nombre  del  pueblo  de  loa  Estados^ 
Unidos^  7  uisando  del  lenguage  del  presidente  Mónroy  en  su 
mensage  de  2  de  Diciembre  de  182S|  nosotros  declaramos 
selem^mente  que  eonsideranflfts  como  peligrosa  á  nuestra 
paz  y  seguridad,  cualquiera  tentativa  de  parte  de  las  poten- 
cias europeas  para  extender  su  sistema  á  cualquiera  porción 
de  este  hemisferio." 

Se  aprob($  ademas  ana  moción  de  Mr.  ^tevens,  diputado 
muy  respetable  de  Pensilvania,  pidiendo  (textualmente)  *'la 
correspondencia  ú  otra  constancia  que  tenga  el  gobierno 
respecto  á  la  situación  que  guarda  nuestra  hermana  la  repú- 
blica de  México,  y  especialmente  cualesquiera  comunicacio- 
nes  del  ministro  de  dicha  república,  6  del  ministro  jb*ances 
en  Washington,  con  relación  á  ese  asunto.^* 

Se  aprobú  por  último  la  siguiente,  que  presentó  Mr.  6ar- 
field:  '         ■  '  : 

'^Besuetto:  Que  se  supliqííe  al  presidente,  si  no  fuere  in- 
compatible, eon  el  servicio  público,  comunique  Sla  c&mara 
cualquiera  constancia  que  hubiere  eu'  los  departamentos  del 
ejecutivo,  con  relación  á  un  Uamado  decreto  dé  Maximilia- 
no, el  agente  francés  en  México,  expedido  en  5  de  Setiem- 
bre del  corriente  aflo,  restableciendo'  la  esclavitud  6  él  peo-^ 
nage  en  dicha  república,  como  también  acerca  de  las  medi- 
das que  sobre  esto  haya  tomado  el  gobierno  de  los  Esta- 
do8-Utíido9,  si  es  que  ha  tomado  algunas.'' 

Se  ve,  pues,  qué  desde  el  principio  de  sus  sesiones,  en  una 
de  las  primeras  que  tuvieron  después  de  sd  organización, 
ambas  cámaras  quisieron  ocuparse  de  preferencia  enlá  gra- 
ve-eueslion  de  nuestra  patria.  Gonsecutivamente  han  apro 
bado  otras  lesolucioiies  pidiendo  datos  sobre  la  misma.  En- 
tre ellas  llama  k  atención,  por  su  tono  desp^ciativo  y  sar- 
oiitiooi  que  representa  fielmente  el  espíritu  que^anima  á  este 
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puebfo  Yespecto  á  Maxímiliimo,  la  rigoiente,  que  qpiobó  la 
cámara  de  represeñtánt^ídt 

^'ResaéHo:  Qae  se  pida  al  pré'sidente  comunique  í  ""sta 
cámara  cualquiera  correspondencia  6  constaTcii  que  tt  ^ 
el  gobierno  sobre  haberse  plagiado^  en  la  ciudad  ue  Mé:  3| 
al  niño^de  una  señora  americana^  por  el  usurpador  do  aqae» 
Ua  república,  llamado  emperador,  bajo  el  pretexto  de  hacer 
prínci|)é  á  dicho  niño;  sobre  si  se  ha  solicitado  la  interven- 
ción del  gobierna  de  los^  Estados-IJnidos  con  el  objeto  de 
que  él  niño  sea  restituido  á  sus  padres,  y  qu¿  providencias 
de  han  tomado  sobre  esto,  si  se  han  tomado  algunas/* 

La  misma  cámara  pidió  al  gobierno  los  datos  que  tuviera 
*'coii  relación  á  cualesquiera  planes  para  atraer  al  territorio 
del  llamado  imperio  mexicano,  &  todos  los  ciudadanos  mal- 
contentos de  los  Estados-Unidos,  con  el  ñn  de  organizarlos 
á  efecto  de  crear  dificultades  ei^  este  país;  y  un  informe  es- 
pecial respecto  á  los  planes  del  Dr.  William  M.  Owin,  y  de 
M.  F.  Maury,  ciudadanos  que  fueron  de  los  Estados-Unidos, 
así  como  sobre  las  providencias  que  haya  tomado  el  gobier- 
no para  evitar  la  Realización  de  tales  proyectos/^ 

Kdid  también  dicha  cámara  ''la  correspondencia  6  cons- 
tancias que  tenga  el  ejecutivo  sobre  los' pasos  dados  en  cual- 
quier tiempo  por  el  llamado  emperador  de  México,  6  por 
cualquiera  potencia  europea,  para  conseguir  que  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  reconozca  al  llamado  imperio  me- 
xicano; y  sobre  las  providencias^  si  ha  habido  algunas,  to- 
madas ^n  el  particular  por  eL  gobierno  de  los  Estados- 
Unidpa."       . 

Jamben  Iva  pedido  al  gobierno  los  datos  que  tenga  sobre 
coiice|ipH9f  ;^Ael  usurpador  de  M^xjcp^  á  ciudadanos  de  .este 
pati  yajai^^blecer  ua  Uainadq  ''Exproio  impmal  meiifii&Oi 


«• 


88^ 

con  el  fin  ^e  hacer  ú  Qo»kabaiitlo  y  otia  espeme  de  ttíSpo,: , 
entre  México^  los  Estados-Unidos  y  otms  naciones." 

Por  último»  ba  aprobado  lo  que  sigue; 

^'Besaelto:  Qiie  se  suplique  al  presidente  remita  á  esta 
cámara»  si  no  fuere  opuesto  al  interés  público»  cualquiera 
correspondencia  á  constancia  que  tenga  el  gobierno  sobre 
una  demostración  hecha  por  ambas  cámaras  del  cou^^bq  de 
los  Estados-Unidos  de  Colombia»  en  honor  del  presid^t^ 
Juárez»  de  la  república  meiieana»  por  su  perseverancia  eu,  , 
defender  la  independencia  y  libertad  de  su  patria»  y  sobre 
cualquiera  ot]*a  demostración  semejante  de  parte  de  cual- 
quiera otro  país." 

El  senadoá  su  vez  ha  pedido  en  estos  dias  la  correspon- 
dencia relativa  á  la  ¿rden  que  expidió  el  general  Me  Dowell»  — 
en  el  departamento  militar  de  California»  prohibiendo  la  ez- 
partacion  de  armas  y  municiones  de  guerra  por  la  frontera» 
¿rden  que»  como  sabrán  nuestros  lectores»  fué  inmediata- 
mente  revocada  por  el  general  Grant»  y  luego  mas  formi^U 
mente  por  el  ministerio  de  la  guerra»  á  consecuencia  de  ha* 
ber  opinado  el  procurador  general  de  los  Estados-Unidos 
que  carecía  de  todo  fundamento  legal  y  constituia  una  usur- 
pación de  facultades»  según  se  ve  en  los  documentos  que  se 
haft  dado  á  luz  en  éstos  días. 

Ha  pedido  igualmente  el  senado  la  correspondencia  sobre 
el  permiso  que  en  1861^  concedid  el  gobierno  de  la  repúbli« 
ca  al  de  los  Estados<-Unidos  para  trasladar  tropas»  por  terri- 
torio mexicano»  de  Guáymas  á  Arizona. 

El  presidente  ha  eontéstado  ya  al  congreso  remitiendo 
con  sus  mensages  algunos  documentos  de  un  interés  6  im« 
portancia  extraordinarios.  Uno  de  estos  mensages  ya  pit» 
blicados»  es  el  que  se  refiere  á  la  emigración  de  surianos  de 
este  país,  que  con  tanto  empeño  favorece 'MaxtmiliáíiOi  f  á-" ; 


los  planes  del  Dr.  Girín  para  establecer  en  Sonora  una  colo- 
nia especiamente  protegida  por  napoleón  TIL,  como  un  es- 
tablecimiento bostU  colocado  á  las  pnertas  de  esta  repáblíca. 
Acompafia  una  correspoadenda  mnj  curiosa  en  qae  hay  car- 
tas del  mismo  Ghrin  y  de  un  hijo  suyo  á  personas  de  su  fa- 
.  milia  y  á  sínipátizádoresi  muy  notables  en  esíte  país,  de  la 
diflinta  confederadon  suriana.  Omitimos  extractar  esa  cor- 
respondencia por  su  extensión  y  porqne  solo  prueba  lo  que 
ya  es  para  todoa  evidente,  á  saben  que  Napoleón  ha  ocupado 
á  México  y  ptantado  en  A  una  monarquía,  [que  bambolean- 
te desde  el  principio,  en  vano  trata  de  apuntalar]  por  pura 
hostilidad  á  la  república  de  los  Estados-Unidos. 

Otro  mensage  de  Mr.  Johnson  ha  tenido  por  objeto  acom- 
pañar la  correspondencia  reli^tiva  al  decreto  sangainario  del 
austriaco  usurpador  mandando  fusilar  á  todo  patriota  arma- 
do que  aprehendan  sus  sicarios  extrangerosi  6  los  traidores 
que  los  siguen.  Contiene  una  nota  de  nuestro  ministro  en 
Waahiligtoni  llamando  en^lW  términos  bebidos  la  atención 
de  este  gohtemo^  hada  case  Hikbado  decreto,  y  otras  del  en- 
cargado de  negocios  y  el  dM^  general  de  los  Estados-Uni- 
dos  en  México  remMéftdo  el  decreto  y  haciendo  el  primero 
algttnas  justas  reflexiones.  Incluye  otra  nota  del  6r.  Borne* 
ro  dando  parte  de  la  ho^iible  matanza  de  Tos  generales  Ar- 
teaga  y  Saladar  con  las  demás  víctimas  inmoladas  á  la  inva- 
sión francesa;  y  una  comunicación  de  Mr«  Seward  á  Mr.  Bi- 
gelow  en  loa  téi^minos  siguiente*: 
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D1BÍABTAKXKT0    BX  ESTADO. 

WashinqtoKj  Noviembre  8  de  1865« 

Señor:  De  orden  del  presidente  espero  que .  llame  vL^ 
del  modo  mas  serio^  la  atención  del  gobierzío  francés  á  los 
procedimientos'  militar'es  de  México,  en  virtod  de  los  <)uales 
se  niega  á  los  mexicanos  nativos  que  llevan  las  armas  á . 
nombre  de  sn  propio  gobierno  republiisano,  aqaellos  dere* 
chos  que  la  le;  de  las  naciones  invariablemente  concede  ¿ 
los  prisioneros  de  guerra.  . 

Quedo'  de  vd.  obediente  servidor* 

;^'W.  H.  SEWARD."  . 


Mr.  Bigebv^  con  feeha  SO  de  Noviembre,  contesta  qae 
en  una  entrevista  que  tuvo  con  Drouyn  de  L*Haff^  refiriéo^  > 
dose  este  k  los  indicados  fusilamientos  y  al  easoi/de  la  Sn. 
de  Iturbide,  le  dijo:  'Tor  qué  no  ocurren  vdes^.  al  presf- 
dente  Juárez?  [Ndtese  que  lo  llama  presidenta].  Nosotros 
no  somos  el  gobierno  de  México^  y  nos  hacéis  moaha.  honra 
en  tratarnos  como  si  lo  fuéramos.  Fuimos  á  México  eon  un 
ejército  para  asegurar  ciertos  intereses  de  importancia  (?):. 
pero  no  somos  responsables  por  Maxinuliano  6  ^u.  ^bíerño. 
El  09  responderá  por  sí  mismo  como  á  cualquiera  otro  go- 
bierno cuyos  derechos  atacare,  y  vosotros  podéis  usar  de  los 
mismos  remedios  que  empleamos  nosotros." 

Tal  fué  m  respuesta  de  Drouyn  de  L'Huys^  que  califica- 
ríamos de  ridicula,  si  no  fuera  un  desafío  á  los  Eatados-Uni- 
do8|  que  es  como  estos  lo  han  tomadot 
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Otro  impoitante  meDaage  acampa&a  laoorrespondeneía  bo* 
bre  el  Uainado  decreto  de  Maximiliano  de  fecha  6  de  Setiem- 
bre ultimo,  en  qae,  reglamentando  la  emigración  de  hom-* 
brea  de  diversos  colorea,  establece  una  especie  de  peonage 
6  eselavitad  makdiaimalada.  El  decreto  foé  comanieado  á 
este  gobierno,  con  reflexiones  adecuadas,  ta^^to  por  nnestro 
ministro  en  Washington^  como  M>.  William  H.  Corwin,  y 
aun  el  cónsul  americano  lo  remitió  de  Móxico  traducido  al 
inglés.  Mr,  Seward  lo  pasó  con  todas  las  constancias  respec- 
tivas al  procarador  general  Mr*  Speed,  para  que  consultara 
''si  en  Tirtnd  de  él  podia  dstablecerso  el  peonage  ú  otra  espe- 
cie de  esclavitud  en  México/'  Mr.  Speed,  después  de  exami* 
nar  enidádosamente.las  dispoucienes  de  ese  decreto  y  su  regla* 
mentó,  concluye  su  dictamen  manifestando  que,  á  no  dudar* 
lo,  ''ellas  privan  á  los  trabajadores  dé  derechos  que  este  país 
y  todos  los  que  están  bien  organizados,  consideran  como 
inalienables  ó  indestructibles,  hacióndolos  verdaderos  escla- 
vos.  La  historia  do  este  país  [agrega],  y  particukrmente  la 
de  los  disturbios  de  que  apenas  vamos  saliendo,  muestra  que 
ninguna  sociedad. puede  organizarse  de  nn  modo  permanen* 
te  y  conservar  la  paz  dentro  de  sí  misma  ó  con.  las  demás 
naciones,  si  tan  importantes  derechos  se^níegan  á  un  núme- 
ro de  hombres  considerable.'' 

Bemitió  Mr.  Seward  copia  de  este  dictamen  á  Mr.  Bige- 
low,  ministro  americano  en  París,  para  que  la  entregase  á 
Mr.  Drouyn  de  L'Huys,  llamando  seriamente  la  atención 
del  gobierno  francés  hacia  esas  determinaciones  de  su  prote- 
gido. Mr.  Bigelow  pasó  la  copia  á  Mr.  Droun  de  L'Huys, 
con  una  nota  en  que  explica  el  objeto  de  semejan  te.  paso,  y 
trascribe  estas  palabras  de  la  comunicación  que  le  dirige  so- 
bre el  particular  el  secretario  de  Estado.  "Si  puede  conside- 
rarse  bitn  establadids  hi  opinión  d^  Baropa  m  ilgoai  sutih 


tion  polítíoai  etfi  ya  conyenido  que  bi  «ii6)á?i<nBid  ilSneaíift  de 
cualquieira  forma^  debelen  ad^Iaateeosar  en  el  mundo  ente» 
ra/'  Aun  no  se  sabe  la  respuesta  que  haya  dado  el  gobier* 
no  de  Francia. 

8e  ha  dado  á  Iub  otro  mensage  en  que  díoe  el  presidente 
que  aun  no  tiene  datos  ofidales  acerca' del  plagio  del  niño 
Itarbide,  so  color  de  hacerlo  prínmpe. 

£1  mas  im(>ortante  de  los  mensagea  pnblieadoe  hasta  aho-» 
ray  es  el  que  acompaña  la  correspondencia  sobre  los  pasos 
dados  por  Maximiliano  y  su  valedor  Napoleón^  para  obten^  . 
el  suspirado  reconocimiento  de  los  £stadoíSi-Unido8|  qne  hí* 
ciera' viable  al  engendro  llamado  imperio  mexicano.  Inste* 
taremos  fielmente  traducidas,  cuatro  de  las  comnnicacionea 
que  contiene.  Dicen  así:  - 

Bl  marqués  de  Montholon  á  Mr.  Seward. 

"  (f ÁSHlKoroisr,  NoWembre  20  de  1866» 

Señor  de  mi  aprecioc 

Conforme  á  los  deseos  que  se  sirvió  vd.  manifestarme,  le 
remito  adjuntas  copia  y  traducción  de  la  comunicación  de 
Mr.  Dfouyn  de  L'Hüys,  cuyo  contenido  ya  he  tenido  la  hon* 
ra  de  leer  á  vd. 

Con  la  mayor  consideración  quedó,  señor,  de  vd.  muy  res- 
petuosamente su  servidor  Q.  B.  S.  M. 

MONTHOLON. 
Hon.  W.  H.  Seward,  secietaño  de  Estado,  &c.,  &c.,  &e. 
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,  • '      '    ' 

Mr.  Droui/n  4e  LEuy»  al  marque»  de  Mtmtiolinh. 
■'■  •  [Reservado]. 

H)ia0T3ii|Utp  ^^  NKQ0C108   EXVBAKOEBOS^ 

París,  Octubre  18  de  1865, 
Seficnfuaarqués:  '    ' 

Hpcí^,(ios  m08e8  qfkQ  em  varias  ocanones  he  manifestado  á 
vd..jeu4l|BS  spn  las  idea^  que  abriga  el  gobierno  del  empera** 
dor  reap^cM)  6  la  duracioude  la  ocnpacion  de  México  por 
laa^tropaa  fra&ceaas.  Dijeá  vdé  en  mi  nota  del  17  de  Agos- 
to,  que  .con  la ,  mc^y<Mr  sinceridad '  deseábamos  llegara  el 
diaren  Q^^Msta  el  último,  soldado  francés  sé  retirase  de 
aqc^  {ia^  jque  el  gabinete,  de  Washington  podia  apresu- 
rar .esa/^senlaoe^  Con  fecha  2  de  Setiembre  reproduje  á  vd.. 
la  manifestación  de  nuestros  vivos  deseos  porque  se  retirará*, 
nueiftlip^  jÓ^eito  auxiliar  tan  pronto  como  lo  permitieran  las- 
circieutstancias^  Por  áltimo^  explicando  las  mismas  idea» 
m;is.^^ti^!|mente,  en  carta  particular  de  fecha  10  del  mé» 
citado,  agregué  que  dependia  en  gran  parte  de  los  Estados* 
Unidoa  el}  facilitar  la  partida  de  nuestras  tropas.  Si  ellos  se 
colQoaran,  respectó  al  gobierno  mexicano,  en  una  actitud 
amigal))e^Qe  ayudase  &  la  consolidación  del  '^rden,  y  en  la 
que  encontráramos  motivos  de  seguridad  para  los^ntereses 
que  líos,  obligaron  á  llevar  nuestras  armas  allende  el  Atlánti- 
co, «§t^iifti||i>fl  dÍ8pjae9tos  á  adoptar  desde  luego  las  bases  dé 
un  Q^iif^Q:. sobre  estet asunto  con  el  gabinete  de  Washing-' 
ton.  Ahora  deseo  dar  á  conocer  á  vd.  en  toda  su  plenitud» 
las  nf^nffb^  >gobmno  de  S.  M. 


9* 

Lo  que  pedimos  á  los  Estados-Unidos  es  la  seguridad  de 
qae  no  intentarán  impedir  qae  se  consolide  el  nuevo  orden 
de  cosas  establecido  en  México,  j  la  mejor  garantía  de  sus 
intenciones  que  pudieran  darnos,  aeria  el  reconocimiento  del 
emperador  Maximiliano  por  el  gobierno  federal 

Parécenos  que  la  Union  Americana  no  debia  i'etraerse  de 
ello  por  la  diferencia  de  instituciones,  pues  que  los  Estados- 
Unidos  tienen  relaciones  oficiales  con  todas  las  monarquía» 
de  Europa  y  del  Nuevo-Mundo.    Está  de  acuerdo  con  sus 
principios  de  derecho  público  el  considerar  la  monarquía 
fundada  en  Máúcq,  cuando  manos  como  un  gtíbiemo  de  be-^ 
cho  fde  faotúj,  sin  fijarse  particularmente  en  su  naturaleza  * 
ú  origen,  que  ha  sido  oqnsagiádo  por  el  sufragio  popular  de 
aquella  nación.  Al  obrar  de  esta  suerte,  el  gabinete  de  Was- 
hington seguirá  el.  impulso  de  los  sentimientos  de  simpatía 
que  el  presidente  Johnson  expresa  hace- poca  al  enviado  del 
Brasil,  como  la  norma  que  los  EsJAdos-Unidos  se  proponenH 
en  su -política  para  con  los  Estados  mas  jóvenes  del  ooiiti-^ 
nente  americano* 

Cierto  es  que  México  aun  está  ocupado  en  esté  momento- 
por  las  tropas  francesas;  y  desde  luego  preveemos  que  se  nos 
opondrá  esta  objeción.  Pero.el  reconocimiento  del  empera- 
dor Maximiliano  por  los  Estados-Unidos  creemos  que  ten- 
drá bastante  influencia  en  el  estado  del  país  para  permitir- 
nos tomar  en  consideración  la  susceptibilidad  de  aquellos  so- 
bre este  puntos  y  si  el  gabinete  de  Washington  se  decidiese 
á  abrir  sus  relaciones  diplomáticas  con  la  corte  de  TAéúoo^ 
no  pulsaríamos  inconveniente  en  celebrar  un  arreglo  para  !& 
retirada  de  nuestras  tropas  dentro  de  un  plazo  prudente,  cu-^ 
ya  duración  estaríamos  dispuestos  á  fijar,  y  tal  vez  podría-: 
mos  hacerlo. 

En  razón  de  su  veeindad  y  da  li  inmensa  extenaioA  dt 
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sos  ímntena^.  los  Estados-Unidos  están  intens«dos  mas  qne 
ningana  otra  poteníciá»  éií'^qae  sü  comercio  con  México  se 
halle  garantido  por  estipulaciones  en  armonía  con  las  mú- 
tnas  necesidades  de  ambos  países.  Estariamos,  pues,  en  la 
mejor  disposición  de  ofrecer  nuestros  buenos  oficios  para  fa- 
cilitar la  conclusión  de  nñ  tratado  comercial,  cimentándose 
de  este  modo  la  unión  [rapprochement]  cuyas  bases  acabo 
de  dar  á  conocer  á  vd. 

Be  drden  del  emperador  invito  á  vd.  á  que  baga  conocer 
á  Mr.  Seward  la  dispoíioion  én  que  se  halla  el  gobierno  de 
S.  M. 

Queda  vd.  autorizado  para  leerle,  si  lo  juzga  vd.  conve- 
niente, el  contenido  de  esta  nota. 

Quedo  de  vd.,  &ó. 

DBOUTN  DE  L'HUYS. 


•  ,'  j 


Señor  marqu^d  de  Montholón,  ftc,  &c. 


Mr.  Setoard  al  marqués  de  Moniholon*    ' 

DSPABTAVSNIX)  DB  28TAD0. 

» 

WAsaiN070H#  lUciembre  6  de  1866. 
Señor:  .  ,     .        . 

Habiendo  dado  á  conocer  al  presidente  las  miras  de|  e'm- 
peradc^  sobré  los  negocios  de  México  |li«  OAC  comunicó  vd» 
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♦  « 

6129  del  próximo  pasado^  tengo  ahora  la  honra  de  imponer 
á  yd.  de  la  disposición  en  que  se  halla  este  gobierno  con  re?, 
lacion  al  mismo  asunto. 

Ante  todO|  me  parece  conveniente  manifestar  á  vd.»  (}ue 
de  lo  que  paso  á  referirle,  ha  sido  ya  enterado  plenamente 
Air.  Bigelow,  á  quien  se  ha  autorizado  para  trasmitirb  dís  ^ 
crecionalmente  á  Mr.  Dronyn  de  L'Hnys: 

Las  indicaciones  del  emperador,  en  sustancia  y  en  *lo  que 
mira  á  la  práctica,  parecen  ser  las  siguientes:  Francia  desea 
retirarse  de  México  tan  pronto  como  le  sea  posible;  pero  no 
le  convendria  hacerlo  sin  obtener  primero  de  los  Estados- 
Unidos  la  garantía  de  una  disposición  amigable  6  tolerante 
hacia  el  poder  que  se  ha  dado  una  forma  imperial  en  la  ciu- 
dad de  México.  El  presidente  ve  con  aprecio  las  segurida- 
des que  de  esa  manera  ha  dadío  vd.  respecto  á  las  buenas 
disposiciones  del  emperador.  Siento,  sin  embargo,  .t^ner  que 
manifestar  que  la  condición  que  el  emperador  indica,  parece 
del  todo  impracticable. 

Cierto  es,  sin  duda  alguna,  que  la  presencia  de  ejércitos 
extrangeros  en  un  país  vecino,  en  cualesquiera  circunstan- 
cias no  podia  menos  de  causar  inquietud  y  ansiedad  á  este 
gobierno,  pues  nos  ocasiona  gastos  que  no  nos  conviene  re- 
portar, sin  hacer  mérito  de  los  peligros  de  una  colisión. 
Con  todo,  no  f/aeáó  menos  de  inferir  del  tenor  de  lo  que  vd. 
me  comunica,  que  la  causa  principal  del  descontento  que 
reina  en  los  Estados-Unidos  pó^  4o  que  toca  á  México,  aun 
no  ha  sido  comprendida  en  toda  su  plenitud  por  el  gobierno 
del  emperador.  Esa  causa  prifidpal  no  es  que  haya  un  ejér- 
cito extrangero  en  México;  mucho  menos  nace  ese  descon* 
tentó  de  la  ctrcunsjiancia  de  ser  francés  didio  ejército»  Se- 
oonocemos  el  derecho  de  las  naciones  soberanas  pi^».haqerr 
se^la  guerra  unas  á  otras,  con  tal  que  no  invadan  nuestro 


derecho,  6  jasta  influeÉcit.  La  Yerdftdem  caiMa  del  desoon* 
tentó  de  esta  nación  consiste  e¿  que  el  ejérdto  francés  que 
se  encuentra  ahora  en  México,  está  invadiendo  allí  á  an  go« 
bierno  republicano  7  nacional,  que  fué  establecido  por  sa 
pueblo  j  con  quien  los  Estados-Unidos  simpatizan  muy  pro* 
fundamenté,  con  el  reconocido  objeto  de  aniquilar  ¿  dicho 
gobierno  7  establecer  sobre  sus  ruinas  una  monarquía  ex« 
trangera,  cuya  ^istencia  en  aquel  país,  por  todo  el  tiempo 
que  dure,  no  podría  considerarse  por  el  pueblo  de  los  Esta* 
tados>Unidos,  sino  como  injuriosa  7  amenazadora  á  las  ins* 
titodonies  republicanas  que  él  ha  escogido  7  que  le  son  tan 
caras. 

*  Admáto  que  los  Estados-Unidos  no  se  sienten  llamados  á 
hacer  la  guerra  de  propaganda  por  el  mundo,  ni  siquiera  en 
este  continente  en  favor  de  la  cansa  republicana.  Tenemos 
bastante  Ujbn  el  buen  éxito  de  esa  causa  en  el  continente 
americano,  mediante  la  influencia  de  causas  existentes  así 
morales  como  materiales,  para  prestar  nuestra  aquiescencia 
al  estado  de  cosas  que  encontramos  establecido  cuando  nues- 
tra república  empezó  k  formarse  7  á  cobrar  algún  desarrollo. 
Por  otra  parte,  siempre  hemos  sostenido  7  nos  creemos  obli- 
gados á  seguir  sosteniendo,*  que  el  pueblo  de. cada  Estado 
del  contínente  americano  tiene  derecho  de  asegurar  para  si 
o  ni  gobierno  republicano,  siempre  que  lo  deseare,  7  que  la 
intervención  de  los  Estados  extrangeros  para  impedir  el  go- 
ce de  esas  instituciones  establecidas  con  deliberación,  no  so» 
lo  es  injusta,  sino  que.  se  halla  ademas  por  sus  efectos  en  di- 
,  recto  antagonismo  con  la  forma  de  gobierno  libre  7  popular 
que  existe  en  los  Estados-Unidos.  Creemos  que  si  seria  in- 
justo é  imprudente  en  los  Estados-UniJos  el  tratar  de  derri- 
bai  p  >r  la  fuerza  los  gobiernos  monárquicos  de  Europa,  pa 
ra  &>  stituirlos  oon  instituciones  republicanas,  es  iguahnent 

GZMÜLAB»l,-«»9» 
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'^  censarable  qae  I^  naciones  europeas  intervengan  por  ftierza 
en  Estados  de  este  continente^  para  derrocar  las  institnció- 
nesTepublicanas  7  soplantarlas  con  monarquías  i  imperios. 
Habiendo  definido  de  este  modo  con  entera  franqueza 
nuestra  posición»  dejaré  que  Francia  tome  la  cuestión  en  la 
consideración  debida,  y  espero  sinceramente  que  esa  gran 
nación  encuentre  combinable  con  sus  verdaderos  intereses  y 
con  su  alto  pundonor^  el  abandono  de  su  actitud  agresiva  en 
México  dentro  de  un  plazo  conveniente  y  razonable»  para 
dejar  al  pueblo  de  ese  pafs  en  el  libre  goce  del  sistema  re- 
piiiblicanó  que  estableció  por  sí  mismo,  7  respecto  a)  cual  ha 
dado  pruebas  de  adhesión,  que  para  los  Estados-Unidos  no 
solo  son  decisivas  7  concluyentes,  sino,  ademas,  conmovedo-* 
ras.  Me  inclino,  señor,  tanto  mas  é  esperar  esa  solución  de 
ia  dificultad  presente^  cuanto  que  hace  cuatro  afíos  que  en 
todas  las  ocasiones  en  que  se  ha  propuesto  á  cualquiera  es- 
tadista americano,  tf  á  cualquier  ciudadano  de  los  Estados^ 
Unidos,  la  cuestión  de  qué  país  europeo  ofirecía  menos  pro- 
babilidades de  llegar  á  perder  la  amistad  de  los  Estados- 
Unidos^  ¡Francial  ha  sido  la  respuesta  inmediata.  La  amis- 
tad de  Francia  ha  sido  considerada  siempre  por  este  pueblo 
como  importante  7  particularmente  agradable;  7  tpdo  ciuda- 
dano de  este  país  juzga  no  menos  importante  su  continua- 
ción en  lo  futuro.  ^ 

El  presidente  apreciará  que  se  le  comunique  el  modo  con 
que  el  emperador  recibiere  las  indicaciones  que  acabo  de 
hacer  á  vd. 

X    Acepte  vd.,  señor,  las.  seguridades,  que  ahora  le  renuevo, 
de  mi  mtt7  alta  consideración. 

''WILLUM.  H.  SEWAKD." 
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Mr,  Seward  á  Mr.  Bigelo». 
NÜM.  882. 

DBPABTLAHSNTO    DB  ESTADO. 

Washington,  Diciembre  16  de  1865. 

Señor:  He  recibido  la  nota  de  vd.  de  80  de  IN'oviembre, 
aámero  209,  y  lie  dado  cuenta  de  ella  al  presidente. 

Qaeda  apobado  el  hecho  de  haber  vd.  leid<  *  á  M.  Dro  n 
de  L'Hoys  mi  comunicación  número  SOO;  y  lo  ha  sido  i.j^. 
bieu  el  tenor  general  de  las  consideraciones  que  exp^.^o  vd. 
cu  esa  vez  al  ministro  de  negocios  eztrangeros.  Np  es  solo  . 
el  poder  ejecutivo  de  este  gobierno  el  que  está  interesado  y 
tí«ne  que  ver  en  la  cuestión  de  si  ha  de  continuar  6  no  en 
México  el  actual  6rden  de  cosas.  La  nación  entera  es  la 
interesadaí  y  en  todo  caso  al  congresoj  que  tiene  abiertas 
sus  sesiones,  es  á  quien  corresponde,  en  virtud  de  la  consti- 
tucion,  la  facultad  de  dirigir,  por  medio  de  sus  leyes,  la  ac- 
ción de  los  Estados-Unidos  en  tan  importante  asunto. 

El  objeto  del  presidente  es  que  se  comuniquen  á  la  Fran* 
cía,  con  \%  cortesía  debida,  estos  dos  puntos,  á  saber: 

1^    Que  los  Estados-Unidos  desean  vivamente  continuar 

« 

y  cultivar  una  amistad  sincera  con  Francia. 

2^  Que  esta  política  se  verá  en  riesgo  inminente  de  al- 
terarse, si  Francia  no  juzga  compatible  con  sus  intereses  y 
su  honra  el  desistir  de  su  intervención  armada  en  México, 
tuyo  objeto  c;s  derribar  al  gobierno  nacional  republicano  que 
alli  existe,  y  establecer  sobre  sus  ruinas  la  monarquía  ex- 
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trangera  que  se  ha  tratado  de  inaogan»  en  la  capital  im 

aqaella  nación. 

Contestando  á  una  exposición  de  nuestras  miras  que  so* 
bre  el  particular  se  le  hizo,  M.  Drouyn  de  L'Huys  indicó  á 
vd.  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  podia  fávorecor 
el  positivo  deseo  del  emperador  de  evacuar  á  México,  dan* 
dolé  una  formal  seguridad  de  que  supuesta  esa  retirada,  este 
gobierno  recofioceria  la  institución  (institntíon)  de  Maximi- 
liano en  México  como  un  poder  político  defacto* 

Al  redactar  mi  nota  námero  800,  mi  deseo  fué  expresar 
resueltamente  á  nombre  de  los  Estados-Unidos  que  el  reco- 
nocimiento indicado  por  el  emperador,  no  puede  llegar  á 
efectuarse,  refirieDdo,  por  vía  de  explicación,  los  funda- 
mentos de  una  resolución  semejante.  He  examinado  cui* 
dadosamentc'los  argumentos  que  contra  dicha  resoludon  hi» 
opuesto  á  vd.  M.  Drouyn  de  L'Huys,  en  la  indicada  entre- 
vi  ta^  y  no  encuentro  en  ellos  razón  suñciente  para  modifi* 
car  las  ideas  que  los  Estados-Unidos  han  expresado. 

Ahora  solo  falta  hacer  saber  á  M.  Drouyn  de  L'Huys  mi 
profundo  sentimiento  de  que  se  haya  creido  obligado  á  ¿e» 
jar  el  asunto,  en  su  entrevista  con  vd.,  en  un  estado  tal,  qué 
no  ofrece  espectativa  de  arreglarse  satisfactoriamente  bajo 
ninguí(a  de  las  bases  discutidas  hasta  ahora. 

Quedo  de  vd.  obediente  servidor^ 

WILLIAM  H.  SBWABD,'* 
A  Mr.  John  Bigdow,  £sq.,  &c.,  &•,  &e« 
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Nod  falU  tiempo  j  espacio  para  hacer  los  comentarios  k 
qaé  se  prestan  esas  comuBÍeacione&  sobremanera  importan* 
tes.  EU^s  acreditan  que  el  gobierno  de  loa  Estados-Unidos 
está  resuelto  á  no  reconocer  jamas  la  obra  de  la  intervención 
francesa  en  México,  j  qoe  por  mas  esfuerzos  que  para  evii^ 
tarlo  ponga. por  obra  Napolebn»  tendrá  que  retirar  sus  fuer- 
zas dejando'al  e9i-archiduq.ue  á  merced  del  pueblo  mezica^ 
no,  que  jamas  transigirá  <x)n  ¿1,  y  de  esta  gran  nación  justa- 
mente res^tida  por  la  injuria  que  se  la-ha  hecho  plantando 
á  sos  puartaa  4  ese  aventurero  coronado^  en  desprecio  de  sos 
doctrines  sobre  no  iK^naentir  la  intervención  europea  en  este 
contin^ntcit.  mucho  máips  ouaado  se  ejerce  para  destruir  una 
república  y  eatablecQr  sobre  sus -escombros  una  monarquía 
con  un  príncipe  e&trang^ro.  Las  declaraciones  de  Mr.  Se- 
ward,  á  nombre  de  au  gobierno,  no  pueden  ser  mas  termi- 
nantes ^n  esta  materia.  SUas  constituyen  un  verdadero 
ultimátum  dirigido  i  Napoleón  prefiniéndole  cortesmente 
que  se  retine,  si  no  quiere  que  se  alteren  las  relaciones  pací- 
ficas y  amistosas  de  esta  nación  con  la  Francia.  Seria  un 
ultimátum  de  hecho  y  en  el  sentido  nuks  riguroso,  con  solo 
tpie  se  hubiera  fijado  al  gobierno  francei  un  plazo  para  reti- 
rar sus  fuerzas,  aunque  se  le  indica  que  esto  debe  verificar- 
se á  la  brevedad  posible,  por  el  peligro  de  que  se  peoturben 
las  relaciones  entre  ambos  países.        ^ 

Hay  ademas  que  notar  que  Mr.  Seward  en  su  comunica- 
don  á  Mr.  Bígelow  recontnse  t¡a%  conforme  á  la  constitu- 
ción, corresponde  al  congreso  la  dirección  principal  de  la 
política  en  una  cuestión  4p  tan  grave  trascendencia.  Algu- 
na vez  pareció  que  negaba  semejante  facultad  constitucio* 
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nalj  al  ménqs  á  la  cáiofira  de  dipatados,.  y  dijo  algo  á  este 
respeto  con  el  ñiii  según  parece,  de  tranqoilisar  al  gobierno 
francés  sobre  el  efecto  de  la  declaración  aprobada  por  dicha 
cámara  en  1864,  contra  todo  reconocimiento  á  Maximiliano. 
Ahora  confiesa  &  nombre  del  ejeentivo,  que  el  congreso  es  el 
principal  interesado  en  la  cuestión,  y  á  quien  toca  fijar  las 
bases  déla  política  qufi  sobre  ella  ha  de 'seguirse  en  lo 
futuro. 

Por  las  resoluciones  que  hemos  insertado  sé  verá  cuál  es 
la  actual  disposición  de  ambas  cámaras,  y  podrá  inferirse  lo 
que  deben  esperar  los  partidarios  del  imperio. 

Omitimos  dar  cuenta  de  un  meeting  celebrado  en  Nueva- 
York  eñ  favor  de  la  doctrina.  Monroe,  y  en  que  se  leyeron 
cartas  muy  significativas  de  multitud  de  diputados  y  cena- 
dores, todas  ellas  contra  la  invasión  napoleónica  &ti  México, 
aunque  se  organizó  el  meeting  con  el  fin  principal  de  favo« 
recer  la  causa  de  Chile  én  su  conflcto  con  España;  y  nos 
abstenemos  también  de  referir  otm  multitud  de  manifestar 
clones  de  este,  pueblo  contra  el  usurpador  Hapsbuigo,  por- 
que ante  U  corresponiencia  que  hemos  insertado,  palidecen 
todas  estas  demostraciones,  por  muy  aprteiables  é  interesan- 
tes que  en  sí  mismas  deban  reputarse,  ' 

NaeTa*Xork,  Enero  ii  de  1866. 

UNOS  MEXICANÚS. 
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IiBOAOIOH  HKZIOASA  BN  LOS  BSTAOOS-VIOBOS 
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Washinoton,  Muso  8  de  1866. 
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NUM.  165. 


Mgeiural  Oomale»  Ort^ay  D,  Joa^pm  ViUaMo», 

4 

£1  diputado  Mr.  Oreen  Olay  Smitfa^  que  faé  quim  pre- 
senté la  reaolacioii  pidiendo  al  ejeeutÍTo  las  conetanoías  que 
tuviera  sobre  el  término  del  encargo  del  ciudadano  presidep* 
te,  me  entregó,  manifestando  alguna  sorpresa,  una  carta  que 
haiñá  redbido,  suscrita  en  Nnev«-York  el  28  de  Febrero 
próximo  pasado  por  D.  Joaquin  Villalobos.  Acompaño  co« 
pia  y  traducción  de  dicha  carta,  cuyo  original  devolví  á  Mr. 
Smith,  explicándole  del  mqor  modo  posible  el  origen  de 
sus  trabajos,  y  suplicándole  suscribiese,  si  no  pulsaba  incon« 
veniente,  la  respuesta  que  verá  vd.  en  la  copia  y  traducción 
adjuntas.  Mr.  Smith  me  dijo  que  la  firmaría  de  buena  vo- 
luntad y  la  despacharía  á  Nueva-*Tork.  Este  incidente  con- 
firma lo  que  se  me  había  referido  acerca  de  las  publicaciones 
que  está  preparando  el  general  Ortega,  así  como  sobre  el 
hecho  de  que  D.  Joaquin  Yillalobos  defiende  su  cansa*  Sir- 
ve también  para  probar  la  ligereza  con  qnc  proceden  los  par-. 


iidaríos  de  dicho  genera],  puea  bastó  h  uno  de  ellos^  que 
probablemente  obraria^üe  acuerdo  con  los  demás,  el  ver  en 
los  periódicos  la  resolución  expresada,  de  cuyo  contenido  no 
podia  inferirse  con  ninguna  probabilidad,  que  su  autor  opi- 
nara como  dichos  partidarios^  para  dar  esto  último  por  ave- 
riguado 7  tratar  de  entrar  con  él  en  relaciones  sin  conocer- 
lo. De  esta  manera  están  trabajando  ademas  por  que  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  retire  el  reconocimiento  del 
supremo  gobierno  sin  reconocerlos  á  ellos,  lo  cual  redunda- 
ría en  gran  perjuicio  para  la  causa  de  la  independencia. 

El  C.  Leandro  Cuevas  me  escribe  de  Nueva-Tork  con  fe- 
cha 6  del  corriente,  que  el  general  Ortega  habia  solicitado 
de  él,  le  cambiara  su  primera  comunicación  por  otra  naeva 
que  le  entregó,  y  q\3i,e  según  el  C*  Cuevas  contiene'  las  mis- 
mas MBes,  con  un  aumento  que  md  trascribe  j  dé  que  acom- 
paño copia.  Me  trascribe  también  la  nueva  respuesta  que 
dio  al  general  Ortega;  mas  no  conteniendo  sino  :lafi*mÍ9inas 
ideas  expresadas  en  su  primera  coútestadon,  d$  quQ  be  éhio 
á.vdv  conocimiento,  me  abstengo  de  enviarla  en  eopia» 

El  C.  Ef ancisco  Zarco,  con  fecha  &  del^toal,  me  ha  re- 
mitido también  un  tanto  de  su  contestación  al  ^general  Or- 
tega, ^  fechada  el  24  de  Eebrero  anterior,  que  incluyo  en 
copia. 

Beprodazco  á  vd.  li^  seguridades  de  mi  muy  distíngoida 
conlidetacion, 

.  M.  HOMERO* 

Q.  ministro  de  relaciones  eXtenores.T-^£^o  del  Norte. 
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tBOAOION  MBXIOANA  EN  LOS  BSTÁDOS-ÜNIBOS 

DE  AMJIkICA* 


Washington,  Marzo  24  de  1866. 


NUM.  219. 
» 

PnlUóáeion  del  general  OtUgd. 

La  pabiicacion  que  6e  nos  había  ananciado  estaban  pre» 
parando  el  general  Ortega  j  IL  Joaquín  YülaloboSi  salió  ya. 
Bemito  á  vd.  un  ejemplar  de  ella.  Afortunadamente  eptá  en 
español^  j  pasará  desapercibida  en  este  país.  Cohtiene  las 
respuestas  que  el  general  Ortega  considera  favorables  á  su 
circular  de  8  de  Febrero  próximo  pasado^  y^  siento  decirlo, 
entre  ellas  hay  comunicaciones  de  los  generales  Patoni  y 
Huerta,  que  no  dejan  duda  de  que  están  dispuestos  á  apo- 
yar la  rebelión  del  general  Onega.  Las  demás  son  de  perso- 
nas de  poca  representación  política  '^  de  poca  influencia  en 
la  república^  como  B.  Juan  Togno^  D.  Joaquín  Villalobos, 
D.  r.  Biv«rá,  D.  Juan  N.  Enriquez  Orestes  y  D.  Fernando 
PoQceL 

Hay  también  varias  cartas  de  D.  Guillermo  Prieto  y  del 
ciudadanQ  presidente,  con  que  se  trata  de  maBÍíestar  qiie  se 
púrétendi^  hacer  creer  al  geneital  Ortega  que  estaba  en  este 
país  con  la  sanción  del  supremo  gobierno,  y  aún  que*  se  h 
daría  comisión  de  algún  género. 
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La  respuesta  ambigua  de  D.  Frandsco  Ibarr^  está  también 
impresa  en  la  referida  publicación. 

Me  ha  parecido  que  seria  conveniente  hacer  imprimir  bis 
reapuestas  de  los  Sres.  Zarco,  Baz,  Terán,  Bobert  j  general 
Berríozábal,  para  hacerlas  circular  en  la  república,  7  si  pn* 
diere  disponer  de  algunos  fondos,  lo  haré  así  para  enviarlat 
por  el  próximo  yapor,  y  neutralizar  el  mal  efecto  que  pudie» 
ra  producir  el  cuaderno  del  general  Ortega. 

B«produzco  a  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

eotisideracion. 

M.  BOMEBO. 

C.  ministro  de  relaciones  •xteriorts.-«^Paso  dd  Norte. 


LIGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  9  de- 1866. 

.  ..NUM.  274. 

Suplemento  al  cuaderno  primero  delgeniral  Ortega. 

Creyendo  conveniente  hacer  circular  ¿n  la  república  las 
respuestas  que  algunos  de  los  ciudadanos  mexicanos  r^den» 
tes  en  Nueva^Tork  dieron  á  la  circular  del  genend  Ortega, 
y  que  no  publicó  este  en  su  primer  cuaderno,  de  que  enfié  á 
rd.  un  ejemplar  con  mi  nota  número .  219,  de  24  de  Maiso 
próximo  pasado,  con  objeto  4e  neutraliaar  la  mala  impredoB 
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que  pudiera  prodacir  la  circalacion  de  tal  coaderno,  rooo* 
mendé  al  C.  Tovar  publicara  un  suplemento  al  mitmo>  al 
que  agregué  algunos  otros  documentos  alusivos,  6  hice  pre- 
eedw  de  una  ligera  introducción. 

,  La  impresión  se  acabó  á  tiempo  para  que  vaya  á  la  repú- 
blica por  el  vapor  de  mafiaaa,  y  hoy  he  recibido  ejemidares 
de  ella.  Bemito  uno  con  esta  nota.  He  procurado  que  cir- 
cule extensamente,  y  creo  que  producirá  buenos  resultados. 

Hasta  hoy  he  visto  la  respuesta  del  general  Berriozábál, 
y  si  me  hubiera  sido  conocida  antes,  no  habría  sido  inserta- 
da. Se  me  habia  asegurado  que  dicha  respuesta  estaba  escri- 
ta en  muy  buen  sentido;  que  por  un  espíritu  de  delicadeza 
no  me  la  había  comunicado  su  autor,  como  para  que  no  se 
creyera  que  au4M¡>a  de- ese  modo  mendigando  ' .  buena  vo- 
luntad  del  supremo  g(d)ieruo;  que  decia  que  habia  recomen* 
dado  al  general  Ortega  que  no  publicara  nada  por  no  dar 
mayores  escándalos;  y  que  después  de,  este  consejo  no  creia 
él  dqber  dar  £  nadie  copia  de  su  respuesta;  pero  que  si  á  pe» 
sar  de  todo  el  general  Ortega  hacia  alguna  publicación,  no 
tendria  inconveniente  én  dar  aqudla. 

No  teniendo,  pues,  tiempo  de  pedírsela  y  enviarla  á  Nue* 
va-Tork  oportunamente  para  que  se  imprimiera  antes  de  la 
salida  del  vapor,  le  recomendé  la  entregara  al  Sr«  Tovar,  k 
quien  supliqué  la  insertara  entre  los  documentos  que  le  ha- 
bia yo  enviado.  £1  importe  de  esta  impresión  lo  cargaré  á 
gastos  extraordinarios  de  esta  legación* 

Beprodttze&  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

« 

consideración. 

M.  BOMEBO, 

C.  ministro  de  relaciones  ezteriores.«-Paso  del  I^OfU. 
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SUPLEMENTO  al  primer  cuaderno  d$  dccumenUi  publiceh 
dos  por  el  general  Gonzaleát  Ortega,  para  explorar  la  opú 
kien  de  sue  eoneiudadanoe  en  /apor  de  una  r^etion  contra 
el  gobierno  nacional  de  México* 

*         ■  * 

?rÜM.  6: 


OTIU.  PAL&BSA  AI.  ftlBBIiO  lOZIOANO. 

£1  general  D.  JeMsi .  González  Ortega  aeeba  de  publicar 
en  eáta  ciudad  un  oaaderao^  que  contiene  iHí^nas  cartas  y 
otras  manifestadomis,  suscritas  por  mexicanos  que  opinan  en 
contra  de  los  deeretoa'  expeáidoi  por  el  gobierno  nacional  de 
sn  patria  en  8  de  Noviembre  último^  sobre  prdroga  de  lá 
presidencia  del  Sf.  J(Mrez  y  responsabilidad  del  mismo  Sr. 
Ortega.  Dice  este  señor^  que  no  da  á  luz  laa  coniestacionea 
que  le  ban  dirigido  varias'personas  i  quices  pas6  su  circu- 
lar, preguntánddtes  cuál  era  su  sentir  y  cuál  había  sido  su 
conducta  con  reladon  á  los  citados  decretos^  porque  están 
concebidas  en  cartas  particulares^  como  si  en  estas  no  pu- 
diera también  consignarse  üná  opinión  sobre  negodos  pábli- 
eos,  á  la  manera  en  que  lo  hicieron  los  8res.  Patoni^  Prieto 
y  Yillalobos  en  las  caitas  que  publica  el  misBio  Sr.  Ortega 
en  ese  su  cuaderno,  que  no  era  preciso  contuvi^a  puros  do^ 
cumentos  oficiales.  Tampoco^  creemos  que  en  rigor  pertenez- 
ca á  esta  especie  la  acta  levantada  en  Nueva-York  por  los 
Sres.  Togno  y  Jacobo  fiivera,  en  unión  del  presbítero  £nri- 
quez  Orestes. 
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A  fin,  pues,  de  snpUr  la  omisión  en  que  intencionalinente 
'  ha  íñcarrído  el  Sr.  Ortega,  damos  nosotros  á  luz  el  presen- 
te, que  puede  considerarse  como  un  suplemento  al  primer 
cuaderno  de  dicho  señor.  Nuestra  publicación  comprende 
las  contestaciones  del  general  Berríozábal  j  de  los  Sres.  Zar- 
co,  Baz,  Tovar,  Cuevas  y  Bobert,  á  la  circular  antes  mencio- 
nada, cuyos  documentos  dice  el  general  Ortega  que  no  pu- 
blica por  estar  en  forma  de  cartas  particulares. 

Comprende'  ademas  una  carta  del  general  D.  Alejandro 
Oarcía,  segundo  en  gefe  de  la  linea  de  Oriente,  dirigida  al 
Sr.  Juárez,  en  que  se  manifiesta  cuáles  son  los  sentimien- 
tos de  dicho  general  y  de  las  poblaciones  de  su  mando  res- 
pecto á  tales  decretos;  y  otra  carta  escrita  por  el  coronel  D. 
Gregorio  Méndez,  gobernador  del  Estado  de  Tabasco.  al 
mismo  Sr.  Juárez,  con  relación  al  mismo  asunto.  Inserta- 
mos ademas  una  nota  del  Sr.  Eomero,  minjstro  de  la  repú- 
blica mexicana  al  gobierng  de  los  Estados- Unidos,  y  ia  res- 
puesta de  Mr.  ^eward,  relativo  todo  al  mismo  negocio;  y  una 
carta  que  el'Sr*  D«  Joaquin  Villalobos  dirigió  al  general 
Green  Clay  Smith,  diputado  por  Kentacky,  con  la  respues- 
ta que  le  dio  este  caballero,  á  cuyo  favor  debemos  las  copias 
de  un\y  otra  misiva  que  publicamos  traducidas  fielmente. 

Podríamos  insertar  otras  varías  comunicaciones  emanadas 
de  distinguidos  patricios  que  pelean  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia; pero  nos  abstenemos  de  hacerlo  por  ahora,  por- 
que nuestro  ánimo  no  es  otro  que  el  de  completar  la  colec- 
ción de  documentos  que  ha  dado  á  luz  el  general  Ortega,  su- 
puesto que  en  ella  ha  omitido  lo  que  á  nuestro  juicio  es  in- 
dispensable para  conocer  la  cuestión  y  el  estado  que  ella 
guarda  Por  el  mismo  motivo  nos  abstenemos  de  hacer  todo 
comentario  sobre  este  asuuto. 

Sin  embargo,  no  podemos  prescindir  de  manifestar,  que 

exmcvLAKBs. — 10. 
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es  para  nosotros  un  misterio  elmévil  que  impulsa  al  señor 
general  Ortega  á  hacer  la  publicación'  de  que  tratamos/  y 
que  nos  pone  en  el  caso  ie  continuar  su  obra^  para  que  al 
menos  el  conjunto  de  ambas  tenga  el ,  carácter  de  imparcia- 
lidad que  falta  á  la  primera.   Los  antecedentes  de  dicho  ge- 
neral alejan  de  nosotros  toda  idea  de  que  pretenda  auxiliar  á 
los  enemigos  de  la  república;  y  sin  embargo^  muy  eficaz  au- 
xilio para  ellos  debe  ser  toda  excitación  á  desconocer  al  go- 
bierno de  la  república^  6  todo  trabajo  que  tenga  por  objeto 
poner, en  duda  la  validez  de  los  títulos  en  que  funda  su  exis* 
tencia.     ¿Ha  reflexionado  el  Sr.  Ortega,  en  que  desde  el 
punto  en  que  sea  desconocido  el  gobierno  nacional  que  hoy 
reside  en  el  Paso  del  Norte,  ya  no  queda  otro  á  quien  obe- 
(kcer  mas  que  la  usurpación  de  Maximiliano?     ¿Puede  de- 
clararse que  la  nación  mexicana  no  tiene  gobierno  alguno 
de  derecho  ni  de  hecho  tampoco?     Si  los  Estados-Unidos 
desconocieran  al  gobierno  qtíe  tiene  á  su  frente  al  Sr.  Juá- 
rez, ¿quién  cree  que  reconocieran  al  que  pudiera  formar  el 
general  Ortega,  cuyos  títulos  legales  no  son  ni  siquiera  igua- 
les  á  los  del  Sr.  Juárez,  que  no  tiene  el  prestigio  de  cl;iatro 
años  de  existencia  [en  que  se  ha  sobrepuesto  á  todos  los  tra 
bajos  de  sus  enemigos  por  destruirle],  ni  el  apoyo  del  país 
que  lo  eligid  popularmeate  y  que  ahora  lo  sostiene  y  lo 
acata? 

Lo  natural  seria  que  los  Estados-Unidos  dijeran,  que  su- 
puesto que  no  habia  ya  gobierno  nacional  en  México,  no  les 
quedaba  mas  arbitrio  que  reconocer  á  la  usurpación  de  Ma- 
ximiliano, pues  no  es  natural  suponer  que  se  decidi^en  á 
cortar  toda  espacie  de  relaciones  con  México,  con  quien  lo 
ligan  intereses  de  todo  género, 

¿Ha  reflexionado  el  general  Ortega  en  el  triste  espectácu- 
lo que  él  está  haciendo  representar  &  su  paísí  y  que  nuestros 
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'eheüiigos  ven  con  extremada  compIacenciaP  No  ve  qw  xs 
trabajo?  por  manifestar  que  él  es  el  que  tiene  derecho  a  ser 
presidente  de  la  república  mexicana  y  aniorÍ2ar  con  su  con- 
ducta una  sedición  contra  el  gobierno  existente,  sirven  de 
muy  buena  razoñ  á  nuestros  detractores  para  hacerles  decir 
que  nosotros  no  podemos  gobernamos  por  nosotros  mismos; 
que  somos  esencialmente  anárquicos;  que  en  la  mayor  cala 
midad,  cuando  solo,  debemos  pensar  en  la  salvación  de  la 
patria,  dando  fuerza  moral  á  nuestro  gobierno^  y  contribu- 
yendo con  todos  nuestros  esfuerzos  á  ese  santo  fin,  levanta- 
mos una  nueva  bandera  que  no  puede  tener  mas  objeto  que 
satisfacer  una  ambición  ia&oble,  nos  debilitamos  entre  noso* 
tros  mismos,  y  contribuimos  al  triunfo  de  nuestros  conquis- 
tadores. 

Como  amigos  políticos  qne  somos  del  general  Ortega,  nos 
permitimos  darle  un  consejo,  aunque  no  creemps  que  los  ne- 
cesite después  dé  los  muy  sanos  que  ha  dado  á  su  secreta- 
rio el  Hon.  Mr.  Oreen  Clay  Smith.  Si  creia  que  la  presi- 
dencia le  correspondía,  debería  haber  estado  en  el  Paso  del 
Norte  antes ^el  30  de  Noviepibre  de  1865,  haber  solicitado 
del  gobierno  que  resolviera  el  puoto  á  su  juicio  dudoso  de 
«i  k  correspondía  6  no  posesionarse  de  la  primera  magistra- 
tura; si  la  resolución  le  era  adversa,  no  le  quedaba,  constitu- 
'  cionalmente  hablando,  mas  arbitrio,  que  acusar  al  presidenta 
ante  la  representación  nacional;  pero  como  esta  no  existe 
ahora,  el  pundonor  militar  y  siis  deberes  de  mexicano  ezi- 
^  gian  que  hubiera  dicho  al  gobierno  de  su  país:  ''Mién- 
'  tiras  la  autoridad  designada  por  la  constitución  resuelve  el 
punto  en  disputa,'  contribuiré  con  mí  espada  á  la  defensa  de 
ía  independencia,  á  la  sombra  del  gobierno  que  el  pueblo  se 
di6  y  que  tiene  á  su  cargo  esa  defensa/' 

No  es  en  el  extrangero  ni  en  las  ciudades  populosa  He- 
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ñas  de  halagos  y  ^M^aiitoSy.ea  donde  los  dadadanos  &  quie* 
nes  sa  patria  ha  condecorado  con  la  &ja  de  generales,  y  qné 
se  hallan  f aera  de  sa  país  sin  Ucencia,  sin  comisión  ni  tfrdea 
de  su  gobiernp,  no  es  en  el  éxtrangero  en  donde  deben  estar 
en  tiempo  de  gaerra  exterior. 

£1  campo  de  honor  es  sa  patria  invadida. 

UNOS  MEXICANOS* 


y 


UMAOIOH  MSXICAKA  3SN  LO0  BaTiJ>O0-üKI!>O8 

M  AMÍBICA. 


WASHZKaTOK,  8  de  Diciembre  de  U<M^. 


Sefior  secretario: 


Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.|  par^i  conocimiento  del 
gobierno  de  ios  Estados-Unidos,  copia  de  nna  nota  .qae  con 
fecha  9  de  Noviembre  próximo  pasado  me  dirigid  desde  el 
Faso  del  Norte  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaoio* 
nes  exteriores  del  gobierno  constitacionál  de  la  repdUica 
mexicana,  éu viéndome  dos  decretos  expedidos  el  dia  ente* 
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riofpotelpmidkQtí^.dtfaqmrifofepííb^^  7  la  eiiscoliur  del 
ministerio  de  reladones  que  los  acompafiai  de  cajos  doea- 

lÁtim¥íMnmpn\áí>'Í9^if^hi^  mexicuia  depone  que  el 
periodo  del  presidente  sea  de  cuatro  años.  .El  cuarto  afío 
del  p<»feáo  ooiifeiti(ÁGÍonal  del  presidente  actual  de  México 
terminó  el  30  de  Noviembre  prdximo  pasado.  El  reconoci- 
do 7  proyerbiál  respeto  á  la  léj  del  presidente  Juárez,  hacia 
temer  á  muchos  de  los  amigos  de  la  independencia  de  Mé- 
xico, que  al  llegar  el  referido  dia,  declarara  terminado  su  pe- 
ríodo 7  entregara  la  presTcfenciá  de  la  república  al  presiden- 
te de  la  suprema  corte  de  justicia,  que  hace  en  aquella  repú- 
blica  las  veces  de  vicepresidente,  porque  la  invasión  france- 
sa no'  babia  permitido  la  elección  de  nuevo  presidente;  al  pa- 
so qw  los  en wigf^ii  d^:)ffyifii^  deseaban^  que  hiciera  tal  co- 
sa, seguros  ^  que  ese  paso  podria  contribuir  grandemente 
á  darles  la  viptoria^tquitando  de  por  medio  á  uno  de  los  ciu- 
dadanos .Qujo  patriotismo  7  constancia  es  uno  de  los  mas 
jppderpios  diques  contra  que  se  estrellan  las  intrigas  fran- 
pesas. 

£il,{Mresidente  no  podia^  49Ín  embargo,  destruir  el  gobierno 
de  l^xy^o  por  cumplir  pon  una  disposición  que  evidente- 
mente no  comprendía  el  caso  presente.  Con  anterioridad  ha- 
bia  estado  recibiendo  indicaciones  y  excitativas  de  varios  de 
ios  patriotas  mas  eminentes  para  obrar  en  el  sentido  que  lo  ' 
ha  hecho..  El  gobierno  al  hacer  la  declaración  referida,  solo 
ha  expresado  eldeseode  la  nación;  7  es  seguro  que  la  aquies- 
cencia del  puel)lo  mekietmo  consolidará  tal  resolución,  toma- 
da  con  el  exclusivo  Q|)jeto/de  hacer  eñcaz  7  fructuosa  la  de- 
fensa  de  la  indepexidencia  nacional. 

Las  facultades  del  presidente  Juárez  para  hacer  tal  decla- 
raeíón,  son  ampliamente  suficientes,  según  verá  vd.  «en  loa 
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decretos  del  congreso  mexiciBO  de  que  le  lemito  e^ia  en 
inglés. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  i  Td^,  señor  seareta- 
rio,  las  seguridades  de  mi  mas  dislingaida  obnsid^meieo. 

M.  BOMBEO. 

Al  Hon.  William  IL  Sewardi  &c.,  &c.|  &c* 


•  r 


DXPÁBTAHXirrO  DI  ESTADO. 

* 

^  Washinmoit,  Mimso  12  de  1860. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  las  notas  de  vd.  te- 
chadas respectivamente  en  8  de  Diciembre  de  Í865,  5»  8  j 
18  de  Febrero,  y  2  y  10  de  Marzo  de  1866«  con  sus  varios 
anexos,  con  relación  á  la  próroga  del  término  del  encargo 
oficial  del  presidente  Benito  Juárez,  que  se  há  servido  vd. 
remitir  para  conocimieuto  del  gobierno  de  los  Estados* 
Unidos. 

Agradeciendo  á  vd.  sus  muestras  de  cortesía  y  considera-    ' 
cion,  aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducirle  las  segu- 
ridades de  mi  mas  alta  consideración. 

WILLIAM  H.  SEWAED. 
Sr.  D.  Matías  Bomero,  fcc,  &c.,  &e. 


llk 


Sak  ívas  BÁ.VTOfiÁ,  Febrero  2  de  1866. 

Sn  i^sidente  de  la  república  D.  Benito  Juárez.— -Chihna- 
hQa.-^Ma7  distinguido  y  respetable  señor  mió:  Tengo  & 
la  vista  sus  dos  gratas  de  fechas  27  de  Octubre  7  O  de  No- 
viembre  del  afio  próximo  pasado. 

Los  decretos  que  el  Sr.  Bomero  me  ha  enviado,  mañana 
mismo  los  mandaré  publicar,  y  con<  positivo  placer,  pues  son 
de  mi  total  aprobación  y  del  Estado  entero.  Nadie  con  mas 
méritos,  ni  creando  mas  esperanzas  para  la  nación  que  vd., 
pudo  haberse  encargado  del  mando  supremo  en  momentos 
en  que  la  variación  podia  traer  la  desconfianza  por  lo  m¿nos. 

£1  enjuiciamiento  del  Sr.  Ortega  es  un  hecho  que  dá  pres- 
tigio al  gobierno  por  el  principio  de  moralidad  que  tiende  á 
infundir  en  nuestra  sociedad;  y  sobre  todo,  entre  nuestros 
grandes  hombres,  acostumbrados  muchos  á  menospreciar  el 
deber  escudados  de  su  propia  elevación,  que  por  el  contra- 
jo hace  mas  graves  las  faltas  que  se  cometen. 


G.  MÉNDEZ. 
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NüEVA-YoRl:,  Pebreío  28  de  1866, 

Sr.  D.  Jesús  González  Ortega. — ^Estimado' íimigD:  El 
dia  de  hoy  he  lecibida  una  circular  fechada  en  San  Antonio 
de  Béjar  el  3  del  corriente,  en  la  cual  me  pregunta  vd.  qué 
conducta  he  observado  con  relación  á  los  decretos  expedidos 
por  el  C,  presidente  Benito  Juarez^  el  8  dé  Noviembre  del 
año  próximo  pasadc-pPara  hacerme  tal  pregunta  se  apoya 
vd.  en  el  derecho  que  tiene  la  nación  á  saber  cuál  es  la  con- 
duela de  sus  hombres  públicos»  Yo  reconozco  y  acato  este 
derecho,  y  cumpliré  con  la  obligación  que  él  me  impone 
cuando  llegue  el  caso,  es  decir,  cuando  la  nación  me  exija 
cueqta  de  mi  conducta;  pero  vd.  me  permitirá  que  haga  una 
distinción  entre  la  nación  y  vd.,  y  que  no  me  crea  obligado 
á  Responder  á  las  preguntas  de  vd.  como  si  fuesen  exigen- 
cias de  aquella. — Se  dirige  vd.  á  mí  en  calidad  de  diputado, 
y  si  bien  formando  parte  de  un  congreso  y  en  ejercicio  de 
este  cargo  tendría  que  expresar  mi  opinión  cuando  oficial- 
mente se  examinaran  los  actos  del  gobierno,  no  tengo  la 
obligación  de  manifestarla  cuando  aisladamente  me  la  pre- 
gunten. Por  otra  parte,  yo  fui  electo  diputado  por  dos  años 
que  empezaron  á  correr  en  15  de  Setiembre  de  1862  y  con- 
cluyeron en  15  de  Setiembre  de  1864:  dé  manera  que  ya  no 
lo  soy  ni  me  consideraré  como  tal,  si  no  es  que  por  un  mo- 
tivo extraordinario  fuese  yixlegalmente  llamado  á  desempe- 
fiar  este  encargo.— Vd.  mismo  dice  que  "la  defensa  de  la 
independeiicia  del  país  exige  que  no  se  levanten  banderas 
contrarias:'*  siguiendo  esta  regla  y  en  mi  calidad  de  simple 
mexicano,  léjt)8  de  calificar  los  actos  del  gobierno,  procura 
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üé,  como  lo  creo  de  mi  obligación,  que  se  robustezca  j  pres- 
tigie^ En  tal  vñrtadi  y  no  resultando  utilidad  píblica  de 
que  yo  exprese  mi  opinión,  esperó  que  vd.  me  excusará  el 
que  no  conteste  á  su  pregnnta. — ^Por  las  mismas  razones  de 
no  tener  un  carácter  oficial,  y  de  no  querer  juzgar  de  las 
cuestionas  ptiblicas  y  de  los  actos  de  mi  gobierno,  me  dirijo 
á  vd.  en  lo  privado  sin  que  esto  implique  calificación  alguna 
respecto  del  carácter  oficial  de  vd. 
Quedo  suyo  como  siempre. 

JUAN  J.  BAZ. 


Su  CASA,  Febrero  28  de  1866. 

■ 

Sr.  general  D.  Jesús  González  Ortega.— -Muy  señor  mió  y 
amigo  de  mi  atención:  He  recibido  la  circular  que  vd.  se 
sirvió  dirigirme  desde  San  Antonio  Béjar  fechada  en  3  del 
actual,  en  que  me  adjunta  un  ejemplar  de  la  protesta  que 
bizo  también  desde  ese  punto  á  consecuencia  de  los  decre- 
tos de  íi  de  Noviembre  último,  expedidos  por  el  C.  Beni- 
to Juárez,  presidente  constitucional^  y  su  ministro  Sebas- 
tian Le^do  de  Tejada,  en  aquella  fecha,  concluyendo  vd.  por 
preguntarme,  qué  es  lo  que  he  hecho  para  contrariar  6  apro- 
bar aquellos  actos. 

Me  permitirá  vd.  que  no  le  conteste  ofícialmejite  la  cita- 
da nota,  porque  siendo  como  vd.  sabe  un  miembro  del  cor*^ 
gresp  da  la  Union,  que  es  el  primero  de  los  supremos  pode- 
Ms  de  ia  nación  y  que  goza  de  absoluta  independencia  y  su- 
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premacía,  ningano  de  soi  miembros  puede  ser  interpelado  por^ 
perdona  alguna,  sea  de  la  categoría  que  fuere,  ni  por  el  eje- 
cutivo y  el  judicial,  solo,  en  los  casos  determinados  por  las? 
leyes  del  fuero  común,  pues  aun  son  inviolables  los  diptita* 
dos  un  año  después  de  terminado  su  período;  así  es  que,  si ' 
yo  contestara  á  vd^  oficialmente,  pasaria  por  un  ignorante  7 
contraeria  una  responsabilidad  no  solo  ante  el  mismo  c^er* 
po  á  que  tengo  el  hojS>v  de  pertenecer,  sino  ante  la  nación, 
puesto  que  cometía  una  infracción  de  ley. 

Informar  á  vd.  qué  he  hecho  para  aprobar  6  contrariar 
aquellos  actos,  repito  que  seria  faltar  á  un  deber,  y  tanto  co- 
mo declarar  que  empuñaba  una  de  esas  banderas  que  vd* 
conñesa  no  corresponde  por  ahora  levantar  y  que  solo  repte- 
sentaria  una  cuestión  intestina,  en  cuyo  escándalo  no  qnie» 
ro  tomar  parte,  por  la  delicada  crisis  que  atraviesa  la  repá- 
blica. 

En  lo  particular  diré  k  vd.,  que  siendo  adicto  al  orden,  he 
lamentado  y  reprobado  siempre  cualquiera  infracción  6  des-^ 
carrío  de  mis  conciudadanos:  que  soy  amigo  sincero  de  los 
hombres,  pero  nunca  ciego  partidario  de  ninguno,  y  mucho 
menos  si  su  conducta  no  lo  hace  acreedor  á  ello;  y  creo  que 
la  situación  desgraciada  en  que  esté  nuestra  infortunada  pa- 
tria es  debida  en  parte  á  la  falta  de  celo,  buen  juicio,  mo- 
ralidad y  pureza  queXsce  años  ha  faltado  en  algunos  de  sus 
gobernantes  y  en  muchos  de  svis  servidores,  que  lo  deben 
todo  al  suelo  en  que  nacieron  y  le  han  pagado  mal,  no  cum- 
pliendo exactamente  con  sus  deberes  y  llegando  otros  á  x^an- 
charse  con  el  afrentoso  y  horrible  crimen  de  traición. 

En  estos  momentos  solemnes,  señor  general,  yo  no  deseo 

jni  pienso  en  otra  cpsa  que  en  la  salvación  de  la  independencia, 

.  la  unión  íntima  de  todos  los  mexicanos  que  tengan  en  su 

coraron  firmeza  y  constancia  y  que  sean  entusiastas  pa^  ba» 
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tír  $X  emmifp  commii  i  ese  íorMor  gue  non  arrebata  la  pa- 
tria qae  nos  legaron  loa  antigaoa  iusargentes  y  que  hoy  U 
defienden  los  soldados  de  la  libertad.  Sin  patria  no  tendre- 
mos territorio  ni  habitantes  en  que^  hacer  efectivas  las  insti- 
tuciones qae  el  paeblo  mexicano  se  did,  ni  en  que  hacer  efec- 
tiva la  legalidad^  ni  tribanales  ante  quien  exigir  la  respon- 
sabilidad de  los  que  no  hayan  cumplido  con  sus  deberes,  y 
sí  contribuido  á  los  males  de  la  patria. 

Al  saber  que  vd.  se  halla  hoy  en  esta  ciudad  de  Nueva- 
Torky  celebro  infinito  que  vd.  como  es  natural,  tenga  la  fir- 
me resolución  de  atender  á  los  intereses  nacionales  y  volver 
al  territorio  á  continuar  la  defensa  de  la  independecia,  pues 
una  vez  salvada  ésta,  se  conseguirá  todo  lo' demás  y  á  vd.  lo 
honrará  y  lo  elevará  infinitamente  no  autorizar  que  en  si- 
tuación tan  delicada  aé  levanten  esas  dos  banderas  y  que  de 
este  modo  se  debilite  U  aoofon  de  los  que  combaten  por  la 
patria.  Llegando  al  punto  de  aalvacion,  serán  vindicados  in- 
dudablem^te  bs  que  ecm  justicia  se  encuentran  lastimados 
en  su  reputación,  y  todos  los  hombres  de  lealtad,  honor  y 
patriotismo  se'empe&iráu  en  que  los  que  hayan  incurrido  en 
responsabilidad  sientan  el  p^so  de  k  ley  respondiendo  de 
sus  actos  y  conducta. 

Yo,  señor  general,  sigo  aquí,  á  donde  vine  no  por  mi  vo- 
luntad, sino  por  áráeñ  superior  al  desempeño  de  una  comi- 
sión, pero  sin  recursos,  que  estoy  cierto  no  se  me  pudie- 
ron ni  se' me  pueden  dar;  asi  es  que  al  terminar  esa  comisión 
y  restablecida  mi  salud,  si  otra  cosa  no  se  me  ordena,  em«- 
prendeié  mi  marcha^ácia  el  territorio'  mexicano  Can  luego 
que  me  sea  posible^ 

De  esta  contestación  me  considero  obligado  k  dar  cono- 
cimiento á  mis  compañeros  los  diputados. 

CreOi  en  fin,  que  la  franca  manifestación  que  «ac&bo  de 
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hacer,  no  disminairá  ea  nada  Is  anristfti  <x>n  qiie  lia  áiatin- 
'  gdido  á  80  afectínmo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. 


LEANDBO  CUEVAS. 


/ 


NuBVA-ToBK,  Febrero  28  de  1866. 

jSr.  general  D.  Jemn  González  Ortega;--^Mí  apredable 
compañero  7  fino  amigo:  Hasta,  ayer  he  recibido  anaco- 
manioacion  de  vd.  fechada  en  San  Antonio  de  Béjar  eL  3  del 
presente,  y  algunos  ejemplares  de  h  protesta  qae.  hteo  ^d. 
contra  los  decretos  de  8  de  (noviembre  del  afio  anterior,  y 
del  manifiesto  qne  jCon  tal  motivo  ha  dado  vd.  &  la  nación. 

Como  en  la  comunicación  citada  se  sirve  vd.  pregantar- 
me,  ca¿l  ha  sido  la  conducta  qae  como  diputado  al  congre- 
so de  la  Union  he  observado  c<m  respecto  á  los  delicados 
puntos  á  que  se  ipefieren  dichos  decretos,  y  qoÁ  be  hecho  pa» 
ra  aprobarlos  6  reprobarlos,  bastará  recordar  á  vd.  que  no 
tengo  tal  carácter;  pues  si  bien  ea  cierto  que  fui  diputado  al 
último  congreso,  ^mbien  lo  es  que  este  terminó  ^a  misión 
legal  á  fines  de  64,  y  que  por  consiguiente,  desde  entonces 
dejé  de  ser  dipotado.  Así  es  que,  nada  he  podido  ni  debi* 
do  hajer  con  aquel  carácter;  para  aprobar  d  reprobar  los 
mencionados  decretos. 

Lo  expuesto  bastaría  *para  dejar  contestada  la  comunica- 
ción de  yd.  á  que  me  refiero;  pero  permítame  le  manifieste, 
que  sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  el  gobierno  del  8r.  Jua* 
rez  es  tle  hecho  6  de  derecho,  lo  cierto  es,  que  es  el  duico 
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cett^  déalfíon  ^e  tefismot'  ios  xnerioaiiosi  pera,  ségair 
coiftbfttienda  por  ln  indopitódetioi*  dé  nneslm  patria,  j  que 
por  lo  aósHio  eatoj  iráietto'  á  obedecer  las  ¿rdemes  que  de  él 
enaanen,  y  que  tiendan  á  la  misma  defisása  na(áoi^aI« 

Tanto  por  el  manifiesto  de>vd^  oomo  poir  lo  qoe'me  dice 
eii  «a  oofuanicaoton  á  ^e  merefiero,  creo  que  vá.  también 
está  ptenamento  persuadido  ds  los  malea  que  se  segoirian  al 
pñÍ9,  si  se  levantaran  en  él  dos  banderas  distintas-para  eoa^ 
tinoar  la  defensa  nactoMl;  pues  si  unidos  j  reconociendo  to- 
dos un  solo  centro,  ve  ^d»  las -dificultades  con  que  tenemos 
((ue  lachar  y  lo  débiles  que  estamos,  nuesimí  debíKdad  y 
nuestras  difieidtidiss«eriaa  mayores,  sí  nos  dividiéramos  en- 
tre nosolros  mismos}  paro  sinaisla  seria  nna  división,  peor 
aún  seria  el  ^ue  el  psís'  no  tnviem  un  centro  que  lo  r^re^^ 
seatam^n  el  extsaAguMK  Los  imMStes^ofclettdrian  el  ma* 
.y<»r  de  éas  tnanfos  si  ks  mexieanosdeseonoéieratt  ese  cen- 
tro, en  las  -  penosasy  díffolks  cirónostsáioiás  •  por  que  atra- 
viesa el  país.  Por  esta  razón,  repito,  no  puedo  menos  de 
seguir  mi  resolución  de  obedecer  las  órdenes  que  emanen 
del  gobierno,  y  -que  üíenésn  á  la  defensa  nacional. 

Yd.  comprende,  compañero,  que  esta  resolución  me  la 
<iicta^  no  la  gratitud  hacia  un  círculo  de  personas  de  quie- 
nes solo  he  recibido  vejaciones  é  inconsecuencias;  ni  mi  in- 
tf^res,  porque  nada  he  recibido  ni  espero  de  ellos;  sí  solo  mi 
deber  como  mexicano,  pues  creo  que  siempre,  pero  mas  en 
tas  presentes  circunstancias,  todo  sentimiento  personal  debe 

posponerse  4(19^  fL  UenpáUiéo, 

Lamento  como  el  que  mas  el  tener  de  los  mencionados 
decretos^  moy  principalmente  en  k^MÉte  que-  báee  relación 
á  vd»,  pues  éreo  i^ne  si  en 'todo  ti«af^  bsertan  mpey  mal  efec- 
to, lo'  haeéii  mayoy  en  estos  momentos  de'  critís  en  que  todo 
dsb«ria  stf  ^MHfdum,  y  tender  á  unir  á  ios  meiioanos  y  no  á 

ontcutARsa.— 11. 
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doranirlosi  pero  evtoy  ttaagnil^  porqae  ai  dioscta  ni  íiid¿> 
Tectamente  he  tenido  p«rte  en  éUm;  arf  oomo  &.Ia  vess,  ni 
directa  ñi  indirectamente  la  tengo  en  que  |M>r  otra  parkr  ae 
den  escándalos^  7  se  levanten  nuevas  banderas  qoe  induiki» 
blemente  hundirán  al  país  en  la  mas  perfecta  anarquía» 

•  Como  mexicano  7  oomo  amigo  muj  sinc^x»  de  vd*^  deseo 
que  eu  eétos  días  de  suprema  amargura  para  vd«i  conserve 
su  ^dma  j  su  patóotismo,  para  evitar  esa  anarquía;  el  mun- 
do todo  nos  observa,  7  nuestros  enemigos  se  aprovecharán 
de  cualquiera  imprudencia,  para  hacerle  creer  que  somos  in- 
gobernables como  constantemente  lo  repiten* 

Disimúleme^  compafiero,  que  su  comumeaeióñ  ofióal  la 
conteste  por  medio  dé  esta  carta;  perano  siendo  70  diputa- 
do con  ctt7o  carácter  me  la  dirige  m  teniendo  vd.  deiecdio-á 
interpehur  á  un  ciudadana  sobre  materia  tan  giawe,  tendiia 
necendad  de  devolvérsdsy  7  vd.  sabe. lo  que  lo  aprecio^  por 
lo  qui^  ha  preferido  dírigUe  estas  lin^  amiMosas  su  oom- 
pafleroi  &c. 


FELIPE  B.  BEBBIOZABAL. 


»: 


( 


NuiVA^YoAK^  Febrero  24  de  1866. 


^r.  D.  Jesús  Ooniales  Ortega.r-Mi  0107  eatimadb  amigo: 
Recibí  a7er  una.  6oiMnicaeí<m  de  vd.»  fechada  en  J9an  An- 
tonio de  Béjar  el  3  del  actaal,  en  que  me  pregunta  cuál  es 
ia  conducta  qoe  be  observado  rsspacto.de  la  ájl^'^ceion  dsil 
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orden  iega),  j  qué  he  keeho  pami'vpiobar  -6  «OBtntriac  Im 
deoretoB  de  8  de  Noviembre  taximof,  en  que  el  Sn  Juárez 
deoiará  que  contíiiBaba  ejeiüieiido  la  preBÍdencia  de  la  repá- 
blka  mexicana.  Funda  vd.  su  pregonia  en  que  la  nadon 
tiene  en  todo  tiempo  el  derecho  de  saber. caál  es  la  condneta 
de  sas  hombres  pt&licos,  j  en  la  obligaden  que  vd.  cree 
tener  de  recabar  los  informes  respectiiros* 

Como  me  dirige  vd«  aa  interpelación^  creyéndome  diputa» 
do  al  congreso  general,  podria  yo  limitar  mi  respuesta  á  ma- 
nifestarle  que  no  tenga  tal  carácter,  ni  ningún  otro  cargo 
páhik»,  pues  espiró  desde  18jS4  el  período  para  que  fui  elec- 
to mpresMiUnte  por  los  distritos  de  varios  £sta4oe*  No 
»iíjf  pues,  mas  que  up  mexicano  que  después  de  ludier  de- 
«oapefiado  el  puerto  con  que:me  honró  el  ppeUo,  lie  prefe- 
rido esugiar  al  extrangero,  á  someterme  :^á  la  intervenoron 
Iraneesa,  tomando  esta  resolución  al  cenr  mi  carácter  públi- 
co y  al  persuadirme  <te  que  no  tenia  oportunidad  de  «ervir 
de  alguna  manera  á  la  causa  ñaoionaL 

Pero  por  cortesía  hacia  vd^,  por  eonsideraeion  á  sueslraa 
aniiguis  rehicicmes  de  amistad  y  porque  nunca  hago  miste- 
rio  de  jms  opiniones,  me  qreo  en  el  deber  de.  extenderme  al* 
go  nia«  en  esta  carta,  que  no  es  mas  x)ue  la  de  un  simple 
ciudadano. 

Aon  cuando  yo  tuviera  carácter  púUico  y  lo  estuviera  de- 
aempefiando  en  nuestro  pajfs,  no  reconoceria  en  vd«  ni  en 
nadie,  por  alta  que  fuera  su  autoridad,  .el  derecho  de  hacer» 
me  la  pregunta  que  vd.  me  ha  dirigido,  porque  si  loa  hom- 
breq  ptibUcoa  deben  dar  cuenta  á  la  nación  deaus  aetos^  pa- 
ra«sito  hay  estahleeido  un  camino  ^gal  de  qst  nadie  debe 
apaitese, 

Si  a%ttaidia  la  nación  tuviere  intens  en  saber  lo  que  yo 
hif^  ei  4i<  fwittang^o  y  por  xjutf  me  «ienenkDfaemid»'ni 
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•  1 

p»í«i»  í»0  Imdlá  áiioaArra^nte  en  d» le  expUctcibnaft;  pslo 
eiitr^nt^  llega  ea»  caao^  que  creo  no  llegará  por  lo  pooo 
qae  ptaoáe  importar' á  la  nadonr.on  hombre  tan  ina^iiifioaii* 
te.  e0mQ  jq,  nadie  tiene  derecho  de  haeerme  esa  clase. de. in- 


Mi  conducta  antarior,  en  cnanto  al  apoyo  que  he^preata»* 
do  al  ¿rden  legal  y  á  los  piin^ios '  progresistas,  es  bien  sa» 
bida  de.mb  concindadanos^  y  es  notorio  que  á  mis  constan* 
tes  esfuerzos  por;  mantener  el  imperio  de  la  hf,  obrsfndoen 
este  sentido  ^i  la  prensa  y  en  los  puestos'  públicos,  debí  la 
aiiiíaosidad  y  las  persecuciones,  conque  me  honro,  d»  Isa 
faoaÍpnet4ue  tíonafman  contra  la  le^lidad  yr^e*  Jas  eBfini« 
gos.deJscl&bértad*. 

fin^ousutoíá  opjrdbar.ó  contraiáar  aqni  actos  del  gobierno 
(ieiMáxícOi  representante  de  nuestra  nacionalidad,  orestia  yo 
faltar  ¿ná  dtiraBíSÍ  .scueitara  controversias  que  solo  senrá- 
rian  paraidar  faenr4  los  nsurpádoMs  extraiig(»os«  i)f iiánú 
co  anhelo  es  la  independenoia'^de^nuestra  patria^  y^mile.este 
saf^fadoéobjeto^  todo,  lo  dema^  pie  panice  mezquino  y  vmísís- 
rabie«i  ^  Aqai  solo  meempeñar&en  dantar  siempn  qw  puet* 
(la  que  la  intervención  y  la  monarquía  eon  1»  m^  airo»  in- 
jt»i^ieiay  y.  el  mas  escsjadaloso  atentado;  y  que  él  pttebk)  de 
México  oprimido,  vencido,  desgraciado,  jamas  recOAoeeel 
yugo  extrangero,  sino  que  lucha  por  quekranftarl(»  y  restau- 
rar sor  institociones  republicanas^  Tal  creo  que  es- el  de- 
ber de  los  náieaiíaaiios  e9  el  exterior,  sin  pensáis- en  domésti- 
cas cbsensianes* 

M  4dOMto  en:jq[ue  el-Sr«  Juárez  proroga  su  mrandato  pl^ 
sidéMBialiflOfs  fmoe  dado  'oonCcrme  á  las  íacuitBdips  qeto  le 
otorgó  el  congreso  para  que  pudiera  hacer  frente  á  la^MuA»* 
ciofi,.;p{ies  la'vÉpedicion  de  ese  decreto  ño  está  en  lásMfeitrie- 
eioB^  qstt  ee  i»Mknp«sieron«    Paede  todo,  eteeptt  kr  qW' 
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prohibeii  esas  restricciones: ^í  ent^e^dael eapitita.q^e  guid 
al  congreso,  y  al  menos  bajo  este  concepto  proqedí  yo  al  re- 
dactar el  proyecto  que  llegó  á  ser  ley  y .  al  sostenerlo  en  el 
debatCj  como  individuo  de  la  comisión  de  relaciones. 

Como  simple  ciudadano  reconoi^co^  P^es,  en  el  Sr«  Jaares 
al  presidente  legítimo  de  la  j:ep(^blicf^  mexicana,  y  deseo  el 
•mayor  prestigio  y  el  mayor  acierto  para  su  gobierno,  coya 
existencia,  en  concepto  del  inundóle  identifica  con  la  de 
nuestra  nacionalidad. 

De  aquí  UQ  seT  infiere  que  yo  apruebe  sin  reserva  \oáoB  los 
actos  de  ese.  gobierno/  Pero  si  creo  notar  en  él  algunos  er* 
roires,  los  dq^qro  y  m^  aflijo  de  ellos,  y  creo  que  no  hay  sa* 
crifido  en  presiándir  al  frente  de  la  ínvaáon  exlarangeca  de 
laiáoil  piíioa  de  eensor  d^  qne  .manda»  Si  el  gd^mo  eo- 
mete  infracciones,  si  ü^olNre  en.  giavea . desaciertos,  llegará 
el  dia  en  que  pueda  atacársela  auto  laopimon  y  ex^gírsele 
la  reaponsabilidj^'  de  sim  aeto^.  Batónces  el  país  hará  jus* 
ticia,  y  en  vista  de  h».  cicfittiiateiM^ias>  y Hsobre  todo  deL  éxito 
de  la  crisis  que  viene  atravesando^  pronunciará  mi  fidlo  ae- 
vero  ó  concederá  un  Hili  de  inámmétdé  -  Entretanto,  no 
hay  sacrificio  que  no  deban  haci^  los-.que  se  juaguen  agravia* 
(ios  á  ofendidos  d^  a^gan^a  o)anera  p(»r  el  gobierno,  ya  por: 
que  nu  se  hayan  s^uido  sus  patr<^ieaa  ifl^dicaciones  6  no  se 
hayan  utilizadp  sus  servioioSé  De  estosc  sacriñoios  el  prime- 
ro y  el  méno#  Qost^^  debe  ser.  poi;  abora  el  silencio;  porque 
toda  voz  que  se  levante  contra  el  gobierno  de  México^  se  al- 
zará txí  favor  del  invasor  ,Solo  uii  qaso  hay  en  mi  concep  • 
to,  en  que  no  se  debe  callar  y  en  que  el  gobierno  perdería 
toda  legitimidad  haciendo  justa  y  santa  la  rebelión  en  su 
contra;  este  caso  es  el  de  que  se  manchara  aceptando  la  in- 
tervención; pero  por  fortuna  este  caso  es  absolutamente  im- 
posible, y  en  este  punto  no  hay  quien  no  sienta  plena  eon-» 
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fíanza  en  el  patriotisiito  y  en  la  constancia  del  presidente  de 
la  república. 

No  he  vacilado  en  hablar  fc  vd.  con  todaí  franqueza.  A 
ello  me  mueve  ver  que  vd.  reconoce  en  su  comunicación  que 
no  conviene  á  la  defensa  de  la  independencia  nacional  le- 
vantar dos  banderas,  y  á  ello  me  mueve  también  el  último 
párrafo  del  manifiesto  de  vd.,  en  que  se  muestra  dispuesto  á 
todo  género  de  sacrificios  en  favor  de  la  salvación  de  la  pa- 
tria. Yd.  que  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  primer  solda- 
do del  pueblo  entre  los  que  restauraron  el  drden  legal,  y  que 
ha  hecho  cuanto  ha  podido  en  la  actnil  guerra  extrangera, 
se  enaltecerá  mas  á  los  ojos  de  sus  conciudadanos,  impo- 
niéndose por  ahora  un  saorifieio,  si  es  que  este  nombre  ittere- 
ce  no  levantar  en  México  otra  bandera  que,  haeiend{(y  éurgir 
divisiones,  aumentaría  nuestra  debilidad  y  baria  imposible 
la  defensa  de  la  indspendancia. 

Con  calina  y  serenidad  contemplo  las  cosas  deiiuestro 
país,  sin  desespecar  de  au  potVMár.  No  t«igo  mas  asola- 
ción que  ver  á  México  independiente  y  Ubre.  Mi  opinión 
es  tanto  mas  imparcial^'Ouanto  que  no  teniendo  nada  que  te- 
raer,  ni  nada  que  esperar*  de  vd.  ni  del  Sr«  Jnarez>  abrigo  la 
cúnviocion  de  que  una  vez  restaurada  la  independencia,  los 
(jue  hemos  sido  hombres  públicos  debemos  ceder  el  puesto 
á  otros  homlttes  mas  nuevos  y  mas  vigorosos,  .pues  las  lu- 
chas civiles  gastan  y  envejecen  rápidamente  á  los  que  en 
ellas  toman  parte. 

Soy  de  vd.  como  siempre  afeetfsimo  amigo  y  servidor. 

•  * 

fRAlíCISCO  ZABOO. 
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Tlacotalpau,  Febrero  26  de  1866. 


/_ 


Sr.  D.  Benito  Joarez,  presidente  de  k  república  mexica- 
na.— May  sefior  mió  j  respetable  amigo:  Ayer  he  recibid 
da  por  el  8r.  ministro  Somero,  la  apreciable  carta  de  vd. 
fechada  el  10  de  Noviembre  del  año  prdximo  pasado,  en  que 
me  habla  vd.  de  sa  deeroto,  prorogando  el  período  de  sus  . 
funciones  de  presidente  de  la  república,  «del  nombramiento 
del  general  Diaz  para  gefe  de  la  linea  de  Oriente  y  mí  nom- 
bramiento  como  de  segondoé 

Ya  dije  á  yd*  en  mi  carta  ulterior  el  14  del  aetoal,  que 
(iesde  di  dia  1^  del  mismo,  antes  con  macho  de  recibir  oñ* 
cialmenie  el  decseto  y  damas  documentos  que  prologan  el 
tiempo  de  la  presidencia  de  vd.»  dirigí  una  ciircolar  á  las  au- 
toridades de  ia  linea,  para  explorar  la  voluntad  de  los  pue- 
blos. De  todas  partes  he  recibido  la  segarídad  de  que  la 
opinión  es  unánime  en  qne  vd»  siga  isón  la  investidara  de 
[^residente  de  la  república,  mientras  puede  hacerse  la  elec- 
ción constitacionaL  Ya  estoy  recibiendo  las  actas  relativas 
(|ue  estoy  paUicando  en  el  ''Boletín  ofidal'\  del  que  remito 
á  vd»  ejemplares.  Hoy  los  remito  al  Sr.  Somero  por  lo  que 
pueda  convenir  en  los  £stado8*Unidos,  y  seguiré  haciendo 
U)  mismo  con  ambos  siempre  que  haya  oportunidad^  reser- 
vándome el  envío  del  expediente  completo  al  ministerio  de 
gobernación  para  la  debida  constancia* 

Repito  á  vd»  lo  qae  en  mi  anterior  dije  á  vd.;  esto  es, 
que  aunque  no  puedo  enviarle  todavía  esas  actas,  puede  vd.  ^ 
obrar  como  guste,  en  la  inteligencia  de  qae  toda  la  linea  de 
Oriente  vota  de  la  mísiha  manera* 

ALEJANDRO  (»AB£!IA. 
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NuBVA-Yoslc.  Febrero  27  de  1866. 


Sr.  D.  Jcsi»  González  Ortegsü— Présbite— -Muy  señor 
mió:  Con  los  documentos  qae  la  aeom{^ñan,  he  vecibido  una 
circular  de  vd.  fechada  en  San  Antonio  de  Béjar  [Estados-. 
Unidos]  el  3  del  presente,  en  que  me  pregunta  vd.  sobre  la 
conducta  que  como  diputado  he  observado  con  relación  al 
decreto  de  8  de  Noviembre  último,  expedido  eu  el  Paso  por 
el  gobierno  constitucional,  prorogaada  las  funciones  presi« 
dencialeé  del  Sr.  Juárez,  hasta  que  las  circunstancias  de  1 
guerra  permitan  que  se  Veranen  las  elecciones  respectivas. 
Creyendo  que  el  gobierno  oonstitiicional  ha  obf  ado  en  la  ór- 
bita de  las  facaltade3  que  cofiforme  á  la  constiteieion  le  con» 
fírid  el  último  <M>ngreso  í  que  tuve  el  honor  ^de  pertenecer, 
no  me  ha  parecido  por  lo  mismo  que  debe^eoutrttriarse  dicho 
actD^  lo  cual  en  las  presentes  circuni^ncias,  como  vd.  mis- 
mo indica  en.  su  manifiesto,  sería  antipatriótico. 

He  manifestado  á  vd.  lo  anterior,  no  porque  crea  que  vd. 
tiene  derecho  de  inquirir  sobre  mi  conductai  sino  porque 
mis  opiniones,  que  están  fundadas  en  la  ley,  son  públicas,  y 
vd.  me  merece  grandes  consideraciones  para  dejar  de  obse- 
quiar sus  deseos. 
Soy  de  vd.,  &c. 

OIPEIANO  BOBEBT. 


NrÉVA-toRt,  Bebirerb  28  de  1866. 

Sr.  D.  Jesús  González  Ortega**— -Partícalar«—-Mi  estwa^- 
(lo  aú^igp;  ppa  la  oirjGi^f^  4^  v^p  feejti^a  ea  Béjmr  el  3  del 
av'ii^.qi^^a(>q,4p^  d}(|$iae,  ha  «49^  antr^aday .  raciU  .un 
fjeo)f4ar.:iflie.  ia  protesta  ;y  del  manifieste  que  hiv^e . vd.  cyn 
nioti vo  de^  4^CFet^o  expedido  por  el  C»,  Benito  Juaresd^  pia^i-* 
(]ei»t«:4e  ü^-^^páblíéa»  en  jri  €ald  declara  sa  continoacion  en 
el  poder,  en  virtud  de  la  guerra  que  México  sostiene  con  la 
Francia* 

Sfurpp^sa»  me  ha  causado  v^^q^QM  M  eirealac  me  pida 
vd.  cueatea  de  mi  eondu^ato  eü  e$e  negood»  pocqua  nadie». 
ñxw)  la  ii9«ioa.por  la  senda  dela^lfijj  tíeno  diareidio  paca  pt«i 
(lÍTMb^  «umMk  wde  mÍ9  ao(sioiie9y  ja  como  pastíeolaj^  yaiCOBM 
t'ijMitado»  oan^ptar  qoa  ya  no  tango,  pnea  elegido  patfa  eleon-i 
greso  ou^  8§  instala  el  16  da  SetúnilM».  de.  IgffSy  mi  comí- 
sioii  con6fai3fd.eii.l&  do  Sjetiámbre  da  1864;  ;  los  dipa|;ado8. 
ii()  pqíddeu  idntaf  an  el  ejaiqi^  de  aa  en^aigoiaas  do  los  dea 
años  i^tte  tes  ¿jan  nuestras  layes;  precepto  cq&  qme  cumplió 
por  madio  de  un.  acto  solemne  el  congreso  (al  cudl  también 
peieiiecí),  que  después  da  la  guerra  da  la  reforma.  comeBzd 
i?U9  aasiones  en  Abril  da  1861|  daclakiando  qua  aoficlaía  su 
mándalo,- como  en  efecto  concliMfd  el  15  de  ^Mionbre  da 
1862,  /        . 

A  pesar  da  todo^  j;  por  dc&cencía  á»^.»  aalo  particular 
le  dir^  lo  que  pienao-tespeoto  da  la  ^ptiimai¿Qii  ^i  al  po- 
der dat  Cr  Benito  Juárez.  .    t/ 

Creo  que,  no  solo  ha.tenido  facnitad  pana  prologar  sn.tá^ 
»Úlo  .prtaidaQaial,  «iao  qua  al  hacerlo  ha  obrado  aoíi  wtíh 
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glo  al  espíritu  del  artCcnlo  128  de  la.  constítocion,  q^ie 
al  diiponer .  que  esta  ley  no  pierde  su  faerza  y  Tigof, 
au))  cuando  por  algún  trastorno  páblico  se  iuterrampa  su 
observancia,  presupone,  como  es  natural  y  lógico,  la  existen* 
cía  de  fancionarío  6  funcionarios  que  la  depositen  y  salv». 
guarden.  -  / 

Ahora'  \mtki  ea  el  eaéo  extraordinario  previsto  por  el  dta- 
(lo  artfculo  de  la  constitución,  el  primer  funcionario  Itaaia* 
do  por  ella  para  velar  por  su  depósito,  es  el  préndente  cons* 
t  ituoional  de  la  república;  el  segundo,  ei^  el  presidente  dé  la 
siipreisa  corte  >de  Justicia;  y  el  tercero  es^el  congreso  dé  ia 
Uniou.  .    .:    - 

Y  el  presidente  oonstitacioiial  ea  el  primero  y  nato»! 
guardián  de  ese  deposito,  por^  es  el  directamente  degido 
pt^  regir  los  destinos  de  la  nación,  y  del  cual  en  un  tras- 
tomo  pébUcO)  debe  procurarse  á  todo  trance,  coaio  se  ha 
proeuimno,  la  conserracion;  y  porque  en  una  rebdion  es  mas 
fácil  sidvar  á  un  individuo  que  un  cuerpo  ccdegiado.  Desf- 
pu«a  de  iSl  viene  el  presidente  de  la  corte  de  justíeia,  como 
electo  por  el  pueblo  con  la  mira  de  xeenplasar  al'pñniero  en 
uii  evento;  y  porque,  como  la  peirsonalidad  presidendal,  ea 
fácil  que  se  conserve*  Y  en  fin,  en  un  caso  remotísimo,  el 
congreso^  porque  la  expmenoia  ha  demostrado,  no  una»  si* 
no  innumerables  veces,  y  en  los  últimos  ocho  años  en  nues- 
tro ptÍB,  que  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  reunir  y  con- 
servar loa' cuerpos  numerosos* 

Podria  yo  citar  á  vd.  hechos  pasados  en  México  en  los 
últimos  ocho  afios,  que  corroboran  míp  pinion;  pero  lo  dicho 
baeia  para  haeer  comprender  á  vd«,  porque  creo  que  el  C 
Juárez,  al  declarar  que  continúa  en  el  poder,  ha  obrado  en 
el  esplfitn  del  art.  1&8  de  la  eonstitaoion. 

Ilay  todafte  otra  taaon  muy  poderosa  para  que  en  oes» 
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de  qae  bo  opnait  ^  de  eie  modo^  reconooiora  al  O.  Juárez 
como  presideste  l^tímo  de  k  rq^blica;  y  es  la  sitaaoíon 
difíflü  eík  que  se  eneaeatia  el  país.  Y  sobre  este  panto  es  tal 
mi  conyiociofl,  que  si  jo  faera  militar  y  me  hmbiera  bailado 
en  el  territorio  nacional  al  tiempo  que  el  G.  Jowres  decretó 
su  permanmicia  en  el  poder,  y  no  hubiera  yo  estado  confor- 
me con  esa  disposíoion,  habría  dirigido  >  á  é]  y  á  mcüeanos 
y  funcionarios  notaUes,  nn»  protmta  ea  contra  de  dicha  de« 
cisión,  recomendándoles  que  para  no  causar  perturbaciones^ 
la  conservaran  secreta,  como  una  prueba  que  á  su  tiempo  ve- 
ría la  luz  pública,  de  mi  reprobación  de  semejante  acto;  y 
hecho  esto,  habria  yo  seguido  á  las  órdenes  del  C.  Juárez; 
porque  en  estas  eítcmistanmas,  nadie  en  el  mundo  me  haria 
envainar  la  espada  con  que  estuviera  yo  defendiendo  la  inde- 
pendencia de  mi  patria. 

Concluyo,  felicitando  á  vd.  por  la  patriótica  resolución 
que  tiene  de  no  levantar  dos  banderas  civiles  ahora  que  se 
trata  de  la  indeptendencili  de  la  república;  y  ojalá  todos  pien- 
sen como  vd«,  para  que  unidos  trabajemos  en  contra  de  los 
usurpadores  de  nuestra  nacionalidad. 

Soy,  como  siempre,  su  atento  servidor. 

PANTALEON  TOVA». 


>.,     -  / 


NüBVA-ToRk,  Febrero  28  do  1868. 

Sefior  de  mi  aprecio:     Aoi^  de  ver  por  loif  periódicos, 
que  vd.  oomo  inleresad»»siu  duda  eomo  bueu  «mwowao,  m 
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los  negocioB  de.  Ménoa»  h%  podícb  al^jeeiitifo  infomie  so- 
bró al  tímapo  en  que  espiít  el  término  de  Joace^  y  si  ha 
coneloido  como  preádflnte:  piagwita  vd.  ademas  s&.hateBN 
do  logar  nueva  eleocion,  6  si  esto  no  podia  tenür  logar  por 
la  iid^rvendon  extrangéra. 

Gomo  los  diversos  documentos  qne  coacdemen  á  este  asun- 
to están  para  publicarse,  suplico  iva,  que  se  espere  hasta 
entonces,  para  qne  conozca  bien  dicho  iiegocio  y  lo  pueda 
mancgar  con  firmeía:  tendré  cuidado  de  remitirla  vd^  ¿  tiem- 
pO/  lo  que  está  para  imprimirse*      \u 

Se^petuosamente  de  Td. 

_   JOAQUÍN  nj^iMOBOS.  . 

»  }  i     •  k  ,  •  i 

Mr.  Green  Clay  Smith«--Cáfnara  da  repíDSseutunlif^-r- 
Washington,  D«  C. 
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flTAQHlNaTON,  Marzo  2  de  1866. 

Joaquín  Villalobos,  Esq. — ^Nueva-York. — Señor:  He  re- 
cibido la  apreciable  de  vd.  de  28  del  próximo  pasado,  j  le 
agradezco  su  oferta  de  remitirme  informes  sobre  el  término 
del  encargo  del  presidente  Jnarez. 

Mi  objeto  al  presentar  la  resolución  á  qne  vd.  alude,  fuá 
(}ue  se  publicaran  todos  los  documentos  conducentes  [perti- 
nent]  sobre  ese  asunto  que  el  ejecutivo  tiene  en  su  poder,  y 
que  ciertamente  están  eompletof^  á  fin  de  que  los  oonooi#hm 
¿auto  el  eoBgfStt^  eoao  el  pneÚo.  -'-ém 
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Mi  opinión,  lo  minao  que  la  de  todot  lot  Terdadeíoa  aini- 
g08  do  MéiioOf  68  qne  el  pie&üente  Juárez  obró  entefamen» 
te  bien  al  prologar  el  termino  de  su  encargo  hasta  qae  la 
retirada  de  los  franceses  permita  qae  se  haga  nña  nueva  elec* 
cion  popidar.  Sa  oondnite  en  este  partícaUr  se  halla  del  to« 
do  jostificada  por  los  decretos  del  congreso  mexicano  y  las 
exigencias  de  la  tttaaoion. 

No  dado  qae  la  opiníoif  de  vd.  estará  de  acuerdo  con  la 
mía,  pnes  no  me  es  poñUe  creer  qae  ningún  verdadero  me- 
xicano sea  eapsz  de  ret  el  asnnto  de  otra  manera  m  promo- 
ver disensionci  que  sdo  lervirán  para  ayudar  á  loa  francesea 
en  ana  eafueraoa  para  conquistar  á  México. 

De  vd.  atento  j  obediente  servidor. 

GBEEN  CLAY  SMITH. 


NüEVA-Tou,  Abril  8  de  1868. 

8r«  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada.-— Paso  del  Norte. — Mi 
apreciable  amigo:  Graves  Quidadoa  de  familia  m^  han  impe- 
ilido  eacribir  algunaa  reflexiones  que  me  inapiriS  el  cuaderno 
publicado  por  el  Sr.  González  Ortega  en  contra  del  Sr.  Jua- 
xesí,  y  nada  eacribiria  aún  sobre  ese  foUetOj  ai  no  hubiera  yo 
visto  que  ya  tratan  la  caeatiou  los  periódicoa  imperialistas 
üegadoa  por  el  último  vapor. 

No  creo  que  el  Sr.  González  Oriíega  esté  aatia&eho  de  lo 
qoe  con.  su  protesta  y  con  su  manifiesto  hace  decir  á  los  ene- 
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w  mtgos  de  la  ifldepende!&cífi;  y  acaso,  ^miiqne  tmtáe,  se  arre- 

pentirá  de  lo  qtte  ha  hechoi  florando  los  amai^s  ürutos  de 
VLXíR  condoota  que  será  hija  de  buenas^  intenoioiiesy  pero  que 
no  por  eao  ka  4ejado  de  hacemos  algon  maL  Y  demasiada 
pen  a  tiene  ya  con  las  eaUftsaciones  qa6  aqttelios  periódicos  le 
prodigan^  para  qae  nadie  intente  agravar  mas  su  sünacion* 

Sin  embargo,  diré  á  vd.  algunas  do  las  ideas^  que  me  vi- 
nieron al  leer  el  ya  citado  ouademoi  ^  que  el  Sr,  Gonaales 
Ortega  se  eeífaerza  en  atraer  el  anatema?  contra  ese  gobierno 
qne^  según  él  dic0^  m#^  en  un^  nimn  de  la  nfábUea. 

£1  8r.  González  Ortega  lo  ha  dicho:  MSr.  Jmreneatáen 
la  república^  aun^^nwí  riiteon  del  terrüoria^ 

¿Cuál  es  el  objeto  que  el  Sr*  Gonaalez  Ortega  bq  propone^ 
al  pedir  á  ciudadanos  residentes  en  Nuera- York  en  donde 
él  se  encuentra^  su  opinión  sobre  la  préroga  de  la  presiden- 
cia del  Sr«  Juárez? 
^      Nq  lo  comprendo, 

¿Será  explorar  la  opinión  del  pds?    *  . 

Los  mexicanos  que  estamos  en  el  extrangero,  no  somos  el 
pafs^  y  apenas  cumplimos  con  el  deber  de  vivir  expatriados 
por  no  reconocer  la  intervención. 

¿Qué  mexicanos  son  ahora  los  genuinos  representantes 
del  país? 

¿Los  que  se  hallan  en. las  poblaciones  dominados  t>or  los 
extrangeros  y  por  los  traidores? 

No,  porque  no  tienen  libertad  para  manifestar  su  vo* 
luntad. 

Enténees,  ¿quiénes  pueden  expresar  ahora  la  v&luntad  na- 
cional? 

Los  que  con  ningún  pan,  maks  armas  y  peores  materia- 
les hacen  hi  guerra  á  la  intervención,  sofriendo  la  Jiambre  y 
la  desnudez,  y  haciendo  toda  dase  de  sacrificios  por  la  inde- 
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peodeuda,  tin  mas  aspiración  que  v^r  á  M^xioo  libr^  y  aoa^ 
.  9&  ain  mas  recompensa  { "^^  lonal  que  el  patíbulo  á  que  los 
envíen  las  cortes  marciales. 

Esos  son^  paes,  los  natorales  representaatea  del  país  en 
la»  actuales  drcunstaiicias;  á  ellos  puede  y  debe  sonaoltar  el 
St,  González  Ortega,  si  quiere  en  estos  saprem^  i  mopeutos 
saber  el  deseo  de  la  república. 

Pero  veamos  lo  que  esos  gefes  han  dich*-  /  ban  hedió 
después  de  haber  recibido  los  decretos  de  8  de  Noviembre* 

ül  general  Diego  Alvarez,  gefe  de  la  liuea  del  Sur,  pu* 
blicdJos  decretos  y  siguió  reconociendo  al  gobÍ6n:'>:  el  ge- 
neral Francisco  de  León,  gobernador  interino  de  Tamaulipiis» 
"vino  á  esta  ciudad  á  rtitificar  su  obediencia  al  general  Carva- 
jal, gobernador  nombrado  por  el  Sr.  Juárez:  el  general  Es« 
cobedo;,  gob^nadór  de  Nuevo*Leo&  j  general  en  gefe  de  las 
armas  del  mismo  Estado  y  del  de  Coahnila,  ^vió  al  cinda» 
iiduo  general' Diaz  de  León  á  manifestar  al  ciudadano  gene- 
ral Carvajal  que  le  reconocia  como  gefe  de  la  frontera,  según 
las  órdenes  de  Juárez:  los  pueblos  de  la  linea  de*Oriente,  su 
gefe  el  general  Alejandro  Oareía,  y  el  gobernador  del  Esta^ 
do  de  Tabasco  reconocen  coma  antes  al  Sr.  Juárez:  el  victo- 
rioso general  Bogóles,  en  virtud  de  una  orden  del  mismo 
Sr*. Juárez,  toma  el  mando  en  gefe  del  ejercito  del  centro: 
Sonora,  Chihuahua  y  Sinaloa  no  se  separ^  de  su  obediw- 
cia  al  gobierno  del  Sr.  Juárez;  y  así  esa  opinión  de  los  que 
!>e  baten,,  la  única  respeÉable  en  estas  cireunstaneias,  está  del 
lado  del  magistrado  que  con  tanta  constancia  ha  sostenido 
la  batidera  de  la  república,  aunque  baya  sido  en  nn  fincan 
M  ierriiúrio  fnexieano. 

Pero  si  aun  esto  no  faera  bastante  para  legitimar  la  i»e* 
sidenda  del  Sr.  Juárez;  si  el  artículo  128  de  la  constitución 
no  lo  autorizara  para  prorogar  líü  período,  quédala  todavía 
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en  flu  favor  el  poder  omnimodo  que  le  di6  el  congreso  en 
¿7  de  Octubre  de  1862.  Y  para  que  se  vea  que  tengo 
razón  en  creerlo  asf^  citaré  á  vd.  un  hecho  muy  grave,  apro- 
bado por  la  naeion; 

En  virtud  de  esas  facultades  extraordinarias,  el  gobierno 
del  Sr.  Juárez  decretó  el  16  de  Julio  de  1864  la  reunión  del 
cuarto  congreso  constitucional;  j  en  esa  convocatoria  previ* 
no  que  tuvieran  voto  aetivo  ¡/ jQonvo  los  indibiduoi  del  clero, 
loi  empleados  federales,  y  deroga  el  requisito  de  vecindad  que 
se  exigía  para  ser  electo  diputado  por  un  Estado  6  territorio* 

Ahora  bien,  todas  esas  prevenciones  reforman  la  cónstitn* 
cion  de  1857/  la  ley  electoral  constitucional;  y  la  nación, 
no  solo  no  levantó  su  voz  contra  ese  decreto  del  gobierno, 
sino  que  en  virtud  de  ¿1,  eligieron  sus  representantes  los  Es* 
tados  que  no  se  hallaban  dominados  pGfr  la  interveudon,  y 
que  fueron  Sinaloa,  Sonora,  Coahuila,  Nuevo  León,  Cbiapas, 
Oaiaca,  Chihuahua,  jG^uerrero,  Tabasco,  y  Yeracrus  en  la 
parte  que  no  estaba  ocupada  por  el  enemigo. 
.  Dedúcese  "de  aquí,  que  la  república  reconoció  en  el  presi- 
dente el  derecho,  según  las  facultades  extraordinarias  con 
que  se  halla  investido,  de  reformar  la  constitución.  Y  quien 
tiene  derecho'  para  hacer  eso,  ¿no  es  lógico  que  lo  tenga  pa- 
ra prorogar  su  mandato  en  virtud  de  la  constitución,  para 
salvar  esa  misma  constitución  y  la  independencia  déla  re- 
pública?   Yo  creo  que  sí.  .     ' 

Y  sobre  todo,  creo,  que  en  estas  Ciwanstancias,  el  Sr.  ge- 
neral Gom&alez  Ortega  habria  hecho  mejor  en  guardar  silen- 
cio. De  este  modo,  hubiera  cumplido  con  un  deber  de  pa- 
triotismo, y  no  habria  arrancado  á  la  Sociedad,  ^  este  triste 
homenage  que  le  dirige: 

1  La  Soeiedady  periódico  imperialista  de  México. — Número  987.— 
Mano  8  d9 1866. 
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/*  £1  peráonagé  romano  que  descfabrió  ante  el  pueblo  el  €a- 
"  dáver  ensangrentado  de  César,  no  hizo  mas  daño  á  ens  ase* 
"  sinos  que  el  Sr.  González  Ortega  á  la  legal^dad^  quitan' 
"  dde  el  manió  y  haciéndola  aparecer  en  enaguas  que,  por  sn 
"  mal,  no  resuUan  blaneasJ^' 

Soy  de  vd*  sa  afectísimo  servidor, 

PANTALEON  TOVÁE. 


A  ULTIMA  HORA. 

Ya  en  prensa  este  saplemento,  hemos  recibido  la  comuni- 
cación que  el  general  Negrete  dirigió  al  coronel  Naranjo  j 
al  comandante  Saenz,  gefes  de  la  frontera  del  Norte^  exci- 
tándolos á  desconocer  al  Sr.  Juárez,  y  las  negativas  que  am- 
bos ciudadanos  dieron  á  aquel  general.  Todas  son  demasia- 
do largas,  y  por  eso  nada  mas  las  insertamos  en  extracto..  El 
general  Negrete,  después  de  aducir  razones  de  legalidad,  se- 
gún él,  añade  esta  falsedads 

'  "  La  gravedad  de  la  sitaacien  aumenta  con  el  acuerdo  del 
gabinete  de  Washington,  en  que  desconoce  la  autoridad  de 
Jua#ez  por  ser  ilegal;  suspende  sus  relaciones^  y  espera  que 
el  nuevo  presidente  fije  su  residencia  para  restablecerlas  otra 
vez." 
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£ata  carte  circultf  69  dfr  S7  de  £b«n>^  ]^  etlá  íe(^bidl>  ^  ¿a 
máfgan  del  Bram. 
£Í1  coronel  le  contesta  estoe  otits  cosas; 

*  •'*  •  *vt49  #*#4#9v#A%9*  •••••##99^#aA'909#A%S4Scv#99v#s*ssa9#aft#ts#sA  *  vt^v 

^y  Los  traidores  commies  nos  dan  por  pretexto  que  creen 
cimentado  el  imperio^  y  qne  mas  tarde  volverán  sobre  sus 
pasos. 

¿Dónde  está  sa  pretendido  presidente?^  ¿Dánde  vd.  mis- 
mo y  con  qué  derecho  se  presentan  ante  la  nación  entera? 

Desde  el  extrangero y  desde  donde  se  nos  presentan 

como  la  legalidad  y  la  ley  personificadas,  vejando  al  mismo 
tiempo  al  hombre  abnegado  y  constante  qae  ha  sabido  cam- 
plir  con  su  deber^  permaneciendo  á  la  cabeza  de  los^efenso- 
res  de  la  independencia." 

Esta  carta  está  fechada  en  Yillaldama  el  6  de  Pebrero  de 
1866. 
El  comandante  Saenz  le  responde  entre  varias  razones: 
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"Yo  hKbia  visto  ya,  Sr.  Negrete,  los  términos  de  esa 
carta  dirigida  á  otras  personas;  habiPi  creido  que  vd.  tendria 
bastante  buen  juicio  para  conocer  á  los  hombres  después  de 
tratarlos,  y  estaba  orgulloso  de  no  haber  recibido  una  igual. 

"¿Vd.es  el  enemigo  acérrimo  de  González  Ortega,  el 
que  en  Chihuahua  pretendía  matarlo  de  ctMiquiera  modo,  es. 
el  que  nos  lo  viene  levantando  en  alto  como  la  efigie  salva- 
dora? Apenas  puedo  creerlo,  y  sin  embargo,  es  verdad,  ver- 
dad dolorosa.y  cruel,  que  aparentemente  nos  presenta  ante 
el  mundo  como  .una  generación  incapaz  de  gobernarse  por  sí 
misma.   ¡Beservado  estaba  para  un  Negreta  y  para  un  Gon- 


y» 

zalez  Orf^gBi  pretentant  envíos  dias  ma» aciagoe  de  la  pa« 
tría,  eomo  los  hijos  desnatoralizados  que  se  presentan  á  en- 
venenar i  la  madre  meriban^  sin  otro  fin  que  arrebatar  id- 
go  de  sus  despojos!. 

*'  Francameñtei  sdfams,  na  son  vdes.  los  pilotos  que  han 
de  salvar  la  nave  qne  contiene  el  precioso  tesoro  dé  naestra 
independencia;  no  tienen  bien  templado  el  corazón,  y  son 
rnuj  inexpertos.  Este  es  el  joicio  mas  favorable  que  me  pue- 
do forñar  de  vdes*  cuando  los  oigo  decir,  6  msjor  dicho; 
profaxiar  lea  sagrados  nombres  de  patria,  independencia  j 
república,  citando  en  su  abono  artículos  y  mas  artícalos  de 
Ja  constitución  que  interpretan  á  su  modo;  pero  cuando  es- 
tudio su  lenguage  capcioso,  cuando  apartando  á  nn  lado  los 
sofismas  descubro  la  verdad,  ent<5nces  la  sangre  del  corazón 
refluye  á  mi  cabeza,  y  no  paedo  menos  de  exclamar  indig- 
nado:      vv......i • 

**  Dir¿  á  yd.,  en  fin,  por  todas  y  la  última  vez, .  según  lo 
solicita'  en  el  último  párrafo  de  su  citada  carta,  que  lo  que 
vd.  acaba  de  leer  denota  el  sentido  en  o  ue  me  encuentro,  y 
por  si  vd.  lo  ignora,  en  el  que  se  hallarán  siempre*  todos  los 
fronterizos  capaces  de  empañar  uu  rifle. 

"  A  nosotros  no  nos  anima  mas  sentimiento  que  el  de  sal- 
var á  naestra  patria:  tenemos  fé  en  que  la  salvaremos,  6  á 
io  menos  sucumbiremos  dignamente.  Estamos  resueltos  á 
todo  sacríflcío;  y  aunque  parezca  fanfarronada,  desafiamos  á 
todo  el  Liundoi  si  d  mundo  se  quiere  desplomar  sobre  noso- 
tros. Si  la  nación  mexicana  ha  de  hundirse  para  siempre, 
también  queremos  hundimos  con  ella/' 


t  •  •  •  «  *  • 
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Esta  carta  está  fechada  en  Yillalclauía  el  7  de  Febrero  de 

1866.  • 

Paso  del  Norte,  Marzo  8  de  1866. 

Suplemento  al  numero  11  del  jperiádico  oficial  del  gobierno 

de  la  república  mexicana. 


Hé  ahí  la  opinión  de  los  únicos  que^oy  tienen  derecho 
de  manfesúirlai  es  dedr,  de  los  que  andan  con  las  armas  en 
la  mano. 


P.  S.  Acabamos  de  recibir  el  ndmero  11  del  periódico 
oficial  del  gobierno  de  la  república  mexicanai  fechado  en  el 
Paso  del  Norte,  8  de  Marzo  de  1866.-— En  é\  están  publi- 
cadas las  comunicaciones  del  C.  Antonio  Fedrin,  gefe  polí- 
tico del  territorio  de  la  Baja-California»  y  del  G«  J«  García 
Morales,'  gobernador  y  comandante  militar  de  Sonora,  en 
que  aplauden  y  felicitan  al  Sr.  Juárez  por  haber  expedido 
los  decretos  del  8  de  Noviembre. 
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dRCULAE  NUMERO  7. 

UtOAOIOH.  MEXICANA  EN  IOS  BSTADOd-imiOOS 

BB  AMÍMOA. 

WASEmoTov,  Mayo  9  de  1898. 

NUM.  850.    . 

Circular  número  7. 

En  varías  de  mió  uotas  á  ese  minísterío  comuniqué  á  vd. 
4|ue  habia  determinado  hacer  una  edición  en  español  de  los 
documentos  anexos  al  mensage  del  presidente,  de  28  de  Abril 
próximo  pasado^  sobre  evacuación  de  Mézico  por  los  fran- 
ceses. 

Hoy  recibí  los  ejemplares  de  la  edición  que  se  hizo  en. 
Nueva-York,  Ya  precedida,  según  verá  vd.  en  los  ejempfai- 
res  inclusos,  de  una  circular  de  esta  legación  dirigida  á 
nuestros  conciudadanos,  la  cual  sin  embargo  sacó  una  equi- 
vocación sustancial  que  va  corregida  en  el  ejemplar  último. 
Me  llegaron  muy  á  tiempo  para  enviar  un  buen  número  de 
ellos  á  la  república  por  el  vapor  * 'Andrés  Johnson^'  que 
saldrá  mañana  de  Nueva^York.. 

^Hice  imprimir  un  buen  número  de  ejemplares  de  estos  do- 
tumentos*    Quinientos  de  ellos  puse  á  la  disposición  del  Sr« 


148 

D.  Benjamín  Yicnfia  Mac  Kenna,  para  que  los  circule  en  la 
América  del  Sur  como  suplemento  á  su  peri(ídico  ''La  Voz 
de  América."  Otros  quinientos  be  maadado  á  Mr.  Seward 
con  la  carta  que  hoy  le  dirijo  de  la  que  acompaño  copia  y 
traducción  al  español^  y  el  restb  lo  be  distribuido  entre  los 
mexicanos  que  residen  en  Nueva- York,  para  que  los  envíen 
á  la  repúblicaí  babiendo  yo  mandado  también  _  un  número 
bastante  considerable. 

Mañana  enviaré  otros  por'tfl  Pacífico. 

El  impprte  de  esta  impresión  que  es  de  $123j  89  es.  lo 
be  cárgiifo  á  gatfos/de  e^ta  kgamon  eii  la  cuenta  que  remi- 
tí á  ese  ministerio  con  mi  n<)ta  número  SSS,  del  8  del  que 
cursa. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
aonsideraoion. 

M.  EÓMBROi 

C.  ministro  de  relaciones  exteriores. — Paso  del  Norte. 


■ü 
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LiaAOIOK  MBXIOANA  SN  LOS  B&TABOd-UNIDOS 

BE  AMEBICA. 

Washington,  26  de  Abril  de  1866. 

Tengo  la  honm  de  reimtír  &  Td.  para  an- conocimiento,  un 
ejemplar  traducido  al  eapa&ol^  de  los  doenmemtos  principa- 
les que  el  preaidente  de  loa  JSatados-Unídoé  envió^  al  cóugve* 
90  XXXIX  dé  los  mismo8|  á  petídou  de  la  cámara  de  dipu- 
tadoa,  con  au  manaage  de  28  -del  que  cursa»  rejatívamente  á 
la  satída  de  los  aoMadoa.  fitMoeaes  del  territorio  do  la  Bepá^ 
blicat  La  importancia  de  tales  documentos  no  ae  puede  ocuU 
lar  á  ninguno  de  los  ciudadanos  que  defienden  la  indepen- 
dencia de  la  patria. 

Mientras  el  pueblo  mencano  ha  estado  luchando  haráica- 
mente  contra  el  podar  colosal  de  la  primera  nación  militar 
de  Europa»  nuestra  hermana  la  república  do  los  Estados- 
Unidos  terminó  su  guerra  cávil,  que  fué  la  causa  de  la  in- 
vasión que  ncffiotros  hemos  sufrido^  y  quedó  en  disposición 
de  usar  de  sus  buenos  oficáos  6  de  su  pod^  físico,  si  fuere 
Decenario,  para  poner  cotí)  á  la  conducta  arbitriaria  del  em- 
perador Napoleón,  quira  se  ha  empeñado  en  la  irrealizable 
empresa  de  derrocfúr  al  gobierno  que  la  nación  ae  di¿  libre- 
mente, ;  estableces  en  su  lugar  una  monarquía  europea,  con 
un  principe  austriaco  que  la  encabece* 

Sin  que  nosotros  hayamos  solicitado  directa  ni  indirecta- 
manta  los  buenos  ofiebs  ni  la  mediación  dftlos  Estados- 


Unidor  para  con  la  Francia,  y  ain  qae  estenos  comprometi- 
dos á  nada  para  con  una  ni  para  con  la  otra  de  estas  dos  na- 
ciones, el  gobierno  norteamericano  ha  conseguido  ja  reducir 
al  empÁador  Napoleón  al  extremo  de  que  se  comprometa  á 
sacar  sus  fuerzas  de  nuestro  territorio  j  á  que  fije  un  plazo 
para  cumplir  con  este  compromiso.  Esto  equíyale  á  hacer 
convenir  al  emperador  francés  en  la  caida  del  aparato  de  go- 
bierno que  ha  pretendido  establecer  en  la  antigua  capital  de 
la  república,  pues  que  en  efecto  nadie  puede  dejar  de  cono- 
cer que  si  el  emperador  Na^leon  no  ha  podido  establecer  y 
consolidar  ese  aparato  da  gobierno  después  de  cuatro  años 
de  una  guerra  salrage,  «mando  no  tenia  nada  que  temer  de 
los  Estados-Unidos  y  podía  enviar  cuanta  fuerza  quisiera  á 
la  república,  y  cuando  machos  creían  que  iba  á  permanecer 
irdefinidamente  en  ella,  mucho  menos  podrá  obtener  ese  re- 
sultado abora  que  se  compromete  á  no  enviar  mas  refaerzos 
y  á  sacar  sus  tropas  en  un  término  dado,  y  principalmente 
cuando  se  tiene  en  consideración  que  el  término  de  la  guer- 
ra civil  en  los  Estados-Unidos,  y  el  restablecimiento  de  este 
gebíerao  como  potencia  de  primer  urden,  hacen  imposftle  el 
desarrollo  de  los  planes  que  la  ignorancia  y  la  ambición  de 
los  déspotas  europeos  concibieron  en  este  continente. 

El  gobierno  de  los  Estados*Unidos  ha  tomado  ademas, 
según  aparece  de  la  referida  conrrespondencia,  una  actitud 
tai  para  con  el  Austria,  que  no  es  posible  que  vuelva  á  salir 
un  solo  mercenario  austríaco  para  sostener  la  causa  del  des- 
potismo y  usurpación  europea  en  el  suelo  mexicano. 

Aunque  el  plazo  fijado  por  el  emperador  Napoleón  para 
sacar  sus  soldados  de  México  parece  lai^o,  es  á  mi  juicio 
indudable,  que  si  en  este  caso  procede  de  mda  fé  para  con 
una  nación  poderosa  como  los  Estados-Unidos,  solo  hará 
mas  crítica  é  insostenible  su  situación:  ese  plazo  será  re-^ 
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dúcido  muy' considerablemente^  pues,  todo  hace  creer  qaeer 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  se  conformará  con  él,  y 
.  que  el  mismo  interés  de  Napoleón  lo  obligará  á  abreviarlo. 
Los  Est£tdos-Unidos  han  manifestado  muy  claramente  en 
su  correspondencia  con  el  gobierno  francés,  que  su  disgusto 
por  los  procedimientos  de -este  en  México,  no  emana  de  que 
haya  hecho  la  guerra  á  la  república,  ni  de  que  tenga  su  ejér-. 
cito  en  ella,  sino  de  que  trate  de.  subvertir  el  gobierno  na- 
cional existente  y  reemplazarlo  con  una  monarquía  europea, 
imi)uesta  con  la  fuerza  de  la»  armas.  Nunca,  pues,  podrán 
quedar  satisfechos  los  Estados-Unidps  con  la  salida  del  ejér- 
cito francés,  si  esta  no  va  acompaQada  del  desmoronamiento 
del  edificio  que  ese  ejército  ha  pretendido  levantar. 

L'd  aparición  de  esta  correspondencia  marca,  pues,  el 
'*hasta  aqur'  de  la  intervención  francesa  y  de  su  inicua  obra 
<in  la  república.  Este  resultado  se  debe  principalmente  á 
ia  actitud  noble  y  decidida  que  el  pueblo  mexicano  ha  man. 
tenido' por  mas  de  cuatro  años,  haciéndose  superior  á  todo 
t»énero  de  sacrificios  y  privaciones,  y  defendiendo  con  una 
abnegación  y  una  constancia  de  que  hay  pocos  ejemplos,  la 
independencia  y  honra  de  la  nación. 

Me  apresuro,  piíes,  á  comunicar  á  vd.  estos  importantes 
sucesos  que  marcan  una  nueva  era  en  la  historia  de  nuestra 
j>atria,  y  á  U  vez  felicito  á  vd.  porque  nos  ha  sido  permitido 
ya  ver  el  fin  de  la  guerra  inicua  que  nos  ha  hecho  er tirano 
(it;  la  Francia. 

Renuevo  á  vdt  las  seguridades  de  mi  conaideracion, 

Jí.  SOMERO. 

« 

Ciudadano.... ......é.. 


OIEOüUMI^wlS» 
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CONGRESO  XXXIX. 

PRIMEE  PERÍODO  D£  SESIONES,"— CAMAKA  DB  DIPUTADOS. 

Documento  del  ejecutivo  número  93. 

Mensage  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  en  res- 
puesta á  una  resolución  de  16  del  corriente>  con  el  que  tras* 
mite  un  informe  del  secretario  de  Estado. 

Ábrlü  23  e?^  1866.-^Se  pasó  á  la  comisión  de  relaciones 
exteriores  y  se  mandó  imprimir. 

A  LA  GAMAEA  DE  DIPUTADOS: 

En  respuesta  á  la  resolución  de  la  cámara  de  diputados 
de  16  del  actualí  en  que  se  piden  informes  relativamente  á 
la  propuesta  evacuación  de  México  por  las  fuerzas  militares 
francesas^  tra§mito  un  informe  del  secretario  de  Estado  y  los 
documentos  deyque  está  acompañt^do. 

Washington,  Abril  23  de  1866. 

ANDREW  JOHNSON, 


•i 
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DEPARTAMENTO    DE   ESTADO. 

Washington,  Abril  ai  de  1866, 

£1  secretario  de  Estado,  á  quien  se  pasó  la  resolución  de 
la  cámara  de  repesen  tan  tes  de  16  del  corriente  en  que  sq 
suplica  al  presidente  comunique  á  dicha  cámara,  ''si  no  fue- 
re opuesto  al  interés  públco,  cualquiera  correspondencia  con 
el  gobierno  francés  sobre  )a  retirada  de  sus  fuerzas  de  Méxi- 
co, que  se  haya  cambiado  después  de  la  que  fué  comunicada 
á  la  cámara  con  el  mensage  del  presidente  del  5  de  Enero 
de  1866,  ya  sea  que  dicha  correspondencia  haya  sido  publi- 
cada por  el  gobierno  francés  entris  los  documentos  oficiales 
comunicados  á  sus  cámaras,  6  que  no  se  haya  publicado  de 
ése  modo;  y  especialmente  cualquiera  correspondencia  res- 
pecto á  una  promesa  especial  del  emperador  francés,  de  po- 
ner fin  á  sus  actos  en  el  teritorio  de  nuestra^  hermana  la  re- 
pública de  México,  cesando  de  apoyar  en  ella  eL  régimen 
imperial/'-  tiene  la  honra  de  presentar  al  presidente  los 
papeles  mecionados  en  la  adjunta  lista,  que  son  los  que  se 
solicitan  en  la  preinserta  resolución. 

Estando  íntimamente  relacionadas  con  el  asunto  de  que 
se  trata,  acompaño  también  copia  de  las  instrucciones  en- 
viadas recientemente  á  Mr.  Motley,  ministro  de  loa  iBstados- 
Unidos  en  Viena. 


iiespetuosamente. 


▲1  presidente. 


WILLIAM  H.  SEWABD. 


u» 


NÜMEEO  8. 
Mr.  Bigelow  á  Mr*  Seward, 

XXQAOIOK  DB  X<03  BSTADOS-UKIPO». 

Fari9,  Enero  11  de  1860. 

# 

NÜM.  340. 

^.  .^^ .  ,a. .  ...,^..»  ^  „. 

che  de  Mr,  Dronjn  de  L'Huys,  en  cumplimiento  de  ana 
pi(  ..esa  que  ya  informé  &  vd.  Estuve  esta  misma  tarde  á 
irÍ9Ítar  á  S.  E.^  con  el  objeto  de  tener  ideas  mas  claras  so- 
bre ciertos  puntos^  á  fin  de  que  no  perdiesen  el  tiempo  los 
dos  gobiernos,  y  pudiesen  encontrar  una  base  posible  de  na* 
gociacion* 

Yo  manifesté  mi  ciencia  de  que  vd.,  por  su  parte,  no  ten- 
(iria  inconveniente  en  dictar  esa  comunicación,  si  ella  favo- 
recia  prácticamente  la  solución  pronta  y  amistosa  á  las  cues- 
tiones pendientes  ea.ie  nosotros. 

Mr.  Drouyn  de  L'Hoys,  que  recibió  bien  ésta  indicación, 
ine  dijo  que  lio  veía  la  necesidad  de  un  tratado;  que  á  su  jui- 
cio era  preferi^^e  la  acción  separada  é  independiente  de  loa 
gobiernos,  y  que,  en  conformidad  con  esa  política,  A  me 
moiiraria,  tan  Itego  como  yo  pudiese  darle  la  seguridad  ia- 
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dieada,  A  resultado  de  to  negódacionés  entabladas  ya  con 
MaximUiano,  sin  teksionarse  para  nada  coa  la  cuestión  de 
que  nos  ooapábamos.  Mticbo  placer  tuve  al  oír  esto  de  sn 
propia  bocsj  consultando  sn  memorándum,  pues  no  me  que- 
daba la  motor  duda  de. que  le  habia  natíficado  ya  á  Maximi- 
liano, probablemente  por  medio  del  Sr,  Hidalgo,  que  debía 
•prepararse  para  ver  salir  avaimt  peu  el  ejército  francés. 

Pregunté  entonces  si  no  seria  posible  contener  de  algún 
modo,  la  gu^ra  desmoralizadora  é  inútil  que  se  hacían  en 
México  los  sostenedores  de  Maximiliano  y  los  partidarios  de 
Juárez,  aunque  solp  fuese  durante  el  tiempo  de  las  negocia- 
ciones pendientes,  esto  es,  mientras  durase  la  eoapacion  fran- 
cei^a.  DQome  que  deseaba  también  alcanzar  ese  resultado, 
porque  en  efecto  eran  h(»ribies,  hasta  para  mencionarse,  las 
atrocidades  que  se  eometian;  pero  que  no  sabia  lo  que  podía 
hacer  en  este  «asunto  y  que  deseaba  saber  si  tenia  yo  alguna 
idea  que  sugerirle  sobre  el  particular. — ^Yo  le  conteste  que, 
en  mi  concepto,  si  ios  partidarios  de  Juárez  estaban  seguros 
de  que  los  fraceses  saldrían  de  México  en  un  tiempo  que 
les  pareciese  razonoble,  y  que  eüténces  se  les  presentaría  una 
buena  oportunidad  de  resolver  la  cuestión  con  los  sostene- 
dores de  Maximiliano,  dejarían  á  este  tranquilo  por  ahora, 
siempre  que  él  á  su  vez  permaneciese  quieto;  y  que  si  Fran- 
cia 6  Maximiliano  tenían  algún  jnedio  indirecto  de'entenderse 
con  Juárez  sobre  este  punto^jesp  haría  la  situación  menos 
embarazosa  para  todos  los  partidos. 

S.  £•  replicé  que  tendría  mucho  gusto  en  que  eso  fuese 
practicable,  tanto  mas,  cuanto  que  de  ese  modo  podría  el 
ejército  francés  dejar  el  país  mucho  mas  pronto;  pero  que 
ellos  no  tenias  modo  de  comunicarse  con  Juárez^  y  me  pre- 
guntó «^  yo  podi>  indicarle  un  medio  «de  poney  por  obra  ti 
pensamiento  que  li^bia  propuasto*    Yo  le  ootttesté  qm  es- 
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t&bamo8  ea  relacionePt  como  él  sabia,  coa  el  8r«  Bomero, } 
que  tendríamos  un  verdadero  placer  ea  comunicarle  cuales- 
quiera  indicaciones  que  uos  hiciera  y  que  teadiesea  á  poner 
un  fin  á  aquella  lucha  brutal. 

S.  £•  ofrecid  hablar  de  esto  al  emperador,  como  asimismo 
de  la  forma  qu6|  debiera  darse  á  la  ''seguridad"  que  habiá 
sido  objeto  de  nuestra  discusión. 

^Pregunté  entonces  á  S.  E.  si  tenia  noticia  de  los  proyec- 
tos de  Santa- Anna,  de  que  hablé  &  vd.  en  nota  particular 
de  8  de  este  mes,  y  me  parecié  que  estaba  perfectamente  in- 
formado de  todo. 

Mi  objeto  ea  esta  coaversacioa  coa  M«  Drouya  de  L'Huys 
fa4  como  ya  dejé  indicado,  no  perder  tiempo,  yprocurar  un 
arreglo  posible  para  que  pudieséa  eatead^se  y  obrar  de 
acuer4o  nuestros  dos  gobierabs.  Hasta  dénde  haya  lojpra- 
do  el  objeto  que  mé  propuscí  lo  sabré  cuando  haya  recibido 
contestación  de  vd. 

Soy  de  vd.,  señor,  muy  ateatameate,  su  obedieate  servidor. 

JOHN  BIGELOW. 
Al  Hoa.  William  H.  Seward,  &c.,  &2.,  &c. 


/ 


El  tenor  de  esta  coaversacioa  de  Mr.  Bigelow  coa  M» 
Drouya  do  L'Huys  ao  debié  parecer  muy  satisfiactorio  á  Mr. 
Sewatd,  supuesto  que  coatesté  &  Mr.  Bigelow  ea  la  forma 
que  aparece  de  la  comuaioa«oa  siguíeatee 
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•         NÜMEBO  12. 
Mu  Seward  d  Mr.  Biselo»,- 

DIPABTAIOBNTO  BE  ESTADO. 

Washington,  Febrero  6  de  1866. 

NUM.  882.     , 

Sefior:  He  recibido  y  sometido  al  presidente  los  despachos 

de  vd.  de .•^•.•.  y  también  sa  nota  confidencial  náme- 

ro  240^  de  11  de  Enero.  Estos  documentos  contienen  in» 
formes  importantes  y  algunas  indicaciones  útiles  sobre  el 
modo  de  arreglar  las  dificoltades  nacidas  de  la  intervención 
francesa  en  México ....•  Habiendo  trasferido  el  go- 
bierno francés  la  discusión  de  este  asunto  á  esta  capital»  se 
exhonera  á  vd.  de  toda  acción  directa  ulterior  sobre  el 
asunto ..••, * 

Soy  de  vd.,  sefior,  su  obediente  servidor. 

WILLUM  H.  18BWAED. 
Ál  8r.  John  Bigdow. 


\' 
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NUMERO  9.         ■  . 

Mr.  Bigéhw  á  Mr,  Seward. 

»  «  ■  , 

LEaACION  DE   LOS    ESTADOS-UNIDOS. 

Pabís,  Enero  80  de  1M6. 
NUM.  253. 

• 

.   Señor • Siu  duda  llamará  la  atención  de  vd., 

eomo  ha  llamado  la  mía,  A  hecho  de  que  ninguno  de  ellos 
((i«ri<idico8  que  representan  los  partidos  pDlítjcos)  no  dispu- 
tan sobre  el  derecho  que  tenen;ios  de  pedir  al  emperador  que 
retire  su  ejército  de  México.  Tampoco  recuerdo  haber  en- 
contrado una  sola  persona  con  quien  haya  yo  conversado  que 
cuestione  tal  derecho.  Se  concede  universalmente  que  des- 
de el  momento  en  que  dejó  de  conseguirse  por  medio  de  las 
armas  b  reparación  por  la  que  el  cooperador  pretende  haber 
ido  á  México,  tenia  el  deber  de  salir  de  aquel  país,  con  ob- 
jeto de  que  no  se  atribuyeran  á  la  expedición  otros  motivos 
que  la  ppdrian  justificar*. 

Soy,  señor,  con  gran  respeto,  su  muy  obediente  servidor. 

JOHN  BIGELOW. 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  ftc,  &c.. 
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Con  fecba  29  de  Enero  último  remti^  M.  Moaliholóxi  al 
secretario  de  Edtudo  Mr.  Seward,  c^pit  de  mía  nota  de  M. 
Drouyn  de  L'Hujs,  fechada  en  Fms  ^9  del  mismo  Enero, 
Til  que  él  ministro  de  negoclbs  extrangeroe  de  Francia  pre- 
irnde  justificar  la  conducta  de  Napoleón  en  MésicOi  negan- 
do que  haya  intervenido  en  los  negocios  interiores  de  la  re- 
pilblica,  y  diciendo  que  la  usurpación  de  Maximiliano  ha  si* 
do  establecida  por  la  voluntad  nacional.  En  dicha  nota  so- 
lícita también  M.  Drouyn  dé  L'Huys  que  los  £stado8*Unidos 
reconozcan  á  Maximiliano,  6  á  Ig  menos  se  comprometan  á 
DO  intervenir  en  su  contra. 

No  se  inserta  esa  comunicación,  por  haber  sido  publicada 
hace  tiempo  y  ser  ya  bien  conocida.  Mr.  Seward  la  res- 
pondió de  la  manera  mas  concluycnte  con  fecha  12  de  Fs«> 
brsru  dltimoy  en  la  n;iuy  notable  yiiábil  nota  qne  sigue: 


NUMERO  17. 
Mr.  Seward  al  marqués  de  Montholon. 

fiiPAETAMSKTO  DS  BStTADO. 

(V^AS^iNctTONy  lebrero  \%  de  1866. 

É  ■ 

Sefior:    El  seis  de  Diciembre  tuve  la  honrando  dirigir  á 
vd^,  para  conocimiento  del  emperador,  una  comunicación  . 
retftSTa  á  los  asuntos  de  México,  en  cuanto  se  afectan  por 
k  presencia  de  tropas  francesas  en  aquel  país.     El  29  ds 
Intro  tíguients  se  sifvió  vd.  enviarme  utia  respuesta  á 
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comanicacion,  cuya  respuesta  le  habia  remitido  M.  Droajn 
de  L'Huys  con  fecha  9  del  propio  mes.  He  dado  cuenta 
con  ella  al  presidente  de  los  Estados-Unidos;  j  ahor4  cum- 
ple á  tni  deber  el  volver  á  tratar  la  interesante  cuestión  que 
de  esa  manera  ha  llegado  á  discutirse^ 

En  primer  lugar  notaré  los  puntos  que  trata  en  su  nota 
M.  Drouyn  de  L'Huys» 

Declara  que  la  expedición  francesa  á  México,  no  envol- 
vía  cosa  alguna  hostil  á  las  instituciones  del  Nuevo-Mundo 
y  menos  aán  contra  los  Estados-Unidos.  Como  prueba  4e 
esta  amistosa  aseveración,  se  refiere  á  la  ayuda  de  hombres 
y  dinero  que  en  nuestra  guerra  de  insurrección  prestó  Fran. 
cía  á  la  causa  de  nuestra  independencia;  &  la  propuesta  pre- 
liminar que  nos  hizo  Francia  de  que  nos  Je  uniésemos  en  su 
expedición  íi  México;  y  finalmente  á  la  neutralidad  que  la 
misma  Francia  observó  en  la  penosa  guerra  civil  que  acaba- 
mos de  pasar  con  buen  éxito.  Me  es  grato  reconocer  que  ka 
aserciones  que  con  tal  motivo  se  hacen  de  que  la  expedición 
francesa,  como  fué  originaknente  concebida,  no  tuvo  objeto 
ó  motivos  políticos  de  ninguna  especie,  Be  hallan  enteramen- 
te  de  acuerdo  con  repetidas  expresiones  que  se  advierten  en 
la  primera  correspondencia  del  ministro  de  negocios  extran- 
geros,  con  motivo  de  la  guerra  entre  Francia  y  México. - 

Con  un  placer  especial  aceptamos  las  reminiscencias  de 
nuestra  amistad  tradicional. 

M.  Drouyn  de  L'Huys  nos  asegura  e^  seguida,  que  el  go- 
bierno francés  está  dispuesto  á  apresurar,  hasta  donde  sea 
posible,  la  retirada  de  sus  tropas  de  México.  Saludamos  e$% 
anuncio  como  una  promesa  implícita  de  libertar  á  este  go*» 
bierno  de  los  temores  y  ansiedades  cuyo  peso  se  advertia  ea 
mi  citada  nota,  que  ha  tenido  á  la  vista  M.  Drouyn  ílt 
L'Huys, 
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Procede  luego  el  ministro  de  negocios  extrangeros  á  de* 
ckoraF  que  la  ánica  mira  de  la  Fr^ciaj  al  llevar  adelante  su 
empresa  en  Méxicp,  ha  sido  procurara^  la  satisfacción  á  que 
tenia  derecho,  habiendo  recurrido  á  medidas  violentas  des- 
pues  de  agotar  las  de  otro  carácter.  Dice  M.  Drouyn  de 
L'Hays  que  es  sabido  cuántas  y  cuan  legítimas  eran  las  re- 
clamaciones de  subditos  firanceses  que  hicieron  recurrir  á  las 
armas.  Entonces  nos  recuerda  cómo  en  tiempos  pasados 
los  Estados-Unidos  hicieron  la  guerra  á  México.  Sobre  es- 
to creo  necesario  y  oportuno  manifestar  que  la  guerra  á  que 
se  alude  de  ese  modo,  no  fué  hecha  ni  buscada  por  los  Es- 
tados«Unido8,  sino  que  fué  aceptada  por  ellos  en  virtud  de 
provocaciones  de  un  carácter  muy  grave.  Esos  hechos  per-* 
tenecen  ya  á  lo  pasado;  y  la  necesidad^  la  justicia  de  los  ac- 
^  tos  que  ejecutaron  entonces  los  Estados-Unidos  son  cuestio- 
nes que  corresponden  hoy  solo  al  dominio  de  la  historia. 
Francia,  á  mi  jtticio>  reconocerá  que  ni  en  el  principio  ni  en 
el  curso  de  nuestra  guerra  á  México,  ni  en  el  modo  con  que 
nos  retiramos  de  esa  lucha  afortunada,  asumieron  los  Estados- 
Unidos  posición  alguna  incompatible  con  los  principios  que 
ahora  sostenemos  respecto  á  la  expedición  francesa  en  México. 

Estamos  y  hemos  estado  en  relaciones  de- amistad  tanto 
con  Francia  como  con  México,  y  de  consiguiente  no  pode- 
mos, siguiendo  esas  buenas  relaciones,  constituirnos  jueces 
de  los  méritos  que  en  un  principio  originaron- la  guerra  en- 
tre  ambos  países.  Podemos  hablar  de  esa  guerra  solamente 
hasta  el  punto  en  que  nos  afecta  por  sus  trascendencias  á 
nuestros  intereses  y  á  las  instituciones  americanas  en  este 
continente. 

M.  Drouyn  de  L'Huys  declara  que  el  ejército  francés,  al 
entrar  en  México,  no  llevaba  tradieiones  monárquicas  entre 
loa  pliegues  de  su  bandera.  Con  este  motivo  alude  al  hecho 
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de  gne  habís  «a  Máffcw^  ^  ÜMupo  db  la  cncpedicíoD^ 
an  número  de  konbiM  uitneiiteB  que-detoifiecafatii  de  ver 
restaUecádo  el  árim  «n  ú  estado  que  goaordaba  allí  el  go- 
bierne repi^lioanoj  j  eomo  eoMeepeacia^  acarieiaban  la 
idea  de  volver  al  régimen  noaárquico.  Beeaerda  ademas 
¿  este  propósito^  que  ano  de  los  últímoi  presidentes  de  Mé- 
xieo  oíreciá  usar  de  su  poder  para  el  lesiableeimiento  de  la 
monarquía.  Por  último  agrega,  que  al  tiempo  de  la  invasión 
francesa,  las  pensonas  ante»  aludidas  créjrteon  llegada  la  oca- 
sión de  hacer  un  llamamieiito  al  pueblo  mexicano  en  favor 
de  las  inatitucíoues  monárquioas.  M.  Drouyn  de  L'Hays 
observa  que  el  gobierno  francés  no  juzgó  de  su  deber  el  de- 
sanimar aquel  supremo  esfuerzo  de  un  partido  poderoso^ 
que  habia  tenido  an  oi^en  macho  tiempo  antes  de  la  expe- 
dición francesa^  m 

M.  Drouyn  de  L'Huys  observa  que  el  emperador,  fiel  á 
las  máximas  de  derecho  público  que  prodama  en  coman  con 
los  Estados-Unidoe,  declaró  en  aquella  ocasión  que  la  caés- 
tion  de  cambio  de  instituciones  depeudia  solamente  del  voto 
del  pueblo  mexicano.  En  apoyo  de  esta  aserción,  M.  Drouyn 
de  L'Huys  presrata  la  copia  de  una  carta  que  el  emperdior 
dirigió  al  g^eTal  en  gefe  de  la  expedición  francesa^  después 
de  la  toma  de  Puebla,  cuya  carta  oontenia  las  siguientes 
palabras:  **  ^Mmhs  que  nuestro  objeto  no  es  imponer  á  los 
mexicanos  un  gobirano  contra  su  voluirtad,  ni  hacer  que 
nuestras  víetoniss  ayuden  al  trmnib  4e  un  partido  eualquie- 
ra«  Deseo  que  Móxieo  se  levante  óob  nueva  vida,  y  que,  re- 
generado píenlo  por  un  gobisno  fundado  en  la  voluntad  na- 
cional, en  principios  de  orden  y  de  progreso,  como  también 
de  respeto  á  la  ley  de  las  nacioaei^  reoooozea  por  medio  de 
relaciones  amistosa^  qua  daba  á  la  fnmoia  su  reposo  y  su 
prospoiidad. '^  \ 
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M.  IfroMjiv  de^L'Hiifs  ooi^tipÚA  m  ar^^oinentaoion  dioien« 
do.  qjoe^l  paebla,  mexicano  ha  hablado  jra;  que  el  emperador 
Ali^innuliym  ,bj^:«ido  llamado  jpor  ia  vos  del  país;  ^ue  su  go< 
biernolia  parecido  ^emperador  de  loa  franceses  propio  pa- 
ra establecer  lá  paz  en  la  nación^  j,  en  cuanto  de  ella'  depen- 
da, jsuls  radiaciones  pacíficas  009  los  demás;  por  b  cual  le  ha 
prestado  h^sta^Uxom  sa  apoyo.  £n  consecuencia  M.  Drpnjn 
de  L^HfLjra  ofrf  ce  lo  «igoiente  como  el  verdadero  modo  de  fi- 
jar la  cásfiíkm,  l^JSmim  f^é  f  México  &  ejercer  el-^ere- 
dho  de  gMfra^  (|afi  tti  suoaso  f^teerian  los  Estados-Unidos^ 
7  no  co»  uinls  40  intervención  napiedio  de  las  cuales  prole- 
9á  lá.  lÉdstaia  dodarÍMi  dé  \úé  Estadoii-Uafidos.  La  Francia  fué 
alláy  né  'jMora  redatttie  próttálitos  á  la  monarqnía,  sino  para 
obtener  reparaciones  j  garantías  k  qué  tema  derechof  7  «na 
vez  d\í,  sostiene  A  gobierno^  fdndado  en  el  cónsentítniéhto 
del  pueblo,  porqÓe  espera  de  ése  gobierno  justa  satisfacción 
de  8US  agravios,  no  menos  qtíe  seguridades  indispensables 
para  lo  futuro^  Como  no  pretende  la  satisfacción  de  uh  inte- 
rés exclusivo,  ni  la  realización  de  planes  ambiciosos  dé  hin- 
^un  género,  deseja  ahora  retinar  de  México  lo  que  allí  quedif 
ilel  ^puerjj^o  de  ejército  quemando^  tan  pronto  como  pueda 
verifi(^r}f^ .dejando  en  sjBguridad  á  los  subditos  franceses^  y  á 
(jMbierlp^^  propio  decpfo, 

C^o^preú^o  cnán  delicada  es  la  discusión  á  que  me  invita 
M.  JírQg^n.de  L'Huys.  El  respeto  y  la  amistad  que  debemos 
á  ^Vaiiftja  1^.8  hace  re.9onocer  el  derecho  que  tiene  de  ínterpre  - 
^f  r,  para  su  propio  uso,  los  objetos  de  la  expedición  j  el  con- 
j ti  uto  de  sus  actos  en  México.  La  explicación  que  diera  dé 
esos  n^otiyojS  y.  objetos,  es  por  lo  mismo  aceptada  de  parte 
naestirii,  con  la  consideración, 7  confianza  qne  esperamos  ins- 
piren nuestras  propias  explicaciones  cuando  se  dirijan  á  Fran- 
j^)^  d  á  otra  potencia  ami^a.  Sin  embargo^  cumple  é  mi  de- 

ozBoin:<AEBa.^lé» 
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ber  insistir  en  que  coalesqtdera  que  hayan' ndo  las  ihtentio- 
ífies^  mira*s  y  objetos  de  Francia^  los  actos  de  cierta  bisísé  dé 
mexicanos^  encaminados  á  derribar  aquel  gobierno  repnblieá- 
no  y  establecer  sobre  SU3  escombros,  á  la  sótioibra  de  la  inter- 
vención francesa,  nn  gobierno  monárquico  imperial^  carecie- 
ron, á  juicio  de  los  Estados^Vnidos,  de  la  sanción  dd  pue- 
blo mexicano,  siendo  por  el  coutnirio  éjeentado  contra  la 
voluntad  y  las  opiniones  de  ese  pueblo.  Por  tades  Tazones, 
este  gobierno  opina  que,  al  apoyar  instítumonaa  estebkcidaa 
de  ese  modo  contra  los  inaUenaUiS  derechof  del  {lo^bb  me* 
xicBBo,  las  miras  primitÍTM  da  b^expedicíiÉft  tlcaBceflai  bien 
que  no  hayan  sidoÍAbandonadas  8Í:Qlyida4tP<P9]»  eL.f|«^p^ra« 
dor  de  los  f ranoeaes  en  su.  d90iüada  4e  i^atifi|aGfii.9p  w'ita^^ 
disminuyeron  sin  embargo  deimportanciap  q^e^iji^^  en  oii^* 
to  modo  subordinadas  á  una  revolución  política  que  cierta* 
mente  no  hubiera  ocurrido  9Ín  la  violenta  intervención  fran- 
cesa,  y  que  á  juzgar  por  la  índple  y  carácter  del  p]^eblo  me- 
xicano, no  la  sostendría  en  la  actualidad  si  cesara  semejante 
iritervencion.  Los  Estados^Unidos  no  han  visto  prueba  al- 
guna  satisfactoria  de  que  el  pueblo  haya^  manifestado  su  vo- 
luntad, creando  6  aceptando  el  llamado  imperio  que  se  pre-^ 
tende  haber  sido  establecido  por  ¿I  en  la  capital,  los  Bsta- 
dos-Unidos,  como  he  manifestado  en  otras' oca8Ítfiiés,^'opiti¿n 
que  semejante  aceptación  no  pudd  prestarse  fiMemente  ni 
solicitarse  con  lealtad  eh  ningunas  circuiistánciiis,  hallándo- 
se presente  eí' ejército  iuVasor»  Creen  que  lá  rétiráfik'de  las 
tropas  francesas  es  indispensable  para'qúetén^alügttr  áenié- 
jante  manifestación  de  parte  de  los  niexicanosi  Claro  está 
que  el  emperador  de  Francia  tiene  derecho  cíe  déteriúiñar  2l 
aspecto  qiie  conforme  á  sus  miras  tiene  la  cuestión' de  Méxi- 
co; pero  el  que  yo  le  doy  ahora,  eS  el  mismo  que  ha  acepta- 
do esta  nación. 


» .   »■ 


Los  Estados. Unidos  reconocen,  y  élípréciso  que  coniiñden 
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rtH:du€i^#n4o  ea  México  solameiute  U  i^vtígaa  lapáfaüot^  j  en 

iiifigon  caso  pueden  consentir  en  verse  directa  ó  indireeta- 
ii>tMito.enyuelto9  en  el  recoboeimiento  de  la  i|istita^ioiK  [ins- 
tituiion]  del  príncipe  lílaximiliauo  en  México,  ni  en  lelacio* 
u,\rié cqii ,^Ua  de  ningún  modo..    : 

v.hi»ta  polítiaaf  i  mi)aiciO|  no  tiene  en  su  contra  ni  un  so- 
lo vota  eutre  ios  americanos.  No  pVetendo  que  esta  opinión 
uM^uime  de  Ion  americanos  sejí^  aceptada  nniversalmente  por 
\^»  luiciones  extraugfiymsi  y  ite  convierta  en  opinión  del  ge- 
nere humaiLQ. 

Ei  emperador  puede  poir^sí,  mismo  formar  su  juido  parti-. 
caljar  sobre  este  importante  i^untQ*  , 

Mf^  j9  no  p^edo  ménoR  de  ebseryai?  quej  afectando  esta 
^uestion^rsu  trascendencia,  de  un  modo  incidental  á  to* 
dof  los  listados  republicanos  de  este  hemisferio,  todos  ellpa 
hf^;Convenido  en  el  juicio  que  he  formulado  á  nombre  de; 
los  £stados«Unido8.  Así  es  que,  con'  razón  6  sin  elle^  la 
px^^eucia  en  México  de  ^^rcitos  europeoí^  que  soati^w  á 
nii  jpríiicipe  de'Europa  con  ati^butos  imperialesi  sin  o^i^iefr* 
tioiiento  del  puel^la  y  contra  su  voluntad,  se  conpide^^imT 
te  de  temoj^es  y  peligroi^  j^q  solo  para  loa  Estadoa^Unídoi^ 
siña.^mbien  para  tqdoa  los.  Estados  indepen^i^^  7  Cfobe- 
ranos  fundados  en  el  continente  americano  y  sus  islas  adya- 
cente^ Bien  conoce  Francia. cuáles  son  las  relaciones  de  loe 
Í!iStadoa«Uni(jios  hacia  los  otros  países  de  este  epntinen^  á 
(|ue...m«,  refiero,  y  no  ignora  la  ipoportancia  que  el  pueblo 
spaericapo  c^.^á  lo^,  deberes  y  obliga^ionea  que,  en  ?írtad«(^ 
a({iUíiJl(a9,^  nos  tigan  con  eso»  Estados^  .    / 

.  Pp  este  moáo  tenemos  qne  volver  &  la  única  caesüoa  ^ue 
paaf  materia, fje. mi  nota  del  6  de  Diciembre  último,  á  saber» 
ia>  Gonveifiencia  de  un  arreglo  qm  pusiera  fin  &  un  estadode 
ef^f^^que  4  ia  larga  tiene  por  fuerza  que  turbar  laarn^onía 
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y  AEúitlacl  que  faft&  éxiltiéb  hasta  ahora  entte  Id»  EítlAdoa-i 
Unidos  y  Fratioia. 

No  pretende  este  gobimo  deeir  de  qué  modo  podían  ar- 
reglarse los  redamos  de  indemnízaeion  y*  satisfacciones  que 
motivaron  originalmente  la  guerra  de  Eráncia  contra  Méxi- 
co, al  suspenderse  esta  guerra,  que  se  ha  coiiVertide  en  in- 
icrvendion  política,  pelig^sa  para  los  Estádos-Unidós  y  las 
instítñcíones  republicanas  de  America.  Reconociendo  como 
beligerantes  á  Francia  y  á  la  repáblica  mexicana,  dejamoÉ 
({ue  ellas  decidan  todo  lo  relativo  á  esas  reclamaciones.  Los 
Bstados-Unidos  se  contentan  con  llamar  la  atención  dé  irán- 
ciá  hacia  las  exigencias  embarazosas  de  lá  situación  dé  Mí--' 
xfeo,  y  eon  expresad  la  esperanza  de  que  Prañeia  etíóontrará 
algún  medio  que,  siendo  compatible  con  sus  intereses  f  Mr' 
hoáirá,  no  inénós  que  con  los  intereses  y  principios  de  tos- 
Estados-Unidos,  ponga  término  á  esa  situación  sin  diládd- 
nes  prligrosa'9»    - 

'  M.  Brouyn  de  L^ELuys  repite  en  esta  vez  lo  ¿(te  en  otra 
oeasioá'bá  dicho,  á  saber:  que' depende  en  mtKÍha  pfrfteidel' 
gobiéiiafederal  el  facilitar  la  retrradií  de  hi^  tropas  l^ncÁí-*' 
tms -de  MCxtco.  Sostiene  que  la  posición  que  han  tomldó 
los  Kstados^Uñidos  nada  tiene  de  incompatible  con  h  ietís-^ 
tencia  de  instituciones  monárquicas  en  México  Cita*  éil  su 
sfpeyo  d  liecho  de  que  él  presidente  de  los  Estados-UriidosV 
h  mismo  (|ue  el  secretario  de  Estado,  en  documento^'óficia-' 
.  les,  ee-.han.  declarado  opuestos  á  hacer  la  propaganda' 'en  "él 
roíitSñente  *kAiericano,  en  fervor  de  las  institucioíre^  rfepuMí^ 
canas.  Cita  igualmente  M.  Drouyn  de  L*Huys  et'faectío' 
de^qae  im  Estados-Unidos  tienen  relaciones 'de  amistád^¿on 
el  emperador  del  Brasil,  como  las  tuvieron  ásfnirsmó  etr 
1802  con  Itufbide,  el  emperador  mexicano.  Be  lodo  esW 
Mere  M.  Drouyn  ile  L'Huys  que  no  hay  principio  fiínda- 


'  tnental^  ni  preeeídente  en  la^histoiia  de  este  pafs^  que  moti- 
ve un  antagonismo  necesario  entre  los  Estados-Unidos  j  la  . 
foroia  de  gobierno  á  que  preside  el  príncipe  Maximiliano  en 
la  antigua  capital  ¿^México.' 

No  advierto  que  sea  conveniente,  y  por  lo  mismo  no  de^ 
seo  entrar  en  las  discusiones  que  de  esa  manera  suscita  M. 
Droojn  de  L'Huys.  Ba^rá  para  mi  objeto  en  este  caso, 
manifestar  j  protestar  de  nuevo  nuestros  deseos  de  facilitar 
el  retiro  de  las  tropa3  francesas  de  México,  hatíiendo  con  este 
objeto  cuanto  faere  compatible  con  la  posición  que  liemos 
tomado  en  el  asunto,  y  con  nuestros  justosr  miramientos  á  la 
soberanía  de  la  república  mexicana.  No  podia  esperar  la 
Francia  que  hiciéramos  ni  mas,  ñi  cosa  diferente»  Hablen* 
(lo  dado  á  Francia  estat  seguridad,  juzgo  necesario  definir  de 
nuevo  la  posición  de  este  gobierno,  como  lo  hice  en  mi  nota 
del  6  de  Diciembre,  en  los  térininos  siguientes:  En  el  con- 
tinente americano,  las  instituciones  republicanas  é  indepen- 
dientes ilOfS  páriecen  mas  coiiformes  con  fa  índole  é  intereses 
a*e  los  ^Estados-Uñidos.  Cuando  el  pueblo  de  un  país,  co- 
wo  el  Bí'asH  en  la  actualidad,  6  México  en  1822;  ha  esta- 
blwío  y  aceptado  feítótucionesnianárquicas  de  su  elección, 
sin  ninguna  coácéion  6  intervención  extirangera^  los  Esta- 
(iosi-Unidos  no  rehusan  tener  relaciones  con  su  gobierno,  ni 
tratan  'conla  propaganda  de  la' fuerza  ó  de  la  intriga,  de 
^char  abajo  sus  í;nstitu<5Íones.  Mas  cuandoi  por  elt5on- 
trario,  ha  establecido  una  nación  instihiciones  republicanas 
45  tji dependientes,  semejantes  í  las  nuestras,  los  Estados*üni- 
dos  afirman,  en  nombre  de  ella,  que  ninguna  nación  extran- 
gpía  paette  intervenir  jusfemente- por  la  fuerza,  para  derri- 
bar \ú»  instituciones  republicanas  y  establecer  otrag  de  nn 
•í*arf»ctpr  opuesto. 

Mt  Drbuyn'-'de'L^Hiíys  parece  creer  ípeyo  lugo  \m  do- 
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ble  reproche  al  pretendida  ¿olnerBO  del  príncipe  Maximilia- 
riQ  echáiidde  en  cara  las  dificaltades  con  qne  tropieza  y  el 
apj^jo  gue  recibe  de  potenciat  eztrangeras,  A  este  propó- 
sito sostiene  qne  la  resistencia  y  loa  «obstáculos  conque 
Maximiliano  ha  tenido^que  luchar,  no  arguyen  nada  espe- 
cífji  en  contra  de  laa  instituciones  que  él  ha  establecido,  se- 
gún la  supone  el  mismo  M.  Drouyn  de  L'Huys. 

Asegura  M.  Drouyn  de  L'Huya  que  lo  que  Maximiliano 
está,  pasando  no  es  sino  la  pruebauque  tienen  que,  sufrir  to- 
dos los  gobiernos  nuevos,  y  que  él  resiente  ahora  la  conse- 
cuencia de  discordias  ocasionadas  por  administraciones  an*    ^ 
tef  iores.    M*  Drouyn  de  L'Huya  alega  que  estas  desgracias 
y  contrariedades  ocurren  aán  á  los  gobiernos  que  no  encuen- 
tran competidores  armados,  fandan4o  nna  autoridad  pacífi- 
camente y  sin  resistencia.    Alega  ademas  que  las  rerueltas 
y  las  guerras  intestinas  son  el  estado  nonual  de  México; 
agregando  que  la  <^osicion  de  algunos  gefes  militsares  al  es- 
tablecimiento de  un  imp^. bajo  Maximiliano,  no  es  sino   . 
la  consecuencia  natural  de  la  indisciplina  y  auiarqnía  reinan- 
te de  que  han  sido  YÍctÍE9as..  sus  predecesores  éi  el  poder« 
Ko  entra  ep  ^  proposito,  ni  seria  propio  del  carácter  áe  los 
£stados-Unidos,.  el  negar  que  México  ha  sido  por  largo 
tiempo  teatro  de  facciones  y. guerras  intestinas*    LOs  Esta- 
dos-lFoidos  confiesan  esa  heidio,  y  lo  confiesan  con  un  senti- 
miento tanto  mas  sincero,  cuanto  que  los  males  que  han 
sobrevenido'á  México  no  ha»  sido  solo  para  su  pueblo,  sino 
que  desgraciadamente  han  tenido  una  influencia  perniciosa 
en  otras  naciones.  .^^ 

Por  lo  demás,  los  Estados-Unidos  na  tienen  derecho  [ni 
ello  se  a^ndria  bien  con  su  amistad  hacia  México,]  para 
echar  en  cara  al  pueblo  de  aquel  país  sus  infortunios  pasa-    . 
dos,  ni  m^cho  menos  para  provocáis  .ó  aprobar  el  castigo 


qm  por  sos  eifori)ftpoVtícQfir<|«imnftpUQ^  ^ 

geros.    Lfí  poblaoio^  mex^oima  Ba^  ba  «^ocrntcft^  ei^.  una  bí-^ 

tuKcion  peculiar  que  lio  paedo  ociU^ipee  á  la  l^j^^ijia.    A., 

priaoipias  de  eikk^lo.  loa  mexicaooa  «e  vieíoii  obUgadpi 

^c  omiYÍeoiones,  qoie^l  iipiHido  no  Itoiiiá  menos  4o  r#spe^ 

tar^  áfjWH^r  un  jugo  mon^qttico  e^jamg^Q  q^e  jiisgaron 

iocompajbíble  con  su  bienestar  j  e^gfaadecimitaitou    Yié* 

üousa  taiDJi»ioil  i9(jb^gii4cp,por  fíft^a%  cp&?iccioiies  igaalme&te 

Fcapet^bfetj  í  tXfktüc  de  e8table(!#r  insljjitaeiones  is^publicanasp 

sialaplaueji;periefima^Jbk.ej^M»cipn  práetíci^  y  JÍO0  b4bito9 

qgi^  .jiadieraai  cqimoU^  <tefludo  ivu^  esas  inatítac^o^ea  de 

uü  090^  jM|ÍBf^ctofio«t  A(4fico.  £a4  .teatro  de  un  conflicto 

entre  loe  dognuia  6  ínsftitaic^í^i^  ^e^iáatic^  políticafl  7  co-. 

merciates  de  Emopa  por  u^a  pfortCi  ;  If^.ijjVkfvafEi  institaciot 

lies  é  ideas  americanas  por  la  otra.    Tenia  esclavitud  a£ri- 

caüs^  t^icc^mies  colonial^  y  ^monopolipa .  eclesiásticos.  / 

Una.  de  esa»,  difianltafles  aquejaba  también  á  ios  Estados^ 

Unidosy  qna  JfiíaavBnte  ^  hallaban  exentos  d^  las  otras* 

No  podemos  olvidar  que  México  aboli4.  la  esclavitud  macho 

^ntes  y  pQHr  pas,  expedición  ^ue  los  Estados-Unidos;  y 

U9«. podemos^  llegar  que  toda  e^  agarguía  de  México^  de 

i^uesequej^  M*  Bro^yn  dOjL'Hays,  ha  ^ido  por  neceai-  ^ 

dadr  y  aun  aatáamente  )Kii;4||leva4a  .pc^  aqu4  Pm^blf),  eii 

Mxs  ^{mw>$  por  Uespir  á  oinieutar  una  amplia  Ub^tad  repu- 

.  (Ig/B^o.  si  podr6no8  llppr^  qf¡A  la  franciy»  acepte «fuM^f^ 
/  4a949 ^  YM:'i^M  conu»  q|ie  á  no^ro  jui^ip.  palia  los.^rp. 
jré«,  in£ort^^QÍo8  f  efUmidades  de  M4?(Ícq.  ¿^f)^;  4^,  eUo> 
ijufh  f uerq^x^prodncii^Smpa  4  ptinoípip'  •  d^  4.^0  n^i|[Una,  ^{^  • 
cioH  eictaoge^ca»  tiene  di^^echo.  de  inturvei^r  ea  ^s/^.  ejus^yp^ 
de  Mcfieo,  y ,  bajo  el  píetextode  qRfirer..9qí:rsg¡i^e.  sus  berr  ^ 
fore%  privar  4, m.BN#blp,4ft«an^tui^l  ^»S«)^ft(f  cW» ]* V^ 


í- 


t'ni  refítibüoaM  é  MepébXmtt.  TúíM'  los  agittticNi  i  irt« 
yanSn  qneiMésooo  pvi6da  haber  idéeho  á  Cttalqniera  otra  na» 
eíoAy  hxtí  encontrado  un  fletero  caüfig^o  en  laa  consecnen-* 
¿Tni<  qaé  legítímamento  se  han  segmdo  de  ^dlofl.  Las  ismíó^ 
fíe»  no  estfn  antoifisadas  para  eonegirse.mntottmente  sos 
errores,  sino.enaqaeUo  que  ¿éá  necesario^ para  reparar^pre- 
vetiir  las  injurias  qnelas  afecten  directamente.  Si  nn  fistado 
tiene  derecho  de  intfsrfenir  en  otro  {mra  és^lttbleoek' ^  ^en 
eonslitoy^ndosc  jaes  de  la  ^[M>itiinrdad^  eMJneee  todos  los 
Estados  tienéfi  el  misiiié  derecho  de  ingerirse  lántnamente 
en  sns  negocies  eon  ttbsolnta  MbiMad  |Ma  deleMliar  ot 
'  tiempo  7  ocasión  en  qttehayatt'^  hacertp.  •  Puesto^  en  la 
práctica  este  principió  de  itelérírsiiddn,  hariM^JWiertas  y  en- 
gañosas toda'toknmcia  éfüdej^ildéncia  y  aun  'toda  pas  y 
amistad  entre  las  naciones* 

M.  Dronyn  de  L'Hn js  advierte  en  segniéa  qiie  el  apoyo 
f]ue  recibe  Maxtqiiliano  del  ajéréito  francés,  y  él  que  le  dan 
los  volontarios  de  Anstiía  y  Bélgica,  ño^eteltoagan  la  liber- 
tad de  sns  resdacibnes'en  los  negocios  de^.  sn  gobierno» 
Pregunta  luego  cuál  es  la  nadon  que  no  necesita  de  aliados 
para  formarse  á  paia  defenderse;  fin  cuafató  á  las  grandes 
potencias,  como^  Francia  6  Inglaterra  ^no  eir  Verdad  que 
mantienen  constantemente  soídMos  extrang^rós  en  sus  ejér- 
citos? Guando  los  Bslados-Unidbs  pelearon'  p(HrSttinde- 
pendencia,  ¿por  ventura  la  ayuda  que  les  ¡Hresté  la  Francia 
hizo  que  aqttd  movimiento  -  dcgaA  de  ser  Yéniaderaniente 
nacional?  Y  se  podrá  decir  que^á  reciente  luéM  entre  los, 
EstadoSi^Uhidos  y  los  insurrectos  dél'fitar  no  íáiS' tampoco 
nacional,  porque  miUíiras  de  iriandese»y  alefmátief  peleattm 
bajo  la  bandera  de  la  IJnion?  '  Dando  por  adj^neSta  la  con- 
testación á  estas  preguntas,  M,  Brouyn  de  tj'Huys  conclu- 
ye qoe  im  poede  ponerse  en  duda  el  ciMbteé  M  góUemó 


dft  M«iií«iilinOt  ni  m  diben  «miiiaff.aiM.eifi|flnM  por  eo»* 
MÜdme  en  lepoon  de  qae  fimplfifrfoánM  oÉnmgmuk 
^  f^L  DfOBjn  en  bm  «igntatacMm  fumoe  olfidar  doe 
hecho»  tBiportavIeer)  1^,  q«e  ke  jBétodoií»UnidQ»  »  eite 
cowoymdwilriá .bw/^definiAi  los.Jindtes;  del  defeeko  de 
ii4taaní  chi  tai  manera»  q^rnodiii  eaiwqíkie  aoeptar  il  aigo» 
in«n<»*de'qwB  me  omp^.j  ítS/nlhdAo  da  que  loa  Eatadoai» 
Unidoano  kan  oonBidevadojnMÚBgnn  Jliempolal  anpaeito 
gobíiBnio  del'pikuspe  JáasiimUáuy  ooiM  -nm  'gobiano  oona«> 
tHéMñalf  7  tq^mo  da  tféii(pcafMSi6  aon  áaBeobo  de  fiúr- 
má^aliÉiiMia.' 

'M;  í^myú  de  L'Hn^  preaoBÉs  ^aukánoBa  de  im  aaodo 
gitílaii'laa  vantajáa^iie  iwnfcaeanlÉadqfd  i^Am  mnltar  á  loa 
Bitniei  4^  ^alwiUaeimienéo  éá  eopueatoiíoipeiio  maxicaBa 
Gü^-fiigar  da  nn  pata  enapnatantea  nnaUai^^pe  aaaluijda*' 
ií«»<feáAtiiM  motíToa  de  quaja»-;  «éntoifqaian  noaotvaa  aúnnaa 
11 ;»  tiéSÜióa  fisto  preaiaadoa  ú  bacer  ]a  guaaia»  noa  pm|a  á 
M4xioo'.teaafotinad0^  bajo  un  faanáfiea  aégtmeií  im¡wnjd|  m . 
OH  p4É  )q<ia  díifiNiia  de  la  pae  y  ofiMa^pataloílatam^  iogo*. 
ndatd.y  eilMao  eampaá  imeatro  aomeíob,  piáa  qfia  cUiAifá' 
niiiAtpra  mmékm  de  laatímar  MOtÉvaa  'daroaboa  6  mmameabar 
ii^H»iilra  inflwamaia*  Noa  aaaguta  qna  de  %odaa  ka  noMiieai. 
lUsr  fiMudea^Unidoa  iartn>|irobibl|an^le»loa^ne  moa  poMia^ 
ish««  saquen  dala  ebia  qaeManfittlíano.eatá  llevando  á  m^ 
bo  eir  'Méxíoa.  EttaaiqcbeacioBMéon  tttnaaiiiialea  do  par» 
it»  ik  k  Franca  como  anngabka  puranneetro  p^  Loa 
tUi^adoa-^Unidoa  nanea  podrán  iftt  non  inditeaBck  una  mk 
kwmm  fiolítieay  cometoial  eak  naáon  TatÍMu  Pote  ana 
pimdfimB^  fijoai  #U8  kifaii^.  j  jtomáfxkiiqs,  ks  impidoa 
apreekr  :eaoa  eantbka  cuanduane  iiajFftn  de  Teriikir.en  eete 
eentipanÉe  poü  ^«nladio  'de  •  imititarijHiei  anteaagaraOi  ^reako  á 
impaiWol^,  lteffáadaa>medkiiteda  demaU^ionviokatadak» 


alucinan  flc»¿^UMiieiitey^  no- ven ;  imguaa  veai^.poiiUllecitt 
e^  cM&bk>y  oáfM^  4e^ooiaqpeMar  el  iAo  que  dmsIémMte 
\éMt  caiitirki  la  destnifiokm  de  la  república  es  Méxie».    .  /. 

>  Mj  I^Qyn  de  VRwfB,  AoBipitM  átwoAibé^ 
Ttí9Tmiá  éesAíi%  heefaoái(>  tMTBhMi  sa  eiposicioade  b  iiiiin«»  ñ*. 
^áeirtat:'  ^iL(íA  £sfaido»iiJiiído6  ieQDi|oeei^  ei  dereiflio  qna 
tmikiemwdé  bieer  la  goofn^á'MéJÚeo<  Por  olí»  paite^  ^not- 
c>4tt>»  «dioilitÉioi  mnxm  ^Xío^Apnamgk)  t4e  aoántervfiíMáiii^ 
Katost  doe^imictpioe  enmms^^á  mi  modo  de:^r¿  ékiwii»*^ 
tneritq  de  una  solocioá  amigable.  El  derecbo  ;4f|iilM^i^ilf^c 
^fiuawM, ^e éowtmftásáb  «fegna  lo  deefaiía  Mt;  S«wm4  ftito* 
ik  i)acáon<'«8benHÍa^  implioa!  ^  dasaaegnfu  bm  fimoltÉiiíaatdfli 
la>g0éta.  Ka7  tamos  ido  ^allende  d.  Qoiottio  aitapleMnte 
p«ái¿bk«tt  oi>in*^iion/de  wmitta.poder  y  apticar«  ^Ji^ti* 
g»adb  ^oUetiio  méede^no^^Jtevpitea  de  unased^  4»  raiuui. 
quqaay  gedamimonea^  «amplia  árnuertro.  deber  exigir  ga* 
ratit(lH^'qiie  no  podiamos  esperaír  de  tin  gobiwiioiíaya  mal» 
féHft&iuiíbia  pícdiado  I^Klaa:Te6e6.  Vemos  i^oi^  qm  «e.trat. 
btfáéb  es^Uécer  u»  gobíemo  arcegbdo  q»^  (mtmA  disppit* 
tBftdfiOsmplir  SabÉNitd.si]S4iRiiptomiaos.  Ba}^  e^te  opu^sp^ 
tiü^iíiynñWuuK  foboBlóbjek)  de  oasatra  expedísi(aii  se  logr«E¿ 
paaíslisinifntipt  jíAlSÍ  es  ygoe»  ¿oa  /e^foteamoa.oa  coftuliiireoii 
el  emperadori  Mádmikno  aa»|^08  qae^  satáifiMú^odíC^iioea- 
Wosáotefeássjf  »miestra  ktaca^  nos  persoiton  cmtidMii!  ^«; 
mineda^i  icarvime  rde  naesto  e)freito  en  el  ieniMrío.  mexi** 
o«|i(»t:.íBliH¿parador'ma  ordena  que  esciiba«n.fifÜ^.seatido 
¿umestro  íxmélm  oa  Médeo.  Desde  :eite  momentot  volva-t 
mo«^IÍ'nuesléo;pfÍRÍeípio  de  no  iqterrecion,  y  Iq  aesptasaoa 
eosio<  noestto  regla  df  dondaeia;  Nuestros  }n(eresBSinp< 
mdiiéa  quis  nerntra  honia^  cxigeii  qae  reelafnsn(^sis.aplÍBa* 
síaiiudsess<''prinoipiii'deiiBa  mmeta  aaiftamst    Ooafiadaa 
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en  el  espirita  de  equidad  qcíestiiilia  id^gábinete  de  Wa»* 
hington,  espérame  que  edte  no»  d^  h  ««gandad  de  que  el 
pueUb'ameriéffBé  «e  <»nlomará  coti-h  i«ígfai  que  él  unane 
invoca,  observando  una  estricta  neutralTdad  respecto  árMé*^ 
xieo.  Cuando  vd.  (el-  marqués  de  Montholon)  me  haya  in* 
formado  aeerca  de  la  reeolifcien.  del  gdbienMi  federal^  podM> 
in^fiau*  á^d.  h  Batnratoa  délos  resíiltadós  ¿que. hemos 
i  legado  en  nuest/as  aegoeiapioáeB  eoii  d  empendoi^  Maximt* 
lian^  rfáatii^ui6aie;al  regiesade.  nuestras,  ¿ropas/' 

Dejo  ja  heehoi^  fuíí  sin  jDepagnáneta»  sobre  los  argnmen* 
tos  de  M.  Baoíoyiirde  l/B¡dya¡ia»  oónwwtorios  queme pafe- 
can  indtspoÉisables  para,  evitcr-^l  que  é  infiera  que  cataBSo» 
de  aoQc^do  en  <dsitott  pniito&.^ooéstíonsíbles»  como  lal.im 
podrá  infstkse  de- ai^éstro  jU^oieio  acíe^  Oren  por 

lo  mismo  qoe  puedo  dejar  laiueapítalaeioa  de  «as  arguapcsn* 
^08  sin  una  revista  especial  que  pudiera  pafecer  demasiado 
prolija  y  minuciosa»  ]Lo8  Estados-Uudos  no  han  preteadido 
Tti  pretenden  ^isaber  «itíiles  son  los  acregloa  que  haga  el  em- 
perador enio  cotircatniente  á  loa reelanms  de  iadem&ipcion 
y  repa^sdon  que  ezige^de  México.  JEM;o  seriaunaotodeiii^ 
tervencion  de  nuestra  parte*  Lo  queifaacmnoa  es  insistir  en 
nuestra  asefdon  de  que  la  guerra  é/que  aludimos  se  ha  con* 
vertido-  en  u&a  gUterra  polítiea  entré  IPrancia^  y  la  repábliea 
me»ébiia,  eon  -cayo  eitfáeter  es  perjudicial  y  peligrosa  para 
ios  Eétados*Uñidos/ilo  menos  que  para  laicausatcpublicanay 
í^ieiido  este  el  aspecto  ba^  el  oual  la- considemnos .  al  pedir 
«ti  termínalo.  Seria. poca  noble  (üüerál)  do>paite^de  los 
E':stados-Umdos,  ef  suponer  quezal  tratar  deanegkis  pxeli- 
uniríares,  el  emperador  se  pi»pone  digar.'bien  eataUeoidas  en 
Méxi^,  ántés  de  retirar  süsfoerssas,  las  instituoiones  que  han 
9tdo  precisBtnenle  el  grave  motivo  de  qnelosEstMbe-Unidos 
hayan  hecho  objeciones  á  4a  intervención  franoMU  Seria  aun 
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lüM  inégékT  «i  Bupoiier  que  bí  por  un  movianto  se  figure 
cáselos  fiatidoÉvUiiidos  puedan  oUigaise  á  conaentír  iadí- 
reotamente,  6  tohnr  el  ertableoiaiieiito  de  im  odiosas  insti- 
iacíóiies^ 

Por  él  oontnorio,  entendesios  que  *&os  ananeía  sa  inten- 
oieR  actual  de  poner  termino  al  servicio  del  ejáreíto  que  tie^ 
ne  eaMéfúao,^  retirarlo  j!  aáoptar  4e  biieiia  íé,  sin  n^lga- 
na  estípcilaeion  ni  oondieÍDn  de  parte  nnestaSi  los  principios 
de  no  intenrenoiDOH,  req>eeto  de  bs  oaalea  ee  pone  para  lo 
fatam  4e  aenerio  con  los  £stados*Unidos.  Gnando  desea 
qgte.b^  pgqporaiopesMe  la  segundad  de  que  seráokbs  fieles  á 
noertiee  jprinoípíos  de  no  intefrencíon,  no  podemos  oom- 
peender  sn  petieÍGn  sino  como  ana  nsaaífiBstaoion  amistosa 
de^M  espepfi.  qne,  eoandd^^slé  libre  el  pneblo  mlcaacano  de 
la  pvesioB,  electos  y*  eonseeoencias  de  la  uitenreaf  ion  políti- 
eof^ttilitar  de  Fnmciay  respetaránoa  nosotros  su  .autonomía 
indepeadi^DAe  jiseberana.  Solamente.bajo  este. aapeoio  cree- 
mos que  aea^qpertana  la  apelación  qae  baceá  i>osotres  so- 
bren pwtieahr^j  bsjo  ese  solo  punto  de  vista*  debamos  en- 
trar en  expliescíones  francas  coa  el  emperador»  Bien  conoce 
él  la  foraui  y  elearíuster  de  nuestro  gobierno.  La  nación  no 
paede  Mgarse:8Íno  por  medio  de  trstados  consentidos  por  el 
presidente  ji  dos  tercios  del  senado.  Un  tratado  formal  so- 
bre ei  punto  i  que  me  refiero,  seria  considerado  como  inútil, 
é  lio  ser  que.  se  reputase  como  una  negativa  de  los  desig« 
atoa  dé  mala  £6.  que  se  nos  atribuyeran,  con  el  fin  de  disipar 
sospechas  qu  ui^  materia  en  la  que,  ciertamente,  no  hemoa 
dado  motivo  para  que  sé  ponga  en.  duda  nuestra  lealtad. 
Podría  tsÉsbioiíreliusarse  lanegooiamon  de  ese  tratado,  por- 
que en  el  hecho  de  solicitarlo  el  emperador  da  f  rancia,  ee 
vc^ia  el  inídicio  de^alguna  reserva  6  proposito  siniestro  y  po* 
eo/amtstoso  vde  parte  suya  al  retiraise  de  México.  I^s^^gu- 
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ridades  dadas  por  el  presidente  á  nombre  de  la  nación^  pue- 
den cuando  mas  considerarse  como  mittíifestaciones  de  que, 
á  sQ  juicio^  el  personal  de  la  administración  que  cambia  sin 
cesar  según  la  voluntad  del  pueblo,  no  se  equivoca  al  apli- 
car los  principios  constantes  qué  rigen  á  esta  nación  en  su 
política.  El  presidente  no  puede  dar  explicaciones  sin  faltar 
á  las  conveniencias,  siempre  que  el  poder  facultado  para  ha* 
cer  tratados  encuentre  razones  de  interés  público  para  opo-* 
nerse  de  algún  modo  á  que  se  entablen  6  prosigan  las  negó-  . 
ciaciones. 

Hecha  esta  aclaración,  diré  que,  á  juicio  del  presidente, 
Francia  no  debiá  diferir  ni  un  momento  el  retorno  de  sas 
fnerzas  y  la  plena  ejecución  en  México  del  principio  de  no 
intervención  según  lo  tiene  prometido,  por  tdmor  de  que  los 
Estados^nidos  falten  á  los  principios  y  á  la  política  que  & 
nombre  de  mi  gobierno  he  debido  explicar  en  esta  ya  bien 
larga  correspondencia.    La  conducta  de  este  gobierno  desde 
que  comenzó  á  existir,  es'  una  garaiitfa  para  todas  las  nació- 
nes  del  respetó  que  profesa  el  pueblo  americano  .á  la  sobera- 
nía é  independencia  de  los  demfts  pueblos.  En  esto  obedece- 
mos los  preceptos  de'  Washiñgtoii,  -cuyas  lecciones  sobre  el 
particular  hemos  puesto  en  práctica  en  tiempos  pasados  con 
la  misma  Francia.  El  mismo  principio  y  la  propia  política 
han  sido  uniformemente  proclamados  por  todos  nuestros  es- 
tadistas, confirmados  en  los  comentarios  dé  todos  nuestros 
jurisconsultos,  sostenidos  por  todos  nuestros  congresos,  y 
sancionados  en  toda  ocasión  de  un  modo  casi  unánime  por 
el  puéblo-americano.    En  realidad  esto  es  lo  que  constituye. 
el  principal  elemento  de  nuestras  relaciones  exteriores  en  to- 
da nuestra  historia.    Atendiendo  exclusivamente  al  objeto 
hacia  el  cual  hemos  dirigido  nuestra  atención,  á  saber^  la  so- 
luiáon  de  las  dificultades  mexicanas  sin  turbar  nuestras  rela- 
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dones  GOD  Fraiici%  recibiiémos  con  pa^tácular  satisfacción 
Á  aviso  final  qiüfi  se  sirva  damos  el  emperador,  ya  sea  por  el 
apreciable  condacto  de  vd«,  6  de  ptra^manera.!  del  tiempo  en 
ana  pueda  esperarse  que  cesen  las  operaciones  de  sus  tropas 
en  Méxicos 

l'al  vez  fdera  oportono  el  dar  aquí  fin  á  la  presente  no- 
ta. Pudiera,  sin  embargo,  cz^exse  que  aun  queda  alguua  os- 
curidad sobre  el  carácter  del  principio  de  no  intervención, 
que  debemos  ya  reconocer  como  la  regla  de  conducta  respec- 
to á  México,  en  que  han  convenido  los  ^stados-Unidos  y. 
Francia.  Por  lo  mismo  reproduciré  por  vía  de  ilustración 
alguiias  de  las  interpretaciones  que  hemos  dado  en  otras  ve- 
ces á  ese  principio  en  nuestras  relaciones  con  Fraijicia* 

En  1861,  aludiendo  á  la  posibilidad  de  que  emisarios  re- 
beldes de  los  Estados-Unidos  invocasen  la  intervención  del 
emperador  en  nuestra  guerra  civil,  observé  lo  siguiente: 
"  £1  emperador  de  Francia  ha  dado  muchas  pruebas  de  que 
considera  al  pueblo  de  cada  país  como  el  verdadero  prígen 
de  la  autoridad,  y  que  los  únicos  objetos  legjítimos  de  esta 
son  la  seguridad,  libertad  ybieiiestar  dQ  aquel*  " 

En  esa  misma  ocasión  escribí  á  Mr«  Dayton  en  los  siguien- 
tes términos:  "  De  esta  manera,  y  por  orden. del  presidente, 
he  hecho  á  vd!  una  exposición  sencilla,  desapasionada  y  sin 
exageraciones,  del  origen,  naturalessa  y  fines  de  la  lucha  en 
que  se  hallan  ahora  envueltos  los  Estados-Unidos.  Lo  he 
hecho  así  con  el  objeto  de  deducir  los  argumentos  que  ten- 
drá vd.  que  usar  al  oponerse  á  la  solicitud  que  ha  dirigido 
al  gobierno  de  S.  M.  el  emperaddr  la  ilainada  confederación, 
para  que  la  reconozca  como  independiente  y  soberana.  El 
presidente,  en  la  crisis  actual,  no  espera  ni  desea  interven- 
ción alguna,  ni  aun  favor  de  ninguna  especie,  ya  sea  del  go- 
bierno francés  ó  de  cualquiera  otro.    Sea  cual  fuere  lo  que 
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teoft  que  admitir  en  lo  faturoj  jmdius  invocará  ni  aun  ad* 
mtiiá  la  inter?encion  6  inflaencia  extraDgera  en  esta  <S 
cofáquiera  otra  oontrovérsia  en  que  pueda  verse  empeñado  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  una  porción  cualquiera 
d^l  piíeblo  americano. 

/*Una  intervención  extrangera  nos  obligaría  necesaria- 
mente á  tratar  como  enemigos,  haciéndoles  la  guerra,  á  aque- 
líos  que,  con  el  carfccter  de  aliados,  intentasen  favorecer  á 
los  insurrectos.  . 

.  **  Aunque  otras  pgtendas  europeas  puedan  equivocarse, 
S,  M.  es  sin  duda  el  último  de  los  soberanos  que  puede  des- 
conocer la  natui^aieza  de  esta  contienda.  Sabe  que  la  revo- 
lución triunfimte  de  1776  en  este  país,  fué  la  manifestación 
gloriosa  de  la  gran  idea  americana  del  gobierno  libre  y  po- 
pular, ^ntra  las  preocupaciones  y  los  errores  que  pretendie- 
ron contrariarlu.  Sabe  que  aquel  conflicto  desperté  las  sim- 
patias  del  género  humano,  y  que  fué  acogido  conl^lauso 
por  las  mismas  naciones  de  Euíopa.  Sabe  &  costa  da  cuán- 
toja  j^acrificios  intentaron  alguna  vez  ks  potencias  europeas 
oponerse  al  progreso  de  esa  grande  idea,  y  acaso  no  tendrá 
inconveniente  en  confesar  que  fué  Francia  la  que  sacé  de 
ella  mayor  provecho. 

.  '*Nq  podrá  menos  de  reconocer  la  presencia  de  esa  grande 
idea  en  este  conflicto,  y  no  podrá  equivocarse  al  indagar  de 
qué  lado  se  encuentra  entre  los  combatientes^  Ep  fin,-  el 
mismo  principio  del  sufragio  universal,  con  el  derecho  que 
tiene  á  que  se  obedezcan  sus  decretos,  el  que  sirvié  de  base 
algobi^no  francés,  y  que  quieren  desconocer  aquí  los  in- 
auisreetos,  pero  que  saldrá  triunfante  de  la  lucha  y  será  mas 
•^incí  nunca  prácticamente  establecido  por.  el  gobierno  en  los 
Estados^Unidps."    Dije  á  Mr.  Dayton  en  2^0  de  Mayó  de 
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1861,  escribiendo  sobre  el  mismo  asunto:  "  Nada  necesita- 
mos para  alóanzar  el  resaltado,  sino  qtfe  las  naciones. extran» 
geras  nos  dejen,  en  uso  de  nuestro  derecho,  manejar  nuestros 
propios  negocios  del  modo  que  mas  nos  acomode,  pu«8  ellas, 
lo  mismo  que  noscHíros,  solo  ñcrales  reportarian  Ad  su  ínter*- 
vención.  Nadie,  estamos  seguros,  puede  juzgar  mejor  que  el 
emperador  de  los  franceses  lo  peligroso  y  deplorable  que  se- 
ria la  emergencia  dé  que  intentasen"  los  europeos  mezclar* 
se  j  tomar  parte  en  los*  hechos  políticos  del  pueblo  ameri- 
cano," 

Al  rehusar,  en  8  de  Junio  de  1861,  la  mediación  ofrecí- 
da  entonces  por  Francia,  escribí  k  Mr.  Dayton:  ''El  deber 
mas  grande  y  sagrado  que  hoy  tiene  el  gobierno^  es'^salvar 
la  integridad  de  la  Union  americana.  La  defensa  absoluta 
y  exclusiva  de  su  independencia  es  el  primero  y  mas  indis* 
pensable  elemento  de  existencia  nacional.  Esta  es  uña  nadon 
republicana,  y  todos  sus  negocios  domésticos  deben  mane- 
jarse y  concluirse  en  la  forma  constitucional  y  según  los 
principios  republicanos.  Es,  ademas,  una  nación  anrari* 
cana,  y  sus  negocios  interiores,  no  solo  deben  manejarse  ooiK 
referencia  á  su  posición  peculiar  en  el  continente,  sino 
exclusivamente  por  medio  de  móviles  y  agencias  america» 
ñas."  '  ' 

En  1^  de  Agosto,  1862,  Mr.  Adams  recibió  instruccio* 
nes  de  este  gobierno  en  los  términos  siguientes:  "Las  na- 
ciones europeas  que  encontraron  y  ocuparon,  casi  sin  esfuer- 
zos, este  continente,  ¿comprenden  acaso  cuál  será  su  desti- 
no? ¿Se  han  ocupado  en  estudiarlo  y  están  dispuestos  á 
aceptarlo?  ¿No  han  dado  hasta  ahora  sus  errrores  por  dni- 
co  resultado  desengaños  sobre  desengaños  y  desastres  sobre 
desastres?  Después  de  unos  cuatrocientos  años  it  esos 
desengaños  y  de  esos  desastres,  ¿es  tan  mistieñosa  6  iacoish 
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prensible  la  marcha  de  la  Providencia  que  no  pueda  ser  en- 
tendida 7  confesada?  Se  dice  que  Colon  di<í  un  nuevo  mun- 
do á  Castilla  y  á  Leoñ.  ¿Qué  ha  llegado  á  ser  la  soberanía 
de  España  en  América?  Eichelieu  ocupó  y  fortificó  una  gran 
porción  del  continente^  desde  el  golfo  de  México  hasta  el 
estrecho  de  Belle>Isle.  ¿Conserva  Prancia  esa  importante 
porción  de  territorio  perteneciente  entonces  á  su  corona? 
Adquirió  aquí  la  Gran  Bretaña  un  dominio  que  centuplica- 
ba el  territorio  que  poseia  en  el  suelo  nativo.  ¿No  ha  per- 
dido ya  una  gran  parte  de  esa  asombrosa  adquisición?  ¿A 
quiénes,  sino  á  los  americanos,  pertenecen  hoy  esos  vastos 
dominios  que  poseyeron  y  fundaron  uñ  dia  los  portugueses, 
los  holandeses  y  los  suecos,  aumentando  en  población  con 
los  colonos  y  desterrados  europeos  que  traian  consigo  las  ar- 
tes, la  civilización  y  las  virtudes  de  Europa?  ¿Y  no  ha  sido 
conveniente  ese  cambio  para  la  sociedad  de  este  continente? 
¿No  alcanza  mayor  beneficio  con  ese  cambio  la  misma  Eu- 
ropa, que  si  continuara  ejerciendo  su  dominio,  dado  que  es- 
te fuese  posible,  en  ios  pueblos  de  este  hemisferio?  Las  na- 
ciones americanas  que  aquí  se  han  levantado  son  libres  y 
'tienen  un  gobierno  propio*  Conquistaron  ese  puesto  con  el 
vigor  y  la  fuerza  que  les  eran  inherentes  y  obedeciendo  el 
impulso  irresistible  de  una  verdadera  necesidad.  ¿Seria 
posible  para  Europa  dominar  nuevamente  esos  Estados,  vol- 
viéndolos á  la  condición  colonial?  ¿Seria  ese  cambio  desea- 
ble para  los  pueblos  y  provechoso  para  la  misma  Europa? 
El  equilibrio  del  poder,  que  entre  las  naciones  de  Europa  se 
mantiene  trabajosamente  á  costa  de  ejércitos  numerosos, 
ocasionando  frecuentes  conflictos,  cuando  la  esfera  de  las 
ambiciones  políticas  se  ve  allí  limitada  por  el  Océano  que 
rodea  aquel  continente,  ¿seria  posible  mantenerse  si  este  vas- 
to continente^  con  todas  sus  poblaciones,  sus  recursos'  y  au 
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faerza,  faese  llevado  á  esa  esfera  de  lachas  y  de  partidos? 

"Por  el  contrarío  de  todas  esas  saposiciones,  ¿no  está  de- 
mostrando la  evidencia  irrecusable  de  los  hechos,  que  esas 
naciones  americanas  faeron  llamadas  á  tener  una  existencia 
propia  para  ser  la  patria,  el  hogar  de  los  hombres  libres,  y 
que  si  los  Estados  eurppeos  pudieron  ejercer  antes  una  tu- 
tela sobre  ellos,  esa  tutela  debió  cesar  necesariamente  cuan- 
do aquellos  pueblos  llegaron  á  adquirir  la  suma  de  elemen- 
tos suficientes  para  gobernarse  por  sí  mismos,  escogiendo 
sus  propias  instituciones  y  dictando  sus  propias  leyes?  Si 
en  la  elección  anduvieron  desacertados,  si  cometieron  erro- 
res al  manejar  sus  negocios,  ellos  sufrirán  las  consecuencias, 
y  escarmentados  en  la  experiencia^  buscarán  como  las  demás 
naciones  el  modo  de  corregirse/'  . 

En  8  de  Mayo  de  1862,  cometióse  á  Mr.  Dayton  el  en- 
cargo de  manifestar  á  M.  de  Thouvenel  "el  deseo  de  los 
Estados*Unidos  de  que  fuesen  pronto  establecidas  las  rela- 
ciones pacíficas  entre  Francia  y  México,  sobré  una  base 
igualmente  justa  para  las  dos  naciones,  y  favorable  á  la  in^ 
depeudencia  y  soberanía  del  pueblo  de  México,  en  lo  cual 
estaba  Francia  tan  ihtereaada  como  las  demás  naciones  ilus- 
tradas." 

En  21  de  Junio  de  1862,  fué  autorizado  Mr.  Dayton 
para  hablar  en  nombre  de  los  Estados*Unidos  respecto  de 
la  condición  de  México,  en  los  términos  siguientes;  "Fran- 
cia tiene,  el  derecho  de  hacer,  la  guerra  á  México,  determi- 
nando para  sí  misma  la  causa  que  la  motive;  pero  nos- 
otros tenemos  á  nuestra  vez  el  derecho  de  insistir  en  que 
Francia  no  debe  aprovechar  las  ventajas  que  alcance  en  esa 
guerra  para  crear  y  sostener  en  México  un  gobierno  anti- 
republicano y  antiamericano/' 
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•Acepte  vd.^  eeffor,  las  seguridades  de  mi  áltá  consiwi 
ración* 

WILLIAM  H-  SEWAED. 
Al  marqués  de  MontholoQi  &c.,  &c.,  &c. 
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El  vigonMK)  razonamiento  contenido  en  esta  nota  nt  pq¿o 
ser  éo&teri»do  por  M*  Drouyn  de  L'Huys»  quien,  por  t<>da 
respuesta  dijo  á  M.  Montholon,  que  los  franceses,  se  saldrian 
de  México  en  los  términos  que  aparecen  en  la  comunica- . 
don  que  sigue: 


NUMEEO  81. 


# 


M.  Drouyn  de  HKuyi  al  marqués  de  MmttAolon. 

m 

(Tradueeion  del  franees  al  inglés,  y  del  inglés  al  español.) 

Pauis,  Abril  5  de  1866. 

« 

Señor:  He  leido  con  toda  la  atención  que  merece,  la  con- 
testación del  secretario  de  Estado  á  mi  nota  de  9  de  Enero 
áltimo.  El  escrupuloso  empeño  con  que  Mr.  Seward  se  ha 
complacido  en  analizar  esa  nota,  j  las  detenidas  considera- 
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^)i^^^n  g^é  enljra  ftl  4?6» V,  coij  rel^gj^iiá  lo  que  espuse 
para  demostrar  la  conducta  de  la  Francia  en  los  asuntos  de 
México,  las  doctrinas  que  sirven  de  base  á  Igi  política  inter- 
nacional de  los  Estados-Uiíídosl,  éún  un  testimonio  á  nues- 
tros ojos,  del  interés  que  tiene  el  gabinete  de  Washington 
de  alejar  todo  motivo  de*  mala  inteligencia^ 

Encontramos  en  eso  la  prueba  de  sus  deseos  de  que  se 
conserven  los  sentimientos  amistosos  que  las  tradiciones  de 
una  antigua  alianza  han  cimentado  entre  nuestros  dos  países, 
j  haciéndolos  prevalecer  sobre  esas  divergencias  accidenta^ 
les,  que  son  á  menudo  inevitables,  en  los  negocios  y  en  las 
relaciones  de  los  gobiernos*  Bajo  este  punto  de  vista  he- 
mos a]^reeiado  la  ^comunicación  qué  el  secretario  de  Estado 
dingió:  á  vd.  el  1%  de  Enero  tiltímo.  No-  segttisíé  á  Mr. 
Scf^ard.en  el  desenvolvímieiito  qtíe  ha  dado  k  la  expoeieion 
de  los  principios  qfue  dirigen  la  política  de  la  Unioñ  america- 
na, porque  no  me  parece  oportuno  ni  provechoso  el  prokm- 
gar  sobre  puntos  de  doctrina  6  de  historia,  una  discusión  en 
la  que  nuestras  opiniones  podrían  diferir  de  las  del  gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  sin  que  esto  encerrase  un  peligro 
para  los  intereses  de  ambas  naciones.  Creo  por  lo  mismo 
que  conviene  mas  sefvir  á  esos  intereses  absteniéndonos  de 
discutir  asertos,  en  mi  opinión  muy  discutibles,  á  fin  de 
adoptar  medidas  prácticas  que  contribuyan  á  facilitar  nues- 
tros arreglos^ 

Jamas  hemos  vacilado  en  dar  á  nuestros  amigos  las  expli- 
caciones que  nos  han  pedido,  y  nos  apresuramos  á  dar  al 
gabinete  de  Washington,  cuantas  pudo  necesitar  para  infor- 
marse, así  de  nuestras  miras  respecto  de  Méjico,  como  de 
la  lealtad  de  nuestras  intenciones.  Le  hemos  4icho  ademas, 
que  la  certidumbre  que  tuviésemos  de  que  observarían  una 
política  de  no  intervención  respecto  de  aquel  país,  después 
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que  habiésemos  salido  de  allí, '  apresnraria  el  momento,  sin 
oamprometer  Jh¿  iatereye»  qué  allí,  nos  llevaron,  de  sacar 
naesferas  tropa?»  poiiiaido  así  ñn  á  una  ocapacion  cuyo  tér* 
ibino  deseamos  sineeramente  apresurar.  En  tma  nota  de  12 
de  Febrero  último,  Mr.  Seward  recuerda  por  su  parte,  que 
el  gaUemo  de  los  Estadosi-Uoidoa  ha  seguido  apegado  du- 
ranie  todo  el  curso  de  su  historia,  á  la  regla  de  conducta 
que  le  trazo  Washington,  practicando  en  todúi  circunstan- 
cias el  principio  de  no  intervención,  y  añade,  que  nada  pe- 
dia justificar  el  temor  de  que  fuesen  contrarios  á  esa  doctri- 
na respecto  de  México*  Nosotros  recibimos  con' entera  eon- 
fianza  esa  seguridad  y  encontramos  on  ella  una  garantía  su- 
ficiente para  no, diferir  ya  por  mas  tiempo  la  adopción  de 
medidas  que  tengan  por  objetó  disponer  el  regreso  de  nues- 
tro ejército. 

£1  ém}>erador  ha  resuelto  que  las  tropas  francesas  evacua- 
r4]¡i  4  México  en  tres  porciones:  la  primera  debe  partir  en  el 
m99  de  Noviembre  de  1^66,  la  segunda  en  Marzo  de  1867  j 
la  tercera  en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  afio. 

Sírvase  vd.  comunicaiv  oficialmente  esta  decisión  al  secre- 
tario  de  Justado. 

Eeciba  vd.,  señor  marqués,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

DEOUYN'DÉ  L^HÜTS. 

Al.  marqués  de  Montholon,  ministro  del  emperador  en 
Washington* 


mm 
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Mr.  Sewárd  acusó  ledbo  de  esta  comanioaáom  sin  expn»» 
seir  la  opinión  del  gobierno  de  los  E$tades»Unidos  re^^eeto 
de  eU%  lo  cual  se  reserva  para  cuándo  se  haya  discutido  él 
asunto  en  junta  de  ministros,  en  cuyo  caso  es  seguro  que  se 
insistirá  en  la  reducción  del  plazo  fijado  para  sacar  las  fuer* 
las  francesas.    La  respuesta,  de  Mr.  Seward  eá  como  sigue: 


NUMERO  88. 

'  '"  ■,-.'. 

Mr.  Sewárd  al  marquéi  dé  Mantíohm*  - ' 

DBPARTAMESrTO  DE  ESTAS!d¿  .     .  ,.    . 

(VASHiíTOTOir,  Abril  28  d^l8«íi..^ 

A. 

Mi  estimado  marqués:  Me  apresuro,  antes  de  la  salida  del 
correo,  para  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  21  dél  cor- 
riente, junta  con  un  despacho  que  se  sirvid  vd^dármé,  y  qué 
le  fué  dirigido  por  M.  Drouyn  de  L'Huys,  en  ercdal  el  mi- 
nistro  de  negocios  eztrangeros  del  imperio  francés  contesta 
á  la  comunicación  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  vd.  respec- 
to de  los  asuntos  de  México  el  12  de  Febrero  último. 

Este  negocio  tendrá  la  atenta  consideración  del  presiden- 
te de  los  Estados-Unidos. 

doy  de  vd.  mi  eistimado  marqués^  muy  sinceramente., 


.  / 


WILLIAM  H.  SEWASD. 

Al  marqués  de  Montholon,  &c. 


179. 

La  correspondencia  que  signe  se  refiere  al  envío  detínnr- 
%añ  austríacas  á  México. 


NÜMEEO  84. 
Mr.  Seward  á  Mr.  Motíey. 

DEPARTAMENTO    DE   ESTADO. 

m 

Washington,  Marzo  19  de  1866. 

NUM.  167, 

Señor:  Mr.  Bigeiow  me  informa  en  un  despacho  de  Ib  de 
Febrers,  que  ha  sabido  de  una  manera  extraoficial,  que  Gre* 
gorio  Barandiarán,  representante  diplomático  del  archiduque 
Maximilianoj  oficial  que  fué  de  la  legación  en  Washington 
Cu  tiempo  del  Sr;^  Eobleá,  está  ahora  en  Paris  con  el  objeto 
de  conseguir  dinero  para  enviar  JO^OOO  austríacos,  que  dice 
están  listos  para  embarcarse  en  Trieste  para  México.  El  co* 
misionado  mexicano  le  informó  de  que  no  existían  fondos  en 
su  poder.  No  estoj  seguro  de  saber  el  resultado  de  la  mi« 
8Íon  del  ministro,  pues  el  dinero;  si  se  proporciona,  debe  ser 
por  medios  indirectos  j  reservados. 

Se  previene  á  vd.  que  averigüe  lo  concerniente  á  estos  hé<« 
chos,  j  si  fuere  cierto  lo  expuesto,  lo  ponga  en  conocimien* 
to  del  gobierno  de  Austria  oportunamente,  manifestándole 
que. los  Estados-Unidos  no  pueden  ver  con  indiferencia  un 
acto  que  parece  conducir  al  Austria  á  una  alianza  con  los 
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invasores  de  México,  para  d^strair  la  república  y  establecer 
iisstitadones  imperiales  extrangeras. 

Es  de  esperarse  que  el  Austria  nos'  dará  francas  explica- 
ciones. 

Soy  de  vd.,  señor,  obediente  servidor. 

«i 

WILLIAM  H.  SEWAED. 

\ 

Ai  Sr.  G.  Lothrop  Motley,  &c.— Viena, 


NUMERO  8B. 


Mr*  Seward  á  Mr.  Motley. 


DSFARTAKEinK)  BE  SSTADO* 


Washington,  Marzo  19  de  1866. 


NÜM.  169. 


Señor:  Es  en  mi  poder  el  despacho  de  vd.  de  27  de  Fe- 
brero, námero  150,  por  el  que  nos  imponemos  de  los  esfuer- 
zos que  se  hacen  actualmente  para  inducir  al  gobierno  aus- 
tríaco á  que  consienta  que  en  este  año  se  recluten  4^000  vo- 
luntarios en  el  imperio,  destinados  para  México,  fundándose 
en  que  los  artículos  adicionales  de.  la  convención  de  Mira- 


\ 
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ooftT  pennitíeroii  2^000  cada  afipi  y  que  ningunos  foeron  es^  v^ 

YÜ^QS  ^  1^1  aSo  de  1866. 

Sobre  estos  hechos  vdr  expresa  la  opítaion  de  que  el'con-i 
sentinífento  deseado  se  concederá  probablemente  por  el.  go« 
bierno'  imperial,  y  que  si  llegasen  á  obtenerse  los  fondos  ne« 
cesarios  para  pagar,  equipar  y  armar  4,000  oficiales  y  soldad- 
dos,  estos  se  conseguirían  y  estarían  en  México  este  afio« 
Al  mismo  tiempo  manifiesta  vd.  que,  en  su  concepto,  todavíf^ 
no  se  han  conseguido  los  fondos. 

Siendo  este  el  caso,  parece  necesario  que  líame  la  atención 
de  vd»  hacia  mi  despacho  número  167,  de  esta  fecha,  que  ha 
sido  enviado  hoy  mismo. 

Al  preparar  aquel  despacho,  previ  sustancialmente  el  ca- 
so que  ahora  refiere  la  comunicación  de  vd.  Sin  peijuieio  de 
k  cortesía  y  respeto  debido  al  gobierno  austríaco,  no  podría 
vd.  nunca  ser  demasiado  difigente  y  expresivo  en  la  protesta 

que  se  le  ha  prevenido  á  vd.  formule. 

« 

Al  cumplir  eon  este  deber^  puede  ser  á  vd.  útil  u|i  informe 
del  estado  actual  de  la  cuestión  respecto  á  la  intervención  de 
Francia  en- México  en  estos  momentos^  Con  este  objeto  en- 
vío á  vd.  reservadamente  copia  de  mi.  nota  dirigida  á  M.  • 
Montholon  el  12  de  Tebrerp  último.  Hasta  ahora  no  se  ha 
recibido  contestación  á  esta  nota,  ni  se  ha  publicado  su  con- 
tenido.  Por  lo  mismo  vd.  advertirá  euán  conveniente  es  la 
áiscíebion  en  el  "two  qjie  vd.  juzgue  necesario  hacer  de 
aquella.  -  , 

Despees  de  leer  aquel  documento,  vd.  comprenderá  que 
el  gobierno  y  el  pueblo  americano  no  han  de  ver  ciertamen- 
te con  agradp  qué  Austria  en  esta  situación  asuma  el  c&^áe- 
ter  dé  protectora  de  un  poder  militar  extraño,  que  invocan- 

CUEIOTJLARBS. — 16. 
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9b  lú  forma  de  imperio  trata  dé  levAntarée'á^i^  ka  cimien- 
tos de  Ja  república  mexicatta,  que  se  dan  ya  polr  destitídos* 
Sojr  de  yá»,  señor,  atentó  servidor. 

"  william:  h.  sewábj). 

\ 

Al  Sr.  Q.  Lothrop  Motley,  &c;,  &o.«->Yiena. 


mmmmmamm 


NÜMEBO  86. 
Mr.8ewarAáJIIr.Mstí$g.     , 

BBPARTAHBNTO   BE  BSTABO. 

WABHiKaTON^  Abril  6  de  1866. 

NUM,  178. 

Señor:  Acaba  de  recibirse  un  despacho  canfíd^cial  de  Mr» 
Bigelow,  ministro  de  los  Estados^Unidos  en  Faris.  En  este 
despacho,  Mr.  Bigelow  dice  en  sustancia  lo  que  sigue: 

El  "Moniteur"  de  21  de  Marzo  anuncia  que  el  15  se  fir- 
tfíá  en  Yiena  una  convención  militar  entre  el  gobierno  aus« 
triaco  y  el  representante  de  MaximilianOj  suplementma^de 
una  convención  del  mismo  género  que  había  sido  previa» 


1«8 

AOito^eidtiidtiida  entre  ks  mismas  partea.  El  dbjeto  deeate 
tMftáo^  á^  el  "Monitear/'  es  asegurar  al  aUstamiento  ne- 
cesario para  conservar  completo  el  cuerpo  anstriaoo  en  M¿« 

X1C50. 

•  ■ 

Mr,  Bigelow  dice  ademas: 

''  He  visto  otro  diario  que  asegura  que  una  linea  de  vapo- 
res saldrá  de  Trieste  á  Yeracruz,  para  continuar  aun  viagea 
eon  regularidad  después  del  1^  de  Abril. ''  ' 

%Mt«  Bigelow  «comunica  ademas  el  sigtdente  paaage  del 
''Constitucional"  de  Paris^  de  21  de  Marzo:  ''  Yernos  en  el 
^Frevrdenblatf'  de  Yiena^  que  el  afístamiento  para  México 
eomeiizai4  inmediatamente;  q^e  loa  fiados  se  han  leoibide 
€k  Patis  desde  luice  dos  meses/^ 

Los  despachos  de  vd«  de  fedbaa^easí  tan  redientes  oomo  la 
nota  de  Mr.  Bigelow,  nada  dicen  acerca  de  loa  rumora  que 
él  pone  en  conocimiento  de  este  gobierno.  Ea  muy  posible 
que  infenues.  mas  auténticos  (^üe  vd.  tenga  respecto  á  la  dis- 
posición 7  conducta  del  gobierno  austriaco,  hagan  que  vd. 
trate  con  indifefTencia  los  particulares  mencionados  por  Mr. 
Bijgelow. 

Considerando^  sin  embargo,  este  asunto  bajo  nuestro  pun- 
to de  vista,  los  rumores  referidos  parecen  suñcientes  para  au? 
torizarnos  á  pedir  una  franca  j  amistosa  explicación  al  go- 
bierno real  é  imperial,  acerca  de  las  relaciones  que  se  propo- 
ne entablar  6  mantener  en  lo  sucesivo  respecto  de  México. 

Se  espera,  por  lo  mismo,  que  vd.  cumpla  con  las  instruc- 
ciones que  hasta  ahora  se  le  han  mandado  con  este  objeto;  y 
se  cree  conveniente  que  vd.  manifieste  que,  en  el  caso  de 
que  se  pongan  en  práctica  actos  hostiles  á  México  por  subdi- 
tos austriacos,  bajo  la  dirección  6  con  la  sanción  del  gobier- 
no de  Viena,  los  Estados-Unidos  se  juzgarán  en  libertad  pa- 
ra considerar  esos  actos  hostiles,  como  si  constituyesen  un 
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ettodo  degaena  pe»  parte  de  Aiustria  oontn  la  repáfalk»  de 
Méxiooj  7  qae  respecto  de  esa  gaerra  hecha  en  la  actualidad 
y.  bajo  las  presentes  circunstancias,  los  Estados^Unidos  no 
podrían  comprometerse  á  permanecer  como  espectad(»es  mu« 
dos  6  neutrales.  y 

£1  presidente. puede  querer  llamar  la  atención  del  congre- 
so acerca  de  este  interesante  asunto.  Pqr  esto  verá  Td,  la 
importancia  de  obtener  los  informes  que  se  desean  tan  pron* 
to  como  fuere  practicable  con  las  certesíaa^  debidas  al  Au^- 
tria  en  su  calidad  de  gobierno  amigo. 

Si  vd.,  sin  ^bargOf  tuviere  razones  de  algún  pesó,  que 
ahora  nosotros  ignoramos,  para  diferir  el  cumpliiniento  de 
estas  instrucciones^  está  vd.  en  libertad  para  usar  de  su  dis* 
oreaím,,  in£>nn6n4oiio8  aceppa  de  esas  razones. 
.  S<9  de  yd.,  seftor,  atento  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWABD. 
41  Sr.  G.  Lothrop  Motley,  &c.^  &c.,  &c.-«-Yiena. 


I  ' 
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NUMEEO  37. 


Mr.  Seward  á  Mr.  MoUey. 


^ 


DSPAETAMENTO  DB  ESPADO.  / 

Washington,  16  de  Abril  ie  1866. 

NÜM..  174. 

Señor:  He  tenido  el  honor  de  recibir  el  despacho  de  vd. 
de  £7  de  Marzo,  ntimero  165,  «que  co&tiene  el  importante 
aviso  de  que  un  tratado  llamado  '^Convención  militar  suple- 
mentaria,'\fi:^é  ratifipado  el  16  de  dicho'  mes  entre  el  empe* 
rador  de  Austria  y  el  príncipe  Maxin|iliano,  que  pretende 
ser  emperador  de  México, 

Me  informa  vd.  de  que  se  espera  que  mil  voluntarios,  po- 
co mas  ó  menos,  se  embarcarán  (en  virtud  de  eate  tratado) 
de  Trieste  para  Veracruz  muy  pronto',  y  que  por  lo  m^nos 
otros  tantos  la  harán  en  el  otoño. 

He  comunicado  á  vd.  hasta  ahora  las  instrucciones  del 
presidente  para  pedir  explicaciones  y  para  informar,  llegado 
el  caso,  al  gobierno  de  Austria,  que  el  envío  que  hidere  e^;- 
pediciones  militares  en  virtud  de  un  tratado  como  el  que 
ahora  parece  haber  sido  celebrado,  inspiraria  un  serio  cuida- 
do á  los  Estados-Unidos. 

Este  asunto  h{k  sido  ahora  considerado  nQ§yament#  en  co< 
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nexion  con  los  infonnes  oficiales  que  se  han  recibido  á  últí* 
mas  fechas*  parece  que  ha  llegado  el  tiempo  'en  qae  la  acti- 
tud de  este  gobierno,  con  relación  á  los  negocios  de  México, 
se  haga  conocer  una.vez^  mas,  franca  y  claramente,  al  empe- 
rador de  Austria  y  á  todas  las  otras  potencias  á  quienes  pue- 
da interesar  directamente.  Los  Estados-Unidos,  por  razones 
que  les  parecen  justas  y  que  tienen  su  fundamento  en  el  de- 
recho de  gentes,  sostienen  que  el  gobierno  republicano  na- 
cional, con  quien  ellos  están  en  relacicmes  de  amistad,  es  el 
único  gobierno  legítimo  que  existe  en  México;  que  contra, 
esa  república  ha  hecho  el  gobierno  francés  la  guerra  por  un 
período  de  varios  años,  cuya^erra  comenzó  negándose  to- 
dos los  designios  políticos  6  dinásticos  que  ella  ha  asumido* 
después,  ofreciendo  ahora  distintamente  el  carácter  de  una; 
intervención  europea  para  derlrocar  el  gobierno  nacional  re- 
púMieano,  y  levantar  sobré  sus  ruinas  nn  despotismo  euro- 
peo, militar  é  imperial,  por  lAedio  de  la  fuerza  armada.  Los 
Estados-Unidos,  en  vista  del  carácter  de  sus  instituciones 
políticas,  su  proximidad  é  íntimas  relaciones  con  México,  y 
su  justa  influencia  en  los  negocios  políticos  del  continente 
americano,  no  pueden  'consentir  én  la  ejecución  de  aquel 
proyecto  por  los  medios  ya  descritos.   En  tal  virtud,  los  Es- 
tados-Unidos se  han  dirigido  oportunamente  al  gobierno  de 
Franela,  y  han  pedido  que  las  tropas  francesas,  comprometi- 
das en  esta  mal  fundada  invasión  política,  desistan  dé  su  in-^ 
tervencion  y  se  retiren  de  México.  \ 

Para  conocimiento  de  vd.  se  acompaña  á  este  despacho^ 
copia  de  la  última  xomunicacion  que  sobre  el  asunto  hemos 
dirigido  á  Franela.  Ese  documento  manifestará  á  vd.  el  ver-^ 
dadero  estado  de  la  cuestión,  l^ambien  pondrá  á  vd.  en  acti- 
tud de  hacer  entender  al  gobierno  de  Viena,  que  los  Esta*- 
dos-Unidos  estarán  no  menos  opuestos  en  lo  sucesivo  á  la 
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intiNTencion  militar  de  Austria  en  México  eon  objetos  poli^  . 

tieosy  de  lo  qae  lo  estáa  á  una  intervención  ulterior  del  mis* 
mo  carácter  que  intentara  Francia  en  aquel  país. 

Por  lo  mismo  vd«,  tan  pronto  como  fuere  convenientei 
presentará  el  caso  de  una  manera  adecuada  á  la  considera* 
clon  del  gobierno  imperial  y^real. 

Está  yd.  autorizado  para  manifestar  que  los  Estados-Uni- 
dos desean  sinceramente  que  Austria  pueda  encontrar  justa 
j  couTemente  la  «fieptaoion  del  principio  de  no  intefvenei<Hl 
en  México,  según  le  proclaman  los  Estados-Unidosi  sobre  lo 
cual  ya  han  invitado  también  á  Erancia. 

Nos  cofflunieará  vd»  la  respueela  del  gobierno  austriaco  á 
esta  proposición. 

Este  gobierno  no  podria  menos  de  eonaíderar  como  un  ne* 
goeio  deséria  importancia  el  envío  de  cualquiera  tropas  de 
Austria  á  Mésioo,  mientras  que  el  punto  que  se  previene  á 
vd.  expHque  ál  goUemo  *austriaoo>  ¿e  baile  todavía  pen- 
diente* 

So j  de  vd.,  señor,  atento  servidor. 

WILLIAM  H.  SEWAED. 

Al  Sr.  G.  Lothrop  Motley,  &c.,  &c,,  &c.— Viena. 


£1  iofinsorito  seeretario  de  k  legaáon  de  la  república 
xÁDftna  eu  Jos  Estados-Unidos  de  América» 

Certifica:  Que  los  documentos  qué  preceden  están  fielmen* 
te  tadttoidos  del  inglés  al  español,  y  que  han  sido  tomados 
de  la  edición  oficial  dé  los  miamoe  hedía  por  el  congreso  de 
los  Estados-Unidos. 
,  Waslfington,  Abril  26  de  1866. 

IGNACIO  MABiSOAL» 


\ 
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*  I  »  y  í'  Ayí 


En  ''El  Times"  de  Naeva-Yorkj  periódico  que  se  conside- 
ra en  este  país  como  el  órgano  de  Mr.  Seward,  apareció  en- 
tero el  telegrama  que  sigae^  que  todo  hace  creer  procede  del 
departamento  de  Estado: 

TELBGBAMA  ESPECIAL  ÍDEL  'TIBIES"  0E  NÜEYA-TOBK. 


(tr^fiHme^IO^:  lú|^  Abril  23. 

•  ■  ■       .  . .  ,_   ,, ' 

"  El  gobierno  ha  rocilúdo  ayiand^  satiafiucioria  del  em- 
^  perador  de  los  firancesea  de  que  todas  las  tropas  francesas  sal- 
drán de  México^  7  de  qne  Francia  seguirá  ^n^.^  asuntos  re- 
latÍYOs  á  aquel  país,  una  política  estricta  de.itbsjoluta  no  in- 
tervención. Esa  misma  política  la  exigirá  nuestro  gobierno 
de  todas  las  potencias  europeas^  ,3e  han  recibido  noticias  ofi- 
ciales, así  de  Yiena  como  de  Faris,  manifestando  que  el  em- 
perador de  Austria  habia  contraído  el  compromiso  de  pro- 
porcionar  á  Maximiliano  las  tropas  que  necesitase  para  reem- 
plazar las  que  fuesen  saliendo  del  ejéreito  íiancési  y  que 
pronto  se  embarcaria  un  gran  número  de  soldados  austriaoos 
para  Teraeruz. 

Mr,  Seward,  sin  pójrdída  de  fiempo,  ha^  prey«DÍide  á  Mr. 
Motley  pida  sus  pasa^rtes  tanbego  como  vea  que  sale  oH 
solo  buque  con  soldados  para  J!déxicO|  notificando  antes  al 
gobierno  de  Austria  que  también  recibirá  sus  pasaportes  el 
ministro  austríaco  en  Washington.  La  intervención  de  cual- 
quier potencia  europea  en  los  asuntos  de  México  se  mirará 
en  lo  sucesivo  como  i^^  mótívoTiíe  guerra.     Francia  se  vio 
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featendo  qas  baroaba  xeparaekm  á- iamltos  Mnbtdo^  y  ella, 
lili  embai^Ot  acaba  de  adherine  £  la  pqUlkiea  de  so  interven- 
cion,  política  de  cuya  fiel  obs^cvanm  respecta  de  Mézifio 

coid^meiQpefiosamente  los  Jjii^adop-llAidQs  en  lo  goce- 

•     »> 
UTO.  ;  . 


CIBCULAS  JSÍUMEBO  & 

LBOAOIOH  HBXIOANA  BN  LOS  ESTADOai^UinBOtf 
^  Í)B  AMÉBIOA. 

,  •     •  ••  . 

WashikgtoKi  Junio  20  de  1866. 


NUM.  449. 

'■••.*,  •  .* 

Cartas  interceptadas  al  enemigo* 

Anoche  recibí  una  carta  del  general  Escobedo,  fechada  en 
Linares  el  ^7  de  Mayo  próximo  paaado,  con  la  que  me  re- 
mite varias  cartas  interceptadas  al  enemigo  por  las  fuerzas 
de  su  mando,  de  las  qne  aparece  que  los  soldados  franceses 
están  cansados  con  la  guerra  que  nos  haceui  ridiculizan  las 
declaraciones  de  su  gobierno  de  que  el  país  está  pacificado, 
ylnuchos  de  ellos  califican  de  injusta  la  política  de  su  em- 
perador. Beoibí  ademas  otra  carta  del  C.  Manuel  Z.  Gómez, 
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MuAt^mi  BtoBittiéia  «i  16  dcd  p»Íx»^  m«ft,;i«n  que  me' 
b«eo  Ya|úui«ápÍMsa6tonwimpcKrbiile8  respeoto  d«  ctksha»  dr- 
láiH  7  mé  raeomietídiíplp  miimo  qae  el  geiieriiil£«oo(liedo,  que 
k^  hftga  yo  M^grnr  6  mii&os  de  algan  amigo  nóeatfo  r^iden» 
te  en  París,  qoeíáí»  ^s^e  á  los  diputados  de  la  opoflíeion* 
Después  de  examinar  coidadosamente  tales  cartas,  me  he 
determinado  á  publicar  extractos  de  los  pasages  principales 
r'e  ellas,  debidamente  certificados  por  el  secretario  de  la  le- 
gación, y  cuyos  pasages  ír&n  precedidos  de  las  dos  cartas  ci- 
tadas del  general  Escobedo  y  del  C.  Qomez,  omitiéndoles  lo 
relativo  al  envío  de  dichas  cartas  á  Paris.  Hecha  la  impre- 
sión, enviaré  ejemplares  de  ella  á  Francia,  Bélgica  y  la  re  ^ 
pública.  Enviaré  ademas  las  x^rtas  originales  al  Sr.  Ma- 
neyro  á  Paris,  <  para  que  haga  de  ellas  el  uso  que  ereyere 
convexiiente. .    .  " 

Xuego  que  estuviere  concluida  la  impresión,  remitiré  á 
vd.  ejemplares  de  ella. 

Beproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.  ' 


M.  EOMEEO. 
C.  ministro  de  relaciones  exteriores,-— Paso  del  Norte, 


,»  .  ' 
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IiBGhAOIOK  ICSXIOANA  EN*  LOS  ESTABOS-tmiBOS 

BB  AMÉRICA^ 

Washington,  Jqüo  19  de  1866. 

NÜM.  480. 
Úrcular  número  8. 

Hasta  hoy  recibí  ejemplares  de  la  circular  número  8,  que 
contiene  los  pasages  principales  de  las  cartas  interceptadas  á 
los  soldados  franceses  y  belgas  , qué  ocupaban  á  Monterey  y 
el  Saltillo  en  Abril  tíltimo  por  fuerzas  del  general  Escobedo: 
incluyo  á  vd  ejemplares  de  dicha  circular*   . 

Hoy  la  remito  á  Mr.  Seward  con  la  nota  de  que  acompa- 
ño copia* 

Dergradadamente  me  ha  Uegudo  muy  tarde  para  enviar- 
la á  ía  repúbUca  por  él  vapor  que  saldrá  hoy  para  Yeracruz; 
pero  irá  por  el  próximo,  ademas  de  que  han  mandado  mu- 
chos amigos  de  I^neva-York  un  buen  número  de  ellas* 

Enviaré  el  mayor  námero  posible  de  ejemplares  á  Europa* 

El  costo  de  esta  impresión  ha  sido  de  cuarenta  pesos,  que 
cargaré  &  gastos  extraordinarios  de  esta  legación.  Mandé 
hacerla  en  la  imprenta  del  ''Messager,^  para  tener  grato  á 
este  periódico  que  ha  sido  nuestro  constante  amigo* 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  nú  muy  distinguida 

consideración. 

M.  BOMEBO. 

# 

€.  mintttro  de  rekctoüfis  exteriores.-- Pasa  áA  Norte* 


r 
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U^AOION  UmOAKA  EN  LO0  BSIADOS-UHIDOS 

DB  AMáBIOA. 


WasbpckgtoNi  Julio  10  de  1866. 


•  • 


Señor  secretario: 


Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd,  para  conocimiento  del 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ejemplares  de  una  circular 
que  he  hecho  imprimir  en  Nueva-Tork,  y  que  contiene  frag- 
mentos de  varias  cartas  interceptadas  por  fuerzas  del  ge- 
neral Escobedo  á  los  soldados  firanceses  y  belgas  que  ocupa- 
ban á  Monterey  y  el  Saltillo  en  Abril  último,  cuyas  cartas 
me  fueron  remitidas  originales  por  el  general  Escobedo  con  • 
la  comunicación  fechada  en  Linares  el  27  de  Máyo^siguien* 
te/  que  aparece  publicada  al  principio  de  dicha  circular,  lo 
mismo  que  otra  carta  del  C.  Manuel  Z.  Gómez,  secretario  del 
general  Escobedo,  fechada  en  Bio  Blanco  el  26  de  Abril  an- 
terior, que  dá  varios  importantes  pormenores. 

Aunque  en  las  cartas  interceptadas  se  hacen  apreciacio- 
nes muy  inexactas  4p  t&  situación,  se  dice,  sin  embargo,  lo 
suficiente  para  conocer  que  los  soldados  franceses  están  can- 
sados de  la  injusta  guerra  que  su  gobierno  les  obligara  á  ha^ 
cer  á  México;  que  no  ven  porvenir  ni  objeto  alguno  én  esto; 
que  no  creen  que  el  llamado  imperio  del  usurpador  Maximi- 
liano pueda  consolidarse  sin  el  envío  de  un  número  muy  con- 
siderable de  refuerzos  franceses;  que  ridiculizan  las  declara- 
ciones oficiales  del  gobierno  francés  de  que  se  ha  establecida 
la  paz  en  México,  y  muchos  de  ellos  tienen*por  impolítica 


/ 


198 

» 

é  lújustíficable  la  intenrención  que  su  gobierno  ha  eitado 
ejendáido  en  M6doo.  '^9 

En  la  eirmilar  adjunta  se  eomprenden  lolamente  loa  pa^> 
sages  Bum  notables  de  las  prindpdes  de  dichas  cartas.  - 

Me  es  may  satíafactorii  esta  oportunidad,  para  renovar  4 
vd*^  sefior  seeretaiio,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
considetecion. 

.  M.  BOMEBO. 

t 

Al  Ho9«  William  H.  Seward,  &c.,  kc,  &c. 


mmm 


UL  nnSKVXNCXQH  niAIíCBSA  IBN  MIZICO^  XUZQADA  VOB 

.8I7S  MISMOS  SAXBUTXS. 


NÜMEEO  8. 
Correspondencia  jpartkíilar. 

LiNABSs,  Mayo  27  de  1866. 

C.  Matías  Bomero,—- Washington.— Muy  señor  mió  de  to* 
da  mi  atención:  Ha  concluido  la  primera  espedicion  de  Douay^ 
sin  mas  consecuencia  que  grandes  rdbos,  bajo  el  pretexto  de 
multa,  en  los  lugares  que  ocuparon,  bastantes  robos  en  las 


■í ' 


194 

\'  ^  -  '  ' 

( >  casas,  principalmente  en  Eio  Slanco,  Qn&aiíá  é  lihrinde^ 
7 julios- inocentes  fiisiiados  p(Hr  d^ba¿didoífiÍBpÍB.  Jea- 
ningros  ^nprendió  sa  retirada  aj^  mas  qné  de  pma,  to- 
mattdD  el  camino  menos  á*  propósito  para  sus  trem»/ian 
lufe!^  coino  supo  la  aproximación  de  mis  faeitos.  6in  em-* 
bargo,  sufrió  algunas  hostilidades  y  tuvo  bastante  déaéreion, 
pues  solamente  á  uno  de  mis  gefes  se  han  presentado  diez  y 
siete  franceses  y  belgas.  La  desmoralización  cunde  en  el 
ejército  invasor,  á  la  vez  que  yo  comienzo  á  ver  con  satis- 
facción que  aumenta  la  confianza  yd  entuffinsmo  en  }&s  fuer- 
zas de  mi  mando. 

Tengo  ya  recibido  un  armamento  que  contraté,  y  en  bre- 
ve recibiré  el  resto  con  las  municiones^ de  guerra,  &c.:  de 
suerte  que  con  estos  recursos^;,  loj.  que  vd.  me  proporcione, 
pronto  estará  este  cuerpo  de  ejército  en  estado  de  poder  em* 
prender  sobrq  las  plazas  fuertes  del  interior  con  muchas  es- 
peranzas de  buen  éxito. 

Mis  enfermedades  y  mis  marchas  violentas  habián  ocasio- 
nado el  retardo  en  la  remisión  de  las  importantes  cartas  ori- 
ginales que  ahora  le  acompaño.  Creo  que  seria  conveniente 
hacer  en  esa  una  impresión  de  lo  mas  interesante  de  ellas,  y 
poner  su  contenido  al  alcance  del  pueblo  francés,  que  un&- 
nimempnte  ha  desaprobado  la  intervención  que  combatimos. 

Todas  las  noticias  que  tenemos  del  interior  son  satisfac- 
torias. Por  todas  partes  comienza  á  levantarse  el  espíritu 
público,  y  decrece  la  adhesión  al  llamado  imperio.  El  clero 
hace  tiempo  que  trabaja  con  desaliento,  porque  no.  jenoontré 
en  Maximiliano  al  hombre  que  buscaba^  Los  propietarios 
y  comerciantes  ni  pueden  trabajar  con  libertad  ni  conservar 
lo  que  tienen,  y  careeiendo  por  consiguiente  de  garantía», 
desean  un  cambio  para  mejorar.  Por  último,  los  traidores 
estin  ya-  molestos  con  los  frecuentes  desaires  que  reciben 
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por  porte  3é  los  finmccses,  y  todo  tiende  4  exasperar  los  áair 
mÓR  en  centra  de  la  maldecida  intervención  y  de  su  aborto 
el  imperio  de  Maximiliano.  Tenemos,  pues,  esperanzas  de 
mejorar  mucho,  dentro  de  pocd  tiempo,  y  un  pequeño  aoxi-' 
lio  en  numerario  precipitária  los  sucesos  y  aceleraba  nues- 
tro triunfó. 

Con  satisfacción  me  repito,  sefipr/  ministro,  de  vd*  afectí* 
simo  amigo  y  muy  atento  servidor. 

M.  ESCOBEDO. 


« 

1 


£10  Blanco,  Abril  26  4e  1867. 

i%r.  miMstro  D.  Matías  Eomero. — ^Muy  señor  mío  de  mi 
atención:  SI  general  Escobedo  ha  mandado  á  vd.  vanas 
cartas  originales  de  algunos  gefes,  oficiales  y  soldados  del 
ejército  invasor  que  han  sido  interceptadas  por  nuestras 
guerrillas.  Creyendo  que  convenga  hacerlas  llegar  á  cono- 
cimiento del  pueblo,  francés  que  ha  reconocido  la  justicia  de 
nuesfcra  causa  y  .censura  la  obstinación  de  Napoleón  ^  se« 
guir  interviniendo  en  nuestros  asuntos,  he  creido  convenien* 
te  hacer  á  vd.  algunas  reflexiones  que,  aunque  están  al  al- 
cance de  vd.,  tienen  mas  fuerza  para  los  que  estamos  presan- 
ciahctb  los  hechos.  ^  •      ^ 

Son  tantas  y  tan  continuas  las  privaciones  con  que  tienen 
que  luchar  los  valientes  que  defienden  con  las  aranas  la  in- 
dependencia del  país,  que  si  no  les  impeliera  á  ello  un  ta& 
imperioso  y  sagrado  deber,  estoy  seguro  que  muchísimo  se 
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retraerian  7  abandonarían  conipletame&te  la  empí^.   Affh   , 
derados  nuestros  enemigos  de  casi  todos  los  puertos  j  yarías 
de  liEis  ciudades  principales^  son  muy  escasas  j  casi  ningu- 
nas las  rentas  de  que  podemoit^  disponer.    Nuestros  so|da- 
dos,  pues,  carecen  de  lo  mas  preciso,  y  siempre  se  presentan 
al  enemigo  cuando  inician  un  combate  á  tienen  necesidad 
de  aceptarlo,  pésimamente  armados,  mal  municionados,  con 
girones  de  abrigo  por  vestido,  y  extenuados  por  la  fatiga  y 
la  falta  de  alimento.    La  continua  acción  en  que  tienen  ne» 
(íesidad  de  estar,  no  permite  que  se  les  instruya  y  discipline 
convenientemente,  »  la  vez  que  sus  contrarios  tienen  todo 
de  sobra,  y  están  pagados  con  puntualidad.    De  esta  ma- 
^  ñera  nada  tiene  de  extrafio  que  algunas  veces  masas  de  hom* 
bres,  mayores  en  número  que  las  de  los  franceses  [aunque 
en  verdad  jamas  con  la  enorme  diferencia  con  que  se  refiere 
en  sus  partes,  siempre  exagerados  de  una  manera  escandalo- 
sa], sucumban  6  eviten  el  combate.   Estoy  seguro  que  el 
cuerpo  áé  ejército  que  manda  el  general  Escobedpi  ^s  4^  loa 
jnejdr  provistos,  y  ahora  estamos  contentísimos  porque  he»  .. 
mos  podido  vestir  á  lá  infantería  con  un  pantalón  an9ho  de 
manta  y  una  blusa  del  mismo  género,  y  calzarla  con  sanda- 
lias.    Ahora  mismo  acaba  de  hacer  una  jornada  que  solo 
podemos  creerla  los  que  la  hemos  presenciado.    El  dia  23, 
en  la  tarde,  estando  en  la  hacienda  de  Soledad,  recibimos 
noticia  de  que  Dupin  con  350  6  400  caballos,  200  y  mas 
infantes  y  2  piezas  de  artillería,  habia  llegado  á  la  Villa  del 
Doctor  Arroyo,  distante  doce  leguas,  y  á  pesar  de  que  temía- 
mos que  recibiera  auxilio  de  Matehuala,  el  general  Espino- 
sa resolvió  salir  á  batirlo  con  400  infantes  que  tenemos  en 
esta  y  cosa  de '  500  caballos,  poniéndose  dé  acuerdo  con  el 
general  Aurelíano  Rivera*    Nuestros  infantes  salieron  á  las  , 
cinco  de  la  mañana  del  23,  después  de  tomar  su  desayimo  • 
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de  ^'pinole  sin  pan  6  tortilla/'  y  solo  consigcb'eron  agua  á 
las  tres  de  la  tarde  jáh  vista  y  muy  inmediato  del  enemi- 
go.   Este,  con  el  orgullo  propio  de  su  geíe,  que  manda  una 
contraguernlla  á  la  que  el  llamado,  imperio  le  dá  una  iama 
extri^ordinaría,  no  aguardó  el  ataque^  diño  antes  bien,  tofaó 
él  mismo  la  inioiati?a,  y  lo  hizo  de  un^  manera  tan  confiada 
\y  atrevida,  que  sus  Columnas  de  ataque  de  eaballeiía  rebasa- 
'  ron  nuestra  linea  y  ca^i  la  habían  envuelto;  pero  nosotros  á 
la  vez  tomamos  tiunbien  la  iniciativa  y  muy  pronto  se  les 
hizo  retroceder  con  pérdidas  muy  considerables.    Creo  fir- 
memente que  si  no  hubiera  oscurecido,  y  hubieran  podido 
disponer  los  nuestros  de  una  media  hora  mas  de  luz,  la  der- 
rota habria  sido  oompletaj  pero  en  la  rache  habria  sido  muy 
imprudente  maniobrar  y  emprender  sobre  el  enemigo  oon 
nuestra  fuerza.    El  general  Espinosa,  temiendo  f undada» 
mente  que  nuestros  contrarioa  recibieran  auxilio^  ordenó  la 
retinada  que  se  hizo  en  el  mejor  drden;  y  he  aquí  á  nuestros 
pobres  iníántes  puestos  en  marcha  de  regreso  para  la  hacien- 
da  de  Soledad,  en  donde,  á  la»/^cinco  de  la  tarde  del  dia 
siguiente  tomaron  el  únioo  rancho  que  se  les  dí6  en  toda 
esta  penosa  jornada/'     Ya  ve  vd.  que  estar  sin  comer  mas 
de  40  horas  y  andar  ¿5  leguas,  teniendo  un  reñido  combate 
con  un  enemigo  perfectamente  armado,  equipado  y  alimen- 
tado,  no  es  fatiga  nada  común  ni  fácil  de  ser  imitada  por  los" 
orgullosos  franceses.    Después,  nyer  mismo,  ha  hecho  jor« 
nada  la  infantería  á  este  lugar,  distante  12  leguas,  porque 
la  hacienda  de  Soledad  no  proporciona  al  soldado  lo  necesa* 
rio  para  su  descanso. 

Las  cartas  de  los  franceses,  como  vd.  debe  suponer,  están 
plagadas  de  errores,  de  apreeiaciones  muchas  de  ellas  está* 
pidas  y  casi  todas  exageran  admirablemente;  pero  están  con- 
formes en  que  no  es  posible  restal^lecer  la  paz  en  México 
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ni  haoer  elMiva  la  intoTcncáoB  sin  un  grande  lef aerzo  ¿6 
tropas  íráiioesM;  y  no  Mía  quenes  tengan  por  inípoUtica 
é  injuQjbifioithle  la  (al  intervenebn.  Generalmente  están  des* 
contentos;  creen  qne  esta  eampi&a  no  les  ofrece  aliciente  ni 
les  dá  gloria,  y  cbsesperan  de  consolidar  el  imperio^  cuya 
misión  iamUen  no  les  parece  honrosa  ni  jasta.    La  derrota 
que  sufrieron  tres  compafifas  francesas  d  dia  1^  del  pasado 
en  Santa  Isabelí  cerca  de  Parras^  por  la  Brigada  de  caballe- 
ría de  este  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  general  Tre^iño  y 
por  la  fuerza  de  GoahuUay  ha  dado  motivo  á  relaciones,  &bu* 
laa  é  íigurías  que  observará  vd.  en  todas  ésas  caiftas,  que  sin 
hablar  de  los  700  traidores  que  acompañaban  á  los  200  infan- 
tes, franceses^  tratan  de  hacer- creer  que  estos  solo  combatie- 
ron oontiaciiatro  6  cinco  mil  de  los  nuestros.  El  parte  oficial 
de  ellos  se  aproxima,  aunque  siempre  dista  mucho  de  la  ver- 
dad, y  en  el  queae<M9&pafiará  á  vd.  el  general  Escobedo  encon- 
trará una  relación  exacta  de  lo  acontecido.    Cuando,  rarí- 
sima vez,  llega  á  caer  prisionero  uno  de  los  nuestros,  aún 
de  la  clase  íañmñ,  ain  ser  decapitado,  nosotros  conservamos 
en  prisión  mas  de  .70  franceses,  lo  que  no  impide  qne  sea- 
mos llamados  bandidos -y  asesinos.    Aquí,  donde  estoy  es- 
cribiendo esta  carta,  tengo  á  la  vista  los  cuatro  mejores  edi- 
ficios de  esta  villa,  incendíalos  por  los  franceses  en  Diciem- 
bre del  año  anterior,  sin  mas  motivo  que  el  pertenecer  á  ciu' 
dadanos  que  andan  incorporados  á  nuestras  fuerzas.     La 
población  toda  fué  saqueada  y  rara  es  la  casa  en  donde  de- 
jaron sin  destruir  algunos  muebles.    Así;  y  con  el  célebre 
decreto  de  3  de  Octubre,  se  nos  hace  la  guerra,  y  se  clama 
hasta  el  cielo  pintando  á  nuestro  país  como  bárbaro  éñnca- 
paz  de  gobernarse,  porque  nosotros,  careciendo  de  todo,  to- 
mamos víveres  donde  los  encontramos,  caballos,  &c,,  6  impo- 
nemos préstamos  con  la  urgencia  que  ^gen  las  circunstan- 
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•eme,  7^  deterge  no  abaadonar  vmú  éausa  tan  «agrada  oo-  '' 
mo  la  ezistenda  misma  de  los  pueblos.    TSs  mas  honroéo 
qae  pttezoa  Mjzieo,  que  no  el  que  sucumba  sin  combatir 
hasta  agotar  todo  su  poder. 

No  tenemos  noticias  muy  exactas  del  íntemr;  pero  los 
mismos  periódicos  de  México  nos  anuncian  que  cada  dia 
encuentra  mas  obstáeulos  el  imperio/  porque  aumentan  laa 
rebeliones  en  su  contra  7  también  porque  el  clero  ha  dejado 
de  prestarle  la  vigorosa  cooperación  con  que  al  principio 
contribuyó.  Ahora  que  tan  fuertemente  se  está  llamando 
la  atención  por  estos  Estados  de  Tamaulipas^Coahuila^  Nue- 
vo León  7  San  Luis^  se  desahogará  un  poco  el  centro,  7 
nuestros  hermanos  quedarán  expeditos  para  trabajar. 

Nosotros  permanecemos  unidos  7  compactos:  la  cuestión 
presideiieíal  pi^  easi  desapercibida  7  seguimos  obedeciendo 
al  gobíamo  del  Sr.  Juárez.    Lo  mismo  Ita  sucedido  en  el 
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iiúm0r,  7  este  buen  sentido  b  han  tenido  tamiien  los^perió- 
dicos  liberales  que  con  tanto  ealor  defienden  nuestra  causa 
en  las  mismas  poblaciones  ocupadas  por  el  llamado  imperio. 

Necesitamos  armas,  7  sobre  todo  sables  para  nuestra  ca- 
ballería. No  es  posible  que  uno  de  los  nuestros  armado  con 
un  mal  fusil  6  rifle,  pueda  competir  con  la  caballería  fran- 
cesa 6  austríaca  7  aun  la  traidora**,  que  toda  está  bien  arma- 
da, montada  7  equipada.  Sin  embaído,  no  esquivan  los 
nuestros  el  combate  7  varias  veces  han  medido  sus  ar- 
mas con' buen  éxito.  Si  vd.  pudiere  mandar  alguno  de  esos 
artículos  ¿(  este  cuerpd  de  ejército,  daria  un'fuerte  impulso 
&  la  causa  nacional. 

Espero  que  vdi  reciba  esta  carta  como  la  expresión  dé  un 
mexicano  que  ama  á  su  patria  7  desea  que  cuando  se  hable 
de  ella  en  Europa,  se  tengan  datos  pot  los  hombres  rectos  7 
justos  para  desmentir  apreciaciones  ligeras  é  injuriosas  he- 
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chas  por  personas  que,  eomo  I'orey,  tienen  la  tonta  presan- 
cion  de  ser  conocedores  del  país,  que  solo  han  ?Uitado  cm 
las  armas  en  la  mano  y  observando  sos  costumbres  desde  la 
tienda  [de  campaña  6  la  casa  donde  éstablecaí  su  enartel 
general.  . 

Soy  de  vd.,  Sr«  Bomero,  muy  atento  y  segoro  servido?. 

MANUEL  Z.  GÓMEZ. 


Un  officier  franjáis,  nomm¿  M.  de  Malgleivej  écnt  i  un 
ami,  qa'il  appell^'Mon  cher  Jales/'  une  lettre  ,datée  de 
Monterey,  le  13  Mars  demierj  dfmt  voici  qnelques  passages: 

'^Nous  coúrons  comme  des  fous  á  la  poui^uite  d'an  ene* 

mi  '^insaisissable" Jene  sais  trop  si  en  f  ranee  on  aura 

fait  connaitré  complétement  les  faitn;  je  crains  que  non,  üs 

révolteraient  l'opinion S'il  ya  da  bon  seas  dans  le 

pays  da  Mississipi,  il  faut  aussi  reconnaítre  qu'il  y  a  f anea- 
sementé  da  maavais¿  La  prise  de  Bagdad  par  lears  régi* 
ments  leur  a  donné  penr,  et  maintenant  ils  sont  doux  com- 
jjD^e  des  moutons.    Le  moment,  da  reste,  semblérait  bien 

choisi  pour  une  guerre L'appui  indirect  etsouvent 

effectif  qu'ils  donnent  auz  bandea  de  eette  frontiere  proloá- 
ge  indéfiniment  una  lutte  absurde  pour  nous  et  minease 
pour  le  pays....^.  Gelte  situation  s'éterniseí  mais  nous  ne 
faispns  pas  un  pas  vecs  la  solution,  vers  la  pacification.  Si 
Tempereur  ne  veut  rétiier  ses  troupes  que  de  fa^on  á  ne  pas 
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eompromettre  Tordre  des  choses  actuellet,  il  fimdra  qu'fl  les 

Le  aéme  offimer,  dans  ane  rfwlze  kttre  datée  aaní  de 
Mo»lerey,  le  2S  da  méme  i&dís,  dit^ 

''Le  commeree  de  Tampico  vient  de  íaire  une  perte  de 
500^000  piastroSf  gráce  au  commaiidaiit  en  aeemd  de  la 
eont^guemile,  qai  n'a  pas  sa  proteger  un  convoi  qa'il  ikvait 
lui  méme  engagMes  negociante  á  organiser.  Le  d^nra- 
geraent  gagne  les  popuktíons,  méme  les  mieux  disposáes; 
car,  apr^s  les  avoir  exité  á  se  dáfendre,  noos  les  laíssoQS 
sueles  aox  prises  avec  les  bandea  qui  se  réonisseht  pour  lea 
ánraser« 

'' «|áazimilien,  dit-on,  a  declare  qu^íl  étaít  úmé  4a 

son  peuple  et  qa'il  n'avait  pas  besoin  de  penóse  pour  le 
soutjBoif .  Je  oroís  qu'en  cela  il  se  fidt  une  étraoge  illusíon; 
mais  peht-étre  est-il  plus  fin  que  ceux  qui  [en  grand  nom- 
bre} le  traitent  de  niois "La  papifiísatípn  s^avapoéj  la 

tractquiUté^  e»t  pwfaite»  et  le  gouf ^fneni^l  foadé  sor  les 
"v^u&^'  da  peuple,  acdamé  pa)r  les  pospulttbions,  &c.,  &c«,  se 
consolide."  Ilfaut  avoir  une  wr($e  itoapudanee  pQQi^'Ooaiptfar' 
de  pareíUes  ''blagiies"  IL  une  nation,  comme  tous  les  moia 
le  ^'Moniteur"  conté  á  la  fjraiite......    Nou^  avons  eu  tort 

de  venir;  nous  avons  eu  tort  de  ne  pas  déclarer  ce  que  nous 
voalions»  Mais  le  vin  est  tiré,  et*il  fatit  le  boire  et  accepter 
cartánent  la  situation. 

" A  part  Yeraeruz,  qui  commonique  avee  rínt^eur, 

toBS'laa  ports  sont  bloques  par  les  dissidents,  et  les  revenas 

dioúmiái  d'autint -  Si  tu  as  des  fonds  á  placea,  evite 

aoigneusement  de  les  confier  auz  empruots  mezicains,  pu- 
blies  ott  partieuUers;  si  tu  as  des  amis  á  rboHieur  emigran* 
te,¿iáÍ8aaáde8-jes  de  venir  sur  <ies.  xinges  tres  laussement  re* 
presentes  eomme  dor^s*"  * 
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Une  antro  offider  firangais  qni  ne  signe  ^8|  miÜÉ  qtfi^Sovíi 
sertetti^éa  snr  da  papiear.mar^é  A.  B<>  dft  4e  Monimjr^  \ 
la  date  da  17  mars,  ce  qni  soit,  en  parlant  de  I^échéc  épróHo 
vé  par  te  eommándant  B|iant  á  Parral: 

^'i9é|>ib  offlciers  ont  été  toes,  et  un  prisoünier  avec  une 
vingtáiné  S'hómmefií.  Grftce  4  Treviño,  ils  n'out  pas  ^tó  la- 
siUés.  £é  cependant  la  maniere  dont  nous  coúiportona  rú-á» 
vis  d'euXf  aurait  jnatífié  eette  sangninaire  mesnre*  S'il  «oo- 
iim^éii  Waiter  nos  prisonñiers  comme  íl  Fa  fait  les  premíela' 
jolito)  il  donnera  uii  fafnenx  exetnple  de  démence.  Kcms  le- 
doutons  presque  antant  eette  clémence  que  rex4catio)i  de 

nos^caflMMdés Triste  gaerre^  enoore  pías  triste 

pa^s.    I^'iáfléiv^ntidvi  ést  di»?ef»ie  impossible  par  l'arrhsíe 

deCMáiáfiíiítoii'  ét  sa  poiki^^estiaai  re^ae  da  teas  Iss  ]paN 

*"         •'    ■  .  * 

vis  ••'•••• 

A  ik  daté  dá  S»>  fl  ^^i 

''  Boiiteifti^^  non^la  gldre  de  mon  pajs  et  le  repos  de  no- 

tre^'foyer,  maia  nne  caaie  $t«ipíde sana  le  fea  saerf 

qu'íns^re  une  noble  báafife>  Je  veis  les  années  s'éooáler..*... 
Mes  détaíls  sont  ^eu  bngs;  qa'il  te  safise  de  savoir  qoe 
Temperear  et  le  pays  sont  troü^yés.  ^  L'mtervéntion  averlm 
d'on  fruH  aec.  La  confianoe  n'existe  plasj  an  contrake^  Teoi- 
pire  n'a  píos  de  parti:  le  partí  diSrical  loi  ést  hostile,  le  par« 
ti  liberal  lui  fait  la  guerre  oavertement^  oá  le  trahit*  Avant 
quelqoes  annéesy  Maidmili^ij  l'avi^turier,  iraí  mangar,  á  Mi- 
ramair  l'eiFrait  de  ses  éeonomies  de  Me]p<9ei  qui  sorteurt;  de» 
caissea  frangaises,  ear  c'edt  le  tré&or  franjáis  'qai  paye  pres^ 
qae  toas  les  emplojés  et  tóate  l'armée  mexicaiiie,  belge  e^* 
antricliienne.    Pauvre  Fmnee  I  qa'on  gai^ille  ton  trésor  et 

ton  sangl JPartoi^  ^il  noas  ne  sommes  pas^  MasJiBitiaii^ 

ne  régne  pas;et  íl  y  a  des  villes  qni  ont  assisté  treia  oa  ^pui» 
tre  foís  daos  un  an  áces  chan^ments " 
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L'offidar  frangaír'  G.  Coiné,  écrit  aussi  de  Monterej,  le 
24  Mste  L  en  tél  Béimrás  i.  ^v  - 

^'  li  est  impossible  que  les  affaíres  d'ici  aillent  phíE!  mal 
qo^elles  ne  vont:  c'est  an  véritable  chaos:  tont  oloohe  et  toat 
s'écroole  de  toas  cotes.  Tous J^s joars nos amisralliés  toar* 
nent  casaqae>  et  les.engagementSj  depais  qaelqae  temps»  iie 
sont  pas  heareux:  ''d'abord^  on  ne  fait  pías  de  prisonniers, 
et  les  blessés  sont  acbevés;  c'est  oiie  vraie.gaene  de-saaTa?- 
ges,  iadigne  des  earopéens."  Les  belges  qai  sont  arec  noua 
n'en  veoknt  pías  et  demandeut.  toa»  ^  reütrer  poor  lé  moís 
de  Septembre.  Yoilá  le  bilan  des  affaires  militairesi  sans  par- 
1er  des  américains  ni  des  négres  qui  toas  les  joars  víennent 
s'engagéi?  ¿sms  lea  baíidMs'^faí^élqaefois  sont- de  2,600  k 
8,090,  f)t  qoé^adbíaftítf^  Y^ik^  h:féfstít9A  d^rais  ipa^te 
ans  qaé  iioat  taons  et  £aBÍlk»M  ;de  tons  les  cot^  Cela  doü 
te^roavercomme  noas  sommes  bien  vos  par  les  indigiiMe, 

'H^aant  aox  affidres  cinles^  onne  p(»t  trouyer  p^fsonnes. 
si  ee  n'est  qoe  ¿xb  gens  qai  ent  tóai  é^'^ügner  et  ríen  i  per«- 
dre  en  prenant  des  fonetions  qai  lea  metteiit  an  service  da 
^'chancelant"  empire.  Toutes  ies  caisses  son  vides;  la  píos 
grande  eooime  la  pías  petite  des  víUes  ne  p«ut  pay^  ni  sea 
boneax  ni  son  á^lairage^  et  pourtant  les  doaanes  pca'^oient 
beaueoap  ét  sur  toiites  les  dénrééa,  ce  qai  fdt  qae  la  vie  y 
de^nt  de  pías  eii  plus  diffioile.  £n&i,  poar  terminer  l'avis 
general  ici,  des  franjáis  et  des  étrangers  de  toates  naticms^ 
est'qae  n^ns  nooa  mtonst  foarvés.le  do^tdansTm^  ét 
qnoi  qa'ajant  ea  beaacoap  de  miséres,  perda  beaacoap  de 
moíide,  dépensé  pas  mal  de  miilions^  ü  ii!én  restera  que  da 
vent," 

II  7 aun aati^ óffiéier,  dont  lasignálttM^paraSiétra^'Da-^ 
le7,'Vqai  écrit  íl  sa  mere  cette  coarte  Ynissive: 
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''  MoNiaounr,  le  £5  Mam  1866. 
'' Chére  mire:  -. 

''  Je  snis  de  retoar  á  Monterey  apres  une  coarse  d*an 
mois  dañs  le  pays.  Les  affaíres  ne  vont  pas  míeux.  Dans 
un  combat  centre  les  libéranz,  troís  compagnies  de  notre 
régíment  ont  été  entiérement  détraites,  ce  qui  n'empéche 
pas  le  gouvernement,  en  Francei  de  diré  que  le  pays  est  pa- 
dñé!  Je  me  porte  bieni  et  te  sonhaite  une  bonne  santé.'V 

''  A  Mr.  le  ginéral  Doaay,  commandant  la  Ire  división. 
—Saltillo. 

'' Mmoo,  le  S8  Avril  1866. 

( Aprés  une  lengua  eatmerie  sur  le  vin  et  l*eau-de^TÍé  qu'on 
a  remis  oa  qu'on  va  remettre  poursla  table  da  general^  en 
lit  ce  qui  suit):  ^ 

''  Les  cho8e6.8'embdilÍ8sent  de  plus  en  plus  au  Mexique. 
Me  voilá  chargtf  de  radministration  des  belges  et  des  autri* 
chiens^  les  premien  gaspiHeurs  da  monde.  II  y  a  quelque 
chose  dans  rhorizont  publique,  et  la  solntion,  croyez4e  bien, 
est  le  départ  de  Maximilien.  Si  nous  rentrons,  le  pouvoir 
altemand  est  perdu.  Yoilá  la  conséquence  de  quatre  ans  de 
lattes  et  de  labeurs.  Je  ne  puis  vous  dire'plus;  si  j'avair 
une  conversationi  je  vous  étonnerais  par  la  justesse  de  mes 
aper^us. 

^'  Je  vous  xenbuveUei  mon  general,  la  assuxance,  &c. 


"TISSEEOT, 
"  IfUendani  de  deux  mois  et  guatorze  Jours* 


f» 


'^  A  M.  le  commandant  Seiglaád»  aide*de«camp  de  M.  }e 
general  Douay.'' 


m 


t( 


Corps  da.  Mexiqae.->rCabinet  da  maréchal  en  chef. 


'<  Mbxioo,  le  22  Avril  1866. 


*'  Yoas  me  dites  que  le  genérala  éié  peiné  que  S.  E.  n'ait 
pas  laíssé  lear  libre  cours  aux  basaes  calomñies  par  lesquel- 
les  on  Youlait  Tattaquer.  II  est  bien  certain  que  la  reputa- 
tíon  da  general  n'eút  pas  eu  á  en  sooffrir  plus  aux  yeax  de 
l^emperenr  Maximilien,  qu'á  ceux  de  M.  le  maréchaU 

'^  Quant  í  Yous  diré  quelle  a  éí6  la  source  exacte  de  ees 
jolis  renseignementsy  cela  serait  difficile,  M.  le  maréchal^ 
ayant  considera  que  c*eút  été  leur  donner  trop  d'importánce 
que  de  h  rechercber.  Nous  les  avons  connus  par  l'intermé- 
diaire  de  la  direction  de  la  pólicei  aujourd^hui  detruite^  qu' 
a  cru  de  son  devoir  de  nous  les  commuuiquer  avant  de  les 
adresser  au  cabinet  de  Tempereur. 

*^  Voilá,  mon  cher  ami,  ce  que  je  suis  chargó  de  vous  diré. 
Maintenant  je  profíterai  de  ce  que  je  traite  de  questions  con- 
fidentielles  pour  vous  diré,  "  de  vous  á  moi/'  que  je  ne  con- 
sidere pas  comme  tres-discrets  les  petits  jeunes  gens  que 
vous  avez  anioiir  de  vous.  lis  sont  tous  charmants,  méme 
ceux  qui  ne  portent  pas  Tépaulette,  et  je  les  aime  tout  plein; 
mais  ils  sont  jeunes,  et  folie  est  la  jeunesse!  Done,  ilsse 
fígurent  que  leurs  proprea  impieasions  doivent  étre  celles 
de  leur  general,  et  ils  écrivent  en  Prance  des  choses  qui,  si 
elies  ne  vienneñt  pas  d'eux-mémes,  sont  parfaitement  déna- 
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turées.  Je  oonnais  trop  íe  caractére  droit  et  loyal  da  géné* 
ral  Douay  pour  loi  attribuer  les  bavardagea  écrita  da  Mexi- 
que  et  colportés  dans  la  capitale  de  Francey  d'oil  ils  me 
reviennent  á  moi  diréctement  par  lé  plus  grand  des  ha- 
sards 

«  L.  DE  NOUE. '' 


El  infrascrito,  secretario  de  la  legación  mexicana  en 
Washington,  certifica  qae  las  dos  precedentes  cartas  en  es- 
pañol,  firmadas  una  ''  M.  Escobedo/'  y  o^ra  ''  Manuel  Gó- 
mez, ''  están  copiadas  fielmente  de  sus  originales,  suscritas 
por  el  general  Don  Mariano  Escobedo,  gobernador  del  Es- 
tado de  Nuevo-Leon  y  general  en  gefe  del  cuerpo  de  t]éi* 
cito  del  Norte,  y  por  el  Lie.  Don  Manuel  Z.Gomezy  secreta- 
ric(  civil  y  militar  del  mismo»— Certifica  además  que  los  ante- 
riores  pasages  de  cartas  en  francés,  están  tomados  de  la  cor- 
respondencia interceptada  que  se  ha  recibido  en  esta  le- 
gación. 

Washington,  Junio  27  de  1866. 

IGNACIO  MARISCAL. 


/ 
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CIRCULAE  NÜMEEO  9- 


LBGAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOE^ÜVIDOS 

DB  AMÉBIOA. 

Washington,  Setiembre  11  de  1866* 

NUM.  604.  -   • 

,Círeular  número  d.-nSlanta'^Aiina. 

I  •  •  • 

Deseancio  hacer  círcalar  próf asamente  en  la  repúbilca  los 
documentos  relatiyos  á  la  oferta  de  servicios  hecha  al  supre* 
lAo  gobierno  por  D.  Antonio  López  de  Santa- Añna,  qne  pu* 
blicd  el  número  2,0  del  periódico  oficial,  correspondiente  al 
13  de  Jalio  últimoi  me  determiné  á  hacer  nna  edición  espe- 
xíiftl  de  ellos.  El  Sr.  Zarco  se  encargó  de  la  impresión,  que 
ha  sido  concluida  ya,  y  de  la  que  remito  á  vd«  un  ejemplar. 
Ademas  de  los  documentos  referidos,  sé  insertaron  las  nofas 
que  dirigí  á  Mr.  Seward  sobre  Santa-Anna  el  26  de  Mayo 
último,  la  respuesta  del  secretario  de  ^Estado,  de  6  de  Julio 
siguiente  y  la  contestación  que  dio  el  Club  mexicano  de 
Nueva- York  el  20  de  Junio  anterior,  al  manifiesto  de  San- 
ta-Anna del  dia  9« 

Ayer  se  enviaron  á  la  república  por  el  vapor  que  salió  de 
Nueva-York  para  Yeracruz,  ejemplares  de  este  impresa  á  los 
mexicanos  residentes  en  aquel  puerto,  y  enviaré  los  demás 
por  el  vapor  siguiente. 


é08 

Aun  no  me  remite  el  8r.  Zarco  la  caenta  de  la  impresrón, 
cnyo  importe  deberá  ser  de  enarenta  pesosi  poco  mas  6  mi- 
nos, los  cuales  cargaré  á  gastos  extraordinarios  de  esta  le- 
gación. 

Beprodozco  á  vd«  las  segaridades  de  mi  mxxj  distíiigiiida 

consídeíacion» 

^       M.  EOMEBO. 

•  * 

C.  ministro  de  relaciones  exteriores.— Ohihoahna. 


NUMEBO  9. 

Soeumeutoi  imp&rtmtes  f^laüvasá  J).  AhUmíú  López   , 

de  Santa^Anna. 

LB^AOION  MBXIOANA  KK  LOS  BSTAOOS-UNIDOS 

DE  AMÉJKICA. 

Washington,  Mayo  84  de  1866. 

NÜM.  389. 

Ommon  de  B.  Antonio  López  de  Sania* JntM.] 

Esta  mafiana  se  presentaron  en'  mí  casa  D.  Luis  Q»  de 
Vidal  y  Rivas,  D.  Darío  Mazuera,  D.  Rafael  Pombo  y  D. 
A*  Baiz,  con  objeto  de  verme.  Los  recibí  desde  luego,  y  el 
primero  me  entrega  una  carta  de  D.  Antonio  Ldpez  de  San- 
ta-Anna«  fechada  en  Elizabeth  Port  el  21  del  que  cursa,  de 
la  que  acompaño  copia 
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Caándo  vuelva  á  iiaMar  edn  los  <MAitki<Ñíido0.  cotttertaré 
al  Sr.  SaateJiDiui  &a  comaiiieicioiii  y.  ^viafé  á  vd  copia  de 
mi  lespoesta. 

Béprodazco  á  vd.  las  ^egoridades  de  mi  maj  distíDgaida 
consideración. 

M.  EOMERO. 

*  ■ 

G.  ministro  de  relajones  exterioree.-^Paso  del  Norte. 


Elizabeth  PoRt,  N.  J.,  Mayo,  21  de  1866, 

Ezmo.  Sn  I).  Matías  ttoinero,  &e.|  &c. — Mi  distinguido 
compatriota:  He  llegado  á.los  Estados-Unidos  en  vía  para 
naestra  patria,  qae  vd.  representa'aqní  dignamente,  j  habría 
querido  estar  en  dtepoi^Gion  de  ir  á  ver  á  vd.  á  Washington 
é  instruirie  del  objeto  de  mi  viage;  pero  ho  -siéndome  esto 
posible  por  ahora,  he  coiüisionado  para  que  lo  hagan  en  re- 
presentación mia  á  mis  amigos  los  Sres.  D.  Luis  Yidal  y 
Rivas,  el  coronel  B.  Darío  Mas^uera,  B.  Abraham  Baiz  y 
I>.  Rafael  Pombo,  que  se  ha  prestado  á  acompañarlos.  Ellos 
presentarán  á  vd.  esta  carta,  y  ruego  á  vd.  que  acoja  sus  pa- 
labras como  las  mias  propias. 

No  puedo  seguir  de  espectador  'impasible  de  las  desgra- 
cias de  nuesiara  patria,  y  comprendo  que  mi  aparente  indife- 
rencia seria  un  crimen.  En  ks  circunstancias  presentes,  es 
de  urgente  necesidad  pira  el  triunfo  de  la  causa  nacional, 
la  unión  entre  todas  las  facciones,  inspirar  confianza  en  el 
éxito  dentro  y  fuera  del  país,  nna-organizacioli  vigorosa,  y 
unidad  de  aociou.  Mis  antec^en tes  y  numerosas  manifesta- 
ciones que  se  me  han  dirigido  de  todas  partea  de  México, 
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de  antígiuNí  ámigosi  y  iiiiii  de  adTenidoe  pcdítíeo8|  de  impe* 
rialistas  deeeiíga&adoe  y  de  repabUeanos  nu»  ¿  menos  inac- 
tivos, me  persuaden  que  soy  el  llamado  á  dar  el  necesario 
ejemplo  del  soldado  subordinado  y  del  ciudadano  desintere- 
sadoi  y  á  reconciliar  los  elementos  nacionales  para  que  toda 
la  nación  obre  como  un  solo  hombre  bajo  la  dirección  de  su 
primer  magistrado,  y  para  que  el  trimifo  sea,  como  debemos 
desearlo,  verdaderamente  nacional,  satisfactorio  á  todos  y 
dando  toda  garantía  de  una  reorganización  defínitiva^pode- 
rosa  y  respetable. 

No  extraño  que  á  mí  no  se  me  juzgue  todavía  con  la  im- 
parcial justicia  de  h  historia:  ese  dia  no  ha  llegado;  cuando 
¿1  llegue  se  me  podrán  aplicar  las  palabras  de  Montesqúíeu:  , 
"las  faltas  de  los  hombres  de  Estado  no  8Íem{ffe  son  espon- 
táneas; frecuentemente  son  conseeueneias  necesarias  de  la 
situación  en  que  se  encuentran;  y^loa  inconvenientes  engen^ 
drau  inconvenientes*''  Mis  enenógos  han  querido  ver  en 
mí  un  Sila;  y  hoy  anhelo  psobarles  qne  no  se  me  podrá  com» 
parar  con  aquel  feroz  romano,  sino  en  separariiie  absoluta- 
mente de  los  negíos  públicos  cuando  todavía  está  en  capaci- 
dad da  influir  en  ellos.  Ya  una  vez  he  abandonado  el  po- 
der público  voluntariamente,  contando  con  poderosos  me- 
dios para  sostenerme.  .     * 

Hoy  es  mi  propósito  cooperar  á  la  reinstalación  del  go- 
bierno constitucional  republicano  en  la  capital  dé  México, 
ver  al  pueblo  en  aptitud  de  reorganizarse  Ubremente  por  me- 
dio de  sus  representantes, .  y  al  siguiente  dia  retirarme  á  la 
vida  privada,  para  morir  respetado  y  tranquilo  en  el  seno  de 
mi  patria^  Mi  ardiente  ensueño,  mi  ambición  es  luchar  otra 
vez  j>or  su  independencia,  y  restablecer  la'  república  que  yo 
el  primero  proclamé  en  1822;  pasar  el  resto  de  mis  años  go- 
zando del  amor  de  todos  mis  compatriotas,  y  merecer  que 
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todoa  Gonfinnen  sobre  mi  sepiÜGro  el  glorioso  titula  de  buen 
ciudadano.  De  la  decisión  y  sinceridad  de  mis  intenciones, 
si  es  posible  que  alguno  dude  de  eUaSj  estoy  dispuesto  á  dar 
cuantas  pruebas  se  me  exijan;  y  muy  lejos  de  querer  obrar 
f>or  iñl  solo,  prómoTiendo  un  conflicto  mas  y  una  nuera  di- 
visión en  el  campo  constitucional,  me  adelanto  á  fingirme  á 
vd.  para  que  nos  entendamos  sobre  la  forma  en  que  deba 
prestar  mi  cooperación,  y  me  permito  solicitar  de  vd.  que 
trasmita  al  Sr.  Juárez  la  presente  comunicación,  como  diri- 
gida á  él  mismo  en  solicitud  de  sus  órdenes. 

Yo  no  dudo  que  los  meadcanos  aprovecharemos  al  ñu  las 
lecciones  de  la  experiencia.  J3oy  no  soy  conservador  ni  libe- 
ral; soy  ánicamente  mexicano;  y  tiendo  los  brazos*  á  todos  y 
á  cada  uno  dermis  compatriotas.  -  Dentro  de  pocos  dias  pu« 
bicaré  un  manifiesto,  que  espero  dejará  satisfechos  á  cuantos 
desean  c(^ocer  mis  sentimientos  y  ei  objeto  de  nú  viage. 

Los  señores  que  condocen  la  presente  podrán  dar  á  vd. 
las  explicaciones  eonvenieutes,  y  vd.  puede  hablar  con  ellos 
como  conmigo  mismo.  Deseo,  sin  embargo,  que  llegue  la 
ocasión. de  hablar  con  vd.,  y  de  renovarle  personalmente  las 
seguridades  mi  alta  consideración  y  aprecio. 

Soy  de^vd.  muy  atento  servidor  y  compatriota  que  le  de- 
sea felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  DE  8ANTA-AIÍNA. 
-»  *  .  • 

Es  copia.  Washington,  Mayo  24  de  1866. 

IGNACIO  MAEISCAL, 
""  secretario^ 
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DBAMfiBICA. 

WAtólNOTOir,  Mayo  85  de  1866. 

NUM.  891. 
Gomisionaéha  de  Santa- Anna, 

* 

Hoy  volvieron  á  verme  los  comisionados  de  D.  Antonio 
Lop^deSanta-Anna.... 

£u  esta  misma  fecha  contesto  al  Sr.  Santa-Anná  su  carta 
de  que  envié  á  vd«  copia  ayer/  en  los  t^rníinos  qoe  verá  vd. 
én  la  copia  que  le  acompaño  de  mi  respneéta. 

Beprodozco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  moy  dtstiñgaida 
consideración. 

M.  BOMBEO. 

Al  C,  ministro  de  relaciones  exteriores.<-— Ptfso  dú  Norte. 


WABHiNaTOHy  Mayo  26  de  1866. 

Sr.  D.  Antoiiio  L6pez  de  Santa*Anna. — ^EUzabeth  Port. 
— Muy  señor  mió:  Los  Sres.  D.  Luis  Vidal  y  Bivas,  coronel 
D.  Darío  Mazuera,  D.  Abraham  Euiz  y  D»  Bafael  Pombo, 
comisionados  de  vd.,  pusieron  ayer  en  mis  manos  la  carta 
que  se  sirvió  vd.  dirigirme  desde  esa  ciudad  con  fecha  21 
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aWQ  jum  M^zicaj  á  dond^  segw  m6  4iee  yd.,  cto^ea  ir  á 
p^laAC  p<»r  la  ii^depeodeotoía  de  la  patria  bajo  la  dimeibu  de 
sa  f  ijuaer  magiatrado. 

De  aonfiNPinidad  con  la  reoomendaciQíi  qae  me  hace  ?d, 
eii  8a  carta  citada,  para  que  la  trasmita  yo  al  préndente  de 
la  repábUca,  enTÍé  ajer  miamo  cop&  de  ella  al  imnisterio  de 
relacionea  exteriores  j  gobernación. 

He  oido  con  interés  lo  que  los  referidos  señorea  me  .han 
manifestado  en  nombre.de  vd.  sobre  sns  mtencionea  y  los 
motivos  que  han  guiado  sa  condacta*  Para  evitar  malaa  in« 
teligeiicias,  ereo  conveniente  consignar  aqqi  la  respuesta  qoe 
1^  he  dado,  con  objeto  de  que  la  teasmitan  á  vd*  como  re» 
«dlti^  de  aa  coijQÍs¿)n. 

Si  vd.  no  hubiera  sido  el  primero  en  sólieitar  el  estaUeoi'^ 
uúento'  de  nna monarquía fH^^Sila€^ México,  oiMmdoejIdr* 
da  el  pod^r  snpremo  de  la  nadon^  f  si  no  hnbiara  vd«  reoo* 
nucido  y^poyadoia  intrav^cion  qne  el  empwador  da  ka. 
franceses  ha  llevado  á  nuestra  patria,  sQgan  apareae  de  do- 
cumentos recientemente  publicadosi  no  creo  que  hnbiera  d¿*. 
fi  cuitad  en  que  el  gobi^no  dr'la  répAbUoa  aceptara  y  ntili- 
¡izara  los  servicios  de  yd,^  pues  que  tratándose  de  una  guer- 
ra extraiOgera  tan  sagrada  como  la  presente,  todas  las  dife» 
rencias  de  partidos  deben  desaparecer,  y  á  mi  juicio,  ni  el 
presidente  se  consideraria  en  tal  caso  con  derecho  á  in^pedir 
que  un  mexicano,  de^f^oso  de  servir  á  su  patria,  cumpliera: 
ac»i  ese  deber. 

Pero  desgraciadamente  en  el  caso  de  vd.  hay  dreunstaa-! 
cias  espeeiales  que  hacen  cambiar  el  aspecto  de  la  cuestión. 
Ademas  de  estar  vd.  ahora  con  la  mancha  de  haber  recono- . 
cido  y  dado  todo  el  peso  dé  su  influ^cía  al  proyecto  tnúdor 
dé  derrocar  al  gobierno  nacional  de  nuestra  patria,  y  esta^- 
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blebér dm  cpte  la  CKMMtítmB  en  dependmoia  de^'ta  FraneiB,. 
hay  Ift  eircuBBtaneia  áe  qiie  darante  los  últimos  aftoa  cte  só* 
vida,  ha  eltado  vd.  íntimamente  asomado  con  el  paltido  coo- 
servador  de  México^  partido  que^  como  vd«  sabe,  ha  máo  el 
promotor  y  sostenedor  del  proyecto  anti*patri6tífio  antes 
mencionado.  Esto  haría  t^mer  que  en  la  partlcipáeíen  que 
tomase  vd.  en  los  asuntos  de  la  república,  tl^atase  6  de  pro* 
mover  algji^na  revolución,  como  otras  veces  lo  ha  hecho  en 
ñív6r  dé.  ese  partido  y  con  objeto  de  dejar  impunes  £'lo6 
mienibros  culpables  de  él,  lo  cual  seria  un  nuevo  trastorno  y 
un  gran  mal  para  nuestra  patria,  pues  asi  quedarían  defrau* 
dfeidas  laejjistas  esperanzas  de  nuestro  pueblo;  6  por  lo  ma- 
nos, que  procurase  vd.  levantar  una  nueva  btfndera,  ocasio- 
nando así  nuevas  divisiones,  que  cederían  en  provecho  de 
nuestros  invasores. 

fodás  éstas  tHrcnnstatictas  hacen  que  sea  una  cuestión  di- 
fioil,  á  mi  juicio,  la  de  decidir  si  conviene  á  los  intereses  de 
imestoa  patria  el  que  los  servicios  de  vd.  sean  6  no  acepta- 
dos. Eita  cuestión,  tanto  por  la  gravedad  que  en  sí  tiene, 
como  por  el  conocimiento  que  requiere  de  las  circunstancias 
de  la  nación,  solamente  podrá  ser  decidida  por  el  primer  ma- 
gistrado de  la  república,  á  quien  el  pueblo  mexicano  ha  con- 
fiado sus  destinos. 

.No  dado  que  vd.*  estará  dispuesto  á  hacer  las  explica- 
ciones cornespondieñtes  y  dar  las  garantías  necesarias,  y 
tampoco  dudo  que  en  vista  de  todo  esto  y  de  las  circuns- 
tancias de  la  república,  decidirá  el  ciudadano  presidente  lo 
que  fuere  mas  conveniente  á  los  intereses  de  la  patria.  En- 
tretanto viene  tal  resolueion,  creo  qne  será  deber  de  vd.  no 
emprender  nada  que  pueda  ocasionar  dificultades  6  compli- 
caciones al  mismo  gobierno  6  á  la  nación,  si  los  servicios  de 
vd.  no  fueren  uceptados. 
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Sojr  átt  vd.  aníy  «ttAtamente  ta  wgar»  semdor  Q.  B. 
S.  M. 

M.  BOMEBO. 

Eb  Gopia.  Wa^ington,  Uñjo  25  de  1866. 

.IGNACIO  MAEISOAL, 
secretario. 
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Chíhtjahua^  Julio  6  de  1866. 

NÜM,  289/ 

Con  la  nota  de  vd.  número  389,  de  24  ;d6  Majo  áltimoi 
me  enrió  vd.  copia  de  la  comunicación  que  eldia  21  dirígiií 
á  vd.  D.  Antonio  L<$péz  de  Santa-Anna,  j  con  la  nota  nú- 
mero  391  de  26  del  mismo  mes,  me  acompa&á  yd«  copia  de 
su  respuesta.  ' 

Mani&std  á  ?d.  el  &r.  Santa-Anna  el.  deseo  de  prestar 
ahora  sos  aerdoíoa  á  la  c^usa  de  la  república,  contra  la  in- 
terfencion  extrangwai  pidiendo,  á  vd.  qiue  trasmitiera  su  co* 
monicfuñon  al  gobierno;  .y  vd.  le  contestó  que  ya  la  trasmi* 
ti%  exponiéndole  también  loa  motivos  por  que  juzgaba  vd. 
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que  detei  lamfmm  úgp\ímMh  «¿iflenfitoo.  4e  ri;  pwfe> 
ran  aceptarse  sus  servioios. 

El  pteddonté  de  la  lepáblica  ha  quedado  impuesto  de  las 
dos  notas,  7  ha  aprobado  la  conducta  de  vd.  en  este  asunto. 

Desde  que  comeasó  Ja  gueri»  Actual,  defenmeiido  Méxi- 
co su  independencia  7  aus  instituciones  republicanas  contra 
las  pretensiones  de  una  intervención  extrangera,  ha  sido  re- 
gla constante  del  gobierno  de  la  república,  que  por  las  dife* 
rencias  anteriores  puramente  políticas,  de  ningún  modo  se 
rehusara  aceptar  los  servicios  de  todos  los  mexicanos  que  de 
buena  16  quieran  voluntaria  7  lealmente  defender  la^sausa 
de  su  patria.  Mn7  lejos  de  oponer  dificultades  á  los  que  han 
obrado  así,  impulsados  por  un  noble  patriotismo,  el  gobier- 
no ha  estimado  justamente,  7  ha  aceptado  con  satisfacción 
los  servicios  de  aquellos  á  qui^ies  pudo  consádmr  antes  co- 
mo adversarios  políticos.  HuehoB  están  combatiendo  en  la 
actualidad  bajo  la  bandera  del  gobierno,  7  otros  consumaron 
ya  su  consagración  á  la  patria  con  una  muerte  gloriosa. 

Si  el:  gobierno  pudiera  considerar  al  Sr«  Santa«-Anna  en 
aquella  condición,  ni  uif  momento  vacilaria  en  aceptar  7 
agradecer  la  oferta  de  sus  servicios;  pero  los  gravísimos  car- 
gos que  aparecen  en  toda  su  conducta  anterior,  no  permiten 
tener  ninguna  seguridad  de  la  lealtad  de  sus  intenciones,  ni 
siqaiera  alguna. duda  Que  pudiera  indinarse  en  su  favmr. 

No  es  esta  ocasión  de  mencionar  loé  numerosos  cargos 
que  han  hecho  7  hacen  contra  él  los  hombres  honrados  de 
todos  los  partidos  7  de  todas  las  opiniones,  considerándolo 
como  el  primero  7  el  mas  eficaz  promovedor  dé  la  anarquía, 
de  la  inmoralidad  7  de  la  corrupeion.  Basta  ahora  mirar 
preferentemente  la  parte  principal  que  ha  tenido  pava  poner 
en  peligro  la  independencia,  7  {>ara  acarrear  «oÍ»e  flu^tda 
todos  los  males  de  la  intervención  excrangenu 
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En  los  documentos  publicados  por  sus  mismos  cómplices, 
se  ha  visto  que,  siendo  geje  del  gobierno  de  la  república, 
soUcitd  desde  1854  la  intervención  earopeai  que  siguió  pi- 
diéojiola  despuesj  y  que  en  cuanto  se  pensó  traer  á  Maximi- 
liano como  instrumento  de  ella,  le  ofreció  sumisamente  su 
persona,  su  influencia  j  sus  servicios.  Apenas  hace  dos  años 
que  el  Sr.  Santa-Anua  vino  al  territorio  nacional,  con  la  es- 
peranza de  obtener  el  premio  de  su  traición,  protestando  so- 
lemnemente que  el  único  pensamiento  de  su  vida  era  la  mo* 
narqüía,  y  su  último  deseo  someterse  á  un  poder  extrange- 
ro.  Defraudadas  sus  esperanzas,  rechazado  y  desterrado 
por  sus  mismos  cómplices,  que  temieron  ser  traicionados 
después  por  él,  todavía  no  se  resolvió  á  servir  á  su  patria,  ni 
aun  movido  por  el  resentimiento  de  los  nltrages  que  había 
recibido.  Parecía  entonces  poderosa  la  intervención,  y  él 
no  quiso  participar  de  los  peligros  de  los  defensores  de  la 
patria.  Hasta  dos  años'áespues  ha  venido  á  ofrecerle  sus 
servicios,  cuando  ha  visto  que  está  ya  próxima  á  sonar  la 
última  hora  de  la  intervención.  « 

Si  los  que  encabezados  por  él  llamaron  al  extrangero, 
creyeron  tener  fundados  motivos  para  desconfiar  y  temer  cfue 
después  los  traicionara,  mayor  seria  la  desconfianza  y  el  te- 
mor que  tuvieran  Airándolo 'á' su  lado  los  defensores  de  la 
república.  Becordando  que  se  ha  filiado  en  todas  las  ban- 
deras^ que  ha  proclamado '  todas  la^  causas,  y  que  reciente- 
^  mente  protestaba  su  final  adhesión  á  la  ünonarquf  á  extrange* 
'  ra,  no  querían  combatir  en:  el  mismo  campo  temiendo  que 
los  entregará,  y  no  querrian  unirse  á  él,  ni  menos  ponerse 
bajo  sus  órdenes,  temiendo  que  maquinase  su  perdición. 
Hasta  temerían,  comcf  ya  algunos  lo  han  dicho,  que  viniese 
enviado  por  la  intervención  extrangera,  para  introducir  un 
elementó  de  discordia  entre  los  defensores  de  la  república, 

OXmC17lASM.*^19. 
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y  para,  que  al  terminar  la  intervención,  tavíerán  en  él  nñ  ami- 
go y  un  favorecedor  los  mismos  que  la  han  sostenido* 

Aun  siiponiendo  qne  ahora  fuesen  leales  las  intenciones 
del  Sr«  Santa- Annai  la  constante  sospecha  que  infundirían  saa 
antecedentes,  haria  nojsolo  inútil  en  estas  circunstancias,  si- 
no muy  perjudicial  la  admisión  de  sus  servicios.  Aunque 
el  gobierno  quisiera  depositar  en  él  alguna  confianza,  no  cree 

'  posible  que  la  tuviesen  también  los  defensores  de  la  causa 
nacional.  .  Para  no  creer  en  las  nuevas  protestas  de  sd  pa- 
triotismo, repetirían  que  ha  violado  antes  todos  sus  juramen- 
tos y  que  ha  quebrantado  antes  sus  mas  solemnes  compro* 
misos.  Para  no  creer  en  sus  nueyas  protestas  de  lefiltad  á 
la  república,  repetírian  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  de 
que,  como  militar,  ha  sido  desleal  á  todos  los  gobiernos,  que 
lo  h^  empleado;  que  coíno  gefe^  de  gobierno,  ha  sido  des- 
leal  á  todos  los  partidos  én  quienes  se  ha  apoyado;  y  que 

.  como  mexicano,  ha  sido  últimamente  desleal  á  la  causa  dé 

r  -i       I 

la  patria. 

Por  estas  consideraciones,  el  presidente  de  la  república 
no  creis  de  ningún  modo  compatible  con  sus  deberes,  admi- 
tir la  oferta  que  el  Sr.  Santa- Anna  ha  querido  hacer  ahora 
de  sus  servicios.  Tampoco  cree  que  sos  manifestaciones  6 
protestas  de  patriotismo,  pudieran  ser  de  ningún  modo  sufi- 
cientes para  que  se  le  considerara  sincerado  de  los  muy  gra- 
ves  cargos  que  existen  contra  él. 

Habiendo  pedido  á  vd,  el  Sr,  Santa-Anna  que  trasmitió* 
ra.al  gobierno  su  comunicación,  sírvase  vd.  trasmitirle  esta 
respuesta. 
Protesto  &  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LEEDO  DE  TEJADA- 
AI  G.  Matías  Somero,  ministro  de  la  república  mexicana 
en  los  Estados-Unidos. 
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Washington,  26  de  Mayo  de  1866. 

Mi  estimado  aeñpr:  De  conformidad  con  lo  que  ofrecí  á 
vd.  en  la  entrevista  que  tavitnoá  esta  mañana  en  el  departa- 
mento ideEstado»  te^go  la  honra  de  remitirle  copia  de  una  ' 
comunicación  que  me  dirigió  con  fecha  21  del  que  corsai  des- 
de Elizabeth  Port,  D.  Antonio  Ldpez  de  Saiita-Anna,  ofre-  , 
eiendó  sas  servicios  al  gobierno  mexicanoi  y  de  la  respnesta 
que  le  d(  ayer,  manifestándole  que  yo  no  estaba  autorizado 
para  determinar  ^en  este  asunto,  y  que  lo  sometia  á  mi  go- 
bierno. 

'SlbfdéWtf;;  señor,  mtly  reá^tuosamente  obeSiéttté  se^ 
vidor* 

M.  ROMEEO, 

AriSoh*  "William  ll,  Séward,  &c.,  &c.,  &c. 


]»KPA&TJkM.£NTO    I)1ft^']B5TAD0*         .    , 


WiismNiSTON,  Julio  6  do  1866. 


\ ,  S^r:    ^éngo  la  bioínra  de  acusar  recibo  de  la  comuni- 
cación ae\cí.  de  26  de  Mayo  último,  que  contiene  copia 


de  una  carta  qae  le  dirigió  D.  Antonio  Lopes  de  Santa» 
Anna^  con  la  respuesta  de  vd.,  y  de  agradecerle  loa  informes 
que  tales  documentos  contienen. 

Aprovecho  está  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  segn* 
ridades  de  mi  distinguida  consideración. 

^  WILLIAM  H.  SEWABD* 

* 

Ai  Sr.  D,  Matías  Bomero,  &c. 
&9^tradaccion«^   l^ashington^  Julio  6  de  1866. 

IGNACIO  MARISCAL. 


PrmUMUk  44.-^^^  nis9Íeano  dfiNmoa^tort  contra D,^  Antonio 

López  de  Santa-Anna» 

En  vista  de  los  rumores  que  se  han  propagado  ^con  mo* 
tivo  de  la  llegada  á  los  Estados-Unidos  de  D.  Antonio  Ld» 
pez  de  Santa-Anna^  y  de  los  planes  que  se  le  atribuyen  de 
mezclarse  una  vez  mas  en  los  negocios  de  la  república  mexi* 
cana,  por  él  oprimida,  esquilmada  y  traicionada,  el  club  m^* 
xicano  de  Nueva- York,  que  se  compone  d^  republicahos 
adictos  á  la  independencia  de  su  patria. 

Considerando:  Que  dicho  J).  Antonio  López  de  Santa* 
Anna  ha  sido  el  hombre  mas  funesto  para  México,  el  origen 
de  todos  sus  males  y  calamidades,  el  promovedor  del  desorden 
y  de  la  anarquía,  el  conculcador  de  toda  ley,  «I  deatmctOf  di 
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la  j^liertad*  4  <]f^^^  4^1  pueblo  y  el  detmon^Iiíador  de  la 
sociedad;    ,.  , 

Considerando:  Qae  á  todo»  eatos  títulos,  que^  lo  lucieron 
odioso,  7  pr^^vocarQU  je^ntra  su  tiranía  las  reyolncionea  mas 
populares  que  se  registran  en  los  anales  ^e^  México^  afiade 
c^  de  tc^ido]^  á  la  patria,  pues  ejerciendo  en  1854  la  dicta- 
dura que  usurpa,  el  mas  torpe  abuso  que  hizo  del  poder 
consistid  en  autorizar  á  D.  José  Gutrierrez  Estrada  para 
que  en  su  nombbre  solicitara  de  las  potencias  de  Europa 
el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México: 

Considerando:  Que  cuando  este  crimen  sé  consumó,  gra- 
cias á  la  intervención  francesa,  dicho  D.  Antonio  López  de 
Santa^Anna,  gozándose  en  la  obra  por  ól  comenzada,  sé 
apresuró  á  tributar  sus  homénages  al  archiduque  Maximilia* 
no  de  Austria,  reconocióndolo  como  emperador  de  México; 

Y  considerando  por  último:  Que  si  después  ha  expedido 
manifiestos  en  contra  del  imperio,  ellos  no  borran  el  crimen 
que  antes  cometió,  j  no  son  mas  que  una  prueba  de  que  so- 
lo  será  consecuente  á  su  sistema  de  constante  inconsecuen* 
cia,  j  de  que  no  ha  recibido  del  extrangero  la  recompensa 
que  de  su  traición  se  prometia, 

Declara  y  protesta: 

1^  '  Que  no  ve  en  D.  Antonio  Lópe%  de  Santa- Anua,  mas 
que  el  odioso  tirano  que  traicionó  la  causa  de  la  independen- 
cia nacional  abusando  del  poder^  público. ... 

^  29  Que  cree  que  solo  su  nombre  bastaria  para  manchar 
la  noble  y  santa  causa  que  defiende  el  pueblo  piexicano;  pa- 
ra hacer  imposible  la  consolidación  de  las  instituciones  libe- 
rales, j  para  asegurar  la  impunidad  de  todos  los  traidores. 

S?  Que  el  pueblo  mexicano  no  puede  tener  fé  en  la  pa- 
labra del  hombre  que  siempre  lo  ha  engañado;  y  que  si  lle- 
gara á  verlo  en  el  territorio  nacional,  reclamaría  qu«  en  dt- 
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«agravio  ^  la  le^  y  Se  la  moral  püti&ca,  Y  por*  amor  á  ta 
jasticia,  86  le  sometiera  á  juicioi  7  ejemplarmente  se  lé  castí* 
gara  como  i  reo  de  alta  traición. 

El  club  mejicano  acuerda  pablicü^stas  decláraciones/pa» 
ra  evitar  que  se  extravíe  la  opinión  pública,  j  que  pueda  ser 
sorprendida  la  buena  f¿  de  los  honbres  generosos  qtííé  con  la 
causa  de  México  simpatizan;  7  abriga  la  íntima  convicción, 
de  que  los  republicanos  de  México  no  cometerán  jamas  el 
irreparable  error  de  deshonrar  sus  filas  admitiendo  en  ellas 
al  que  fué  siempre  enemigo  de  la  libertad,  7  abusando  del 
poder  imploró  para  México  el  ominoso  7ugo  extrangero. 

Nueva* York,  Ma70  15  de  1866.— i^ant^Mco  Zarco,  presi- 
dente.— Juan  /•  Baz.^^Frandaeo  Ibarra^-^Pantaleon  Tovar* 
'^esus  Fuentes  Muñíz^'^^Francisco  Morriaga. — SatUiago 
Vicario. — Juan  N.  Navarro.-^Fclipe  B.  Berrioz&at.-^esui 
(?.  Ortega.'^acoho  Bivera.-^Fpiiaeio  Huerta, — Luis  Legar- 
reta.'^Ba/aetEuerfa. — PabhBocJtay  PortUé — Gaspar  San- 
chez  Ochoa^  general  del  ejército  repubücano  de  México.—* 
Joaquín  tUiatobos, — Francisco  Morales.-^oaquin  G.  Orte* 
ga\'— Manuel  Quesada. — Pedro  Santacilia^'^Francieco  Oui^ 
liaza.'-'F.  González  Bodriguez.^^Ándr¿s  Bravo.^^Josá  Si- 
vera  y  Bio.'^Pedro  de  Baranda.^^uan  A.  Zambranc^^Bo'^ 
fael  de  Zagas.  M.  Gamijoa  Pritchard.^^Bvlalio  Degollado, 
hijo.'^Femando  María  Ortega.-^uan  Urhina. — Francisco 
Paz.^-^osé  Montesinos.'^Guadalupe  García.^^uan  Keats* 
— Francisca  Venegas.'^ándrés  Treviño.-^osé María  J.  Car- 
bajal. — Juan  Moreno.'-^uan  Galindo.^^osé  María  Garba- 
bajal,  hijo.— /wé  M.  Boves.-^Federico  O.  JPiíci*-^Cipriano 
Sobert,  secreOírio. 
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NuEVA-YoRJc,  Junio  20  de  1866. 
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St  manifiesto  que  el  Sr.  D.  Antonio  Ltfpez  de  Santa- Anna 
*  dirigid  á  sas  compatriotas  desde  Elizabeth  Port  el  5  del 
corriente^  sugiere  tantas  y  tan  variadas  reflexiones  á  los  que 
conocen  un  poco  la  historia  de  Miéxico^  qne  para  exponerlas 
todas  seria  menester  escribir  un  velamen  bien  abultado. 
Cómo  dosotirosi  apenfts  supimos  que  el  general  Santa- Anna 
queria  mezclarse  de  nuevo  en  nuestros  asuntos  políticos, 
féHfícaüíros  una  proiésia  en  contra  ¿íelsus  pretensiones^  no 
se  fei^lraflará  que  hoy  expongamos  algunas  de  las  principales 
reSiBiie^Ütíff  que  nos  han  ocurrido  á  la  simfÜe  lectura  del  do- 
chibefitó  mencionado.  n> 

'OMiiefúza  éf  Sn  Saíiíta-Anmi  por  sentar  cietias  máximas 
generales  de  moral  histdricaí  que  sí  han  de  tener  alguna 
üpliéaeion  á  nuestro  paíd,  envuelven  conceptos  absolutamen- 
te erhJtlNios.  Habla  de  los  castigos  que  el  cielo  envía  á  tos 
puifblós  qée  abutan  de  los  dones  y  ventajas  con  que  losfavo* 
reeió  tá  Promdeneia,  j  haciendo  luego  la  correspondiente 
aplicación  á  nuestro  país,  dice  estas  palabras: 

'^ Nuestras  riquezas  y  nuestras  dichas  de  otros  tiempos 
''  fueron  causa  de  que  nuestras  virtudes  cívicas,  miÜiAdas  por 
"el  lujo  y  la  molicie,  fuesen  desapareciendo  dé  dia  en  c^S.^^ 
(Manifiesto,  pág.  5.) 

Sentimos  mucho  que  el  Sr.  ^anta- Anua,  que  por  tantos 
«06$  faa  representado  un  papel  prominente  en  la  historia  de 
México»  y  debiera  conocerla,  autorice  con  su  voz  asercio- 
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nes  que  aanque  repetidas  por  todo  el  mando,  no  pasan  dé 
vulgaridades  á  la  luz  de  la  buena  filosofía.  Ni  hemos  sido 
nunca  ricos,  ni  dichosos,  ni  muelles.  Nuestro  pais,  aunque 
dolado  de  mu6hos  elementos,  de  riqueza,  principalmente 
mineral,  ni  h^  desarrollado  ni  podido  desarrollar  esos  ele- 
mentos^ por  causas  naturales  y  sociales  enteramente  agenas 
de  la  voluntad  del  pueblo  mexicano. 

La  configuración  del  suelo  de  nuestro  país^  sus  numero- 
sas é  inmensas  montañas^  su  falta  de  rioa  navegables  y  aun  - 
de  agua  en  una  gran  parte  de  su  territorio,  son  desventajas 
naturales  que  han  tenido  mucha  parte  en  retardar  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  impidiendo  6  dificultando  mucM- 
simo  la  primera  condición  de  todo  progreso  ^oj^al  y  matfs- 
rial:  las  vías  fáciles  de  comuicacion.  .  .  ,  . 
.  DI  estado,  lamentable  de  atr^aso^ycaai  d^  barba^^q  ,^i}}/ÍQe 
nos  dej6  la  ignorancia  de  nuestros  conquÍ8tadQrei||.la8  4deas 
de  intoleranma  y  fanatismo  que  de  ellos  heriedamos^hais^  si- 
do otra  de  las  remoras  que  han  retardado  el  «^r^nc^ipien- 
to  de  México,  y  en  general  de  todo?  lo»  pueblas  J;víspano-* 
americanos.  -■   .  .  ,^     ^ 

£n  estas  causas,  independientes  de  nuestra  voluntad,  que 
no  nos  han  dejado  á  ié  ser  ricos  ni  dichosos,  eiicuentraii.  to- 
dos los  hombres  pensadores*el  verdadero  origen  de  adiestras 
revoluciones  y  de  nuestro  malestar  constante;  y  no  en  ese 
supuesto  abuso  .de  dones  y  ventajas  que  se  exageran  con\ 
tanta  ligereza.  México  puede  ser  y  será  en  efecto  dioh6so; 
pero  gg^  ha  podido  serlo  todavía,  porque  en  el  drden .  de  la 
naturaleza  es  imposible  que  un  nifio  recién  nacido  tenga  la 
fuerza  de  un  atleta. 

La  resist^cia  verdaderamente  heroica  que  est&  oponien- 
do hace  cuatro  afios  á  sus  invasores  el  pueblo  mefijcano,  ¿no 
cree  el  Sr«  Santa-Anna  qu,e  ea  una  buena  prueb^  dQ>^^tie  las 
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virtudes  dviou  de  ese  pueblo  han  aumentado  en  Teas  de  dis« 
minuirr 

Al  hablar  de  sí  mismo  el  Sr«  Santa-Anna^  no  quiere  que 
se  le  acuse  de  veleidoso.  Sea  en  buena  hora;  pero  el  mismo 
señor,  ehgiendo  una  de  las  épocas  d^su  vida,  no  puede  mé« 
nos  de  confesar  que  muda  de  opinión  con  suma  facilidad, 
pues  era  republicano  ardiente  en  1822;  republicano  tibio  y 
-desanimado  muy  poco  después;  monarquista  desde  1853 
hasta  1864  por  lo  ménos^  y  otra  vez  republicano  decidido  y^ 
partidario  de  la  libertad  constitucional  en  1866.  Si  ¿  esto 
agregásemos  el  tiempo  en  qae  fué  partidario  y  sostenedor 
como  militar  de  la  dominación  española,  veria,  que  si  la  ca« 
líñcacion  de  veleidoso  le  parece  muy  dura,  no  nos  podrá  no- 
gar  la  razón  que  tenemos  para  apellidarle  siquiera  fneonstañ" 
íe  f  ligero. 

Una  de  las  pruebas  de  ligereza  por  lo  menos  que  di¿  el 
Sr.  Santa- Anua,  consistid  en  haberse  engañado  acerca  délos 
verdaderos  objetos  de  la  intervención  tripartita,  suponiendo» 
la,  aunque  fuese  por  un  momento,  sin  otro  fin  que  el  de  pro- 
Qurar  la  dicha  de  léxico.  Sastaba  el  mas  hgero  conocimien* 
to  de  la  historia  y  del  corazón  humano,  para  saber  que  nun- 
c<i  las  naciones  gastan  su  sangre  y  su94espros  desinteresada- 
mente, por  el  solo  placer  de  hacer  bien.  Pero  habia  mas; 
iodos  los  hombres  sensatos,  todos  los.  periódicos  indepen- 
dientes de  todos  los  países,  señalaban  con  la  mayor  claridad 
el  verdadero  objeto  de  las  tres  potencias  al  intervenir  ^n  los 
asuntos  de  México:  la  destrucción  de  las  institución^  repu- 
blicanas á  favor  de  la  guerra  civil  que  ensangrentaba  el  ter- 
riiorio  de  los  Estados-Unidos.  Todos  decian,  y  entre  otros 
el  general  Prim,  cuya  voz  autorizada  no  podía  ponerse  en 
duda,  que  la  república  mexicana  iba  á  ser  destruida  y  reem- 
plazada con  una  monarquía  á  cuya  cabeza  habia  de  estar  el 
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arehidaqne' Maximiliano  de  Austria.  El  mismo  8r\  Santa- 
Anna  desde  San  Thomas,  con  fecha  30  de  Noviembre  do 
1861,  es  decir,  antes  de  que  las  fuerzas  aliadas  hubiesen  lle- 
gado á  Yeracruz,  escribía  á  su  antiguo  amigo  y  agente  D. 

■ 

Josa  María  Gutiérrez  Estrada  lo  siguiente:  *  * 

"El  candidato  de  quien  vd.  me  habla  [S.  A.  L  el  archi- 
duque Fernando  Maximiliano]  es  inmejorable;  por  consi- 
guiente, me  apresuro  á  darle  mi  aprobación." 
Parece,  pues,  que  el  Sr.  Santa- Anna  conocía  tan  bien  6 
mejor  que  otro  cualquiera,  que  el  verdadero  objeto  de  la  in- 
tervencion  era  destruir  la  república  j  sustituirla  con  un 
príncipe  extrangero  apoyado  en  bayonetas  extrangeras.  Sin 
eiubargo,  el  Sr.  S'anta«A:nna  dice  que  estaba  ignorante  de  lo 
que  sucedía,  y  por  eso  juzgó  ''preciso  trasladarse  á  todo 
*'  trance  al  teatro  de  los  sucesos  para  investigar  el  proceder" 

y  las  tentativas  de  la  intervención "y  para  velar  por 

"  las  garantías  y.  Ubertad  de  sus  compatriotis.',;  (Man^^^^^ 
pigina  7).     Hé  aquí  la  explicación. natural  de  por  qué  vol- 

i'  *^»  .''  '     ,       *  j  '  •  í 

yi6  á  su  país  en  1864.  . 

Nos  permitirá  que  nos  tomemos  la  libertad  de  recordarle 
los  siguientes  hechos: 

•  El  28  de  Febrero  de  1864,  día  siguiente  al  de  su  arribo 
al  puerto  de  Yeracruz,  dirigió  á  D.  Juan  de  Dios  Peza^  que 
se  titulaba  subsecretario  de  guerra  y  marina  de  la  regencia, 
una  comunicación  en  la  que  le  participaba  su  llegada,  y  le 
decia  estas  palabras  terminantes: 

''  Al  decidirme  á  volver  á  mi  país  natal,  abrigó  el  propó- 
*1 8Í(o  de  cooperar  en  cuanto  de  mí  dependa,  á  Ta  consolida-  | 

''  cion  de  la  forma  de  gobierno  que  la  nación  ha  creido  con- 
*'  veniente  adoptar  á  la  sombra  benéfica  del  trono  en  que  va 
"  Á  sentarse  el  ilustre  príncipe,  señalado  en  los  alto^  conse- 
'*  jos  de  la  Pivina  Providencia  para  sacar  á  la  nación  del 
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"  abismo  de  infortunios*  en  que^¿afóa  sido  précipiiádta  por  la 
"anarqaía.  >       '   .    '  \ 

''Pongo  en  conocimiento 'de  la  regencia  que  puede  contar 
"  con  mis  pobres  sernciqs,  y  dictar  las  ordenes  que^  estima- 
"  re  convenientes  al  decano  del  ejército  mexicano." 

Estos  conceptos  clarísimos  suscritos  por  el  Sr.  Santa-An- 
na,  están  en  perfecta  consonancia  con  la  expresiva  y  sumisa 
carta  que  desde  San  Thomas  dirigió  al  archiduque  Maximi- 
liano poco  antes,  el  2i  de  Diciembre  de  1863,  y  con  el  ma- 
nifiesto á  la  nación  que  vid  la  luz,  pública  en  Onzava  y  fué 
causa  de  la  drden  de  reembarque  fulminada  por  el  general 
Bazaine.  Entre  mil  y  mil  alabanzas  ^al  archiduque  y  mil  y 
mil  protestas  de  obediencial  et  Sr.  Santa- Auna  le  dice,  lo 
siguiente: 

*'  Si  me  hubiera  encontrado  en  posibilidad  de  seguir  &  la 
comisión  mexicana,  Y.  A.  I.  hubiera  oidó  por  la  voz  de 
uno  de  los  proceres  de  la  independencia,  por  el  que  ha 
ocupado  tantos  años  el  ptim'er  lugar  entre  sus  conciuda- 
'^  danos,  ratificar  lo  que  él  digno  presidente  de  ella  expresa- 
'*  ba  con  tanta  elocuencia  como  sinceridad,^'    ,, 

Eñ  la  misma  carta  decia,  que  el  imperio  con  Maximiliano 
como  emperador,  era  el  ''ánico  remedio*'  que  podia  curar  los 
males  de  México,  la  última  ''aurora  de  sus  esperanzas;'*  y 
concluia  con  estas  sentidas  palabr^is: 

"  Dígnese  V.  A.  I.  reconocer  en  el  decano  del  ejército 
mexicano  á  un  adicto  y  desinteresado  amigo^  y  al  más  obe- 
diente  servidor,  que  le  desea  las  mayores  felicidades  y  aten» 
tamente  besa  las  imperiales  manos  de  V.  A.  L" 
£1  Sr.  Santa- Aníia  iñanifestaba  en  esa  fecha,  no  muy  re- 
mota ^or  cierto,  un  entusiasmo  y  una  abnegación  en  favor 
del  imperio,  que  dejan  muy  atrás  sus  protestas  de  ahora  en 
favor  de  la  república. 
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lEi  manifiesto  de  enttfnees^  pareeido  solo  en  esto  al  numi- 
fieato  de  ahora,  comienza  por  pintar  con  los  colores  mas  ha* 
lagüefios  el  estado  bonancible  y  próspero  de  México  doran- 
te la  tütima  dictadura  del  Sr«  Santa- Anna^  opinión  de  que 
no  participó  sin  dada  el  pueblo  mexicano,  pues  se  levantó 
en  masa  contra  8«  A.  S«  [como  entonces  se  hacia  llamar  el 
mismo  sefíor]i  y  le  obligó  á  abandonar  violentamente  el  ter- 
ritorio de  la  repáblica.  El  resto  de  este  documento  está 
consagrado  á  censurar  acremente  á  todos  los  gobiernos  repu- 
blicanos de  México  y  de  todos  los  p&íses  hispanoamericanos, 
y  muy  especialmente  al  presidido  por  el  Sr.  Juárez,  por  ese 
''buen  patriota^*'  como  con  tanta  justicia  le  llama  en  su  ma- 
nifiejto  de  ahora,  y  á  manifestar  su  completa  decisión  por  la 
monarquía  y  por  Maximiliano. 

''  En  los  momentos  solemnes,'^  decia  entonces,  ''el  honi- 
"  bre  de  bien  debe  exponer  la  verdad  con  franqueza  y  since« 
"  ric(ad....i.  Han  pasado  las  ilosiones  de  la  juventud  á  la 
"  vista  de  tantos  desastres  producidos  por  aquel  sistema  (el 
"  republicano)  y  no  engañaré  á  nadie:  la  dltima  palabra  de 
"  mi  conciencia  y  de  mi  convicción  es  la  monarquía  consti- 
"  tucional/* 

Entóuces  no  se  limitaba  el  Sr.  Santa- Anna  á  encomiar 
la  monarquía  y  al  archiduque,  sino  que  encargaba  muy 
especialmente  á  los  mexicanos  que  conservásemos  en  "nues- 
tra memoria  al  monarca  magnánimo  (Luis  IN'apoIeon)  que 
tan  oportuna  y  generosamente  nos  habia  alargado  su  mano 
poderosa.  M  agradecimiento  es  la  virtud  de  las  almas 
nobles" 

m 

¿Y  con  estos  datos  no  nos  será  permitido  dudar  del  mani- 
fiesto de  ahora,  en  que  nos  asegura  bajo  su  palabra,  que  iba 
á  "  investigar  el  proceder  y  his  tentativas  de  los  nuevos  in- 
"  terventores,  y  á  velar  por  laa  garantías  y  libettades  de  m% 
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"  compatriotas^  y  no  á  bascar  ana  posición  elevacja  al  lado 
"  del  archiduque?"   ^  , 

Continúa  el  Sr.  Santa- Anna  en  su  manifiesto  de  ahora: 

"  No-tengo  compromiso  alguno  con  el  imperio,  pertenez* 
*'  co  todo  i,  la  república;  j  en  presencia  del  peligro  de  la 
«'  patria  desaparecen  de  mi  vista  todas  las  denominaciones 
**  de  los  partidos.  No  soy  conservador,  no  soy  liberal;  soy 
"  mexicano/'  [Manifiesto  de  1866,  página  8]. 

El  contraste  es  tan  palpable,  que  cualquiera  no  podrá  me- 
nos de  preguntar  á  qué  se  debió  tan  maravillosa  conversión. 
£1  Sr.  Santa- Anna«  previendo  la  pr.eguata,  nos  dá  la  res- 
puesta: 

-'  El  general  Bazaine  me  lanzó  con  rudeza  fuera  del  terri- 
^*  torio,  y  hube  de  reembarcarme  á  poco  de  mi  llegada." 

*'  No  estoy  resentido^  estoy  mas  bien  contento  del  ultra- 
**  gp,  porque  á  él  le  debo  no  h^ber  contraido  compromisos 
"  que  tal  vez  las  circunstancias  me  hubieran  impuesto  y  ha- 
"  ber  abierto  los  ojos  con  respecto  á  las  intenciones  de  la  in- 
"  tervencion."  [Manifiesto  de  18t<6,  págjna  7]. 

En  una  palabra,  el  duro  tratamiento  del  general  Bazaine 
hizo  que  el  Sr.  Santa-Arma  dejase  de  ser  partidario  de  la  in- 
tervención, y  no  creemos  violento  inferir  que  hoy  seria  uno 
de  sus  mas  esforzados  sostenedores,  si  en  vez  de  la  orden 
para  reembarcarse,  hubiera  recibido  una  condecoración  y  el 
nombramiento  de  comandante  de  alguna  fuerza  imperial. 

No  puede  negarse  que  procedió  con  lógica;  se  indispuso 
contra  la  intervención  porqu^fué  maltratado  por  el  geneial 
Bazaine  que  la  representaba,  y  se  dirigió  ó  dijo  al  menos 
qne  iba  á  elevar  su  queja  al  emperador  francés  para  obtener 
la  reparación  debida.  [Respuesta  del  Sr.  Santa-Anna  al  ge- 
neral  Bazaine.  Marzo  12  de  1864].  Este  monarca  ajroL¿ 
am  dada  el  proceder  del  gefe  de  su  ejército,  pues  ti  Sr.  San* 
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ta-Anna  no  recibid,  al  menos  que  sepamos,  sátisfaoeion  al- 
guna. 

Pero,  ff  su  enojo  contra  Maximiliano?  El  Sr.  Santa-An- 
na  nos  va  á  despejar  esta  nueva  incógnita. 

"  ¿Qué  favores  he  merecido  del  archiduque?  Con  su  si- 
"  lencio  di6  plena  aprobación  á  la  violencia  que  se  usó-eon- 
"  tra  mi  persona/'  [Manifiesto  de  1866,  página  lO], 

Creemos  que  pocas  explicaciones  podrán  darse  mas  pe- 
rentorias:, el  Sr.  Santa- Anna  conoció  que  era  mala  y  anti- 
patriótica la  intervención,  porque  el  general  Bazaine  le  man- ' 
á6  que  se  reembarcase;  perdió  toda  su  té  en  la  monarquía  y 
todo  8u  entusiasmo  por  Maximiliano,  porque  este  aprobó 
con  su  silencio  la  conducta  del  general  francés.  Apelamos  al 
buen  sentido  de  todo  el  mundo  para  que  declare  si  obran  te- 
merariamente los  antagonistas  del  Sr.  Santa^Anna  al  difdar 
de  su  conversión,  y  al  suponer  que  en  1864  iba  á  México 
en  busca  de  unajposicum  elevada  al  lado  del  archiduque^  y  no 
á  velar  fior  las  jaranitas  y  seguridad  de  sus  eompadríoia»* 

Siguiendo  un  poco  adelante  la  lectura  del  manifiesto  de 
ahora,  encontramos  que  el  Sr.  Anna  trata  de  sincerarse  de  la 
acusación  de  haber  pretendido  alguna  vez  ceñirse  la  diade- 
ma, imperial.  En  efecto,  las  apariencias  lo  condenaban. 

En  la  dictadura  que  ejerció  en  México,  de  Febrero  de 
1853  á  Agosto  de  1855,  imprimió  un  curso  tal  á  la  políti- 
ca^ que  casi  todos,  ignorantes  y  sabios,  extrangeros  y  mexi- 
canos, suponian  que  aspiraba  á  pxoclamarse  emperador  de 
México.  Saprimió  toda  sombra  de  representación  nacional, 
todo  vestigio  do  elección  popular:  todos  los  empleados  pá- 
blicos,  empezando  por  los  gobernadores  de  los  Departamen- 
tos, y  acabando  por  el  más  insignificante  subprefecto,  eran 
nombrados  por  él,  directa  ó  indirectamente.  Ordenó  qae  te 
diesen  también  de  palabra  los  tratamieptós  oficiales  que,  st- 
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gun  las  leyes  de  la  repúblicsi  solo  debían  darse  por  escrito; 
revivios  la  drden  de  los  caballeros  de  Guadalupe^qae  habia 
fimdado  el  emperador  Itorbide,  j  se  declara,  por  supuesto, 
gran  maestre  de  la  orden,  cambiando  el  título  de  Eseeelen» 
ttia  que  hasta  entdnces  habían  tenido  los  presidentes  de  la 
república,  por  el  de  aléeza  serenísima;  creó  ^^boí  cuerpo  it  , 
ejercito  de  las  tres  armas,  al  que  vistió  con  ricos  y  costosos 
uniformes,  y  denominó  guardia  de  su  alteza:  en  una  pala- 
bra,,  hizo  tautas  y  tales  cosas,  que  no  podrá  monos  de  confe- 
sar que  no  procedian  muy  de  ligero  los  qué  le  atribuían  las 
intenciones  de  coronarse.  Y  esto  pasaba  en  185S  y  1854, 
cuando  estaba  todavía  muy  fresca  la  memoria  de  monselior 
el  príncipe  presidente  de  la  república  francesa,  y  del  golpe 
de  Estado  del  memorable  2  de  Diciembre  de  1851* 

Aun  hay  una  circunstancia  que  ignorábamos,  y  que  el  Sr« 
Santa*  Anua  nos  revela  ahora: 

''  Los  comandantes  generales  y  los  gobernadores  de  los 
"  departamentos,  solo  aguardaban  mi  beneplácito  para  pro* 
*^  clamarme  emperador  el  día  de  mi  natalicio para  ce- 

« 

"  ñirme  la  corona  imperial,  hubiérame  bastado  alargar  la  ma- 
"  no."  [Manifiesto  de  1866,  página  9].  f 

,  Nos  permitirá  el  Sr.  Santa-Anna  que  le  hagamos  una  li- 
gera observación.  No  dudamos  un  momento  quü  los  coman- 
dantes, generales  y  gobernadores  electos  por  S.  A.  hayan  es- 
tado dispuestos  á  proclamarle  emperador,  pues  cosas  peores, 
i»e  vieron  en  el  senado  romano  en  tiempo  de  Tiberio;  pero  sí 
dudamos  muchísimo  que  el  pueblo  mexicano,  que  no  lo  pu- 
do sufrir  de  dictador  y  le  obUgó  á  salir  huyendo  en  Agosto 
de  1855,  le  hubiera  sufrido  de  úionarca.  Podremos  equivo- 
camos, pero  convendrá  el  Sr.  Santa- Anna  en  que  nueaitra 
duda  no  carece  de  fundamento. 

P«iea  bien,  á  pesar  de  esas  medidas  eminentemente  mouár» 
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qtiÍQ«9,  h»  iaoilidades  de  hacerse  emperadotque  no  quiso 
aproreehari  son  la  oiejor  prueba  de  que  nunca  pensó  en  ser- 
loj  y  ^i  esto  no  bastar^  allí  está  una  prueba  conclujente:  e\ 
pleno  poder  que  dio  al  Sr.  Gutiérrez  Estrada  en  1^  de  Julio 
de  1854,  ^'  para  que  eerca  de  las  cortes  de  Londres,  París, 
"  Madrid  y  Viena,  pudiera  entrar  en  arreglos  y  hacer  los  de- 
''  bidos  ofrecimientos  para  alcanzar  de  todos  esos  gobieruos 
"  6  cualquiera  de  ellos,  ^el  establecimiento  de  una  monar- 
'' quía  derivada  de  alguna  de  las  casas  dinásticas  de  estas 
"  potencias.'* 

Aquí  no  podemos  ménos^  de  confesar  que  la  argumenta* 
oiou  del  Sr.  Santa- Anna  ha  sido  feliz.  Ese  documento  prue» 
ba  de  una  manera  inconcusa,  que  por  lo  menos  el  1?  de  Ju« 
lio  de  1854,  el  Sr.  Santa* Anna  no  pensaba  en  hacerse  em* 
pefador,  sino  en  vender  á  su  patria,  preparándola  para  entre- 
garla maniatada  en  poder  de  sus  conquistadores  6  de  cual- 
quiera príncipe  extraugero.  Esto,  que  conforme  á  los  prin- 
cipios mas  obvios  de  la  moral  universal  llamamos  nosotros 
traición,  es  para  el  Sr.  Santa- Anna  un  '^título  de  satisfacción 
eomo  rasgo  de  desinterés  y  desprendimiento.''  [Manifiesto 
de  1856,  página  10].  De  igual  desinterés  y  desprendimien- 
to puedenhacer  alarde  Almonte,  Márquez  y  cuantos  traido- 
res trajeron  y  apoyan  hoy  á  Maximiliano. 

Mas  no  hay  que  escandalizarse  de  esto,  continda  el  Sr. 
Santa- Anna;  otros  hombres  notables  de  México  y  de  Sor 
América  tuvieron  el  mismo  pensamiento,  y  el  mió  se  quedó 
en  simple  "  proyecto  que  no  llegó  á  realiziurse.  " 

Si  pudiera  servir  de  excasa  de  un  crimen  el  que  haya 
ejemplos  de  haber  sido  cometidos  por  personas  ilustres,  de- 
berían cerrarse  los  tribunales  y  hasta  borrarse  del  diccionsirio 
la  palabra  moral.  Traidores  ha  habido  en  todas  las  naciones, 
7  lia  sabir  á  ópooas  remotas,  el  Sr.  Santa^Anna  podría  haber 
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enooji^tidÍQ  ea  sa  homónimo  el  presidente  i^  Santo  Jkh 
mingo»  un  ejemplo  que  no  deja  que  desear. 

En  cuanto  á  la  Qp.  realifsacion  de  su  proyecto,  el  mismo 
Sr«  Santa-Apna  tiene  cuidado  de  decimos  que  no  qaedó  por 
él  7  que  no  tuvo  verificativo  ''por  la  gaerra  que  por  aquel 
tiempo  absorbía  la  atención  de  Europa/'  (Manifestó  de 
1866,  pág.  10). 

No  nos  parece  fuera  de  propósito  mencionar  la  excusa  que 
dá  por  haber  reconocido  en  Veracruz  la  intervención  y  á 
Maximiliano,  en  otro  manifiesto  que  imprimid  en  San  To- 
mas el  8  de  Julio  de  1865,  cuando  el  "  rudo  tratamiento '' 
del  general  Bazaine  le  había  convertido  ya  de  monarquista 
én  repablicano. 

*^  Os  debo  una  explicación,"  decia  el  Sr.  Santa-Anna,  di- 
rigiéndose á  los  mexicanos.  ''Los  periódicos  de  la  capital 
publicaron  mi  reconocimiento  de  la  intervención  francesa. 
Ese  acto  no  emanó  de  mi  espontánea  voluntad,  sino  que 
"  me  fué  impuesto  por  la  fuerza  de  las  circunstancias. 
"  Apenas  ancló  en  el  puerto  el  vapor  que  me  condacia, 
cuando  se  me  presentó  á  bordo  el  comandante  francés,  gefe 
superior  de  Yeracruz^  y  me  hizo  saber  que  no  se  me 
permitía  desembarcar,  sino  que  al  contrario,  se  me  oblir 
garia  k  volver  en  el  mismo  buque,  si  no  suscribía  inme- 
"  diatamente  las  condiciones  que  me  presentó  escritas  en 
''francés.  Estas  condiciones  eran, que  reconociese  la  inter- 
vención y  al  monarca  electo,  y  que  no  dirigiese  al  pueblo 
manifiesto  alguno.  Tal  insolencia  solo  pudo  excitar  mi  in- 
"  dignación;  pero  los  sufrimientos  de  mi  señora,  causados  por 
"  una  penosa  travesía,  y  los  consejos  de  alguiíos  amigos  que 
"  habían  venido  á  encontrarme,  me  decidieron  á  suscribir 
''  las  condiciones  mencionadas. '' 
£a  la  contestación  dirigida  al  general  Baiaiot  por  el  Sr. 
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8aiita*Anna  desde  Veracnis,  á  12  de  Marzo  de  1864,  dice 
este  señor  que  ''  como  no  nabe  francés  "  al  firmar  creytf  qne 
solo  quedaba  comprometido  ''  á  reconocer  la  intervención  y 
á  Maximiliano,  *'  pero  no  á  permanecer  mudo.  Entre  estos 
documentos  hay  una  perfecta  conformidad,  en  cuanto  á  que 
el  Sr.  Santa- Anna,  reconoció  al  emperador  Maximiliano'  y 
la  intervención  francesa,  y  una  discordancia  completa  en 
cuanto  á  la  explicación  del  hecho. 

En  1864  decia  al  general  Bazaine  que  habia  firmado  sin 
saber  lo  que  firmaba  por  estar  las  condiciones  eufranceí,  y 
en  1865  aseguraba  que  las  proposiciones  del  comandante  de 
Véracruz  le  habian  causado  indignación,  lo  que  á  ser  cierto, 
probaria  que  las  habia  entendido. 

¿Pero  á  qué  insistir  en  hacerme  cargos?  dice  el  Sr.  Santa- 
Anna  en  su  manifiesto  de  ahora;  pequé  y  me  arrepiento,  y 
para  hacer  olvidar  todos  mis  errores  aquí  me  tenéis  dispues- 
to á  combatir  y  á  morir^  si  es  necesario,  en  disfensa  de  la  in- 
depedencia,  de  la  república  y  del  gobierno  constitucional, 
al  cual  me  someto. 

''  i  Q(ié  mexicano,  sin  provocar  el  ceño  de  la  historia,  pu- 
*'  diera  rechazar  mis  servicios,  negarme  el  derecho  de  lidiar 
^*  y  morir,  si  necesario  fuese,  en  defensa  de  nuestros  hogares 

"desolados?"  (Manifiesto  de  1866,  pág.   12) "No 

"  olvidéis  que  las  querellas  domésticas,  cuando  el  suelo  de  la 
"  patria  es  profanado  por  un  invasor  extrangero,  son  una 
"  deserción  frente  al  enemigo.  "  (pág.  13).  Cesen  todas  las 
"  dicensiones  entre  los  patriotas,  y  guárdense  todos  I9S  odios 
"  para  la  dominación  extrangera  que  nos  llena  de  oprobio  y 
"  de  ignominia.  '*  (pág.  18). 

"  Por  mis  precedentes,  por  mi  posición  jn  el  partido  que 
"  se  llamaba  conservador,  y  aun  por  mi  larga  ausencia  del 
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'  país,  creo  que  soy  el  llamado  á  reconciliar  los  ánimos. '' 
CPíg.l8]. 

"  Creed  en  la  sinceridad  de  mis  palabras  j  de  mis  inten- 
ciones. "  [Pág.  15]. 
Por  mas  ¿faerzos  que  hacemos  para  creer  firmemente  lo 
que  nos  dice  el  Sr.  Santa- Anna,  no  podemos  borrar  de  naes« 
tra  memoria  que  las  mismas  protestas  quo  hace  ahora  en  fa- 
vor de  la  república,  hacia  unos  cuantos  meses  atrás  en  fa- 
Tor  de  la  intervención  y  de  Maximiliano.  Entonces,  con  la 
mano  en  el  corazón,  aseguraba  que  su  última  palabra  era  por 
la  monarquía;  ahora  asegura  que  no  eé  sino  por  la  RepSlica: 
¿qué  razón  podemos  encontrar  para  creer  lo  áltimo  mas  bien 
que  lo  primero? 

En  cnanto  á  combatir  por  la  república  y  ayudar  á  su 
triunfo,  creemos  que  el  Sr*  Santa- Anna  tiene  razón:  nadie 
tiene  ^derecho  á  estorbárselo.  Que  gaste  en  armas,  por  ejem- 
plo, una  parte  de  sus  inmensas  riquezas  para  que  aumente 
el  número  y  poder  de  los  soldados  independientes;  que  ya- 
ya al  territorio  nacional  y  enarbolando  la  bandera  tricolor  se 
lance  sobre  los  advenedizos  que  profanan  el  suelo  de  la  pa- 
tria; sea  en  hora  buena;  pero  entendámonos  bien. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  asegura  el  periódico  que  ha  to- 
mado á  su  cargo  en  e^ta  ciudad  apoyar  al  Sr.  Sauta-Anna, 
lo  que  este  quiere  es  que  el  gobieruo  constitucional  le  nom- 
bre general  en  gefe  ,de  las  fuerzas  republicanas.  ¿  Y  cabe 
en  el  cerebro  del  Sr.  Santa-Anna  que  uno  solo  de  esos  ciu- 
dadanos beneméritos  que,  aesiiudoi«,  hauíbrientos  y  desarma- 
dos, luchan  sin  descanso  hace  cuairo  años  contra  el  poder 
de  la  Francia  por  la  indepetidencia  y  la  república,  ^e  confor- 
mara con  obedecefh)  ?  ¿  Crt50  posible  que.el  gobierno  cons- 
titucional que  representa  á  ese  pueblo,  que  tiene  muy  pre- 
sente la  defección  de  Uraga  y  otros  machos,  que  no  puede 


#^  olvidar  las  protestas  que  eLSr.  Santa-Anisa  hada  ajfsr,  per- 
fectamente contrarias  á  las  qae  hace  hoy,  imaginara  siqnkf  a 
entregarle  ese  ejército  que  es  el  sostén  de  la  nacionalidad  me- 
xicana? Qaeremos  conceder  qne  el  Sr«  Santa-Anna  está  con- 
vertido de  buena  fé:  ¿quién' nos  responde  de  que  otra  enfer- 
medad de  su  señora,  otra  eelada  igual  á  la  que  le  armaron 
en  Yeracruz  con  las  condiciones  mfraneeSf  no  le  harán  en- 
tregar al  enemigo  los  elementos  que  se  le  confíen  para  la  de- 
fensa nacional? 

Suplicamos  al  Sr«  Santa-Anna  se  revista  de  calma,  y  se 
.  convencerá  de  que  esas  desconfianzas  y  esas  dudas  son  tan 
naturales  que  las  abriga  toda  persona,  por  extraña  que  sea  á 
nuestros  partidos  y  divisiones  intestinas. 

Aun  hay  otra  razón  que  suplicamos  al  Sr.  Santa-Anna  pe- 
se con  imparcialidad.  Ese  mismo  partido  que  no  ha  transigí- 
do  ni  transigirá  jamas  con  los  invasores,  esos  dndadanos^ar- 
mados  qué  él  califica  con  razón  de  heroicos,  son  los  mismos 
que  han  luchkdo  sin  descanso  hasta  conquistar  el  grande 
principio  sobre  que  descansa  actualmente  la  constitución  me- 
xicana, la  libertad  civil  y  religiosa;  y  ese.  partido  conserva- 
dor, al  que  ha  pertenecido  el  Sr.  Santa-Anna  y  en  el  que  tie- 
ne, según-  él  mismo  confiesa,  un  gran  ascendiente,  ha  sido  el 
adversario  y  opositor  constante  de  aquel  principio.  Dado, 
pues,  por  supuesto  que  el  Sr.  Santa-Anna  obrara  con  la  ma- 
yor lealtad  en  defensa  de  la  independencia,  ¿  será  ligero  el 
que  tema  que  destruirá  después  del  triunfo  la  obra  que  no  se 
han  atrevido  á  derribar  Maximiliano  y  los  franeeses,  la  obra 
que  quieren  atribuirse  como  título  de  gloria  y  popularidad  P 
jY  cree  el  Sr.  Santa-Anna  que  estas  dudas  y  cistos  temores 
tan  legítimos  le  dan  tal  crédito  qne  lo  Uaman  á  eaneiliar  ios 
ánimoéf 

Itlucho  podriamos  aftadiri  basta  lo  dioho  para  probar  que 
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no  es  el  odio  personal  al  Sr.  Santa*Anna|  que  estamos  muy 
lejos  de  abrigar,  ni  el  espirita  de  partido,  de  qqe  prescindí- 
mos  absolatamente,  los  que  nos  dictan  la  protesta  que  sus- 
cribimos el  15  de  Mayo  próximo  pasado.  Ciudadanos  oscu* 
ros  muchos  de  nosotros,  y  lejos  de  todo  empleo  y  cargo  del 
gobierno,  tampoco  podrá  decirse  que  vemos  en  el  Sr.  Santa- 
Arma  un  rival  temible,  un  estorbo  para  nuestras  aspiracio- 
nes. Muévenos  solo  el  amor  de  nuestra  patria  y  el  deseo  de 
verla  independiente  y  libre. 

FEAPÍCISCO  ZABCO, 
Premíente. 

CIPMANO  EOBEET, 
Secretario. 
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CIRCULAE  NUMERO  10, 

LBaAOIOK  MBXICAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

'    DE  AMÉBICA. 

Washington,  Octubre  7  de  1866. 

NÜM.  664. 
Curta  de  Ehin  á  ManmiUano. 


Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  hoy  han  llegado 
á  mis  manos  los  siguientes  documentos  interceptados  á  los 
traidores,  firmados  todos  en  Bruselas  el  17  de  Setiembre 
próximo  pasado  por  D./ Félix  Eloin,  llamado  consgero  de 
Estado  en  oomisiont 


2S8 

1?  Una  carta  dirigida  al  usurpador  Maximiliano^  infor- 
mandóle  de  la  determinación  del  gobierno  francés,  de  retí* 
rar  sus  fuerzas  de  Mézico  y  aconsejándole  que  no  se  salga 
con  ellas* 

2?  Un  parte  telegráfico  dirigido  al  mismo,  para  que 
se  trasmitiera  sin  retardo  desde  Nueva- York,  conteniendo 
un  resumen  de  la  carta  anterior. 

8^  Carta  dirigida  á  D.  Juan  Devinoentis,  titulado  direc* 
tor  de  los  asuntos  civiles  en  la  secretaría  particular  del  usur- 
pador, en  la  que  le  habla  de  sus  intereses  particulares. 

4?  Comunicación  á  D.  N.  Eosas,  llamado  agente  consa- 
lar del  imperio  de  México  en  Naeva-York,  previniéndole 
envíe  á  su  destino  las  cartas  precedentes. 

La  importancia  de  los  documentos  de  que  acompaño  á  vd« 
copia  y  traducción  es  grande,  pues  ellos  demuestran  los  he» 
chos  siguientes: 

1^  Que  hay  una  ruptura  completa  entre  Maximiliano  y 
Napoleón. 

2?  Que  aquel  no  se  prestará  muy  dócilmente  á  las  mi- 
ras de  éste  sobre  el  arreglo  de  la  cuestión  mexicana. 

3?  Que  Maximiliano  tiene  sus  planes  de  suceder  á  su 
herihano  en  la  corona  de  Austria. 

Me  propongo  hacer  de  estos  documentos  el  uso  que  cre- 
yere mas  conveniente  á  los  intereses  de  nuestra  causa.  Por 
ahora  tengo  solamente  tiempo  de  enviarlos  á  vd.,  pues  deseo 
que  lleguen  al  supremo  gobierno  con  la  cdlrrespondencia  que 
envié  la  semana  pasada.  \ 

Beproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

consideración. 

M.  EOMEEO. 

C.  nímttro  de  relaciones  exteiiorea.— Chihuahua. 
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itUMEBO  1. 

(La  copia  ndmero  1,  es  la  carta  que  te  inserta  en  francés 
y  espafiol  en  la  ciroalar  número  10.) 


NUMERO  2. 

A  S.  M.  l'emperear. — ^México. 

1029  — 1462  — 1829— 1833— 1903— Osmond  Friant. 
598— 168— 1895— Caatelnau.  569—2920—223—1060 
—1846— 1170— Lavaille.  1636— 220— 176— De  Meus- 
tier.  1064— 1443  —  942—1225  —  1 71—1361  —1 92- 
2146—658—371—1965—1608—943—1270—590—14.6 
—1896—103—223—2176—1029—715—1296—1997— 
1785—1205. 

r.  ELOIN. 

Bs  copiík  tomada  del  original  que  certiñco*    Washington,  ' 
Octubre '7  d^  1866? 


IGNACIO  MAEI8CAL. 
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NÜMEKO  8. 

Mi  querido  Deviucentis: 

Por  conducto  de  Blain  he  sabido  con  gran  placer  los  por- 
menores que  me  comunica  vd.  acerca  de  mis  intereses  par- 
ticulares. Doy  á  vd/  las  gracias  por  ello  muy  sinceramen- 
te.  Me  alegro  de  saber  que  mis  caballos  no  consumen  ya 
mis  pequeños  ahorros.  Si  pudiere-  vd.  arrendar  mi  casa  en 
ciento  cuarenta  pesos,  lo  celebraré  mucho;  pero  que  sea  con 
condición  de  poder  ir  á  parar  en  ella,  á  mi  vuelta,  que  solo 
he  diferido  obsequiando  las  instrucciones  de  la  emperatriz, 
pues  por  lo  demás  ya  no  tengo  aquí  uti  momento  de  gusto. 
Ansio  volver  por  allá  para  ponerme  á  las  órdenes  de  mi  so- 
berano 6  ir  á  tomar  la  pequeña  parte  que  me  toque  en  las 
diñcuitades  que.  deben  estallar  muy  pronto.  Contináe  vd., 
amigo  mió,  mostrando  su  adhesión  á  nuestro  emperador,  y 
crea  vd.  que  si  por  de  pronto  )o  pierde  de  vista,  no  está  en 
su  itaturaleza  el  olvidar  los  fieíes^servicios  que  vd.  le  ha  pres- 
tado Si  pudiere  vd.  comunicarme  pormenores  de  lo  que 
por  allá  ocurre,  cuento  para  ello  con  su  buena  amistad. 

Dé  vd.  mis  finas  memorias  á  Sanilley  y  á  Sierra,^y  crea  en 
los  sentimientos  afectuosos  de 

*  P.  ELOIN. 
Bruselas,  17  de  Setiembre  de  1866. 

Es  traducción.    Washington,  Octubre  7  de  1866. 

^  /,  ■ 

IGNACIO  MAKISCAL. 
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Sefior  ctfasul: 


Obsequiando  las  órdenes  de^S.  M.  saplico  á  vd.  haga  lle- 
gar con  la  brevedad  posible^  al  emperador  Maximiliano^  el 
adjanto  telegrama  en  cifra»  Las  órdenes  de  S.  M,  son  de 
''expedirlo  telegráficamente  por  h  vía  de  Naeva-Orleans^ 
florida  y  la  Habana  y  luego  de  Yeracruz,  siguiendo  por  te- 
légrafo á  México." 

En  cnanto  á  las  adjuntas  comunicacioaes  sírvase  yd. 
igualmente  encaminarlas  á  Veracruz  por  el  medio  mas  ez« 
pedito. 

Beciba  vd.,  sefior  agente  consular,  mi  atento  salado. 

1\  ELOIN, 
cónHJero  de  Estada  en  eomiiion. 

Sr»  Boiap^  agente  consLlar  del  imperio  mexicano  en  K'ua- 
vá-York. 

£s  tradncoion.    Washington,  Octubre  7  de  1866. 

•       -       IGNACIO  MAEISCA]^. 


MH«H1«« 


C«CTIilHm»ai> 
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LSaAOION  JÍBXIOANA  ElT  LOS  ESTABOB-VKIDOS 

PBAlífiBICA. 

Washinoton,  Octubre  10  de  1866. 

NUM.  678. 

. .  /  ■  ■ 
Carta  de  Mñn.'^Conversaeioñ  con  Mr.  SioeciL'^Nota 

d  Mr,  Seward. 

El  7^el  aotnal,  dia  en  que  llegó  á  mis  inanos  la  corres- 
pondencia interceptada  á  D.  F^x  Eloin,  de  que  envié  á  vd. 
copia  en  mi  nota  número  661,  de  la  misma  fecha,  la  coma- 
niqné  al  general  Grant,  á  qnien  pareció  tan  in^K>rtante,  que 
me  suplicó  le  diera  yo  una  traducción  al  inglés  de  la  carta 
de  Eloin  á  Maximiliano,  para  enviársela  al  general  Sheridan. 
Antier  se  la  llevó,  y  me  dijo  que  en  el  mismo  dia  la  remiti« 
ría  á  aquel  general.  Eii  nota  separada  l^blaró  i  vd.  de  es- 
te asunto. 

Después  de  haber  meditado  detenidamente  jo  que  conven- 
dria  hacer  con  esos  documentos^  me  pareció  ^^  lo  mejor 
seria  que  M.  de  Montholon,  ministro  de  Francia  en  esta  ciu- 
dad, viese  el  original  del  principal  de  elfos  y  enviarlos  des- 
^ues,  también  originales  á  Mr.  Seward,  con  algunas  observa- 
ciones sobre  su  contenido.  Creia  que  la  persona  mas  á  pro- 
pósito para  mostrárselos  á  H.  Montholon  era  el  ministro  de 
Busia,  quien  ha  estado  ausente  de  esta  ciudad  basta  hoy. 
En  el  momento  que  aupe  que  había  vuelto,  fui  á  verlo.  An- 

,  •      .  \ 
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tos  que  le  dijera  yo  el  objeto  de  mi  visita,  me  mamfestó  que ' 
en  la  mañana  de  hoy  habia  visto  á  !£•  MontholoUi  por  qoien 
sapo  qae  el  plan  actual  del  gobierno  francés,  es  hacer  que 
^Maximiliano  abdique  antes  de  la  salida  de  sus/nerzasi  re- 
conocer  como  presidente  á  D«  Jesús  González  Ortega  6  D. 
Antonio  Ldpez  de  Santa» Annai  y  tratar  con  ellos  para  obte- 
ner garantías  de  los  subditos  franceses  residentes  en  Méxi- 
co/y  el  reconocimiento  de  la  llamada  deuda  francesa.  Creen 
que  podrían  conseguir  todo  esto  de  cualquiera  de  esos  dos 
individuos,  ofreciéndoles  en  cambio  el  reconocimiento  y  el 
apoyo  material  y  pecuniario  que  sea  suficiente  para  que  es- 
trablezcan  un  aparato  de  gobierno.  De  esta  manera  se  sal- 
vará lo  que  llaman  el  honor  de  la  Franciaj  que  no  permite 
tratar  con  el  supremo  gobiernOi  al  que  han  hecho  una 
guerra  de  exterminio  y  sin  cuartel.  Esto  mismo  me  habia 
dicho  poco  antes  el  ministro  de  España,  por  lo  cual  y  en  vis- 
ta de  las  circunstancias  del  caso,  creo  que  deberemos  tenerlo 
como  seguro. 

Enseñé  en  seguida  á  Mr.  Stoeckl  la  carta  de  Eloin  que 
leyó  íntegra,  y  que  vino  á  confirmar  sus  ideas  sobre  los  planes 
de  Napoleón.  Le  dije  que  créia  yo  conveniente  qu^  M, 
Montholon  la  viera  para  comunicarla  á  su  gobierno  y  se  cop* 
virtieía  en  rompimiento  abierto  la  frialdad  que  existe  entre 
Maximiliano  y  Napoleón.  Me  manifestó  Mr.  Stoeckl, que 
á  su  juicio  oonvenia  tenerla  oculta  de  los  franceses  y  hacer 
que  le  llegara  á  Maximiliano.  En  su  concepto  conviene  á 
ios  intereses  de  nuuel^tra  causa  el  que  Maximiliano  quede  por 
.algunos  dias  en  México  después  de  la  salida  dé  los  frange- 
ses:  de  estos  dos  enemigos  nuestros.  Napoleón  es  el  mas  for- 
midable  y  de  quien  nos  debemos  de  cuidar:  deberemos,  pues, 
fomentar  el  disgusto  de  MazimUianq  con  Napoleón,  hacer 
que  se  quede  después  de  la  retirada  de  los  franoesea  é  indu* 
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cirio  por  último  k  que  deje  la  situación  6n  manos  del  snpre» 
mo  gobierno,  sin  dar  lagar  á  que  nazca  una  tercera  entidad  * 
en  e]  interés  de  Napoleón.  Este  sería  el  partido  mas  ségur 
ro  y  el  que  haria  resaltar  mas  grandemente  el  fiasco  de  Na» 
peleón.  Gen  este  objeto  deberiamos  tratar  de  ponmos  .en 
relaciones  con  Maximiliano  y  preparar  el  terreno  pata  con* 
seguir  aquelW  resultados. 

La  opinión  dé  Mr,  Stoeckl  tiene  bastante  fuerza,  y  tanto 
por  ello  como  porque  no  queriéndose  presta|r  él  á  enseñar  la 
carta  á  M.  de  Montholon,  no  tengo  otra  persona  á  proposi- 
to que  pueda  hacerlo,  sin  excitar  sospechas,  me  decidí  á  preí* 
cindir  de  esto,  y  mandar  desde  luego  los  documentos  origi* 
nales  á  Mr.  Seward,  ló  cual  hice  hoy  mismo  en  la  nota  de 
que  acompaño  copia.  No  creí  necesario  dirigírselos  á  Maxi- 
miliano por  varios  motivos;  primero,  porque  es  seguro  que 
su  muger  y  sus  demás  partidarios  le  escribirán  en  igual  sen* 
tido,  y  el  mismo  Eloin  lo  hará  así  por  otros  conductos,  no 
siendo  por  lo  mismo  necesario  que  reciba  esta  carta  original 
para  que  sepa  los  hechos  que  en  ella  se  refieren  y  vea  las 
observaciones  que  en  la  misma  se  hacen;  y  segundo,  porque 
dentro  de  poco  verá  impresa  esta  misma  carta.  Ño  ereí  po* 
derle  dar  mejor  destino,  que  enviarla  original  al  departamen^ 
to  de  Estado.  * 

Me  propongo  hacer  dentro  de  poco,  para  circularla  en  la 
república^  una  impresión  en  francés  y  ep  español  de  dicha 
carta,  acompañada  de  algunas  observaciones  sobre  lo  cuer- 
damente que  procedería  Maximiliano  dejando  la  situación 
en  manos  del  supremo  gobierno. 

Mr.  Stoeckl  dice,  que  si  Maximiliano  se  retira  antes  que 
los  franceses,  estos  le  echarán  la  culpa  de  su  fiasco,  dicien- 
do que  á  su  imbecilidad  se  debe  el  mal  éxito  de' la  empreii; 
mientras  que  si  permanece  hasta  después  de  la  salida  dt  aque- 
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Ilo8,  Napoleón  cargará  con  toda  la  responsabilidad,  pues  se 
.verá  que  no  se  malogra  el  iinyperio .  por  cobardía  6  culpa  de 
Maximiliano.  Esta  es  tamb^  Ja.  opinión  de  Elóin,  y  sin 
duda  la  de  Maximiliano  mismo. 

Ayer  leí  dicha  carta  al  ministro  de  España^  y  antes  habia 
yo  enriado  copia  de  ella  al  SrlManeyro  á  Faris,  y  á  M.  Le- 
ftvre  á  Londres. 

Escrito  lo  que  precede,  he  vístb  la  carta  que  publíc<i  el 
'•Times  de  Nueva- York"  de  hoy,  de  su  corresponsal  en  Pa- 
rís, fechada  el  25  de  Setiembre  próximo  pasado,  y  de  la  que 
remito  á  vd.  un  ejemplar.  En  ella  se  confirman  los  mismos 
conceptos  respecto  del  deseo  de  Napoleón  de  desembarazar- 
se  de  Maximiliano,  para  tratar  con  el  mexicano  que  le  ase- 
.  güre  la  protección  de  los  subditos  franceses  y  el  reconocí- 
miento  de  su  llamada  deuda.  Debo  advertir.  &  vd.^  que  el 
corresponsal  del  Times  en  París  es  persona  que  general- 
mente está  bien  informada;  por  tener  acceso  á  la  legación  de 
los  Estados-Unidos  en  aquella  ciudad. 

Seprpdusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 


M.  EOMEEO. 


C.  ministro  de  relaciones  exteriores.-— Chihuahua. 
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LSOAOION  MSXICAKA  BN  ¿OS  BSTADOS-VKIDOS 

DB  ABlfiBICA.  ' 

WA8HiNaxoK.  10  de  Octubre  de  J1866. ... 

•  \ . . . 

Señor  secretario:  Tengo  ift  honra  de  remitir  á  vd.  pora 
conocimiento  del  gobierno  de  los  Estados-ünidoi^  varios 
documentos  que  fueron  interceptados  á  los  agentes  del  usur- 
pador Maximiliano,  y  están  todos  firmados  en  Bruselas  el  17- 
de  Setiembre  próximo  pasado  por  M.  Félix  Eloin,  llamado 
consejero  de  Estado  en  comisioui  y  son  los  siguientes: 

.  1?  Una  carta  dirigida  al  usurpador,  informándole  de  que 
el  gobierno  francés  ha  desaprobado  el  nombramiento  de  nd- 
;iÍ8tros  de  los*  generales  franceses  Osmond  y  Fríant,  y  que 
parece  haber  determinado  desembarazarse  de  él  y  aconsejá- 
dole  que  apele  al  voto  popular,  después  de  la  salida  de  las 
fuerzas  francesas  de  México. 

2*  Un  parte  telegráfico  dirigido  al  mismo,  con  ojeto 
de  que  se  le  trasmitiera  sin  retardo  desde  Nueva-York,  -f 
que  contiene  un  resúmisn  de  la  carta  que  precede, 

3^  Una  carta  dirigida  á  D.  Juan  Devincentis,  titulado 
director  de  los  asuntos  civiles  en  la  secretaría  particular  del 
usurpador,  habl&iidole  de  sus  intereses  privados* 

4?  Una  comunicación  á  D.  N.  Bosas,  llamado  agente 
consular  del  imperio  mexicano  en  Nueva- York,  previnién- 
dolé  envíe  á  su  destino  las  cartas  precedentes. 

La  importancia  de  estos  documentos  me  parece  notoria, 
pues  ellos  manifiestan  de  una  manera  fidedigna,  cuál  es  el 
estado  de  las  relaciones  entre  el  agente  francas  an  México, 
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j  sii,  príndpal  el  emperador  Napoleón,  j  ademas  cuáles  son 
los  pla¡nes  (j^p  elpu0i^#^gQÍr¿  en  vista  de  la  posibilidad  de 
que  el  f¡|ército  fr^pcés  6 119a  parte  de  él  se  retire  de  Mézibo. 

M.  Félix  Eloin  es  ha  belga  que  gozaba  de  la  confianza 
del  difunto  rey  Ltopoldo,  quien  lo  dio  4  su  yemó  Maximi^ 
lianoi  al  partir  á  su  aventara  de  México,  c0mo  persona  de 
cuya  discredoi^  se  podía  fiar  y  cuyos  consejos  debía  seguir. 
Skf  le  ha  considerado  generalmente  en  la  ciudad  de  México 
como  ^.  director  de  Maximíliano^por  cierto  tiempo.  No 
h^ce  mucho  fué  enviado  á  Europa,  con  objeto  de  trabajar  allí 
por  los  intereses  del  usurpador,  quien  sabe  muy  bien  que  su 
permanencia  en  México  no  depende  de  lo  que  haga  en  aque- 
lla repáblica,  sino  de  la  iiyuda  que  le  venga  del  extrangero. 
Escribió  la  carta  citada  después  de  haber  visto  en  Miramar 
á  la.muger  de  Maximiliano,  y  es  seguro  que  en  ella  expresa 
mas  que  sus  ideas  particulares,  las  de  D^  Carlota  ]^eopoldí- 
na,  y  las  del  marido  de  esta  señora. 

Partiendo  de  estos  datos  no  me  parece,  pues,  aventurado 

'ti'  1 

el  creer  que  M.  Eélix  Eloin  expresa  en  su  carta  citada  los 
deseos,  sentimientos  y  planes  de  su  amo,  y  principalmente  si 
'  se  tiene  en  conocimiento  que  la  clase  de  cortesanos  á  que  él 
pertenece,  no  dicen  á  sus  sol)eranos  sino  lo  que  saben  que 
les  halaga  y  que  está  conforme  con  sus  deseos  6  sus  miras. 

En  este  supuesto  aparecen,  pues,  á  mi  juicio,  los  hechos 
siguientes:  -  •  _ 

1.9  Que  las  relaciones  entre  el  emperador  Napoleón  y 
su  agente 'Maximiliano,  no  son  tan  cordiales  como  el^scígun- 
do  deseara,  en  virtud  de  que  al  parecer  el  primero  va  cono- 
ciendo lo  absurda  é  irrealizable  que  es  la  empresa  de  esta- 
blecer un  gobierno  monárquico  austró-frances  en  México,  é 
indica  estar  dispuesto  á  no  persistir  en  ellsi  6  abandonarla,, 
lo  cual  no  satisface  en  mauera  alguna  al  segundo* 


# 
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i9  Qae  Maximiliano  tíéne  ínteñGiibnercle  ]^ii!r]¿aneceF  en 
México,  aun  en  el  caso  cíe  qué  eí  téj€r6iíó'fiátíctí  sé  iS§k¿^ 
aquella  república,  y  de  someter  al  voto^^op^lar  Ib  cuestión 
de  si  el  país  lo  quiere  á  no  de  gobernante.  Esto  prueba  al 
uiismo  tiempo,  que  sus  propios  ainigos  y*  ¿ervrdoreá  no  tie- 
nen mucha  confianza  en  la  validez  de losítítülos  con  quepre- 
tende  ejercer  el  gobierno,  supuesto  qué  creen  necesario  reva- 
lidarlos apelando  al  voto  del  pueblo,  cuando  esté  libre  de  la 
presión  extranjera  intervencionista,  según  sus  mismas  pa- 
labras. 

3^  'Qae  el  usurpador  Maximiliano,  no  contento  con  los 
males  qu&  su  ambición  de  mando  ha  ocasionado  á  México, 
piensa  acaso  en  causarlos  por  el  mismo  motivo  á  su  patria, 
levantándose  como  un  rival  del  emperador  de  Austria.  Xias 
palabras  que  á  este  respecto  le  dirige  D.  Eélix  Eloin,  serian 
tomadas  como  una  ofensa  por  cualquiera  persona  que  no 
fuera  Maximiliano,  y  es  seguro  que  no  le  habrían  sido  diri- 
gidas si  el  autor  de  ellas  no  estuviera  cierto  de  que  en  vez 
de  desagradarle  ¿abian  de  ser  bien  recibidas. 

49  Que  los  mismos  servidores  de  Maximiliano  dan  ya 
por  perdida  la  causa  de  este  en  México;  y  que  solamente 
por  los  disgustos  personales  con  el  emperador  Napoleón  y 
per  quedar  bien  ante  la  opinión. pública  en  Europa  y  estar  - 
en  aptitud  de  ser  candidato  paía  el  trono  de  Austria  6  algún 
otro  en  perspectiva,  se  desea  que  haga  lo  que  se  llama  una 
salida  decorosa  que  no  disminuya  su  prestigio  y  que  tiene 
que  ser  distinta  de  la  que  proyecta  el  emperador  Napoleón. 

5^  Que  aun  á  los  ojo»  de  los  mismos  servidores  de 
Maximiliano  y  del  agente  francés  en  México,  la  política 
francesa  se  ha  manchado  con  actos  odiosos  que  producirán 
eonsecuencias  fatales,  de  las  que  tarde  6  temprano  tendrá 
que  responder.  .         / 
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Por  lo  demas^  ¿qué  deberemos  pensar  de  la  buena  té 
del  empera4or  de  los  franceses,  aan  con  los  que  mejor 
lo  sirven,  cuando  vemos  (][ae  mientras  qne  con  promesas 
de  auxilio  futuro  hace  que  su  agente  en  México  nombre 
ministroa  á  sus  propios  soldados  y  preten4^  poner  á  su  dis- 
creción las  rentas  todas  del  país,  en  el  momento  en  que  con- 
sigue  este  segundo  objeto,  desaprueba  Ik  conducta  de  los 
generales  franceses  que  aceptaron  las  carteras  de  Maximilia- 
no, siendo  así  que  en  esto  solo  hicieron  aabiertament.e  lo 
que  desde  el  principio  de  la  intervención  francesa  han  esta- 
do haciendo  de  una  manera  mas  6  menos  encubierta  todos 
los  miembros  del  ejército  francés,  con  conocimiento  j  auto- 
rización de  su  gobierno?  ~ 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  han  ocurrido  en  vis- 

« 

ta  de  loa  documentos  que  ahora  envío  á  vd» 

La  importancia  del  asunto  y  la  autenticidad  da  aquellos^ 
son,  á  mi  juicio,  motivo  suficiente  para  someter  unas  y  oraras 
á  la  seria  consideración  del  gobierno  dc^^los  Estados^Unidos, 
para  normar  su  política  futura  respecto  de  los  asuntos  de 
México.  Me  be  determinado  á  enviarlos  á.  vd«  .originales  y 
eu  el  mismo  estado  en  que  los  recibí.  .  ^    . 

Mé  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad,  para  ^renovar  á 
vd.,  sefíor  secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  diirtingnida 

consideración. 

M.  ROMEBO, 

Al  Hon¡  William  H.  Sevard,  &c.,  &c.,  &c«  ^ 

t!s  capia.  Washingtoui  Octubre  10  de  1866. 

IGNACIO  MÜISCAL. 


■•V»     ■»♦ 
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GiscolílK  nuhebo  10. 

■ 

LBOAOIOH  HIZIOAVA  BN  liOS  BSXADOS-UNIBOfS 

DBAMÍBICA. 

Wa8BINGT0N|  Octabre  13  de  1866. 

NÜM.  680.  ,        . 

«  ( 

) 

dreular  número  10* 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.*Gopia  de  la  cireular  nú- 
mero 10  que  envío  hoy  k  la  imprenta,  y  contiene  la  earta  de 
£IoÍQ  á  Maximiliano  de  17  de  Setiembre  próximo  pasado,  y 
las  observacionea  sóbrela  misma  que  indiqué  á  vd.  en  mi 
nota  númeso  673,  de  untién  Brauto  á  vd.  desde  ahora  4X>- 
pia  de  didia  drcalar  para  qne  no  tenga  que  esperar  hasta 
que  le  mande  ejemplares  impresos,  en  easo  de  que  ereyeiie 
vd;  conveniente  hacerla  insertar  en  el  perineo  ofidal  del  su- 
premo gobierno. 

£eproduzco  á  vd«  las  seguridades  de  mi  muy  distiogoidA 

conside^^ion. 

M.  BOMBEO. 

O.  ministro  de  relaciones  exteriores.-- Chihuahua.  ., 


« •> 
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LSGAOIOK  MSXIOANA  EN  LOS  SSTASOS^tJNlDOS 

DE  ÜIÉBICA. 


WASHINaxON,  Octubre  25  de  1866. 


NÜM.  704é 


Circularnémero  10, 

,.  ..  ,  ••         - 

Hoy  he  recibido  los  ejemplares  qué  mandé  imprimir  de  la 
circular  número  10;  de  la  cual  envié  á  vd.  copia  en  mi  nota 
número  680|  de  12  ¿el  actual.  Incluyo  á  vd.  ejemplares  de 
ella  qué  haré  circular  profusamente  en  la  república  y  en  la 
América  del  Sur,  remitiendo  también  algunos  &  Buropa. 

£1  costo  de  esta  impresión,  que  8er&  de  treinta  á  cuarenta 
pesos,  lo  cargaré  á  gastos  extraordinarios  de  esta  legación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridadeflí  de  mi  muy  distii^uida 
consideraciom 

M.  BOMBEO. 

{  ... 

C.  ministro  de  relaciones  exteriQres.-^CMhuahua« 


iU 
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NÜMEEO  10. 

HK  DB  LA.  IKTEKyENCÍON  FRANCESA  XN  MÉXICO. 

Nos  apresuramos  á  poner  en  conocimiento  de  nuestros 
compatriotas^  un  documento  importante  que  ha  üegado  á 
nuestras  manos,  y  cuyo  original  que  hemos  visto,  sabemos 
existe  en  el  departamento  de  Estado  de  Washington: 

SiRE:  .       ' 

L'artiole  du  MovkUeur  fran^aisi,  désavouant  Tentrée  aux 
ministeres  de  la  guerre  et  des  finances  de  /  deüx  généraux 
franjáis,  Osmond  et  Friant,  prouve  que,  desormais,  et  sans 
pudeur,  le  ma«que  est  jetté.  La  missipn  du  généial  Gastei- 
nau,  ttde-de-camp  et  homme  de  confíaiíce  de  IVmpereur, 
bien  que  secrétei  ne  peut  avoir  d'autre  but,  selon  moi,  que 
de  chercher  ¿  provoquer  au  plutót  une  solution.  Pour  cher> 
cher  á  expliqoer  sa  conduite  —  que  Thistoire  jugera  —  le 
gouvernement  franjáis  voudrait  qu'une  abdicatión  précédát 
(Áe)  le  retour  de  Tarméé,  et  qu*ainsi  il  lui  fíit  possible  de 
proceder  %e%l  á  réorganiser  un  nouvel  état  de  choses  capable 
d'assurer  ses  intéréts  et  ceux  de  ses  nationaux.  J'ai  Tinti- 
me  conviction  que  Y*  M.  ne  voudra  pas  donner  cette  satis- 
taction  á  une  politique  qui  doit  repondré,  tot  ou  tard,  de 
Todieux  de  ses  actes  et  des  conséquences  fatales  qui  en  se* 
ront  la  suite.  Le  discours  de  Seward,  le  toast  á  Boméro, 
l'attitude  du  president,  résnltat  de  la  couardice  da  cabinet 
franjáis,  sont  des  faits  graves  destines  \  accroítre  les  difi- 
cultes et  á  dicoorager  le  plus  bravts.    Cependant^  j'ai  la 
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conTSctíon  que  Tabi^don  de  la  pártíé  arant  k  tétooír  de  Taxu  '^ 
mee  frangaife,  senit  interpreté  comme  tiñ  aote  de  fiáblewe, 
et  rempereur,  tenant  eon  mandat  d'nn  vdte  populaireí  c'est 
aa  peitple  méxicain  dégagi  de  ia  pressian  d*une  intervención  • 
étrangire,  qa'fl  doit  faire  un  nauvel  i^el.  C'est  d.  loi  qa'il 
faot  demander  Fappai  matáriel  et  finandep  indupenaable 
poar  sabsister  et  gi^ndir.    Si  c'est  appel  n'est  pas  entenda,  ^ 

alors  8.  M.,  ayant  aecempli  sa  uidile  mission  juaqu'á  la  ifío, 
teviendra  en  Eufope  avec  tout  le^preatige  qui  ráccompa^ 
gnait  (eU)  aa  départ,  et  au  miliea  des  événementa  impor- 
tants  qai  ne  manqueront  pas  de  surgir.  Elle  poarra  joaer  le 
rale  que  loi  appartient  k  tons  égards. 

Parti  pour  Míramar,  le  4  de  ce  mois,  ayec  la  résdiatíon 
de  m*embarqa»  á  Saint  Nazaiz»!  aprés  avoir  pris  les  ordres 
de  3a  Majeaté  riinpératrioe«  j'ai  étó  entreiné  J^ajourn^r  de 
noQveaa  mon  d^art.  II  fídlait'  eeite  haate  injSiiienoe  poor 
ebai^gar  itn&  détevnaoation  qne  mon  déFonem^t  m^,  OQQr 
aeUlaiteommsFaccompUssementid'im  devoir.  ,. 

J'ai  ¿té  vi?ement  désappointé  en  apprenant  que  mes,nom?> 
inenses  dépéches  des  móia  de  rJnm  et  JníUet  ne  soat  pas 
parvenaes  á  Yotre  Majl^stéen  imnpá  opportan  — -  mises  sous 
le  coaT^rt  de  fiombellea.  et  aecompagnées  de  lo^gaes  lejbtres 
écritea  á  cét  ami  dévoué  poar  étre  commuidq^^es  ¿Yotre 
Majesté.  ¡J^étais  loin  de  pré^oir  son  dépi^rt  du  Medique ! 
Elles  ont  perdu  aujourd^hui  toat  Tintérét  qu'elles  empran- 
taient  aux  événements  si  imprévas  qai  se  succédaient  si  rar 
pidement  alors.  Je  regrette  surtout  ce  fácheax  incidente  s'il 
a  pu  un  instant  éveíller  dans  Tesprit  de  Yotre  Majaste  des 
doutes  sar  mon  incessant  désir  de  remplir  fídélement  mon 
devoir. 

En  traversant  TAatriche  j'ai  pu  constater  le  mécontente- 
ment  general  qui  y  régne.  Bito  n'est  euQore  fait.   L  empe- 
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^  reur  est  Mmr^gé,  le  penple  s'iiapatiente  et.  deipand^  publi* 
qnemeiit  tto  abdíeatíoi^j-F'  des  sjmpatbie*  pimr  VjOtíre  Ma- 
jestí  se  óommoníqueiít  osteiisiblemeiMi  i^  tont  letemtoíre  de 
Tempire.  En  Yén^tíe  toai  mi  partí  veat  ai^bmer  ara  au- 
cien  gouverneor.  .Mak  qoaad  un  goavenicJinient  diapbse  dea 
¿leettiHu,  BOUS  le  régíme  da  snfEeage' api  versal/ il  est  faeile 
de  prévoir  le  téaultaté         '    . 

Le  cholera  sévit  daña  tont  rEurope  avec  ime  extreme  vio- 
lenee  et  fait  partout  de^nombremiea  víetínuMi. 

'D'ái«^  las  derniera  ordrea  de  Yotre  Migeaté^  j'ai  ezpédíé 
par  ee  cimrrier  un  télégramme  chiffré  á  Boaasy  pour  avertir 
V.  M.  de  Parrivé  da  general  Oaatelnau  et  da  d&aveu  don* 
ii¿  á  Oamond  et  Fxiant. 

J'ai  appria  pr  G. qae  Taitítade  dontense  piise  á  Pa- 
ria par  M^^#  devenait  ohaqne  joor  pina  poblique.  Depaia 
quialqne  Mnps  U  comhle  dfágarda  et  d'argeat  le  jéone  Sal- 
vador^ qui  Id  méme  ne  ooaaprend  risn  4.ee  éiuaq;eni«nt«  Je 
orois  néoessaire  de  reprendre  le  jeone  homine  pria  de  moi^ 
en  attendant  la  fin  de  aea  vaoaneea. 

L'état  de  aanté  de  Temperear  K4» .  ^ .  psjíoecnpe  vivemeat 
TEnropé  entiére.  Son  dépaft  poar  Bíárrits  aemble  iadefinip 
ment  ajoumé:  on  aseare  qu'nn  diabéte  sucre  vient-  eomplí- 
qaer  rinflamatíon  de  vessie  qoi  le  fidi  sóufErir  I  i  Qoant  á 
8.  M.  rimpératrice  Charlotte,  an  tnilien  de  se^  flenra  qoi 
font  de  Miramar  un  jardín  enehantenr,  eUe  brille  de  tont 
réelat  d'one  santé  parfaite. 

J'ai  rhonnenr  d'étre,  Sire,  de  Yotre  Majesté  le  tría-hani- 
ble,  trés-d^voné  et  trea-fidéle  servitear  et  sajet. 


F.  ELOIN. 


Braxelles,  17  Septembre  1866. 


/ 


^i 


Para  facilitar  la  inteligencia  de  la  carta  q^e  precede^  á 
a^aeÜos^de  nuestros  conpatriotas  qae  no  entiendan  el  fran- 
cés^ inaertamos  en  segnida  su  traduccioiii  que  jBs  como  sigue: 


SfiSoití 

£1  artículo  del  Moniteur  francés,  desaprobando  la  eatra- 
áf^  4;  JQS  miiiisterios  de  guerra  y  de  hacienda  de  los  dos  ge- 
iiaiftlffi  fe^ceseí^  Osmond  y  Frianii  prueba  que  en  adelante 
se .  prescinde  del  pudor  y  se  arroja  la  máscara.  La  n^isíon 
del  grasrai  Gastelnau»  edecán  y  bombre  de  las  eoBifianzas  del 
em{»^rador,  por  mas  qu.e  sea  secreta^  no  pue^^  ^  mi  juicio» 
tener  otro  objeto  que  el  trata;  de  pr^ocar  cuanto  áotes  una 
sí4iifii<m«  Con  la  mira  de  explioak  su  ^nducfta  -«-^  que  labis- 
toría  ha  de  juzg^j-**- quema  elgohimiairaoceirque  una  ab* 
dicaoÍQii  precediese  i  la  retíraflaide  su  €Jéecí|o,  y  que  de  pe^ 
U\  modo  k  fuera  posible  preceder  41 9olok  ifWiTgiaijgár  un* 
nuevo  estfido  de  4soma  capas  de.  asegurar  sna  intereses  y  ka 
de  sus  nadooales.  Estoy  intimamente, convencido  de  que 
Y»  IdU  no  faa  de  querer  dar  esa  satisfacción  á  una  política 
qtie,  tarde  6  temprano,  debe  responder  de  lo  odioso  de  sus 
aptqa  y  de  las  fatales  consecuencias  que  ba  de  acarrear.  El 
diaqiirso  de  Seward,  el  brindis  p^r  Somero,  la  actitud  del 
presidente^  el  resultado  de  la  cobardía  del  'gabinete  francés, 
9QÚ  hephos  ^grayed  destinados  á  aumentar  las  diñcultadea  y 
desanimar  á  Jos  maa  valientes.  Sin  embargo,  creo  que  aban- 
donar el  puesto  ¿ntes  del.retorno  del  ejército  franceSj,  seria 
int9i3yr^tado  como  acto  de  debilidada^  y  el  emp^ador  que 
QJtlttFQ^l  «1^  mandato  por,  un  voto,  p^i^r,^  debe  dirigir  m 
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naevo  llamamiento  al  paeblo  mexicano,  libre  de  la  preñan 
defina  interveneion  extrcmgera.  A  ese  paeblo  es  á  quien 
debe  pedirse  el  apojo  material  y  financiero  indispensable 
para  subsistir  y  prosperar.  Si  semejante  llamamiento  no 
fuese  escuchado,  entonces  Y.  M.  habrá  cumplido  Hasta  el 
fin  su  noble  misión,  y  regresará  á  Europa  con  todo  el  pres- 
tigio que  lo  acompañaba  al  partir,  y  en  medio  de  los  im- 
portantes acontecimientos  que  no  dejarán  de  presentarse, 
podrá  desempeñar  el  papel  que  le  corresponde  bajo  todos 
conceptos. 

-    Habiendo  salido  para  Miramar  el  4  del  corriente,  con  la 
resolución  de  embarcarme  en  San  Nazario,  después  de  re- 
cibir las  órdenes  de  S.  M.  la  emperatriz,  me  he  visto  com- , 
prometido  á  diferir  de  nuevo  ini  viage.*— *£ra  necesaria  esta 
alta  influencia  para  cambiar  una  determinación  que  mi  leal* ' 
tad  me  aconsejaba  como  ^  cumplimiento  de  mi  deber. 

He  sentido  nraoUsimo  saliev.  que  mis  numerosos»  despa- 
chos de  los  meses  de  Junio  y  JuUo  no  k»  haya  recibido  Y. 
M.  en  tiempo  oportuno.  Iban  bajo  la  cubierta  de  Bombelles 
y  aoompaSados  de  largas  cartas  á  este  buen  amigo,  á  fin  de 
que  laa  mostxase  á  Y»  M^  jOuán  l^os  estaba  yo  de  prever 
su  partida  de  M^xicol  Hoy  aquellas  comunicaciones  han 
perdido  el  interés  que  les  daban  los  imprevistos  aconteci- 
mientos que  entonces  se  sucedían  con  rapidez.  Siento  «obre 
todo  ese  desfavorable  incidente,  si  por  un  momento  ha  podi- 
do  suscitar  en  Y.  M.  alguna  duda  sobre  mi  incesante  deseo 
de  cumplir  fielmente  mis  deberes. 

Al  pasar  por  el  Austria,  he  podido  cerciorarme  del  des* 
contento  general  que  allí  reina.  Aun  no  se  hace  nada.  El 
emperador  está  deeammado;  el  pueblo  se  impacienta  y  pide 
públicamente  su  abdicación.  Las  simpatías  por  Y.  !£•  se  od» 
munican  á  todo  el  territorio  del  imperio.    En  Yeneda  todo 
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un  partido  quiere  aclamar  i  su  antigao  gobernante.  Mas 
caando  un  gobierno  dispone  que  haya  elecciones,  es  fácil 
prever  el  resultado  bajo  el  régimen  del  sufragio  universal. 

£1  cólera  se  hace  sentir  en  toda  Europa  con  extremada 
violencia,  7  arrebata  donde  quiera  numerosas  víctimas. 

Obsequiando  las  últimas  órdenes  de  Y.  M.,  remito  por  es- 
te correo  un  telegrama  en  cifra  á  Bosas,  para  comunicar  á 
V.  M^  la  llegada  del  general  Castelnau  7  la  desaprobación 
respecto  de  Osmond  7  Friant. 

He  sabido  por  G que  la  actitud  dudosa  que  ha  to- 
mado en  Paris,  2,146,  se  hacia  cada  dia  mas  pública.  Hace 
algún  tiempo  que  está  prodigando  consideraciones  7  dinero 
al  joven  Salvador,  que  no  puede  darse  cuenta  á  sí  mismo  de 
este  cambio.  Creo  necesario  volver  á  tener  á  mi  lado  á  este  m 
joven  antes  de  que  conclu7an  sus  vacaciones. 

El  estado  de  salud  del  emperador  N......  preocupa  viva- 
mente á  la  Europa  entera.  Su  partida  para  Biarritz  parece 
haberse  aplazado  indefinidamente.  Se  asegura  que  una  dia- 
betes sacarina  viene  «hora  á  complicar  la  inflamación  de  la 
vejiga  de  que  padece  I !  En  cuanto  á  S.  M.  la  emperatriz 
Carlota,  en  medio  de  sus  flores  que  hacen  de  Miramar  un 
jardín  encantador,  brilla  en  todo  el  esplendor  de  una-  sdiud 
perfecta. 

Tengo  la  honra  de  ser,  sefior,  de  Y.  M«|  mu7  humilde, 
adicto  7  fiel  servidor  7  subdito. 

^  F.  ELOIN. 

Brasehs,  17  de  Setiembre  de  1866. 
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Eft^.  carta  nos  p<uie  eiv  aptíto^d  dQ,|azgar  con  cUiíoa.  segu- 
ros del  estado  de  las  lelacioijies  eiiitre.Nai)oleaay  Maúinilia- 
no,  7  de  los  planes  faltjjrps  de  aup  y  c^o^ 

Todps  éaben  en  México  quién  es  P.  Félix  Eloin,  cuál  ha 
sido  la  influencia  que  ha  ejercido  sobre  Maximiliano,  por 
conducto  de  su  muger  D?  Carlota  Leopoldina*  Nadie  igno- 
ra tampocp  que  los  cortesanos  á  cuja  cla^e  pert^nQce  aquel, 
no  dicen  á  sus  ainos*sino  lo  que  les  halaga  y  está  cpnforme 
con  BUS  deseos.  La  circunstancia  de  que  Eloin  habia  visto  á 
D^  Carlota  poco  ántei^  de  escribir  su  carta^citada»  es  un 
fuerte  indicio  de  que. en  ella  expresitS  laa. ideas,  de  esta  se- 
ñora» 

£n  este  supoesto,  nos  ocurren  de^de  luc^o  las  observacio- 
nes siguientes^ 

1!  Que  Napoleón  7  Maximiliano,  están  en  vísperas  de 
Uef  ar  á  un  rompi|QÍe|ito  completo.  Después  de  haber  enga- 
ñado el  príi)Qie(o,á  su^mismo  agente  en  México^  se  ve.obliga- 
doi  por  la  japblQ  aptitud  del  poi^blo  mexii^no  7  las  protestas 
del  gobierno  de  los  Estadoa?Unidos,  á  desistjbr  de,  su  Jioca 
empresa  de  establecer  un  trono  en  nuestra  patria.  Una,  vez 
adoptada  esta  determinación»  le  conviene  hacer  recaer  la  res- 
ponsabilidad del  fiasco  sobre  su  instrumento,  á  quien  califi- 
ca de  inepto  y  hasta  de  imbécil,  7  no  teniendo  7a  necesidad 
de  él,  procura  hacerlo  á  un  lado  sin  ceremonia,  tratándolo 
Gou  la  misma  dureza  de  que  usaba,  al  principio  de  la  guerra 
para  con  el  presidente  de  la  república. 

2^  Que  ^Maximiliano,  después  de  haber  agotado  hasta 
las  heces  la  copa  de  la  amargura  7  de  laa  humillacipnes,  ha- 
biendo sido  en  todo  el  juguete  de  Napol^n,  se  acuerda  al 


fin  de  qae^  Iloro^  es  «Iga  na  arolúdoque  de  Anstrii^  y  Jr 

qoe  si  no  scaba  de  perdet  sn  repatapíon  en  México,  perdeii 
aují  sn,  porrenir  en  sn  patria,  donde  podría  tener  nua  posi- 
don  aun  n^.  aleada  de^  la  qne  allí  ha  tenido,  y  esti  dis* 
pnMto  á  diferir  por  una  ves  de  su  proteetor,  no  d&ndole 
gusto  con  salir  de  México  euando  aqqísl  se  lo  manda. 

3^  Que  no  solo  loa  üranoeses,  sino  ios  misoptos  servidores 
de  Maximiliano,  dan  ya  por  perdida  su  cansa  en  México,  y 
qne  todo  lo  que  desean  para  este  es  lo  que  llaman  una  sali- 
da decorosa,  qne  no  disminoya  su  prestigio  ante  la  opinión 
pública  de  Europa^  para  dqarlo  en  aptitud  de  ser  candidato 
al  trono  de  Austria  6  á  algún  otib  en  perspectiva* 

4^  Que  los  miamos  servidores  de  Maximiliano  no  tienen 
n^dba  confianza  en  la  validei  de  loa  títulos  con  que  preten- 
de ejercer  el  gobierno  en  México,  supuesto  que  creen  nece- 
sario revalidaba  apelando  al  voto  del  pueblo,  cuando  este 
ée.h^i^Ubre  da  lafireskm  éh  la  intcrvmteiatí  extmngera,  se- 
giin  k^eoqpir^oA  de  £loÍ9« 

&* .  t^9e  aun  i  los  ojos  de  loa  mismos  servidores  de  Ma- 
xiqíiiliano,  instKunxento  de  Ni^olepn  en  México,  la  política 
de  ea^  ti?anq,en  nuestra  patria  se  ha  manchado  con  aeto^ 
odiosos,  q^c  produeirán  eonsscuencm fatales,  de  las  que  tarde 
6  temff^np  tendrá  que  responder, 

6^    Que  Maximiliano  espera  llegar  á  ser  algún  dia  empe- 
rador de  Austria*  Las  palabras  que  á  este  respecto  le  dirige 
Eloin,  son  muy  significativas,  y  es. seguro  que  no  le  habrían  * 
sido  escritaf^  si  el  autor  de  ellas  no  estuviera  cierto  de  que 
en  vez  de  desagradarle,,  habían  de  ser  bien  recibidas. 

Yeofios,  pues,  que  Napoleón  esté  resuelto  á  sacar  sus  fuer, 
zas  de  México,  y  que  Maximiliano,  por  mas  que  procure  di- 
simuligrlo»  tiene  también  la  determinación  de  retirarse.  To«- 
d%  ]a  diferraoia  entre  elloa  consiste  en  la  manera  de  verificar 
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v;  esa  retirada.  Napoleón  ve  que  Maximiliano^  caerfc  .pocos  dia^ 

después  de  que  el  ejército  francés  se  haya  embarcado  de  Mé- 
xico; qae  el  gobierno  nacional  regresará  á  la  antigua  capital 
de  la  república,  y  la  nación  toda,  libre  del  yugo  extrangero, 
volvefá  á  su  obediencia;  que  este  gobierno  nacional  no  po- 
drá ni  querrá,  ni  deberá  reconocer  los  actos  de  ia  interven- 
ción, ni  la  llamada  dejada  francesa,  y  que  entonces  no  ten- 
^  dria  mas  alternativa  que  enviar  una  nueva  expedición,  6  caer 
en  el  mas  completo  ridiculo  ante  sus  propios  subditos  y  el 
mundo  entero.  Para  evitar  este  resultado  fatal,  es  necesario 
«  sacrificar  á  Maximiliano  y,  como  es  de  suponerse,  N'apoleon 
no  vacilará  en  hacerlo.  Obligándolo  á  renunciar  sus  preten- 
didos derechos  antes  de  la  salida  de  los  franceses,  podrá  de- 
cir después,  con  mas  apariencia  de  razón  que  ahora,  que  si  ht 
aventura  de  México  tuvo  mal  éxito,  fué  por  ia  ibbedlidad 
de  Maximiliano,  quien  á  medio  camino  y  cuándo  contaba 
con  la  protección  y  el  ejército  de  la  I^raneia^  tíé  acobardé  y 
se  dié  por  vencido:  que  después  de  esto  no  le  quedaba  á  él 
otra  cosa  que  hacer,  sino  obtener  los  mejores  téfmiñós  |)08i 
bles  del  gobierno  que  sucediera  al  llamado  imperio.  Ade- 
mras,  quedando  el  ejército  francés  después  de  l%^alida  de 
Maximiliano,  podrá  Napoleón  dar  su  ayuda  ^material  y  mo* 
netaria  á  alguno  de  Iqs  preteiídientes  al  gobierno  de  la  re- 
pública,  que  sin  conciencia  ni  patriotismo,  y  sin  otro  móvil 
que  una  punible  ambición  de  mando  y  dinero,  consintiera 
en  reconocerle  cuanto  aquel  pretenda  en.  cambio  de  la  ayuda 
que  le  preste  para  elevarlo  á  un  poder  efímero,  ¿Quién  puede 
dudar,  por  ejemplo,  que  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna 
consentiria,  no  ya  en  reconocer  los  actos  de  la  intervención 
y  la  llamada  deuda  francesa,  sino  aun  en  ceder  uno  ó  dqs  de 
nuestros  mas  ricos  Estados  por  volver  at  poder  con  el  apoyo 
de  Napoleón,  proclamarse  emperador,  sultán  6  'Tycoon,  sar 
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dar  BUS  dúeos  de  veagaiizti  penomJj  su  iimóbk  ambidon 
de  oro  y  naando,  y  sos  otras  malas  pi|s¡oiiei? 

m  ínteres  de  Mazimiliaiio  está»  por  el  eontrark^  en  po  sa- 
lir de  México  sino  deapoes  de  que  el  cjjéroito  francés  haya 
eyacoada  el  teriütorio  de  la  república,  Gomo  le  acraseja  muy 
ssbiameiite  su  servidor  Eloin,  este  seria  el  4nioo  j^^dQ  en 
que  pqdria  volver  á  Earopa  con  algún  resto  de  {«estigi^ 
manifestando  que  á  lo  monos  una  vez  tuve  entereza  sufideop 
te  para  resistir  á  ios  preceptos  de  su  amo.  Ademas^  d  aun 
le  quedan  algunas  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  iiijastoi  si  su 
conciencia  no  está  encallecida  con  toda  la  sangre  que  ha  he- 
cho derramar  por  su  ambición  desenfrenada,  y  con  todos  los 
crímeiies  que  á  su  sombra  se  han  cometido  en  nuestra  patria 
causándole  males  de  immensa  trascendencia;  si  su  deq^ho 
np  llega  al  grado  de  enfar^serlo  contra  un  pueblp^que  ha  co* 
metido  el  delito  de  no  querer  convertirse  en  colonia  (wkci^ 
411^  y  si  iK>  desease  acarrearle  otros  males  aun  defl(>ues.de.su 
«jJida  der  México»  t^do  hace  creer  que  no  entregará  }q9  ele-* 
uvates  que  le  dejen  los  francjwes  á  i^  ambidoso  ^mo  ^i|nt|^ 
Auna  que  prolopgaria  una  guerra  desastrosa  por  algSDi.tieinf- 
po  masj  dno  que  deseando  .volver  sobre  sus  pasos^  ^Q^^S^ 
1^  todo  lo  que  tenga  á  su  disposición  ál  único  gobierup,  na» 
cional  que  no  ha  dejado  áp  existir  desdeque  comenzó  la 
guerra  con  Francia;  al  único  que  ha  sostenido  una  guerra  es- 
forzada y  patriótica;  al  único  que  podrá  restablecer  la  paz, 
consolidar  las.  instituciones,  promover  la  felicidad  y  engran- 
decimiento de  los  mexicanos. 

Al  esc^bir  las  lineas  que  preceden,  habiamos  dvidado  por 
UQ  momento  que  d  infeliz  Maximiliano  no  es  mas  que  el  ju« 
guete  de  Napoleón,  y  que  cualesquiera  que  sean  sus  deseos, 
no  tendrá  ni  d  vdor  ni  la  posibilidad  de  llevados  á  cabo, 
amando  están  en  contradicdon  con  las  órdenes  de  su  amo. 


8«« 

qsien  paede  anojario  cíe  Mádco  6  pantapi^ii  el  áíá  qae  ^ 
dedda  á  desembanUBarse  de  él. 

Para eondair  este  artííeaioi  haremos  resaltar  la  mala ftde 
lÁÚQ  Napoleón  con  sa  ageute  Maximiliano  en  tm  i^tó -re* 
ciébte»  Después  de  qae  este  ha  sufrido  dé  lod  fráneesea  ha- , 
pdl&teíéHae&  irinxaentói  después  de  que  ha  sido  el  hásme-retr 
déSá'ÍK^ad^cá  francesai  díéspues  de  que  se  ha  prestado  ha*» 
nñldéménte  á  cambiar  su  título  de  arcUdaque  dé^áinstría 
por  el  dé  manequí  de  Napoleón;  después  de  que  ha  consen- 
tido en  sancionar  los  actos  ma»  inicuos  de  este,  cbino  el 
mandar  ejecutar  d  todos  los  mexicanos  que  defiendan  6  amen 
á  su  patria,  en.d  bárbaro  decreto  de  8  de  Octubre  de  1865, 
que  la  cóneiencia  uniTcrsal  ha  calificado' debidamente,  se 
prestó,  con  una  docilidad  infantil  j  un  candor  columbino,  j 
todo  á  instigaciones  de  Napoleón,  á  unirse  mas  esttéeha- 
mente  con  los  franceses,  nombrando  miembros  de  su  gabi- 
nete á  doé  soldados  fnmceses,  y  á  ceder  á  la  Eraiícia,'  por 
medi6  de  lá  llamada  convención  de  30  de  Julio  último,  to- 
das las  rentas  de  México,  con  ks  únicas  que  podría  próloni^ 
gajr  su  eadkénda  raquítica,  mientras  el  ejército  francés  per- 
níánézcá  en  la  república.  Cuando  Napoleón  le  ha  sacado  to- 
do está,  7  principalmente  lo  de  la  convención,  que  era  lo 
que  mas  le  convenia  para  tenerlo  completamente  en  su  po- 
der,' hace  publicar  en  el  "Moniteur"  del  14  de  Setiembre 
último,  el  aviso  de  que  sus  soldados  no  pueden  obtener  su 
permiso,  para  ser  ministros  de  Maximiliano.  Si  circula  san- 
gre por  las  venas  de  ese  hombre,  deberá  morirse  de  vergüen- 
za al' ser  tratado  con  tanto  desprecio  por  el  que  tan  duramen- 
te lo  vilipendia  desde  él  momento  en  que  deja  de  necesitarlo* 
Jin  todo  caso,  aaí  por  lo  que  respecta  á  Napoleón,  como 
por  lo  que  hace  á  Maximiliano,  la  intervención  ha  tocado  á 
su  &i:  los  pormenores  del  término  de  esta  leráii  arregladti 


sos 

por  el  patriotismo  y  constancia  del  pneblo  mexicanoi  de  ma- 
nera que  no  dejen  el  germen  de  nneyas  desgraeiasi  sino  qne 
caren  redicalmente  los  males  que- hasta  aquí  han  afligido  á 
nuestra  patria*        ,     .  . 

Si  Napoleón  se  va  de  México,  es  porque  ha  sido  completa- 
mente vencido.  Si  no  puede  ajrreglar  nuestros  asuntos  á  su 
satisfacción,  ahora  quie  está  estab!e(Mo  í  meSias  en  nuestro 
pi^,  es  seguro  que  no  pensará  después  en  enviar  otra  expe- 
dición con  ese  objeto.  Por  la  primera  vez  después  de  cua- 
renti^  años  tendremos  nuestra  suerte  en  nuestras  propias  ma- 
nos, j  nuestra  independencia,  constantemente  amenazada  por 
el  fantasma  de  las  naciones  eui^opeas,  ya  que  hasta  aquí  ha- 
bía sido  ^una  ilusión,  será  en  lo  sucesivo,  gracias  6  Napo- 
león y  á  Maximiliano,  una  realidad. 


UNOS  MEXICANOS. 


Octubre  12  de  1866. 
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CmCULAiB  NÜMEBO  11. 


UOÁOXOR  lOZIOANA  BH  LOS  XSTAOOS-VinSOS 

DX  AMÉRICA. 


WABHiHaTOH,  Diciembre  4  de  186C. 
NUM.  812. 

Documentos  sobre  Mañeo  anexos  al  mensage  del jpresidente^ 

Hoy  he  podido  conseguir  el  ejemplar  qoe  íbcIujo  de  la 
correspondencia  sobre  los  asantes  de  México  á  que  se  refie- 
re el  mensage  del  presidente  de  ayer.  Están  publicadas,  co- 
mo verá  Yá.,  las  instracdottes  que  se  dieron  á  Mr.  Campbell 
el  20  de  Octubre  último,  la  ¿rden  del  presidente  para  que 
lo  acompañara  el  general  Grant,  y  otra  orden  fechada  el  dia 
30,  disponiendo  que  en  lugas  de  éste  general  fuera  el  gene- 
ral'Sherman. 

Hay  ademas  algunas  otras  comunicaciones  que  no  tienen 
una  relación  directa  con  la  retirada  de  los  franceses  de  Mé- 
xico. Por  las  que  se  refieren  á  este  punto  aparece  que  Mr. 
-Bigelow  yié  por  primera  vez  al  marqués  de  Moustier  el  11 
de  Octubre,  quien  le  dijo  que  la  política  del  gobierno  fran- 
cés respecto  de  México  no  habla  cambiado  en  nada  con  su  * 
entrada  al  ministerio,  y  le  manifestó  que  conociendo  pocfo  de 
esa  cuestión  iba  á  ocuparse  eñ  estudiarla*  En  esa  misma  en- 
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treyísta  dijo  M.  Moastier  que  esperaba  que  con  el  auxilio 
de  los  Estados-Unidos  saldría  la  Francia  con  bi^  de  sus 
dificoltades  en  México. 

En  otra  conversación  qne  Mr.  Bigelow  tn?o  con  M. 
Moastier  el  1^  de  Noviembre,  íü6  informado  de  que  Napo- 
león habia  determinado  no  retirar  parte  ningnnade  sus  fuer- 
zas antes  de  la  primavera  pr<5xima.   Mr.  Bigelow  refiere 
que  manifestó  la  gran  sorpresa  que  esto  le  caus6,  aunque 
no  parece  que  puede  ignorar  que  es  habitual  en  el  gobierno 
francés  el  faltar  á  sus  mas  solemnes  compromisos,  y  desean» 
do  moderar  la  mala  impresión  que  este  anuncio  pudiera  pro- 
ducir aquí,  quiso  ver  á  Napoleón  en  persona  antes  de  comu- 
nicarlo, para  que  pudiera  enviáT  al  mismo  tiempo  lasr  expli-s 
«aciones  que  este  le  diera.    El  dia  7  lo  yi6  en  St«  Cloud  y 
la  conversación  que  tuvo  con  él  es  por  demás  curiosa  é  in- 
teresante, y  está  referida  en  la  nota  de  Mr.  de  Bigelow  de  8 
de  Noviembre,  marcada  con  el  número  884.  Napbleon  dijo 
que  los  muchos  refuerzos  enviados  aquí  á  nuestras  fuerzas 
les  habiay  hecho  obtener  ventajas  que  no  permitían  retirar 
por  partes  su  ejército,  j  que  habia  mandado  suspenderla 
retírada  de  la  parte  que  debía  haber  salido  en  Noviembre, 
hasta  que  todo  el  ejército  pudiera  retirarse,  que  al  mismo 
tiempo  envié  al-  general  Gastelnau  con  instrucciones  de  que 
notificara  á  Maximiliano  que  no  le  podria  dar  ya  ni  un  hom- 
bre ni  un  peso  mas;  que  si  creia  poder  sostenerse  solo  no  se 
retirarían  las  fuerzas  francesas  sino  hasta  que  se  cumplie- 
ran loa  plazos  convenidos  por  M.  Drouyn  de  L*Huyií,  pero 
que  tt  Maximiliano  estaba  dispuesto  á  abdicar,  ccmio  Napo- 
león se  lo  aconsejaba,  el  |;eneral  Gastelnau  buscarla  á  al« 
gun  gobierno  con  quien  tratar  para  la  protección  de  los  in- 
tereses franceses,  y  retiraría  el  ejército  en  la  prímavera.  Es- 
to indica  muy  claramente  que  es  lo  que  los  franeeses  se  pro- 
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ponen  hacer  en  México  laego  qne  se  desembaracen  de  Máxi* 

miliano.   '      ' 

Se  necesitaba  una  violacicm  tan  flagrante  como  ésta  de 
los  compromisos  de  Napoleón  para  que  Mr.  Seward  se  de- 
terminara  &  asamir  el  tono  que  debería  haber  adoptado  des- 
de: el  principio:  En  la  respuesta  que  ái6  á  Mr.  Bigelow  el 
28  de  Noviembre*  al  manifestar  el  disentimiento  del  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  respecto  del  nuevo  plan  adoptado 
por  Napoleón,  usa  de  varias  expresiones  duras  que  no  po- 
drán menos  de  ser  debidamente  comentadas  en  París  y  que. 
tal  vez  produzcan  una  crisis  en  esta  cuestión,  Al  paso  que 
Mr.  Seward  manifiesta  que  este  gobierno  no  puede  asentir  á 
ese  arreglo/ dice  que  el  presidente  no  ha  creido  conveniente 
retirar  á  Mr«  Campbell,  ni  modificar  las  instrucciones  que  se 
le  tienen  dadas. 

,  Mr.  Seward  se  valid  dé  é^ta  ocasión  para  cambiar  la  de- 
terminación acordada  por  el  presidente  con  el  general  Grant 
sobre  autorización  al  general  Sherman  para  que  dispusiera 
de  las  fuerzas  dé  los  Estados-Unidos,  y  di6  nuevas  instrac- 
eiones  para  que  estas  no  se  muevan  sin  drdenes  especiales 
,del  presidente. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
oonsideracion. 

M.  KOMEBO. 

€.  ministro  de  rtlacionss  ezteriores.<-iChihuafaua. 
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Washington^  !Üiciembre  11  d«  18((0« 
NÜM.  887. 

Circular  numero  11. 

Habiendo  notado  qae  los  ramores  que  circularon  aquí  k 
Unes  de  Octubre  último  relativamente  á  arreglos  celebrados 
eon  este  gobierno^  en  virtud  de  los  cuales  o.ediamos  á  los 
Estados-Unidos  varios  de  nuestros  Estados  fronterizos  han 
sido  reproducidos  en  la  ciudad  de  México  y  demás  puntos 
ocupados  por  los  fnvasores,  dándoles  entero  crédito  j  usán- 
dolos como  arma  de  partido  contra  nosotros,  me  pareció 
eonveniente  para  desmentir  esas  calumnias»  hacer  publicar 
mi  forma  de  circular  un  extracto  fiel  y  sucinto  de  los  docu«> 
Bientos  oficiales  sobre  los  asuntos  de  México  que  envió  el 
presidente  anexos  á  su  mensage  dé  3  del  que  cursa^  y  á  los 
•nales  me  referí  en  mi  nota  ndmero  Sli,  del  dia  4> 

Hoy,  pues»  concluí,  y  envié  á  Nueva-York,  para  que  se 
imprima  en  aquella  ciudad,  lá  circular  núo^ero  11,  qu« 
*  éoniieñe  el  extracto  de  dichos  documentos  y  algunos  otros 
puntos  de  interés* 

Enviaré  á  vd,  ejemplares  de  esta  publicación  luego  que 
se  concluya,  y .  los  haré  circular  profusamente  en  la  repú- 
blica. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguid» 

•onsideracion. 

M.  EOMEEO. 

C.  «inisira  á§  rtlaeÍMis  •xteriores.— Chihuahtta. 
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Washington,  Diciembre  13  de  186I. 
NÜM.  865. 

Cfreular  número  11  • 

Hoj  he  recibido  impréM  la .  cirealar  número  11,  á  qoe 
ne  referí  en  mi  nota  námero  887,  de  11  del  actaal.  Bemi- 
to  á  Td.  ejemplares  d^  ella:  cuidaré  de  qne  circule  profoea- 
mente  en  la  república,  en  la  América  niel  Sar  y  aun  en  £a- 
rópa. 

Aun  no  sé  caál  ha  sido  el  costo  de  la  impresión,  qne  no 
pasará  de  cincuenta  pesos,  y  que  cargaré  á  gastos  extraordi- 
narios de  esta  legación.   . 

Eeprodnzoo  á  vd«  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
•onsideracion. 

M.  BOMEBO. 
C.  ministro  dt  rslaeio«es  exteriores.-«-Chihuahua. 
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Los  mexicanos  ^B  se  han  manch&do  con  el  crimen  de 
traición  á.la  patria,  j  qne  ven  ahora  que  los  extrangeros  á 
quilines  en  mala  hora  se  unieron,  los  abandonan  á  sn  propia 
suerte,  est^n  desolados  con  la  perspectiva  que  tienen  delan- 
te, j  siguiendo  en  el  camino  de  absurdos  que  han  empren- 
dido, no  encuentran  mejor  modo  de  paliar  su  injustifica- 
ble conducta,  que  calumniar  á  los  buenos  patriotas  que  se 
han  mantenido  fíeles  á  la  causa  de  la  independencia,  supo- 
niendo que  han  enagenado  á  los  Estados-U;[iido8  por  un  pla- 
to de  lentejas  una  de  las  porciones  mas  ricas  de  la  república. 
Estes  calumnias  groseras  no  pueden  sin  embargo  engañar  á 
nadie.  ^Qoiéii  podría  creer  que  los  caudillos  que  por  cuatro 
afios  luin  sostenido  una  lucha  desigual  y  sin  tregua  contra 
una  poderosa  potencia  militar  de  Europa,  defendiendo  el 
honor  y  la  independencia  de  su  patria,  y  sometiéndose  á  las 
mayores  privaciones  y  sacrificios,  vinieran  á  renunciar  á 
aquelloe  bienes,  cuando  la  lucfa^  estaba  ya  decidida  en  sn 
favor? 

Aunque  esta  es  la  firme  opinión  de  todo  mexicano  que  no 
esté  comprometido  con  los  invasores,  para  confundir  de  una 
vez  á  los  implacables  enemigos  de  la  libertad  é  independen- 
cia de  México,  y  para  evitar  que  sigan,  en  lo  futuro  procu- 
rando sacur  partido  del  espantajo  en  que  desean  convertir 
á  los  Estados*Unido8,  nos  proponemos  presentar  en  esta 
ocasión  pruebas  irrefragables  de  que  el  gobierno  constitucio- 
nal de  la  república  y  los  dignos  caudillos  que  han  empuña- 
do el  estandarte  de  la  independencia,  no  han  pensado  por 
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un  momentOi  ni  en  las  peores  circanstancias^  saisrificar  un 
solo  ápice  de  la  independencia  de  México^  la  integridad  de 
8Q  territorio  ni  del  honor  nacional,  y  lo  qae  es  mas  todavía, 
que  el  gobierno  de  los  Estados^Unidos  no  se  ha  propuesto 
ni  desea  ninguno  de  esos  resultados.  La  gente  pensadora 
de  este  país  no  desea  adquisición  de  t#i;ntoriQ,  Te  que  tiene 
todo  el  que  necesita,  y  está  satisfecha  de  qué  cualquiera  nne* 
va  adquisición  no  produciría  mas  que  embalases  y  dificul- 
tades* 

Las  pruebas  que  vamos  á  presentar  ahora  están  compren- 
didas en  varios  importante^  documentos  que  el  presidente 
de  los  EstadosoXJnidos  envió  al  congreso  con  su  mensage 
anual  de  S  del  corriente.  Ante  todo  creemos  conveniente 
insertar  una  traducción  de  la  parte  de  dicho  mensage  que 
tiene  relación  con  nuestros  asuntos.    Dice  así: 

Como  se  sabe  en  el  congreso,  se  celebid  en  el  me»  de  Abril 
último  un  arreglo  amigable  entre,  el  «apelador  de  les  fran- 
ceses y  el  presidiente  de  los  Estados-Unidos  para  lá  evacua- 
ción de  México  por  el  ejército  expedicionario  francés.  La 
retirada  debia  efectuarse  en  tres  porciones,  de  las  cuales  la 
primera,  segnu  quedó  entendido,  saldría  de  México  en  el 
mes  de  Noviembre,  hoy  ya  pasado;  la  segunda  en  Marzo 
próximo,  y  la  tercera  y  última  en  Setiembre  de  1867.  Tan 
luego  como  esa  evacuación  concluyera,  el  gobierno  francés 
debería  tomar  respecto  á  México  la  misma  actitud  de  no 
intervención  que  gurdaba  el  gobierno  de  los  Estados-XJai- 
dos.  Después  de  dicho  convenio,  el  emperador  ha  hecho 
repetidas  protestas  de  que  terminaría  la  evacuación  prometi- 
da en  el  período  mencionado,  ó  tal  vez  antes. 

Se  ha  creído  con  fundamento  que  los  sucesos  que  con  este 
motivo  oeurrirán,  han  de  producir  en  la  república. mexicana 
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oAi'etísís;  de  gMiide  itttol6i^  poMtieo.  En-  conseeoencíá,  ef  1% 
de  Nofiaulne  pTdxioio  pmdofle  despachó  ¿  Mr.  Campbell^ 
feoíea  ¿ombradó  iflimatio  plenipotenciario  de  los  Estados • 
Unidos  para  aquella  repáblica,  á  fin  de  que  comenzara  á 
«jeveei  sm  fiznciones.  Jasgóse  también  conveniente  qae  lo 
aoompaiai»  en  las  ceroanias  de  México  el  teniente  general 
de  los  Estados-XJnidoSi  con  objeto  de  obtener  los  informes 
que  se  neéesitan  para^determinar  la  política  que  hayan  de  se* 
gnhr  los  Estados-Unido^  al  restablecerse  y  mantenerse  las 
relaciones  necesarias  y  conrenientes  con  la  república  mexi- 
cana. Profundamente  interesados  en  la  causa  de  la  libertad 
y  humanidad,  pareda  en  deber  claro  de  nuestra  parte  el  ejer- 
cer la  influencia  que  podamos  cen  objeto  de  restaurar  y  res- 
tablecer permanentemente  en  aquel  paíé  una  forma  de  go- 
bierno republicano  y  doméstico. 

Tal  era  la  situaóion  respecto  á  México,  cuando  el  22  de 
Noviembre  último  se  recibieron  informes  oficiales  de  P^rís 
de  que  el  emperador  de  los  firanceses  faabia  decidido  algún 
tiempo  ántesi  no  retirar  una  parte  de  sus  fuerzas  en  Noviem- 
bre próximo  paisado,  según  su  compromiso,  y  que  esta  db- 
Iwminacioa  fuó  tomada  con  objeto  de  retirar  el  total  de 
aquellas  fuerzas  en  la  primavera  próxima.  Los  Estados-Uni- 
dos no  hablan  recibido,  sin  embargo,  noticia  ó  indicación 
alguna  de  esta  determinación,  y  luego  que  ella  llegó  á  cono* 
cimiento  del  gobierno,  tuvo  cuidado  de  hacei*'  saber  su  di- 
sentimiento al  emperador  de  los  franceses. 

No  puedo  prescindir  de  la  esperanza  de  que  la  Francia 
volverá  á  tomar  en  consideración  este  asunto  y  adoptará  una 
determinación  sobre  la  evacuación  de  México,  en  que  se 
conforme,  hasta  donde  sea  posible,  con  los  compromisos 
•xislentes,  y  kti^nda  asf  á  los  justos  deseos  de  los  Estados- 
Umdos.    Loa  documentof  que  se  refieren  á  este  asunto;  os 
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lerán  commucados.  Sé  ciee  qae  con  la  effisiii^oii  de'Mé- 
zíco  por  las  faerzas  expedicionarias  no  qnedati  miiiiiN)  al> 
gano  de  diferencia  entre  los  Estado^Unidds  j  la  f  nmcia. 
Las  expresiones  del  emperador  j  del  pneblo  daErancia  dan 
motivo  para  esperar  que  la  amistad  tradicional  entffe  tes  dos 
países  pueda  en  ese  caso ,  reno¥j»rse  y  restableoesse  porma- 
nentemente.  :  i 

La  reclamación  de  un  ciudadano  de  loe  Estados^TJnidos 
qae  solicita  indemnización  por  espoliaciones  cometidas  ^ 
alta  mar  por  las  autoridades  francesas  ejerciendo  el  poder  de 
beligerantes  contra  México,  ha  ocasionado  que  el  gobierno 
de  Francia  proponga  que  se  difiera  el  arreglo  de  reelamaeio- 
nes  hasta  que  ambas  naciones  se  pongan  de  acuerdo  sobre 
una  comisión  inixta  para  el  arreglo  de  todas  las  que  tengan 
los  ciudadanos  j  subditos  de  los  dos  países  y  que  provengan 
de  las  últimas  guerras  en  este  continente.  No  pareee  infuu* 
dsda  esta  indicación,  pero  pertenece  al  congreso  deteminar 
la  manera  én  que  deberán  liquidarse  y  detei^minarse  las  so- 
licitudes sobre  indemnización  hechas  por  extrangeros  6  por. 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  y  emanadas  de  laútima 
guerra  civil.  No  dudo  que  el  iisunto  de  todas  las  reclama-* 
cienes  ocupará  vuestra  atención  en  ocasión  conveniente  y 
oportuna* 

Wasington,  Diciembre  S  de  Í866. 

ANDBEW  JOHNSON. 


Sentimos  en  extremo  que  la  extensión  de  loa  doonmentoa 
que  se  citan  en  el  mensage,  y  la  estreches  que  tenemos  que 
dar  á  este  escrito,  no  nos  permitan  reprodacir.  ínteg]9imiiffte 
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á  to  miÍBó»  los  princípftlea  de  ello».  Tendremos^  pues,  que  li- 
mitanios  á  hacer  nn  extracto  fiel  de  los  mismos^  y  es  el 
qo«  aigae: 

Sn  SI  de  Maro  (1866)  Mr.  Bigelow  dá  cuenta  i  Mr.  Se- 
ward  de  oto  entrevista  que  tavo  en  Paria  con  el  ministro  de 
negodos  extningeros^  en  que  manifestó  á  este  que  tenia  ins- 
tracciones  de  hacerle  saber  la  inquietad  que  causaban  en  los 
Estados-IJnidos  cierto  rumores  sobre  refuerzos  que  iban  á 
enviarse  á  México,  cuyos  rumores  '^podían  agravar  las  difi- 
eoltades  con  que  ambos  gobiernos  tenían  que  luchar»"  El 
ministro  de  negocios  extrangeros  contestó  que,  según  otras 
veces  lo  habia  asegurado,  los  soldados  que  iban  á  Yeracruz 
tenitn  solo  por  objeto  reemplazar  á  los  que  habian  cumpli- 
do sa  tiempo,  j  eran  tal  vez  monos  de  lo  que  se  necesitaba 
parm  esto;  y  que  la  retirada  general  del  cuerpo  expediciona- 
rio se  verificaría  sin  falta  dentro  del  tiempo  ofrecido,  proba- 
blemente antes  de  que  espirase  este.  _ 

En  16  de  Agosto  Mr.  Seward  comunica  al  ministro  fran- 
•es  M.  Montholon  los  nombramientos  hechos  por  Maximi- 
licfio  en  los  franceses  Osmond  y  Triant,  pertenecientes  al 
cuerpo  expedicionario,  como  miembros  de  su  llamado  gabi- 
nete, y  le  encarga  informe  á  Napoleón  de  que  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos  cree  que  semejante  acto  podrá  perju- 
dicar las  relaciones  entre  aquellos  y  Prancia,  pues  que  el 
•ongreso  y  el  pueblo  lo  considerarán  incompatible  con  los 
eompromisos  del  gobierno  francés  respecto  á  la  retirada  de 
•u  cuerpo  expedicionario. 

En  17  del  mismo  Agosto,  el  encargado  de  la  legación  de^ 
lor  Estados-Unidos  en  París,  escribe  á  Mr.  Seward  que  pre- 
guntó al  ministro  de  negocios  extrangeros,  con  motivo  d& 
lo  que  decían  los  periódicos  sobre  lo  que  habia  consegui- 
da D^  Carlota,  si  iba  á  haber  algún  cambio  respecto  á  la  re-* 
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timda  del  ején?itQ  friQcéiy  y  que^  dicho  mÍDÍsti;a  l^MH*^: 
^'No  ha  habidct  m«dífioacioQ  alguna  en  nuestra  polítioa  ao» 
bre  este  particular,  ni  habrá  ninguna  en  lo  f utoro, ;  Har^moe 
io  qué  hemos  anunmado.  Por  sApueato  h^aoa  reoíbido  á  la 
emperatriz  de  M<Sxico  con  cortesía  y  cordialidad;,  pero  Ib^ 
acordado  antes  por  el  gobierno  del  emperador  se  llevará 
adelante/* 

fin  24  del  mismo  comunica  Mr.  Seward  &  Mr.Bigeloír 
la  proclama  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  deelanm- 
do  nulo  el  bloqueo  que  Maximiliano  quiso  depretar  para 
liatsmoros  j  otros  puertos  de  la  república. 

En  8  de  Octubre,  el  mismo  secretario  de  Estado  explica  á 
iír.  Bigelow  cuál  es  el  efecto  que  han  producido  en  este  país 
ciertas  indicaciones  sobre  que  Napoleón  ya  no  pensaba  retí» 
rar  sus  fuerzas  en  los  plazos  prometidos,  sino  todas  á  un 
tiempo  en  el  año  de  67.  Le  dioa  que  las  manifestaciones  he- 
chas por  la  prensa  de  Francia  y  de  México,  sobre  esta  falta 
de  cumplimiento  á  lo  ofrecido,  'liaa  producido  en  el  pueblo 
una  grau  desconfianza  aun  respecto  á  k  sinceridad  ddi  em« 
perador  al  contraer  su  compromiso,  y  á  su  buena  fé  para 
cumplirlo/'  Agrega  que  el  gobierno  de  los  Estados^Ünidoa, 
por  su  parte,  esperaba  confiadamente  que  el  emperador  cum* 
pliese  lo  estipulado,  al  menos  en  cuanto  á  su  letra,  y  aun 
habia  esperado  que  prescindiendo  de  ella,  seguirá  aquel  con 
todo  empeño  el  espíritu  de  la  estipulación,  apresurando  en 
rea  de  retardar  la  salida  de  sus  fuerzas  de  México* 

Al  concluir  esta  comunicación,  dice  Mr.  Seward  que  le 
parece  innecesario  manifestar  que  son  enteram^ite  infunda- 
das las  especulaciones  de  algunos  periódicos  sobre  supnestaa 
relaciones  del  gobierno  de  los  Estados«IInidos  con  Santa^ 
Anna.      .       ^ 

SI  It  del  mismo  Mr.  Bigelow  escrribe  al  seeratari»  da 
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Estado  que  el  día  ant^or,  el  marqnés  de  MoBstíer  le  ma- 
nifestó  que  su  entrada  en  el  ministerio  no  alterj^ria  la  política 
francesa  respecto  á  los  Estados-Unidos  y  México,  j  que  aun- 
que todavía  DO  conocia  bienios  negocios  pendientes,  le  diria 
que  el  emperador  le  habia  expresado  sus  deseos  é  intencio- 
nes de  retirarse  dé  México  tan  pronto  como  fuera  posible, 
7  aun  antes  de  lo  convenido  con  Maximiliano,  si  esto  era 
dable;  pues  la  posición  de  Frauda  era  delicada  j  nada  de- 
seaba tanto  el  emperador  como  desembarazarse  de  sus  com- 
promisos respecto  á  México  con  la  prontitud  que  lo  permi- 
-tieran  su  honor  y  dignidad,  y  que  la  ayuda  de  los  Estados- 
Unidos  con  la  cual  contaba,  abreviaría  mucho  el  tiempo.  A 
esto  último  dice  Mr.  Bigelow  que  solo  contesté  manifes- 
tando en  general  su  esperanza  de  que  no  se  turbarían  las  re- 
laciones  de  su  país  con  Erancia,  pues  presumié  que  la  ayu- 
da de  que  se  hablaba  seria  siiBplemente  negativa. 

En  seguida  se  encuentran  las  instrucciones  dadas  á  Mr. 
Campbell,  que  por  su  importancia  vamos  á  traducir  íntegra 
y  fielmente.  Son  como  sigue: 


•  BtAXTÁUXNTO    DK   XStABO. 

Washington,  Octubre  20  de  186é. 

"  Séfior:  Sabe  vd.  que  existe  un  arreglo  amigable  y  expli- 
cito  entre  este  gobierno  y  el  emperador  de  ü^rancia,  en  vir- 
tud del  cual  este  retirará  de  México  su  ejército  expedicio- 
nario en  tres  partes;  debiendo  salir  de  México  la  primera 
«n  Noviembre  préximo,  la  segunda  en  Marzo,  y  la  tercera 
en  Noviembre  de  1867;  y  al  completarse  asi  la  retirada,  el 
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gobierno  francés  tomará  inmediatamente  respecto  á  México 
la  actitud  de  no  intervención^  qae  guardan  los  Estados* 

Unidos.  V. 

No  ha  faltado  quien  ponga  en  duda  que  el  gobierno 'fran- 
cés Uegae  k  ejecutar  fielmente  este  convenio.  Mas  no  ha 
abrigado  semejante  duda  el  presidente,  á  quien  se  han  hecho 
protestas  repetidas,  y  algunas  recientes,  de  que  la  completa 
evacuación  de  México  por  los  franceses  se  consumará  en  los 
períodos  mencionados,  6  tal  vez  antes  si  lo  permitieren  con- 
sideraciones militares  del  clima  7  de  otro  género. 

Hay  fundamento  para  creer  que  han  llamado  ya  la  aten- 
ción del  gobierno  francés  dos  cuestiones  incidentales; 

1^  Si  aconsejaría  que  el  príncipe  Maximiliano  partiese 
para  Austria  antes  de  retirarse  la  expedición  francesa. 

2^  Si  por  las  indicadas  consideraciones  militares,  sobre 
el  clima,  &c.^  debería  retirar  todo  el  cuerpo  expedicionario  á 
un  tiempo,  en  vez  de  hacerlo  en  tres  partes  y  en  diferentes 
períodos. 

Sin  embargo,  sobre  esto  el  emperador  de  los  franceses  no 
ha  dado  ninguna  noticia  formal  al  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Cuando  se  ha  tratado  incidentalmente  el  asunto, 
este  departamento  por  acuerdo  del  presidente,  ha  contestado 
que  los  Estados-Unidos  aguardan  que  el  gobierno  francés 
ejecute  el  convenio  sobre  evacuación,  á  lo  menos  en  cuan^to 
á  su  letra;  pero  que  verían  con  gusto  que  dicho  convenio  se 
ejecutara  con  mayor  expedición  y  prontitud  de  lo  qué  esta- 
ba estipulado. 

Supuesto  lo  anterior,  el  presidente  espera  que  dentro  del 
próximo  mes  ds  Noviembre  se  retire  de  México  al  menos 
una  parte  del  cuerpo'  expedicionario  francés,  y  no  cree  im- 
probable que  todo  este  se  retire  entonces,  6  poco  después. 
^  Semejante  suceso  no  puedéf  manos  de  producir  en  la  re- 
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pública  piezioaBB  una  crísia  de  gnmde  iotorea  político.  Im« 
porta  pues^  que  se  traslada  vd.  á  algún  punto  del  territorio 
de  dicha  republicano  mu  j  cercano  á  ¿1,  para  que  vaja  á  ejer*' 
cer  ana  fuiípionea  coffl(|  ministro  plenigotepciario  de  los  Es- 
tados-Unidos enviado  á  la  república  xoexícana.  . 

Cuál  sea  la  conducta  del  príncipe  Maximiliano  en  caso  de 
una  evacuación  parcial  6  completa,  es  cosa  que  ciertamente 
DO  puede  ahora  preverse*  Tampoco  puede  preverse  exista- 
mente  lo  que  haga  en  tal  caso  el  Sr.  Jaarez,  presidente  de 
aqueHa  república. 

Sabemos  que  existen  en  México  varios  partidos  políticos, 
^  mas  de  los  que  encabezan  el  presidente  Juárez  y  el  princi- 
pa Maximiliano!,  j  que  abrigan  opinjooes  opuestas,  sobxe  el 
modo  ds  restablecer  en  aquella  república  la  paz^  el  orden  ; 
la  adiprnistradon  púbUca.  No  saturnos  lo  que  esos  partidos 
harán  á  la.jfietirada  del  ejército  francés.  .  i  u-    ii 

Finalmj^ttte.  np  podemos  prever  lo  que  hará  di  pueblo  me- 
xicano  en  semc^^ne  evento.  Pgr  ^to  no.  es  ppsibl^  da?  á  vd., 
instrucciones  especiales  sobre  el*  mpda,con  qué  deba  desem* 
.  penar  el  alto  c^rgo  que  le  ha  confiado  el  gobierno  de  losEs- 
tadosrXJnidos.  Mucho  tiene  que  dejarse  al  criterio  de  vd. 
que  se  ejercerá  según  la  opinión  que  le  hicieren  formar  los 
acontecimientos  en  su  desarrollo.  Hay,  sin  embargo,\ algu- 
nos principios  que  pueden  asentarse  confiadamente  spbre  la 
política  que.^  desea  el  gobierno  observe  vd.  M, primero  es  , 
que,  como  representante  de  los  Estados-Unidos,  va  vd.  acre- 
ditado cerca  del  gobierno  republicano  de  México,  cxxfi^  pre- 
sidente es  el  Sr*  Juárez.  Con  este  es,  por  lo  mismo,  con 
quicuj^  como  tal  representante,  deberá  vd.  tener  relaciones, 
donde  quiera  que  s^  encontrare;  y  en  ningún  evento  recono* 
cera  vd.  oficialmente  ni  al  príncipe  Maximilano,  q?e  p:|;eten- 
de  ser  emperador,  ni  á  ninguna  otra  persona,  gefe  6  combi- 


%ím 


278 

^  siaeion  qae  ejefza  el  poder  ejecutivo  en'México,  sin  dar  prí- 

ta€tú  tíxttúíL  A  e&te  departamento  j  recibir  instmcetones  del 
presidente  de  loa  Estados-Unidos* 

Segando.  Saponiendo  que  los  gefes  fraiiéesea  militares  y 
navales  se  ocupen  en  cumplir  de  buena  íé  el  eónyenio  men- 
cionado sobre  evacmacion  de  México,  el  espíritu  de  nuestro 
compromiso  relativamente  á  ese  suceso,  impide  á  los  Esta- 
tados^Unidos  y  su  representante  el  estorbar  6  embarazar  la 
partida  de  los  franceses. 

Tercero.  Lo  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  desea 
respecto  al  porvenir  de  México,  no  es  conquistarlo  en  todo  6 
en  parte;  ni  compraí  tierra  6  dominios  para  agralídar  nues- 
tro territorio;- Id  que'de^ea  es  ver  aTpueblo  mexicano  libre 
Aé  toda' intervenékm' militar  extrangera,  ávfin  de  í^  vuelva 
.  ¿  eficargarse  de  éus  propios  negocios  bajo  el  gobierno  repu- 
'   bficanó  existente,  d  bajo  otra  forma  de  gobierno  qtie/ cuan- 
do se  le  deje  en  liberCád'  completa,  determiné  adoptar  en 
"^ejercicío  de  su  libre  albedrío,  por  un  acto  espoiáneó,  sin  que- 
se  lo  dicte  un  país  extrangeroí  y  dé  cotísig^énte  sin  que  se 
lo  dicten  los  Estados-Unidos. 

De  estos  principios  se  infiere  que  no  deberá  vd.  entrar  en 
estipulaciones  de  nigun  género  con  los  comandantes  france- 
ses, ni  con  el  príncipe  Maximiliano,  ni  con  ninguna  otra  en- 
tidad que  tienda  á  contrariar  ú  oponerse  ája  administra- 
ción del  presidente  Juárez,  ó  á  estorbar  el  restablecimiento 
de  la  autoridad  de  la  república.^  Por  otra  parte,  bien  puede 
suceder  que  el  presidente  de  la  república  mexicana  desee  los 
buenos  oficios  de  los  Estados- Unidos,  6  aun  ^Igunas  medi- 
das eficaces  de  parte  nuestra,  para  favorecer  6  impulsar  la 
pacificación  de  aquel  país,  tan  largo  tiempo  destrocado  por 
una  guerra  extrangera  en  cbdibinacion  con  la  ciVil,  y  de  ese 
modo  ganar  tiempo  para  el  Testablecimiento  de  la  autoridad 
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nacioiial,  según  los  pñncipios  de  los  gobiernosrepublicanos  é 
«iMhyeadientes;  Es  ademas  posible  qae  se  disponga  de  álgan 
modo  de  las  fuerzas  de  mar  7  tierra  de  los  Estados-XJmdos 
rsiii  «ofsrtaT  la  jurisdideion  de  Méxieo  ni  violar  lai^lejesde 
.»jieatiadidad^  bacíendo  qae  aquellas  iBirraD  para  favorecer  el 
.mtsldeeímiento  de  la  ley,  el  ¿tden  j  el  gobierno  republica- 
no «a  aquella  .naeion* 

Queda  vd.  autorizado  para  conferenciar  sobre  este  asunto 
aon  el  j^ierno  republicano  de  México  y  con  sus  agentes, 
eomo  también  para  conferenciar  informalmente  con  cuales- 
quiera otras  personas  6  agentes^  si  estas  conferencias  excep- 
cionales fn^en  absolutamente  necesarias  y  no  en  otro  caso, 
-^PoF  esté  medio  ^podrá  vd.  obtener  informes  que  ser&nimpor* 
tantos  para  este  gobierno  y  que  comunicara' vd.  á  este  de- 
partamento con  su  opinión  é  indic^ióii^  Sobre  las 'medidas 
que  podamos  tomar  de  acuerdo  con  los  principios  que  dejo 
expuestos,      •  . 

Se'  limitará  vd.  á  dar  cuenta  de  ese  modo  dé  cualquiera 
proposición  importante  que  pi;ieda  ocurrir  relativamente  á  la 
reorganización  y  restablecimiento  del  gobierno  republicano 
en  México. 

£i  general  de  los  Estados-Unidos  tiene  ya  facultades  dis- 
erecionale.  mpecto  á  la  aitaa«4on  de  la.  faerzas  de  loe  Es- 
tados-Unidos  en  las  cercanías  de  México.  Su  experiencia 
militar  le  servirá  para  aconsejar  á  vd*  sobre  las  cuestiones 
que  se  presenten  al  pasar  México  de  un  estado  de  sitio  oca- 
sioDado  por  el  enemigo  extrangeroi  al  de  gobierno  .propio  é 
^independiente^,  Podrá  al  mismo  tiempo,  estando  junto  al 
^  f^\fo  de  los  ücontecimientQs,  expedir  las  ordenes  que  sean 
neeeaarias  6  eonvenipntes  para,  que,  jLos  Estados-Unidos  cum- 
plan con  sus  deberes  respecto  á  lo  que  ocurra  en  la  frontera 
maiieana..  Por  esta,  rszon  el  presidente  le  ha- suplicado  que 
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vaya  opn  vd.  al  logar  de  au  destínoi  dánd<^  ÍBBtinqoinMs 
^ra  que  sirva  á  vd,  do  eonaejeroí  receoioeido  por  e^  depar- 
tamento sofaira  laa  materias 'de  que  he  trata4a.  Dcapoea  de 
conf^reucíiMr  cp»  ¿Ij  podvá  vd.  ir  á  la  cicidad  de  (Xsktiaiiiia 
6  á  oti^  punto  de  México -donde  residH  el  prerideáte  Jiía- 
rez;  ó  bien^  si  le  parece  á  vd.  conveniente,  irá  á  enaiqnier 
otro  punto.de  Méjfico  qne  ¿  sii  llegada  noreste  ocupado  por 
enemigos  de  la  república  mexicana;  6  si  no,  se  detendrá  vd. 
en  caalqaier  ponto  de  los  Estados-Unidos  6  fuera  de  füoBf 
cerca  de  la  costa  6  frontera  de  México,  para  esperar  allí  la 
oportonidad  de  entrar  en  cualquiera  parte  del  territorio  me« 
xieano  que  en  lo  sucesivo  fuere  ocupado  por  el  gobierno  re» 
publicaBO  de  Máxico. 
De  vd«  obediente  servidor. 


WILLIAM  H.  SEWA£Q. 


A 


A  Mn  Lewis  D.  Campbell,  &c.,  &c.,  &c. 
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A  continuación  se  halla  una  carta  oficial  del  presidente 
Johnson  (de  26  del  mismo)  al  secretario  de  la  guerra,  én- 
cargándole  suplique  al  general  Qrant  acompañe  á  Mr.  CáíUp* 
bell  á  un  punto  conveniente  do  la  frontera  mexicana,  para 
que  lo  ayude  con  su  presencia  y  consejos,  6  [si  él  general  lo 
creyese  preferible]  vaya  con  ese  objeto  en  compafíía  de  Mrt 
Canipbell  hasta  el  lugar  de  su  destino;  ícnyo  efecto  Sigílate 
"copia  de  las  instrucciones  de  este,  para  conocimiento'  38r*8i» 
cho  general.  ./  .    .   :»w. 

El  80  dirigió  otra  carta  el  presidente  á  Mr.  Staníon/'ái- 
eiéndole  que  por  no  haber  creido  conveniente  el  general 
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Üraat  descQipeSar  por  sí  esa  comisión,  quedaba  encargado 
de  ella  en  jk»  nusious  ténninos  el  teniente  general  Sherman. 

El  8  de  .  Noviembre  Mf.:Bigelow  escribe  á  Mr.  Seward 
que  el  marqués  de  Monstier  le  había  fi^ianifestado^  contestan- 
do una  interpelación  suya,  que  el  ánimo  del  emperador  era 
sacar  sus  tropas  en  la  primavera  prdxima  y  no  ántesf  que  no 
pudo  menos  de  manifestar  su  sorpresa  y  disgusto  por  esta 
violación  de  lo  prometido  tantas  veces  por  el  gobierno  fran- 
cés: que  dicho  marqués  siego  para  ello  razones  de  Caráqter 
militar,  desentendiéndose  6  no  haciendo  el  debido  caso  del 
efecto  que  esto  podriá  tener  en  las  relaciones  de  los  Estados- 
UnidoB  ^on  Francia.  Dice  Mr.  Bigelow  que  su  primer^  idea 
fué  pasar  una  nota  sobre  esto;  pero  que  luego  le  j>areci6^mas 
conveniente  hablar  con  el  mismo  Napoleón.  Así  lo  hizo  en 
Saint  Cloud  r^tiáqdole.lj^que  le  habría  referido  M.  de 
Moustier,  y  manifestándole  sus  desdos  de  evitar  el  descon- 
tento que  no  dudaba  produciría  la  noticia  en  este  país,  don- 
de él  dijo  iba  ¿reunirse  al  congreso  que  se  ocuparía  en  la 
cuestión  y  podría  atribuirse,  a^quel  cambio  á  motivos  por  los 
que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  mostraría  su  resenti- 
miento. 

Bl  emperador  (dice  textualmente  iMr.  Bigelow)  contestó 
que  era  cierto  que  había  determinado  diferir  la  retirada  de. 
sus  fuerzas  hasta  la  primavera;  mas  que  para  ello  solo  habían 
influido  en  él  consideraciones  del  <5rden  mjlitar.  Al  tiempo 
en  que  así  lo  dispuso,  los  triunfos  de  los  disidentes  sosteni- 
dos cómo  estaban  por  grandes  refuer^s  de  los  Estados-Uni- 
dos, parecían,  hacer  peligrosa  cualquiera  reducción  de  las  tro- 
pas frahjpesas  para  l|is  que  se  quedaran»  En  consecuencia, 
envió  un  telégraiúa  aln^riscal  Bazaine,  quehftbia  y&  em- 
barcado un  regimiento  [el  81  creo  que  dijo],  pero  que  f^liz* 
mente  no  había  salido  al  mar  por  el  ma)  tiemp0|  previnién- 
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dolé  que  no  embarcara  tropas  hasta  qae  todas  pudieran  ve- 
nirse. Ese  telegrama,  dijo  S«  M.|  no  fué  enviado  en  cifra 
para  qne  no  faera  secreto  en  los  Estados-Unidos.  La  tropa 
entonces  desembarcd  y  vól?i6  á  Orizava.  8.  M.  continuó  di- 
ciendo que  habia  enviado  por  ese  tiempo  á  México  al  gene* 
ral  Gastelnau  con  el  encargo  de  manifestar  á  Maximiliano 
que  Francia  no  podia  ya  darle  ni  ún  centavo  ni  un  hombre; 
que  si  creia  poder  sostenerse  allí  por  sí  solo,  Francia  no  re- 
tiraria  sus  fuerzas  antes  de  los  plazos  estipulados  por  M. 
Drouyn  de  L'Huys,  si  él  así  lo  deseaba;  pero  si  por  el  con- 
trario estaba  dispuesto  á  abdicar,  qae  era  lo  que  S.  M.  le 
aconsejaba,  el  general  Castelnau  tenia  el  encargo  de  buscar 
Qu  gobierno  con  quien  tratar  para  la  protección  de  los  inte- 
reses franceses,  y  traerse  á  todo  el  ejército  francés  en  la  pri- 
mavera. 

'*  Pregunté  á  S.  M.  si  se  batía  dado  parte  de  ésto  al  pre* 
sidente  de  les  Estados-Unidos,  é  si  se  babia  hecho  aTgo  pa- 
ra preparar  su  ánimo  respecto  al  cambio  de'pdítica  de  S.  M. 
Mq  dijo  que  no  lo  sabía;  que  M.  de  Moustier  debié  haber* 
lo  hecho,  y  que  como  esto  oenrrié  al  tiempo  de  cambiarse  el 
miitístro  de  negocios  extrangeros,  era  posible  que  se  hubiese 
descuidado  hacerlo,  bien  que  su  telegrama  al  mariscal  Ba- 
zaine  se  envié  de  intento  de  una  manera  que  mostrase  que 
nada  tenia  que  ocultarse  en  sus  planes/' 

Añade  Mr.  Bigelow  que  explícé  á  Napoleón  las  graves  di- 
ficultades  que  podrian  resultar  de  que  se  apartase,  sin  las  ex- 
plicaciones debidas,  de  las  estipulaciones  hechas  saber  al 
mundo  en  nombre  suyo,  y  que  Napoleón  le  contesté  que 
cualquiera  mala  inteligencia  podia  aclararse  ptir  el  telégrafo. 
Conclaye  manifestando  que  Napoleón  parecié  convencido  de 
la  necesidad  de  entenderse  con  ei  presidente  de  los  Estados- 
Unidos,  y^  que  A  [Mr.  Bigelow]  anadia,  que  de  buena  fe 
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deseaba  salir  de  México,  aun  cuando  no  se  creería  así  en 
ílt§M^;'  Ssl^ro/ flicé 'por  tfltimo/ saber' pronto  que  Ma:diii« 
líáii'ó  lia^ltecüo  ^isn  abdicación,  pues  qne  en  su  condición  su* 
i>ordÍQada,  im  édüéejo  de  su  protector  equivale  á  una  orden. 
En  9  del  mismo  NovienriJre,  Mr.  Seirard  envió  á  Mr* 
Bigelow  copia  délas  instrucciones  dadas  á  Mr.  Caáipbel], 
no  para  qae  las  hiciérli  saber  formalmente  al  gobierno  fran- 
cés, sino  para  su  inteligencia,  sin  que  por  eso  las  debiera  re* 
servar  como  nn  secreto. 

El  22  el  secretario  de  Estado  remite  al  de  la  guerra  co'^ 
pia  de  la  corréspbñdenjcia  con  ^Francia  y  de  las  instrucciones 
á  Mr.  C^mpel^ell,  para  que  en  vista  de  todo  se  puedan  to- 
'  mar  las  providencias  convenientes  respecto  ''  al  ejército  de 
observación  de  los  Estados-Unidos,  á  fin  de  evitar  disturbios 
y  mantener  los  derechos  de  estos.  ** 

'En  la  misma  fecha  dióá  Mr.  Campbell* conocimiento  de 
la  nota  de  Bigelow  sobre  violación  de  lo  pactado  por  el  em» 
perador  francés,  y  de  la  respuesta  del  departamento  de  Esta- 
do  manifestando  el  desagrado  de  los  Estados«Unidos.  En  es- 
ta nota  se  dice  á  Mr.  Campbell  que  sus  instrucciones  conti- 
núan siendo  las  mismas. 

.  Én  23  de  dicho  Noviembre  próximo  pasado,  Mr.  Seward 
dirigió  á  Mr.  Bigelow  una  inaportante  nota  en  que  le  dice 
que  él  presidente  ha  aprobado  su  conducta  en  sus  últimas 
conferencias  con  M.  Moustier  y  Napoleón,  y  le  encarga 
manifieste  al  gobierno  francés  que  el  de  los  Estados-Unidos 
**  se  ha  sorprendido  y  afectado  de  una  profunda  desazón,  * 
con  el  anulitío  inesperado  de  que  no  comen2S|ria lá^relirada 
de  los  franceses  én  aquel  miámo  knes;  f  que  esa  desazón  era 
mayor  por  haberse  acordado  semejante  Wmhíb*  sin  previo 
aviso  á  los  Estados-Unidos.  "Este  gobierno  (d|ce  Mr.  Se- 
ward) dé  ninguna  manera  ha  proporcidiiado  refuerzos  &  los 
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^  g^üanos,  como  lo  wy;f<mf^.^  pmpi^ífdor,  fJ^á»  hg;wbido 

^.¿¿Ja  (¿ntraót^ea^qae  enmisiBLO  emperador  ,^¿^a  .eavi^  al 
.  noariscal  Bazaine^  lí.osotroa  splo  ate«4f  f»P?  -ój^xsqmumcacb. 
ncsjpfiqiales  píura  qercio!iarap^^.4^4of  jptpyectosi  y  ipesolpcio- 
nes  de  Erauoia»  así  como  solo  por  ese  medio  hacemos  saber 
nuestras  determinaciones  en  lo  que  á  fi^lli^xoncierne. " 

Sigue  diciendo  que  no  sabe  lo  que  habría  acordado  el 
presidente  si  oportunamente  se  le  .hubiera  consultado  sobre 

,  el  nuevo  modo  de  verificítr  la  retirada;  porque  una  vez  dis- 
pujssta  por  solo  el  emperador  esa  alteracion.de  lo  pactado, 
ao  puede  convenir  en  ella  por  tres  razones:        . 
P . Porque  la  expresión  ''primavera próxima,"  es  vaga  é 

.  indefinida;  2%  porque  no  se  puede  decir  al  congreso  y  pue- 
blo americano  que,  con  la  promesa  actual,  haya  rntejor  ga- 
rantía 4®  que  ^  retirarán  los  franceses  en  la  primavera,  de 
la  que  babia  antes  paja  creer  que  empezaran  4  retirarse..en 

.  Noyicon^re;  y  8-. porque  cojudo  en  que  se  cijLmpliria  á  la 
letf a  lo  ofrecido  por  Napoleón,  se  babian  tomado;  me4id9s 
para  cpopeirar  al  restablecimiento  del  gobierno,  constitucional 
del  Sr.  Juárez,  á  cuya  residencia  se  habia  enviado  á  Mr. 
Campbell  y  al  teniente-general  Sherman  para  que  conferen- 
ciaran con  dicho  presidente  sobre  asuntos  de  vital  impor- 
tancia para  México  y  de  profundo  interés  para  los  Estados- 
Unidos. — "El  emperador  (dice)  conocerá  que  no  podemos 
ahora  mandar  á  Mr.  Campbell  que  regrese,  ni  alterar  sus 
instrucciones.  '*  El  presidente  espera  que  la  evacuación  de 
México  se  Ijgye  á  efecto  de  acuerdo  con  lo  convenido,  has- 
ta donde  lo  permit^  estajmportuna  complicación,  deja  cual 
SQ , dará  parte  á  Mr.  Campbell. 

Se  expedirán  instrucciones  al  ejército  de  observación  de 
los  ^stados-Uniclos  para  aguardar  en  todo  caso  órdenes  es- 
peciales del  presidente;  lo  cual  se  hará  confiando  en  que  por 
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'  el  telégrafo  yendrá  un»  reaolocicoi  satUfactoij^  4^1  empera- 
dor Bobre  este  asunto.  ,  Concluye  diciendo  que  9a  gobierno 
supone  que  lo  ocurrido  últimamente  ha  sido,  e^f^to  de  inad- 
vertencia, 7.  que  desea  conservar  paz  j  aro^ionía  con  Francia., 
Hasta  aquí  concluyen  loa  documentos  ofidiales  sobre  Mé- 
^ipo  anexos  al  mensage.  Los  periódicos^  han  publicado  ál- 
ti  mámente  la  noticia  [que  hay  fundamento  para  creer  exac- 
to] de  que  Napoleón  ha  comunicado  á  este  gobierno  por  el 
telégrafo,  que  inmediatamerte  iban  é  salir  trasportes  para  lle- 
varse á  Francia  las  tropas  suyas  que  expediciouan  jgn  Méxi- 

^  00,  de  donde  se  habrán  retirado  todas  en  Marzo  próximo* 

.  Agrega  el  emperador  que  ve  congosto  que  los  Estados-Uní* 
dos  hayati  determinado  contribuir  al  restablecimiento  del 
gobipr^o  republicano  en  nuec^o  país«  i  eujo  oh¡ejiO  desea 
ii  taiñ^esi  oooperi^r  (I)      . 

Con  e|  mismo  mensagf^  del  presidente  se  l^n  publicado  cp« 
010  dé  costumbre  las  memorias,  de  los  mioistios  7  g^es  de 
las, oficinas  principales  de  estep^ji  qoe  m^infiestaa  cuáles 
han  sido  los  actos,  de  la  administración  .<|aiffnte  el  presente 

.  afio.  Anexa  á  la  memoria  del  ministro  de  guerra  se  p^tblipó 

el  parte  oficial  del  general  Orant^^y  con  él  los  p^tes  princi- 

pales  de  los  gefes  de  los'  departamentos  militares  en  que  los 

,£stadüs-Unidos  están  divididos*    £1  mas  notable  de  estos 

partea  es  el  del  general  Sheridan^  fechado  en  Nueva-Orleans 

,  el  14  de  Noviembre  próximo  pasado.    Sentimos  mucho  que 

.  U  estrechez  de  estas  lineas  nos  impida  reproducir  I09.  pasa-» 
ges  de  ese  parte  que  hacen  relación  á  njuestros  negocios^  7 
e^.iibte  caso  también  nos  vemos  obligados  á  hacer  e¥tirf^1x)s 

.  ligefosi^  £1  general  She^dan,  aprovecha  eita  bjuena  oporjbn* 
mdad.{Mu:a  repetir  lo  que  otras  vecMBs.ha  dicho  7  lo^qqie  todo 
el  mundo  sabe  aquí,  esto  es^  que  la  intervención  francesa  en 
México  era  «na  parte  integrante  de  lá  rebelión  del  Svx,  7 


que  esiá  seguro  de  que  ei  los  Estados-Unidos  habieran  ezí> 
gííú  de  Ñaptleon  el  retiro  de  sns  fuerzas  oxidándose  eíi  ese 
mótivoi  lá  í'raniéia  habría  accedido  á  tan  justa  demanda,  j 
así  se  nos  habrían  ahorrado  á  nosotros  dos  largos  afios  áe 
langre  j  desolación;  habla  en  los  términos  mas  duros  de  los 
franceses  y  de  su  agente  Maximiliano;  hace  mención  de  la 
simpatía  que  los  insurrectos  del  Sur  tenían  por  este,  del  pro- 
yecto de  los  franceses  de  formar  un  partido  angloamericano 
que  sostuviera  á  su  agente  en' México,  y  de  las  medidas  qua 
él  tomé  para  impedirlo,  prohibiendo  la  emigración  de  Nue- 
'  va-Orleans  para  Veracruz;  habla,  por  último,  del  apoyo  mo- 
^  ral  que  nos  ha  dado  con  sus  simpatías,  y  refiere  que  en  los 
^os  áltimos  afios  de  lucha  hemos  reducido  á  los  iñvasoréitf  á 
obrar  á  la  defensiva  solamente. 

Eát^opiíddn  dé  un  general  tan  distinguido  «orno  6heri- 
dan^  ni  es  nueva  ni  es  inexacta*  Aunque  ios  firanceíréd  lio  se 
oonilésen  derrotados,  nadk  puede  poner  en  duda  ^iie  han 
quedado  veáddos  en  la  guerra '  que  nos  han  hecho.  Loa 
triunfos  perreiales  qué  han  obtcmido  durante  la  contienda  tío 
han  sido  suficientes  para  darles  la  victoria  final.  En  una 
guerra  de  este  género,  obtiene  el  triunfo  la  nación  que  con- 
sigue su  oiqeto.  Ahora  bien,  ¿quién  podrá  asegurar  que  la 
Francia  ha  conseguido  uno  solo  de  los  objetos  que  se  propn* 
so  al  intervenir  en  MéiicoP  ¿consiguié  hacer  una  colonia  en 
México?  ¿consiguió  siquiera  consolidar  á  MaximifíanoP  ¿hm 
conseguido  el  pago  de  sus  reclamaciones  fraudulentas?  ¿con* 
seguirá  todisvía  alguno  de  estos  objetos?  ¿Es  probable  que 
vuelva  &  efiftpr^er  una  nueva  expedición  con  el  fin  de  cofa- 
'  seguirlo^  Sfbndo  esto  así,  y  siendo  nosotros  como'hémos  Üi- 
do  los  vencfédores,  estamos  en  posición  de  dictar  lo^  téhni- 
nos-á  nuestros  enemigos,  y  ño  de  dejarnos  {tD^)6tief1á  ley 
por  ellos*  .     .1  i 
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No  creemos  poder  dar  mejor  idea  de  Is  política  qne  el  go- 
bierno  nacional  ba  segante  'tespee^  cíe  ios  Estados-lS'nidos, 
que  copiando  en  segaidarfrá^mentbs  dé  ana  carta  qae  el  8r. 
Homero  dirigió  á  una  persona  distingaida  gae.  se  ocapa  en 
escribir  ana  obra  sobre  la  ilitervencion  francesa  en  México, 
y  deseosa  de  tener  datos  exactos  sobre  varios  pantos,  se  di- 
rigió á  dicho  señor  pidiéndole  varios  informes.  En  reRpucá- 
ta  á  la  pregunta  sobre  las  negociaciones  seguidas  con  los  Es- 
tados^Unidos,  el  Sr.  Bomero,  en  una  carta  que'  se  consigna- 
rá á  la  historia,  dá  los  siguientes  informes: 


"Washington,  Diciembre  1^  de  1866. 

. '''  ■ 

,♦  4c  4c  *  ♦.  ^15  O  .  ♦  •  .«f  Lo  ocurrido  respecto  de 
k  exportación  de  %Víñú»  [que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  prohilñó  en  perjuicio  de  México  mientras  que  permi- 
tía que  la  Francia  sacara  dé  aquí  todo  lo  que  necesitaba  pa- 
ra proseguir  su  guerra  contii  M|í3dco]  nos  hizo  conocer  que 
mientras  la  guerra  civjl  durara  en  los  Estados-Unidos,  no 
podríamos  esperar  de  ellos  mas  que'  la  influencia  moral  que 
nos  daba  el  reconocimiento  de  nuestro  gobierno  por  el  gabi- 
nete de  Washington.  No  pensamos,  por  J9  mismo,  en  soli- 
citar nada  mas  de  este  gobierno,  y  quedamos  satisfechos  con 
poder  conservar  el  reconocimiento.  Nuestros  trabajos  se  di- 
rigieron enténces  Á  uniformar  4  ilustrar  la  opinión  pública 
en  nuestro  favor,  j  á  procurar  que  el  oo^ngresohiciera decla- 
raciones que  sin  eomprdsder  al  gobierno  aumentaran  el  pres- 
tigio  de  nuestra  eausa  j  la  fuerza  moral  en  nuestro  favor, 

*  ^  4t  *  *  *  *  *  "Este  objeto^  se  consiguió 
plenamente,  según  aparece  entre  otras  cosas  de  la  resolución 
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apreciada  por  la  cámam  de  diputados  del  OQBgzeao  norte- 
amerÍGauo^  el  4  de  Abril  de  1864^ 

'^CoDclaida  la  gaerra  ciyil  enloaEstados-UnidoSiiios  pro- 
.piiftimos  adquirir  con  cindadanoa  de  este  país  los  elementos 
necesarios  para  terminar  pronta  y  satisfactoriamente  nuestra 
gaerra  con  Francia,  ya  qae  esto  no  parecía  posible  obtener- 
lo del  gobierno  americano.  Los  pasos  dados  con  este  objeto 
y  las  miras  que  teniamos,  están  riendas  en  la  nota  que  di- 
rigí á  Mr.  Seward  el  8S  de  JuHo  de  1865.  ♦♦**♦•* 

''Desde  entonces  ha  estado  procurando  este  gobierno  que  k 
Francia  retire  sus  fuerzas  de  México.  En  estos  arreglos  no 
hemos  tenido  nosotros  parte  alguna  direpta,  pues  aunque  de- 
seamos que  los  firauceses  salgan  de  nuestro  país,  para  noso- 
tros solo  existe  el  estado  de  guerra  con. la  Francia,  y  segu- 
iros del  patriotittno  de  nuestro  pueblo,  tle  la  ventaja  de  nues- 
tra posición,  y  conociendo  la  soberbia  de  viBiK$ito  eoeovgo, 
no  pensamos  en  proponerle  términos  de  paz*  Mientras  osta 
no  se  concluya,  consideramos  de  nuestro  deber  proseguir  ac- 
tivamente las  <^eracíonei  milítaves. 

*^o  deseamos  la  intervención  de  los  Eatados^Unidos  en 
nuestros  asuntos  domésticos,  porque  estamos  persuadidos  de 
que  toda  intervención  extrangera  en  los  negocios  interiores 
de  un  país,  solamente  producirá,  males.  Es  casi  imposible  que 
haya  de  .parte  de  la  nación  que  intervenga  el  desinterés  su- 
ñcinte  para  que  no  procure  sacar  áp  sa  intervención  venta- 
jas que  de  otea  manera  no  podría  obtener.  Ademas,  no  se- 
riamos consecuentes  con  nosotros  mismos*  si  después  de  ha- 
ber reohazado  una  intervención  extiangesa,  aceptáramos  otra 
que,  aunque  menos  mala,  no  dejaba  de  ser  bastante  pernicio- 
sa. Ni  hemos  solicitado  por  lo  mismoi  ni  tenemos  intención 
de  solicitar  ni  de  aceptar  la  intervención  de  los  Estados-Uni- 
dos en  nuestras  dificultades  interiores.    Lo  que  el  gobierno 
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de  Washington  ha  hecho  con  Don  Jesús  Qonzales  Ortega 
no.  ha  sido  i  solicitad  ni  por  indicaciones  nuestras,  y  sola- 
mente en  cumplimiento  de  las  prevenciones  de  sus  lejes  de 
neutralidad,  que  no  permiten  jse  organicen  en  su  territorio 
expediciones  contra  gobiernos  con  quienes  los  Estados-Uni- 
dos están  en  relaciones  de  amistad. "       . 

La  cámara  de  diputados  aprobó  únanimamente  en  sesión 
de  é  del  actual,  esto  es,  del  dia  siguiente  al  en  que  se  reunid, 
una  proposición  presentada  por  Mr.  Orth  de  Indianai  miem- 
bro de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  la  cuabtraduci- 
da  dice  como  signe: 

''  8e  reiuehe:  Que  se  suplique  al  presidente  comunique  á 
esta  cámara,  si  no  fuere  incompatible  con  el  interés  público, 
la  correspondencia  que  haya  6  cualquier  otro  informe  que 
tenga,  con  relación  á  las  tentativas  de.  Santa- Anna  y  Ortega 
pMtt  oiganisar  en  los  Sslados-ümclos  expediciones  Armadas 
con  objeto  de  derrocar  al  gobierno  nacional  de  la  república 
mexicana^ "  . 

Sabemos  que  se  prepara  en  el  departamento  de  Estado  la 
correspondencia  relativa  á  los  trabajos  de  estos  dos  indívi- 
viddosi  y  que  se  publicará,  dentro  de  poco*  6i  encontráremos 
en  ella  algo  que  merezca  ser  conocido  de  nuestros  conciuda- 
danos, la  haremos  olyeto  de  otra  circular. 


UNOS  MEXICANOS. 


Diciembre  10  de  1896. 


eULOITLAUB.— ■'KS* 
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CIRCULAE  NUMERO  12. 

LíaAOlO»  MEñOANÁ  ISS  LOS  BSTADOS-tJNIDOS 

DB  AMÉBICA. 

Washington,  Junio  4  de  1867. 
NüM.  S82. 


DiHnbueion  de  doeumentos  wbre  toí  0$unta9  de  Manco. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  oopia  de  una  drealar  qae 
difijo  con  esta  fecha  á  ios  gobernadores  de  ios  Estadoá  de  la 
repdbliea,  remitiéndoles  colecciones  de  los  dbeamentos  sobre 
los  asuntos  de  México,  publicados  por  este  gol|iemo  duran- 
te la  guerra  con  la  Francia. 

Por  Sansas  y  Santa  Fé  mandaré  las  destinadas  á  los  go- 
bernaxlores  de  los  Estados  de  Chihuahuai  Durango  y  Zaca- 
tecas. A  nuestro  cónsud  en  San  Francisco  le  enviare  las  di- 
rigidas á  los  Estados  de  Sonora,  Sinaloa,  Colima  y  Guerre- 
ro, y  al  general  Berriozábal  remitiré  á  Matamoros  las  perte- 
necientes á  los  Estados  de  Tamaulipas,  Nuevo  León,  Coa^» 
hnila,  San  Luis  Potosí,  Guanajuato  y  Aguascalientes.  Las 
demás  las  llevaré  conmigo  cuando  me  regrese  á  la  república, 
6  las  enviaré  por  Yeracruz  cuando  aquel  puerto  esté  en  nues- 
tro poder. 
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Tengo  ana  ooleecion  empastada  uniformemente  para  ese 
ministerio,  que  con  otra  de  toda  la  correspondencia  diplo- 
mática publicada  por  este  gobierno  desde  1862  y  algunas 
otras  publicaciones  de  interés,  llevaré  comnigo  6  mandará 
por  Veracroz  luego  que  fuer^.posible. 

Creo  de  mi  deber  manifestar  á  vH.  aquí,  que  en  la  impren- 
ta de  este  gobierno  se  han  prestado  gustosos  á  empastarme 
ma^'^  trescientos  volámenes  de  que  se  componen  las  colec- 
ciones que  he  reunido,  tomándose  mucho  trabajo  por  com- 
placerme, 7  que  én  el  correo  las  enviaré  francas  de  porte 
hasta  donde  puedan  llevarlas  las  balij|w  de  Ips  Estados- 
Unidos. 

Me  ha  parecido  conveniente  trasmitir  á  Mr.  Seward  co- 
pia de  mioirqular  á  los  gobernadores  de  los  Estados  antes 
citada,^  y  así  lo  verifico  hoy  por  medio  de  la  Qai;ta  extmoficíal 
de  que  incluyp  popia, 

£1  gran  recargo  de  trabajo  que  hay  en  esta  legación,  y  la 
ausencia  del  secretario,  que  se  ha  .casado  hpyn  y  á  quien  he 
concedido  licencia  por  un  mes,  me  han  detf^rminado.á  hacer 
litografiar  los  ejemplares  de  dicha  circular. 

BeprodoEco  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida 


eoneicl  «ración. 


/ 
M.  EOMERO. 


6.  ministro  de  relaciones  ezteriores.-^Méxicot 


/ 
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XZTEAÓnCIAL. 


WABBmmov,  Junio  4  de  1867. 


^fltimftdo  sefior: 


^úgo  el  gnsto  de  tnsmitir  á  ri.  para  la  cottocimientO) 
copia  de  Qfta  drealar  que  dirijo  hoy  á  los  gobernadores  de  ^ 
los  'Dstados  'de  la  república  mexicana^  remitiéndoles  cdec- 
TSfones  de  los  documentos  sobre  los  asuntos  de  México^  pu- 
blicados por' el  ^gobidrno  de  los  Estados-IJnidosi  mientras 
doró  nuesfra  guerra  con  la  Francia. 

SojT  ^  Td.  ^tiy  éfeetuosatnente  sa  seguro  serVider. 

* 

M.  EOMEBO. 

* 

Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 
St  oopia.  Washington,  Junio  4  de  1867. 


C.  BOMEBO. 


» 

I 
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GiácuLAB^  Ktnnmó  4í . 


ifleAouRf  mmoANA  en  ús  iS8Tjaxis.tmiD08 

DB  AKBBIOA. 


Wabhingtok,  Junio  4  de  1867. 


«  Desde  que  comenzó  nuestra  guerra  con  la  Erancíai  el  con» 
greso  de  los  Estados-Unidos  ha  pedido  al  presidente,  en  ca* 
da  período  de  sus  se  iones,  la  correspondencia  oficial  y  de- 
mas  informes  relativos  á  nuestros  asuntos,  y  casi  siempre  de 
una  manera  especial,  la  dirigida  por  esta  legación  al  departa, 
mentó  de  Estado  de  Washington.  El  presidente  ha  enviado 
en  todas  esas  ocasiones  la  correspondencia  que  se  le  pedia, 
que  ha  sido  impresa  por  disposición  del  congreso. 

De  esta  manera  en  cada  año,  desde  1 862^  ha  aparecido 
un  volumen,  mas  ó  menos  abultado,  de  correspondencia  ofi- 
cial sobre  los  asuntos  de  México,  compuesta^  en  su  mayor 
parte,  de  las  notas  7  sus  anexos  enviados  por  esta  legación 
al  departamento  de  tlstado,  la  de  este  departamento  con  la 
legación  de  los  Estados-Unidos  en  México,  la  de  algunos 
consulados  de  los  Estados-Unidos  en  la  república,  la  de  las 
legaciones  de  los  Estados-Unidos  en  Europa  en  la  parte  que 
el  secretario  de  Estado  ha  creido  conveniente  dac  á  luz,  y  la 
que  se  ha  caxñbiado  sobre  el  mismo  asunto^  entre  este  go- 
bierno y  la  legación  de  Francia  residente  en  esta  ciudad. 


Desde  que  la  interrenieíoi»  europea  en  M^oo  parecía  in- 
minente, creí  de  mi  deber  trasmitir  al  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos cnanto  documento  de  algana  importancia  lle- 
gaba i  mis  manos,  con  relación  &  nuestros  asuntos.  Segu- 
ro de  que  la  justicia  estaba  de  nuestra  parte  7  de  que  cual- 
quiera documento  que  se  ofreciera  al  ex&men  de  este  gobier- 
no y  por  medio  de  él  á  la  consideración  del  pueblo  do  los 
Estados-Unidos  y  al  criterio  del  mundo  civilizado,  no  podria 
menos  que  hacer  patentes  la  mala  fé  y  lo  infundado  de  los 
pretextos  de  nuestros  invasofes,  creí  que  con  esa  conducta 
podríamos  ganar  mucho,  sin  exponernos  á  perder  nada.  El 
peso  de  estas  consideraciones  aumentó  muy  considerable- 
mente cuando  la  Francia  arrojó  la  máscara  con  que  había 
comenzado  la  guerra  y  declaró  abiertamente  que  su  objeto 
era  derrocar  al  gobierno  nacfónal  de  México  para  sustitair- 
To  con  una  monarquía  europea,  impuesta  por  la  fuerza,  y  con 
la  mira  ulterior,  aunque  no  confesada,  de  que  sí  el  plan  te- 
nia buen  éxito,  vendría  á  parar  nuestra  patria  en  colonia 
\      francesa. 

Las  ventajas  militares  que  los  invasores- adquirieron  en  el 
tercer  y  el  cuarto  año  de  la  guerra,  vinieron  á  auxiliar  muy 
eficazmente  los  esfuerzos  del  gobierno  francés  por  engañar  á 
la  opinión  pública  respecto  del  verdadero  estado  de  ia  cues- 
tión, con  objeto  de  hacer  creer  que  todo  estaba  concluido  y 
que  la  nación  entera  se  había  sometido  humildemente  al 
aventurero  enviado  por  Napoleón  como  manequí  suyo.  Nues- 
tra situación  en  el  exterior  empeoraba  en  proporción  que  me- 
joraba la  de  los  franceses;  y  entonces  no  nos  quedaba  ^la8 
^  tirbitrío  para  presentar  de  una  manera  autorizada  y  eficaz 
ante  el  mundo  imparcial  nuestro  lado  de  la  cuestión,  que  el 
del  gobiéfetio  de  los  Estados-Unidos. 

Teniendo,  pues,  estos  objetos  ¿  la  vista,  me  esforcé  por 
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someter  á  este  gobierno,  no  solamente  los  partes  oficiales  de 
las  batallas  que  ciaban  nuestros  generales  y  que  manifesta- 
ban que  la  guerra  de  independencia  sé  proseguía  áctívamen. 
te,  al  mismo  tiempo  que  Napoleón  la  declaraba  concluida  en 
ocasiones  solemnes,  sino  también  todos  los  demaa  datos  que 
arrojaran  alguna  luz  sobre  el  sentir  de  nuestro  pueblo,  sobre 
las  razones  por  que  no  nos  era  posible  hacer  una  resistencia 
mas  vigorosa,  y  sobre  todos  los  demás  incidentes  de  la  guer- 
ra,  incluyendo  por  supuesto  las  numerosas  correspondencias 
interceptadas  á  nuestros  enemigos.  Entre  esos  documentos 
hay,  puts,  muchos  de  carácter  privado,  que  hasta  ahora  no 
ha  visto  la  luz  pública  en  México,  y  cuyo  conocimiento  es 
indispensable  para  formar  un  juicio  exacto  de  los  hechos  du- 
rante los  íUtimos  seis  años.  Mi  deseo  de  depositar  en  el 
departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  cuantos  do- 
cumentos  hicieran  relación  á  nuestros  asuntos,  llega  hasta  el 
extremo  de  mandarle  mochos  de  los  emanados  de  nuestros 
enemigos,  todos  los  pablícados  por  gobiernos  extrangeros 
que  llegaban  á  mis  manos,  y  ademas  las  discusiones  habidas 
en  el  cuerpo  legislativo  y  én  el  senado  de  Francia  sobre  la 
misma  cuestión. 

El  resultado  de  todo  esto  ha  sido  que  en  los  seis  tomos 
que  forman  la  colección  de  estos  documentos,  hsya  datos  im- 
portantísimos que  no  se  podr&n  encontrar  en  otra  parte,  y 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  la  debida  aprecia- 
ción de  los  sucesos,  no  ya  por  lo  qué  respecta  á  las  negocia- 
ciones entabladas  por  naciones  extrangeras  sobre  nuestros 
asuntos,  como  por  ejemplo  entre  los  Estados-Unidos  y  el  go- 
bierna francés,  sino  también  de  los  mismos^  sucesos  que  tuvie- 
ron lugar  en  la  república  durante  el  tiempo  de  la  guerra. 

Creyendo,  pues,  que  no  exagero  en  nada  la  importancia  de 
estos-  documentos,  me  ha  parecido  que  convendría  que  á  lo 
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méños  en  el  archivo  del  gobierno  de  oada  uno  de  naestros 
ISstadoSy  6  en  la  biblioteca^  pública  qne  haja  en  ellos^  exista 
una  colección  de  dichos  documentos,  tanto  para  que  las  per- 
sonas que  en  lo  sucesivo  se  consagren  á  escribir  la  historia 
de  esta  época  de  pruebaí  puedan  sin  gran  tiifícultad  conse- 
guir, datos  sin  los  cuales  no  quedarian  completos  sus  traha- 
joS|  como  para  que  la  juventud  se  aproveche  de  la  severa  lee- 
don  que  nos  enseñan  y  pueda  verse  hasta  dónde  ha  contri- 
buido á  nuestro  triunfo  el  auxilio  moral  de  los  Estados- 
Unidos. 

Haciendo,  pues,  un  gran  esfuerzo  para  conseguir  el  número 
suficiente  de  cóleccionesi  pues,  hay  grande  escasez  de  los  vo- 
lúmenes impresos  en  los  tres  primeros  años  de  la  guerra^  he 
logrado  al  fin  reunir  las  que  deseaba,  y  de  las  cuales  tengo  la 
honra  de  mandar  á  vd.  una,  destinada  á  ese  Estado.  Si  hu- 
biere en  él  biblioteca  pública,  creo  preferible  que  se  sirva 
vd.  enviarla  á  ella,  pues  así  podrá  estar  al  alcance  de  mayor 
número  de  personas  y  producirá  los  objetos  que  son  apete- 
cibles. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M.  RÓMEBO. 


Ciudadano  gobernador  áú  Estado  de. 
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CIBCÜLAB  KUMEBO  18. 


DBAlfiBICUl. 

Washikúton,  Junio  4  dt  18fi7« 

NUM.  2S0. 

Noiaá  iír.  Seward  9obfe  lofmrreglon  de  D.  Gaspar 

Saneiez  Ochoa. 

Oeyendo  coQYeniente  dejar  depositados  en  el  arcliivo  del 
depaftemento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  los  doca* 
nonios  relativos  k  loa  arreglos  celebrados  por  D»  Gfwpar 
Saacbes  Ochoa,  tanto  plura  «vitamos  las .  reelamaciones  qne 
-emanen  de  ellos,  coqk>  hasta  el  cargo  de  mala  fé  que  de  se- 
gara se  nos  har&  por  las  personas  interesadas  en  los  mismos, 
ue  determiné  á  hacerlos  copiar  todos  y  á  escribir  en  forma 
de  nota  á  Mr.  Seward  una  relación  de  la  eondacta  del  gene« 
iftl  -Sánchez  Ochoa,  en  algunos  de  cuyos  incidentes  he  toma- 
do parte  activaí  hasta  donde  há  llegado  á  mi  conocimiento. 

B^mito  copia  de  este  documento,  del  índice  que  lo  acom- 
pafia^  7  de  dos  comunicaciones  que  en  espera  de  otros  infor- 
wm  no  habia  yo  tramitido  &  vd.,  y  que  son  un  oficio  del 
aónsul  de  la  república  en  San  Francisco  fechado  el  7  de  8e- 
tieMbie  de  1866,  y  mi  respuesta  de  8  de  Octubre  siguiente. 
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ioa  cuales  están  marcados  en  el  índiee  con  los  números  140 
j  141.  Hoy  mando  á  Mr.  Seward  mi  nota  y  los  ciento  se- 
tenta documentos  que  se  expresan  en  el  índice. 

Cuando  tenga  yo  ocasión  oportuna,  le  diré  que  no  deseo 
que  se  publique  percate  gobierno  mi  nota  ni  los  documen- 
tos anexos^  sino  em  el  caso  de  que  las  personas  interesadas 
en  los  arreglos  áel  general  Sánchez  Ochoa  promuevan  algo 
contra  nosotros,  pues  de  otra  manera  hariamos  de  agresores, 
lo  cual  no  nos  convendria*  Si  el  general  Fremont^  contra  lo 
que  espero,  dá  por  nulo  su  contrato  con  D.  Gaspar  Sánchez 
Ochoa.  y  no  vudvé  á  decir  nada  sobre  él,  no  seré  yo  quien 
recuerde  nada  de  lo  p&sado  ni  agite  la  cuestión,  que  no  ten- 
drá  ya  objeto  alguno.  Pero  si  por  el  contrario,  y  esto  me 
parece  seguro,  insiste  en  considerar  válidos  sus  arreglos  con 
el  8r.  Sánchez  Ochoa,  entabla  reclamaciones  contra  noso-- 
tros,  nos  acusa  de  mala  fé  y  nrve  de  remora  psura  los  intere- 
sas nacionales,  creo  que  estaremos  justiñcados  si,  en  propia 
defensa,  denunciamos  al  público  lo  que  ha  ocurrido. 
'  Esto  no  impedirá  que  yo  haga  imprimir  en  espaftol,  para 
que  circule  en  la  república  solamente,  mi  nota  de  hoy  á  Mr, 
Seward,  juntamente  con  la  que  le  dirigí  el  SO  de  Abril^tí- 
mo  sobre  el  contrato  de  Wordhoúse,  á  fin  de  impedir  que  se 
haga  gran  caudal  por  nuestros  enemigos,  de  la  ínMon  que 
trajeron  6  los  Estados-Unidos  los  generales  Oarvajal  y  Sm- 
chez  Ochoa.  Mi  nota  de  hoy  está  de  intente  escrij^  eon 
gran  moderación  respecto  del  general  Premont,  para  que  si 
llega  á  sus  manos  la  edición  que  de  tilla  haga  yo  en  espáflDl, 
no  la  tenga  por  una  provocación.  '    "-    " 

De  buena  gana  me  habria  yo  esperado  para  mandar  esta 
nota  á  Mr.  Seward  hasta  que  nos  provocara  fi  ello  el  gvüe- 
ral  Fremont,  si  no  hubiera  sido  por  las  dos  conmd^Afado&es 
que  siguen: 

♦    •  ■    ■;.  í*.  '.. 
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V:  Qae  estando  próximo  á  separarme  de  e^te  país,  7  no 
creyendo  qae  vaelva  á  él,  de  no  mandarla  ahora,  tendría  qae 
desistir  de  toda  idea  de  remitirla,  7  la  persona  qae  esté  aqaí 
caando  el  general  Fremdnt  haga  la  agresión,  podría  ignorar 
macho  de  lo  qae  yo  he  presenciado  7  no  conocer  alganos  de 
los  docamentos  mas  importantes;  7 

V:  Qae  si  damos  esté  paso  despaes  de  provocados  á  ello, 
podría  aparecer  como  qae  lo  hacemos  con.  objetó  de  encon- 
trar ana  respuesta  plausible  á  nuestros  adversarios,  aun  se- 
parándonos de  la  verdad  de  los  hechosj  mientras  que  ha- 
ciéndolo ahora  sin  saber  siqaiera  si  nos  provocará  el  general 
Eremont,  7  mucho  menos  qaé  será  lo  que  diga  respecto  de 
nosotros,  habráun  motivo  menos  p^a  dudar  de  nuestra  sin- 
ceridad. 

Beprodozca  á  vd^  las  segnxídades  tle  mi  ma7  distingaida 
cxmaideíacíon.  . 


»>»- 


í  -%     * 


M.  EOMEBO. 


C.  mimsiio  d«  nlactoimí  «xtttrioifes^^f— Méxioo. 
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liKAOIOV  MBXIOANA  BN  LOS  BSXADO^-UNIDOS 

DB  AMÉKiaA. 

WASHiKaioN,  JqIío  19  de  1868. 


ÍNUM.  822. 

Comimnadoi  de  la  república  en  tos  Eítaáos^Unidos. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  indiqué  á  vd.  en  mi 
nota  número  230,  de  4  de  Junio  próximo  pasado,  mandé 
imprimir  el  día  10  un  cuaderno  con  mis  dos  notas  á  Mr. 
Seward  de  20  "de  Abril  último  y  4  de  Junio  siguiente,  sobre 
los  arreglos  hechos  por  los  generales  Carbajal  y  Sánchez 
Ochoa,  loe  Índices  de  los  doenmentos  que  lo»  iicompaSan  y 
algunos  de  estos  cuya  publicación  forma  la  circular  número 
13  de  esta  legación» 

Hasta  hoy  se  acabú  la  impresión,  que  como  verá  vd.  por 
el  ejemplar  incluso,  forma  un  cuaderno  de  ochenta  páginas 
destinado  exclusivamente  para  que  circule  en  la  república  y 
que  servirá  para  contestar  á  las  inculpaciones  que  tarde  6 
temprano  hará  la  oposición  ál  supremo  gobierno  con  éste 
motivo. 

Por  Matamoros  y  por  Veracruz  mando  varios  ejemplares 
'  á  ese  ministerio,  y  desde  aquí  los  dirijo  á  los  gobernadores 
de  los  Estados. 

La  impresión  de  500  ejemplares,  ha  costado  doscientos 
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ochenta  7  cinco  peaoi  ($  286),  en  papel,  según  verá  ycL  en 
el  recibo  adjunto  de  k»  Slfesi  F.  Marphy  y  C*,  de,  Baltimo- 
re,  en  donde  se  hizo  la  impresión,  cuya  suma  cargaré  á  gas- 
tos extraordinarios  dé  esta  legación. 

Beprodnzco  á  rá»  las  seguridades  do  mi  muy  distú 
•oasideracion. 

M.  BOMEfiO. 

C.  ministro  de  relaciones  szteriores«<«-M¿zico. 


ClBCULAS  NX7HSBO  13. 

CbmisumM»  de  la  rqMUca  mexioímam  Iom B$£aÍQ9mUnidúU 
Dos  notas  det,&»£m^rQ  á  M¡r,  Seward* 

Habi^dose  ocupado  la  prensa  en  este  país,  de  la  conduc- 
ta de  algunos  de  los  comisionados  que  el  gobierno  de  Mé« 
xico  envi($  á  los  Estados^Unídos,  durante  nuestra  guerra  con 
Francia,  y  habiendo  ademas  personas  interesadas  en  varios 
de  los  arreglos  celebrados,  que  se  empeñan  en  desñgurar  los 
hechos  presen tándoíosbiqo  un  aspecto  muy  desfavorable  pa- 
ra la  repáblica^  hemos  creida  conveniente  hacer  imprioofir  en 
español,  para- que  circulen  entre  nuestros  conciudadanos, 
dos  notas  dirigidas  por  nuestro  ministro  en  líTashington,  al 
departamento  de  Estado  délos  E8tados«>TJnidos,  sobre  I^ 
complicaciones  que  han  tesuláido  de  dichas  comisiones*  Ellas 
responden  sufieienterneute  á  todos  los  cargos  de  mala  fe  y 


I 
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¿e  oiard  generó  qaa  9e  aos  han  kecho,  6  paedan  haoo:  en  lo 
foturo.  A  fin  de  que  no  «alga  nmj  larga  esta  publicación, 
no  86  incluyen  en  ella  los  dooameidKMi  adjuntos  á  cada  una 
de  dkhas  notas  j  que  sinen  para  comprobar  sus  asertos  j 
dar  detalles  de  todos  los  incidentes  relacionados  con  aque» 
lias  comisiones.  Esta  falta  se  suple,  sin  embargo,  publican- 
do los  índices  de  los  referidos  documentos,  que  dan  una  idea 
sucinta  de  los  mismos. 

Washington,  Junio  10  de  1867. 


\/ 


0a  AlCÍKXGi. 


Washingtok,  20  de  Abril  d#  1867. 

■   Stóor  secretario: 

Las  publicaciones  que  ha  hecho  reci^temente  la  ''Compa- 
ñía de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Vnidos,  Europea  y  de 
la  Virginia  Occidental,"  pretendiendo  sostener  la  validez  de 
bn  contrato  que  trató  de  celebra*.  c0h  el  general  Carvajal,  y 
las  imputaciones  que  ha  hecho  con  este  motivo  el  gobierno 
de  México  y  su  representante  en  Washington,  son  de  tal  na- 
turaleza, que  me  imponen  el  penoso  deber  de  dirigirme  á 
vd«  sobre  este  desagradable  asunto,  para  comunicarle  cuanto 
ha  ocurrido  respecto  de  él,  desde  que  el  general  Carvajal  vi- 
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HQ.Í  e^e  país  huta  la  ¿poca  presente.  Mi  objeto  es  depoei- 
tu^  i»  el  departamento  de  Estado  las  constancias  que  jostí- 
fiqnen  la  mala  íé  con  que  han  procedido  las  personas  que  for- 
man aqaella  conipafiía,  7  la  nnlidad  completa  de  aqnel  doca- 
mentOt  al  mismo  tiempo  qne  vindicar  á  mi  gobierno  y  vin* 
dioarme  á  mí  mismo  de  las  imputaciones  tan  graves  comer 
Infundadas  que  nos  han  hecho  personas  sin  crédito  ni  po- 
sición alguna.  La  relación  que  tengo  ique  hacer  con  este 
motivo  será  larga,  j  los  documentos  que  cite  jo  en  ella  nu- 
merosos; pero  asi  lo  requieren  la  naturaleza  del  caso  y  la  va- 
riedad de  incidentes  referidos  por  la  compañía. 
.  £1  gobierno  nacional  de  México,  y  muy  especialmente  el 
presidente  Juárez,  han  estado  siempre  opuestos  al  enganche 
de  extrangeros  en  el  ejército  de  la  república,  tanto  porque 
este  paso  produciria  descontento  en  los  pueblos,  cuanto  por- 
que seria  muy  difícil  que  los  extrangeros,  de  cualquiera  na- 
cionalidad que  f  uesMi,  pudieran  acomodarse  á  las  escaseces 
y  eafrimientos  que  solo  el  patriotismo  hace  resistir  al  sol- 
dado mexicano,  y  también  porque  teniendo  confianza  en  el 
buen  jéxito  con  solo  los,  elementos  nacionales,  no  creían  ne- 
cesario hacer  participes  de  esta  gloria  á  individuos  de  otros 
países. 

Algunos  hombres  públicos  han  estado,  en  loa  momentos 
mas  aciagos  para  el  país^  en  favor  del  enganche  de  extran- 
g<iros,  y  especialmente  de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos, 
y  han  llegado  á  proponer  esta  medida,  á  lo  menos  en  dos 
ocasiones,  como  indispensable  para  la  salvación  de  la  patria. 
£u  1859,  el  presidente  Juárez  no  creyó  conveniente  aceptar 
las  indicaciones  que  se  le  hacian  á  este  respecto,  y  el  resulta^ 
de  vino  á  probar  en  Diciembre  de  1860,  que  él  tenia  razón; 
pero  en  1864,  cuando  el  ejército  invasor  francés  había  con- 
seguido posesionarse  de  una  gran  parte  de  la  repdblica;  cuan- 
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do  el  emperador  de  los  franceses  se  mostnba  mas  seriamente 
empeñado  en  llevar  á  cabo  su  empresa  de  convertir  á  If  Al- 
eo en  colonia  francesa;  cuando  la  guerra  civfl  en  los  VüHa^ 
dos- Unidos  parecía  que  iba  á  prolongarse  indeñnidamentei  6 
que  terminaría  con  la  diirísion  de  este  país;  cuando  la  da» 
dad  dtí  Oaxacá  había  sucumbido  con  el  último  ejército  re- 
gular que  quedaba  en  el  campo,  y  cuando  el  gobierno  nacio- 
nal ée  babia  visto  obligado  á  refugiarse  en  un  Estado  fron- 
terizo dé  la  república,  el  presidente  creyó  que  los  escrúpa* 
ios  de  su  patriotismo  no  debian  impedirle  hacer  cuanto  pu- 
diera conducir  &  la  salvación  de  la  patria. 

El  general  Carvajal,  que  era  de  las  personas  que  propo- 
nían con  mas  empefio  el  alistamiento  de  extrangeros,  envió 
á  Ghihuahuaj  á  mediados  dé  1864,  al  Sr.  Biamirez  Arellano, 
comisionado  suyo,  encagardo  de  solicitar  del  gobierno  la  au- 
torización necesaria  para  que  pudiera  enganchar  extrangéáros 
y  hacer  la  guerra  con  ellos  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  del 
cual  es  ciudadano.  El  gobierno,  que  conocia  al  general  Cae» 
vajal  cómo  hombre  de  patriotismo  y  honradez,  con  influen- 
cia en  los  pueblos  de  Tamaulipas,  creyó  que  cooperaría  á 
organizar  y  á  impulsar  la  guerra  de  independencia  en  aque- 
llas comarcas,  coucedióndole  la  autorización  que  solfmtaba, 
y  nombrándolo  ademas  gobernador  del  Estado  de  Tftmaa* 
lipas."  '       • 

Esto  ultimo  se  hizo  con  fecha  8  de  Noviembre  de  I8A4 
[uúm.  115],  y  las  autorizaciones  para  enganchar  extrangéros 
y  procurarse  los  recursos  necesarios  á  ese  efecto,  se  expidie- 
ron el  día  12  del  mismo  mes  y  año  [núm.  116].  La  lectnrft^ 
de  estas  autorizaciones,  que  son  las  únicas  concedidas  al  ge- 
neral Carvajal,  y  délas  que  emanan  todas  sus  facultades,  ae- 
'^muestra  que  el  gobierno  lo  autorizó  solamente:  1^$  para  que 
aceptara  los  servicios  militares  de  mil  á  diez  mil  extí-atige- 
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ros:  E^^para^ue  coíapjratá  hasta  cuarenta  mil  ríff^s  de  in- 
'fantería,  trw  mil  de  las  diversas  armas  iieceiarias  parala 
caballería^  algunas  báterfas  de  cáflones  rayados  y  ligeros,  de 
bat^  y  de  montaña,  y  la  cantidad  proporcionada  de  ihuni- 
ciomea  de  guerra:  3?^  para  obligar  ías  rentas  públicas  del 
Estado  de  Tamaulipas,  tai^to  las  propias  de  este,  como  las 
federales  que  se  recaudaran  en  él,  á  fin  de  procurarse  los 
medios  de  realizar  las  dos  autorizaciones  precedentes;  y  4^, 
para  que  pudiera  contratar  un  empréstito  en  el  eitrangero 
de  la.  suma  que  fuera  necesaria,  según  el  número  de  extran- 
j^eros  que  hubiera  de  engancharse. 

M  general  Carvajal  recibió  estas  instrucciones  y  sti  nom- 
braioieiito  á  mediados  de  Diciembre,  y  seguramente  las  con- 
,9Íder6  como  á  mi  juicio  eran,  esto  es,  autorización  para  acep» 
iar  en  México  bs  servicios  de  extrangeros  que  se  le  ofrecie- 
rap»  y  ua  ^^S^  .venir  á  Jas  |¡$tado8-TJnidos  á  solicitarlos,  su- 
j|aeifitq.gue  no  se  vii^>  á  este  país  al  recibir  sus  instruccio* 
nof^  y  tal  vez  nunca  habría  venido,  k  no  haber  ocurrido  las 
circAQBJtonciim  que  mencionaré  en  seguida. 
..  £l|;eQeral  de  división  del  ejército  de  voluntarios  de  los 
li^ta^ov^xitdos,  Lewis  Wallace,  fué  enviado  á  la  linea  de- 
BioQrandQ.enlos.  prímleros  días  del  año  de  1865,  en  un 
viage  de  ii^p^fx^ion.  L)ev<S  de  Nueva-York  cartas  de  intro- 
ducción para  el  general  Carvajal;  y  al  llegar  á  Punta  Isa- 
bel,  único  tugiiir  de.  aquella  linea  que  estaba  entonces  en  po- 
der de.  las,  bui^a»» .  de  ios  Estados-Unidos,  envió  por  el  mis- 
mcujgeñwdiQQJicn.  ^W  su  campamento  cerca  de  San  Ter- 
liando  en  j^  J^stodo  de  Tamaolipas;  tuvo  varías  conversacio- 
jueac^Aé};^  j;.al  ]í^r  las  avitorizaciones  que ieste  general  tenia 
de  su  gobierno,  le  manifestó  su  opinión  de  que  ellas  eran 
ao^aíeqjbfi  piM^  W9.4Í  venia*$4os  Estadoa-Umdos  consiguie- 
ra reonraoBi  armas,  municiones  y  todo  lo  deoia»  que  deseara. 
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Animado  el  g^^al  Canrajal  con  la  opinión  de  tln  gefe  tan 
caracterizado,  se  determinó  á  venir  á  Nueva-Tork  sin  regre*. 
sar  siquiera  á  sa  campamento*  El  general  Wallace  tavo  la 
bondad  de  pfreeerle  pasage  en  el  buque  que  lo  habia  llevado 
á  la  frontera,  j  ambos  partieron  del  Bío  Grande  para  Nue- 
va-OrleanSj  á  fines  de  Marzo  6  principios  de  Abril  de  1865, 
libando  á  Nueva-York  á  mediados  del  mes  de  Abril,  preci- 
samente en  los  dias  en  que  la  guerra  civil  en  este. país  ter- 
minaba con  el  triunfo  completo  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos. 

En  comprobación  de  este  y  otros  asertos  que  haré  des- 
PQ66,  creo  conveniente  trasmitir  á  vd»  copias  de  las  comuni- 
caciones que  he  dirigido  á  mi  gobierno,  porque  escritas  ha- 
ce tiempo  conforme  ocurrian  los  sucesos,  no  se  puede  supo-  ^ 
ner  que  fueran  referidos  en  ellas  de  otra  manera  qué  como 
realmente  pasaban.  ' 

Guando  el  general  Carvajal  llegó  á  Nueva-Ybrk  ^  me  cd- 
municó,  en  carta  particular  y  en  globo,  el  objeto  de  su  ve- 
nida, me  pareció  oportuna  su  llegada  y  acertada  la  elección 
que  de  él  habia  hecho  nuestro  gobierno;  pues  yo  solamente^ 
lo  conocía  comp  hombre  honrado,  que  por  haber  ^pasado  loa 
primeros  años  de  su  vida  en  los  Estados-Unidos,  tiene  una 
educación  americana,  habla  el  inglés  con  perfección,  profesa 
la  religión  protestante,  y  suponía  yo  conoceriá  este  país  lo 
su0ciente  para  llevar  á  buen  término  su  comisión,  con  mas 
facilidad  que  cualquiera  otro  ciudadano  qné  no  tuviera  tan 
favorables,  antecedentes.  Le  supliqué, "pues,  viniera  á  esta 
ciudad  para  informarme  de  lá  naturaleza  de  sus  lacultades, 
y  comunicarle  que  yo  también  habia  recibidb  autorización 
de  nuestro  gobierno  para  negociar  un  préstamo  eú  los  Esta- 
dos-Unidos/, *  '  '       .'ir:.'?,    V. 

El  26  da  Abril  llegó  á  Washington  el  general  Carvajal, 
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y  á  poco  conocí  que  estaba  mal  informado  de  la  situación 
qaé  gaátdabim'  ks  acosas  éñ  esté  país  y.  de  la  &p6sÍ0um  qm  ' 
habla  t^íspecto  de  México,  pot  lo  que  me  seria  mny  diffcii 
caminar  áe  acáéMo  con  ifl  en  eí  desemp^o  de  la  ooimsíon 
que  habia  recibido  de  sn  gobiñne.   Se  balúa  hecho'er^a  al 
general  Cánrajal,  que  la  simpatía  qne  el  ptid[>lo  de  los  Esta* 
dos-Unidoé  tenia  por  la  cansa  de  la  independencia  de  Méxi- 
co, llegaba' hasta  el  grado  de  tener  éste  dispondon  de  presC- 
támos  ayuda  pecuniaria,  sin  cuidarse  mucho  dé  las  condi- 
ciones con  que  nos  la  concediera.   Se  le  habia  hecho  creer 
también  que  la  gente  adinerada  de  este  país  tenia  no  solo 
disposición  de  prestarnos  recursos  pecuniarios,  sino  grande 
ansiedad  de  hacerlo;  y  que  no  podía  comprender  qué  era  lo 
que  ños  impedía  aprovechamos  de  tan  vei^josa  oportuni- 
dad. Üréiá  porúltifflo,  que  sus  facultades  lo  autorizaban  pa- 
ra üégoc&t  uña  cstntidad  ilimitada  de  dinero,  y  deseaba  pro- 
ceder á  realizar  esto  sin  perder  un  solo  instante. 
^K^'^h^miíÁ  f  arte  ^^a,  que  la  realización  eu  este  país  de 
^xsá  éisíj^réslito  en  fnvor  ^e  Méxioo,  era.  una  empresa  muy  ar- 
*ifóa>  que  re(](T]^EÍa  vtná  meditación  muymadura,  la  coopera- 
ción At  los  hombres  de  negocios  de  este  país,  y  una  reunión 
é^lcitauástandad  contingentes  que  consideraba  indispensa- 
bles para  el  bnen  ¿xito  de  la  empresa*    Mi  intención  era, 
pues,  apersonarme  con  algunos  de  los  banqueros  principales 
•dé  Nu^va-York,  manáíditarles  nuestra  situación,  oir  su  opi- 
^Vi^.  y  sus  indicadones,  y  Uerar  á  cabo  la  idea  del  emprés- 
talo, sdtan^te  «x  cfaso  de  qpue  ellos  la  consideraran  realiza-  ^ 
ule  y  de  qtte  estu^eían  dispuestos  á  prestarle  sa  coope- 
'''raeien.-''  ^  ■  ■ 

(Laéldeaa  del  genml  Garrajal  y  su  prisa  por  poner  en 
ejéciiii¿B8Mpr«yé¿aB,  «liaban  en  contri^^ 
'fttt  mitai;  y  euiiBdo  me  tatisficei  de  esto»  4  91 4^  Majo  lo 
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d^iÍBimf  [nitfli*  1].  Para  dar  al-ges^l^Ca^^aí  la'opoN 
tQÍiflbd>dé  que  se  satisfaciera  por  sí .  Blasmo  4c  lo  ürrealiza- 
ble^fiosidei^  oomvíne  con  él  en  rqae'fumt  &  JüjTaeva-Yf^rk 
á  cons^ttñr  lofe»  recarsos  qacf  creía  poder  obtener  con  solo 
pedirlos,  y  le  di,  á  petición  suja,  un  joertificado  [núa»*  &]» 
en  que  mamfsatabft  yo  que  el  referido  general.tenia  a^tori- 
zacknies  para  negociar  fondos^  con  las  condiciones  y  en  los 
términos  que  se  czpresahan  en  soa  facidtades,  y  qne  caal- 
qoier  conteotQ  4  compra  qaese  hiciera. en  o^npUmiento  de 
dichas  ínstraoeionea  y  de  acuerdo  con  ellas^  obligaría  al  go- 
bierno: uníkiéano.  .£#te  certificado,  que  fuácoidadosapi^lite 
redactado,  ito  pedia  dar  al  general  Carvigsl  xñas.fiícnlt^dea 
qne  las  qne  su  gobierno  le  había  concedido,  j  no,-jteBfa  otro 
objeto  que  di  de  ocMíficar  la  autenticidad  de,. apa  autoriza 
cienes.  *  r         ..,_^ 

En  los  primeros  días  de  Jonío  salía  e^^iMval  Canrajal 
de  ésta  ciudad  para  Nueva«York,  y  se  oeup4  por.t^a4o%  días 
en  trabajar,  con  objeto  de  cbasegoMr  teidofi,  «ii«^}us^i(Hn  4ii- 
to  ninguno.  Con  fecha  10  tle  Julio  sigiiíliiBtie  ine  ^pciíln($, 
diciéndome  que  ya  deseperaba  de  oonsegaürl^,  yque^pen- 
saba  regresarse  á  Tatnaulípas;.  p^o  á  poco  {A :  día  Itt)  me 
escribió  otra  vez  de  Nueva- York,  «heiÓBdomf  [o^m.  4],  que 
dha  compañía  fuerte  de  aquella  dudad  -le  ofrecía  prestarle 
dos  miUones  de  pesos  al  contado,  todo  el  material  de  guerra 
que  quisiera,  y  medios  seguroe  de<  müzar  fcmuMs  en  ma- 
yor eséala.  En  Sus  cartas  posterioreB  me  avisaba  quQsna 
asuntos  se  iban  formalizando,  pero  sin  darme  pormn^iKes 
de eUb8,'haeta  que 4sotí fecha Midü wátmú  Jnlio^ me'diyo lo 
'  qté  «¡gue:  ''Bu  el  eonvenío  qW«he  «eiiofaBido^iyiadift  HKan- 
^  ^íiKíietidhls  t^sksfeiitasfdeTMDaiilipaay  Smihúh  hMta 
el  pago  de  la  deuda  y  réditos,  menos  un  veinte  por  eiento 
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qóe  d^o  pafs  gastos  de  ftdmüubtraoioa  e&  dicbos  Estedos. 
^iNflffi^éáo  dis^oneí^  d^  todos  los  fondos  qns  aeoesite  para 
ttiíé  íK^s  -jr^s  densas  qofr  el  gobierao  lavante.    Por  sa- 

'jnréste  d^l^Kertió  poede  6  no  i^ieTeite^!  esta  oferta 

Ih'üígécto'cistá  lieeho  de  modo  que  en  nada  se  compromete 
ai  gobierno  do  Washington." 

"   'Pi^fibay  dilieil  qae  me  pareciera  que  el  general  Carvajal  hu- 
biera con^egáído  eon  tanta  prontiuid  y  oon  sns  iacaltades  li- 
mitadas, fondos  oonsidCTables  por  cuenta  del  gobierno  de  Mé- 
xico/ no  pedia  imaginarme  que  su  ligereza  ó  su  alucinación 
llegaran  hasta  el  grado  de  asegcirari  de  una  manera  tan  po« 
i^itiTa»  lo  que  estaba  tan  lejos  de  ser  cierto.  Óreyendo,  pues, 
.  qdéf^a  habia  éidó  el  engafiado,  y  que  el  general  Ganri^ 
había  teófilo  razón,  me  determiné  á  ir  A  Nueva-Tork^eon 
objeto  de  obtener  mas  pormenores  sobre  la  natundesa  de  sos 
"arreglos,  y  de  procurar  al  mismo  19empo  6umplbí  por  mi 
^pa^  ¿on  las  instrucciones  que  halíía  redbiáo  de  mi  gofaie^- 
'ño  rés^tó'de  negociaron  de  fondos. 
'^    £h  dota  número  24t'4,  de  2S  dé  Junio  de  1865|  déla  que 
también  incluyo  copia  [núm.  117],  me  habia  autoiiaíádo  el 
^préAÍdente  de  la  república  mexicana  para  negociar  nn^irés* 
"^taiíKriíasta  de  cien  millones  de  pesos  en  los  Estados-Vnidos, 
^lí^ijó  Eé  bases  y  con  las  condiciones  que  ie  espéeiñcan  en 
dichas  instrucciones.   Estas  faeron  recibidas  por  mi  en  esta 
ciudad,  el  2  de  Agosto  siguiente;  y  el  aviso  anticipado  de 
qu^mé  Itegarían  pronto,  Ine  determiné  á  enviará  ese  depar- 
taiDchto  ihi  nota  de  23  de  Julio  antrnor,  que  por  habitf  si- 
(lo  comunicada  por  él  presidente  al  coñgr(|so  con  su  ulcíñsage 
'de  20 'de  Marzo  de  1866,  há  visto  yft  la  lúe  p4Maéa^  QS^t 
^  dé"  agosto  IStado  salf  |)ára  Nüeva-Térií^  y  él  di»  6  mtf^flevé. 
"'el^geifeVál  Cfervqaf  W'docümeíítóíf^teí&tívoá  4  loa  arreglos 
"^IJi^Urbia  céBirádo.  -VrebtéSkié^é^'paíf  n^m^irez/^c^ 
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«iftiaii  en  «n  ooitrato  [oánu  7]  ora  Mr*  D«m^  Wopdhw- 
86,  títóbdo  teeratano  7  agente  financíelo  4e  la  Uamiáa 
''Compañía  de  Tierras  j  Minas  de  los  E«tacb8-U]úÍQ%  Si^- 
ropea  y  de  la  Yirgiaia  Oooideatal^"  que  se  safiMHfLfe^liado 
en  San  Oírlos,  en  «1  Estado  TamaoUpas,  el  15'de.Ma|ro  de 
'  86&,  cnando  en  realidad  había  sido  firmado  en  la  oiadad 
de  Nneva-Yotk,  á  fines  de  Jnlio^del  miuno  afio.  lUlafaiordi* 
nana  fué  la  impresión  qne  me  pn)dajo  la  leetora  de  didio 
contrato,  en  que  el  general  Oarvi^l  habia  excedido  notoria» 
mente  sus  &caltades>  haciendo  conc^ones  de  ferrocarriles 
y  otras,  paca  las  qne  no  tenia  .visos  niagnnos  de  autoridad; 
y  en  U  nota  que  sobre  estjB  asantp  dirigí  á  mi  gobierno  el  8 
de  Agosta  eitedó,.  ds  la  qae  igiplmente  remito  OQpia  [n&m. 
6}«  veta  vd«  lo'  que  desde  entonces  d^e  sobsei^ljrefeffido 
Goi^ratQ* 

'  Al  preguntar  ai  general  Carvajal  c6mo  crdui  conseguir,  re»^ 
eursps  pordÉiedio  de  piifb  contratOt  cuando  á  todo.  Iql  que  se 
obügaba  la  compañía  era  i  pagar  la»  libranzas  con  )s»  pro- 
4o<^s  de  los  bonos,  lo  cual  no  podia  ser  sino' en  csso  de 
q«e  ef^  fueran  vendiblesi  y  despnes  de  haberse  vendido, 
me  <;ontest6  que  la  compañía  habia  convenido  en  firmar  otro 
contrato  en  él  que  se  obligaria  á  poner  á  su  disposición  de 
tres  á  cinco  lúillones  de  pesos  en  libranzas  aceptadpis  por 
ella,  y  que  sorian  m^gociables* 

Inmediatamente  que  supe  con  quién  habia  estado  t];atan« 
do  el  general  Carvajal,  solicité  de  algunos  amigi^s  mÍQ9  de 
bueojí  posimon  en  NuevarYork,'  y  que  tenian;  ap<^  á  las 
\%tííom  establecidas  allí  para  averiguar  el  jetado  ^^el.crédito 
délos  hombres  de  negodos^  me,  informaran  quién  era  ^x» 
Woodhouse  y  odüi  la  posición  de  la  compa&fo.  .que  if^jfKt^sjx-- 
taba.  XiQ0  infoimes.  qpe  obtuvd  fuei^pn  tides^  que  mjof/^  fpt* 
mitimxft  dadlos  ya  inaa4e>que  el  general  Carvajal  bi^ii^  «j^o 
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eDgafiack  3e  la  manera  mas  completa  por  ifr.  Woóéhome^ 
sapaésto  que  la  oompafiia  que  eéte  rapñaenikabaí  y  &  la  qne 
se  superna  un  capital  de  Veinte  millones  de  pesos,  era  ente- 
ramente desconocida;.qae  su  nombí»  no  estaba  eá  el  diree* 
torio,  7  que  no  tenia  fondos  algunos  en  la  casa  de  los  selló- 
les Howes  7  MaC7,  que  anuncid  en  sos  prospeetós  como  sus 
banqueros,  ni  tampoco  en  poder  de  la  persona  que  anuncia 
como  su  tesorero;  7  que  todo  haeia  creer  que  la  compafiia 
había  sido  formada  exclusivamente  para  haeer  este  negocio, 
sin  tener  crédito  ni  fondos,  ni  ser  abonada  de  modo  alguno, 
lo  cual  se  proponía  suplir  con  un  nombre  pomposo.  Mr. 
Woodhouse,  que  era  el  socio  principal  f  casi  único  de  la 
compañía,  aparecía  como  abogado  de  última  elaae,  síb  posi- 
ción ninguna  pecuniaria,  7  con  una  repvtaeion  suficiente- 
mente mala  para  echar  á  perder  los  negooíos  de  buena  i6  en 
que  tomara  parte. 

Otro  amigo  mío  que  se  tóm6  el  trabqo  de  ir  á  ver  á  eada 
una  de  las  personas  ^ue  aparecían  éá  el  prospecto  de  la  com- 
pañía como  miembros  de  elia,  me  eomunieiS  en  las  cartas  que 
me  escribid  el  12,  14  7  16*  de  Agosto  oítaio,  7  de  las  eua^ 
les  iñdÍ070  copia  [números  12^  13  7  14],  que  de  las  referi* 
das  personas,  unas  eran  inÉolrentes,  otras  no  se  eocontra-- 
ban  en  ninguna  parte,  7  las  que  tetúan  recursos  7  crédito, 
manifestaban,  6  que  no  conocían  á  Mr.  "^ocdhouse,  6  que 
éste  Mbia  usado  del  nombré  de  eHas  sin  su  conocimiento  ni 
autorízácioiu    Siento  mucho  no  poder  mencionar  el  nombre 
del  caballero ^ue  me  esmbid  estás  etíMa.    Solamente  diré' 
qae  goza '  de  la  confianza  del  gobierno  do^  los  Estadoi»- 
Unidos:  ' 

nienté  comunicarlos  sin  demora  al  gmétú  Carragal,  7  así  lo 
Teñfioué  en  una  entrevista  que  tuve  eon  A  ti  1£  de  Agosio. 
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Laa  peraonfts  A^e  lo  rodeaban  y  que  habian  consc^ido  con 
tan  pojBo  trabigo  engafiajrlb  de  manera  tan  absoluta/  se  ha- 
bían adekntadp  á  prepi^tarlo  para  neutralizar  el  efecto  que 
neoes^amente  ddbian  producir  inis  informes;  le  habían  he» 
oho  creer  que  yo  reía  con  gran  cAo  el  buen  éxito  que  él  ha- 
bía obtenido  en  su  negodaeion,  y  que  animado,  por  un  espí- 
ritu mezquino  de  engrandecimiento  personal,  tenia  jo  el  pro- 
yecto antipatriótico  de  impedir  que  se  realizaran  sus  planes. 
Esto  hacia,  no  solamente  que  me  ocultara}hasta  donde  le  era 
posible  lo  que  estaba  haciendo^  sino  también  que  recibiera 
con  gran  desconfianza  los  informes  que  yo  le  daba  respecto 
de  la  insolvencia  y  otras  malas  cualidades  de  la  compañía 
con  quien  trataba.  En  la  copia  inclusa  de  la  nota  que  diri- 
ge á,i|d  gobierno,  con  fecha  19  de  Agosto  (número  9),  en- 
eonti^riTd*  detallea  mnuoioeos  de  lo  que  dejo  referido. 

Cuando  Mr.  Woodhouse  consiguió  que  le  firmara.el  ge« 
n«ral  Qmtvb^I  el  g^b^atq  fax  que  con  enga£io,  manifíestp  ha- 
bía comreaídor y;<^^^ f($ él  todo  Ic^.que  de^eaba^  no  se 
eüieki  .f  á  j^,  jQM^enysrlo  por  |Ba3  tiempo  en  su  alucinación. 
'  Además,  lafi,^t|ef|d'vhahífapL;ll(|ga40  ya  á  üU:grado^al4  qu<^  no 
-seria  ftcil  prolopgar  por  nuicho  tiempo  lemej^nt^  engaño. 
Por  otra  part^»  1%  falta  de  cumplimieQtq  de  jas  promesas  he- 
r  chas  á  aquei^.general  por  Mr.  Woodhouse,  acabd  de  desen- 
gañarlo;^ y  en  :J.a^oche  del  día  20  me  manifestd  '^ue  estaba 
ya  satisfechoifie-que  se  había  abusado  de  él»  y  solo  esperaba 
que  Mr.  W^odlpase  faltai^a  jsJ;^ie);tamente  á  alguna  de  las 
iobligacion09;quebi^bía  contraído  para  rescindir  el  contrato,  . 
€¡oa  fecha  f^  dej^  núsipQ  Agosto  comuniqué  á  mí  gobierno 
e9te  cambio,  según  aparece  de  la  nota  que  entonces  le  diri- 
gí y  de  qu€riíi$toyft^(S^.(]ítóm.  15^-  r    .  *\  . ' 

La  .t¿cti^Qde.A&r:^99fibpi^    cambif^ .  completamente 
ouando  el  g!BAf48^  ¡iQarifajal  se  persuadió  de  q^e  las  personas 
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que  aparecían  en  el  prospecto  de  la  compañía  como  míem 
bros  de  eUa^  6  no  la  conocían,  6  no  habían  prestado  su  con-^ 
sentimiento  para  aparecer  con  tal  carácter.  Entonces  nia-  * 
nífesto  Mr.  Woodhoase  que  iba  á  reorganizar  sa  compafiía, 
ofreciendo  que  tomarían  parte  en  ella  afganas,  de  las  perso- 
nas de  mas^  respetabilidad  de  ]!^aeva->York.  El  memoran- 
dam  .que  el  general  Carvajal  escribió  sobre  esto  el  25  de 
agosto,  7  del  que  también  remito  copia  [núm.  129],  mani- 
fiesta detalladamente  lo  ocurrido  hasta  entonces.  Entrejtan- 
to  el  generdi  Carvajal  retiró  á  Mr.  Woodhoase  el  poder  que 
le  había  conferido  para  que  obrara  como  su  apoderado  en  la 
impresión  de  los  bonos  que  debían  expedirse  con  arreglo  al 
referido  contrato,  j  esta  revocación  se  le  notificó  el  28  de 
^  Agosto  á  la  compañía  de  billetes  de  banco  de  los  Estados- 
Unidos,  donde  se  había  mandado  hacer  la  impresión. 

En  la  mañana  del  día  SI  de  Agosto  me  manifestó  el  ge- 
neral Wallace,  quien  había  eontinuado  prestando  sus  buenos 
oficios  al  general  Carvajal^  7  acoiuejádole  la  conducta  que- 
debían  seguir,  que  al  medio  día  se  reunirían  en  el  núm*  71 
de  Broadway  las  personas  que  Mr.  WoodhouSQ  aseguraba 
iban  &  tomar  parte  en  su  compañía,  j  entre  las  cuales  había, 
según  he  dicho,  varios  nombres  altamente  respetables,  como 
el  del  honorable  E.  D,  Morgí^,  Mr.  Moses.  H.  Grinnell, 
Mr.  li.  E.  Chíttenden,  Mr.  Cornelias  Vanderbilt  y  otros,  y 
me  suplicó  que  asistiera  á  dicha  reunión.  Aunque  estaba  yo 
seguro  de  que  esta  no  producirá  ningún  resultado  favorable, 
pues  no  creía  que  Woodhouse  consiguiera  se  le  asociaran 
personas  que  por  lo  menos  tuvieran  un  buen  nombre  que 
perder,  manifesté  al  general  Wallace  que  ai  las  personas  que 
debían  reunirse  determinaban  interesarse  en  los  negocios  de 
México,  procediendo  bajo  nuevas  basqs,  lo  celebüaría  yo 
mucho;  pero,  que  no  creía  deber  asistir  á  la  reunión.  Cuan- 
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#  ^      io  esto  había  pasado  fui  al  hotel  de  San  Nicolás,  en  donde 

«itaba  alojado  el  general  Wallacei  á  inforiharme  del  resalta- 
jÍ0|  7  no  habiéndolo  encontrado  en  su  coarto,  le  dejé  mi  tar- 
jeta. Al  recibirla,  tuvo  el  general  Wallace  la  bondad  de  di- 
rigirme la  esquela  de  que  remito  copia  (nám*  26),  en  la  que 
me  comunicó  el  resultado  de  la  junta. 

Me  he  detenido  en  estas  explicaciones,  porque  Mr.  Wood« 
house  refiere  este  incidente  en  la  solicitud  que  sin  fe6ha 
dirigió  al  congreso  de  los  Estados-Unidos  sobre  su  referido 
contrato,  con  la  misma  inexactitud  que  todos  los  demás  he- 
chos que  en  ella  se  contienen,  suponiendo  que  habt|t  yo  con- 
sentido en  asistir  á  la  mencionada  reunión.     Mr.  Wood« 
%         house  refiere  en  la  misma  solicitud,  con  la  falta  de  exacti-^ 
•     tud  en  que  ya  he  notado  abunda  en  todas  sus  aseveraciones, 
los  (letalles  de  una  entrevista  que  tuvo  conmigo  en  Nueva- 
York  el  SO  de  Agosto,  lo  cual  me  pone  en  el  caso  de  decir 
aquf  lo  que  realmente  pasó* 

Estando  yo  alojado  en  Nueva- York,  en  la  casia  del  Sr.  D. 
Blas  Bruzual,  ministro  de  Venezuela,  número  85  de  h  calle 
88  al  Oeste  [y  no  en  la  del  ministro  de'  Chile,  como  dice 
Mr.  Woodhouse],  recibí  una  mañana  nna  tarjeta  de  Mr.  Sao- 
kett,  uno  dé  los  miembros  dé  la  compafiía.    Habiendo  sa- 
bido que  Mr.  Sackett  era  la  única  persona  abonada  que  tra- 
bajaba dé  acuerdo  con  Mr.  ÁToodhouse,  cref  cohv^niebte 
manifestarle  la  impresión  que  me  habian  producido  los  arre- 
glos celebrados  por  el  general  Carvajal;  con  este  objeto  bajé 
á  la  sala  á  verlo,  y  con  gran  sorpresa  me  encontró  con  que 
Mr.  Sackett  estaba  acompañado  de  Mr.  Woodhouse,  aunque 
este  ni  me  habia  mandado  su  tarjeta,  ni  habia  puesto  su 
nombre  en  la  de  Mr.  Sackett.    Mr.  Woodhouse  y  Mr.  Sac- 
kett me  leyeron  entonces  una  lista  de  nombres  respetables 
de  personas  de  Nueva-York,  entre  las  cuales,  sin  dtabargo, 
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Mtiiban  los  de  ellos  dos,  qae  debían  reorganizar  la  compa* 
fiía.  Les  dije  entonces  mu j  claramente  lo  mismo  que  des- 
pués he  repetido  siempre  que  he  tenido  ocasión,  esto  es,  que 
el  contrato  era  nulo,  tanto  porque  el  geueral  OEurrajal  habia 
excedido  notoriamente  sus  facultades,  cnanto  porque  las  le- 
yes del  Estado  de  Nueva- York  no  permitían  á  la  compañía^ 
aun  suponiéndola  existente/ ocuparse  en  negociar  bonos  me- 
xicanos, construir  ferrocarriles  en  México  j  trabajar  minas 
fuera  del  Estado  de  Nueva- York;  j  que  si  algunos  cindada- 
nos  de  los  Estados-Unidos  deseaban  de  buena  té  tomar  par- 
te en  egcipresas  mexicanas,  estaba  yo  seguro  de  que  el  go- 
bi^tio  de  la  república  les  haría  concesiones  razonables  y  li- 
b^^ies,  respecto  de  cuya  yaUdez^üo  habría  duda  ninguna. 
Mn  Woodhouse  trató  de  defender  la  vaUdez  de  sa  contrato, 
jf  entonces  le  dije  que  toda  discusión  sobre  esto  era  odosa, 
y  qtie  pronto  redfaifíamos  la  determinación  ¿el  gobierno  me- 
xicano respecto  de  aquel. 

£1  general  Carvajal  se  encontré  en  una  posición  m»y  di- 
fícil erando,  se  satii^o  de  que  eran  ilusonae  his  esperanzas 
que  habia  fundado  en  el  contrato  de  Mr.  Woodhouse:  hÚM 
contraído  varios  compromisos  que  no  le  era  posible  cumplir; 
kaUa  hedió  ir  á  Nueva-York  á  varios  oñciales  mexicanos 
para  que  lo  acompañaran  en  su  regreso  á  la  frontera;  y  el 
completo  mal  lé^to  de  sa  primer  contrato,  lejos  de  hacmio 
mas  c^úto  en  lo  sucesivo,  lo  tenia  en  una  excítadon  febril, 
y  ansioso  por  celebrar  cuanto  antes  otro  contrato,  como  pli- 
ra  enmendar  su  yerro.  Esto  lo  hizo  convenir  con  Mr.  J.  N. 
Tifft,  sodo  de  la  cnsa  de  los  Sres.  J.  W.  Gorlies  y  C%  en  las 
bases  de  uú  segundo  contrato,  del  cual  sin  embargo  no  ha- 
blaré aquí,  sino  en  lo  que  sea  necesario  para  rectificar  los 
hechos  inexactos  mencionados  por  M.  Woodhouse. 

£1  segundó  contrato  del  general  Carvajal  fué  firniado  el 
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11  de  Setiembre  de  1866;  y  el  1?  de  Octabre  sigoiente  me 
vioye  de  Kaeva-York  á  esta  ciudad.  No  volví  á  saber  nada 
de  Mr*  Woodhomte  ni  de  ea  e(»apafiíai  »ino  hasta  el  \9  de 
DioieBftbradri^msobo^kSo,  oa  que  vino  á  verme  el  Sr.  D,  An- 
dréi  Gftssard,  eonedor  de  Noeva-Yorki  de  OKÍgen  cobano» 
quieo^  haUa  ii^bsv«ai{9o^[i  la  ediebfadon  del  primer  contra- 
to .d^  geamd£¡aricajal|  manifestándome  qae  haUa  sido  nom» 
brado  semetario  de  la  compañía  de  Mr.  Woodhoase:  que^s* 
ta  había  side  renovf^, ;  qpe  ei^ba  ya  dispuesta  á  llevar  á 
cabo>eI  irefeiidd  eenlrato.  Yo  le  manifesté  qne  este  era  nu- 
lo, y  le  leí  k  eomoBÍeaeÍMi  que  poeo  antes  babia  recibido 
del  gebí^nao  de  Méóeo  hacmdo  esta  declaración;  y  para 
evitar-  qae  hubísra  mab»  ínteUgencias  en  lo  sucesivo  sdbre 
los  \áK!\imm  de  mi  reepueste^  le  supliqué  me  dijera  por  escrito 
el  objeto  de  su  entrevista,  para  dai le  una  contestación  .tam- 
bién por  escrito.  El  dia  20  me  remitié  la  carta  de  que  acom- 
paño copian  que  le  contesté  el  dia  sigcñente  (ndmeros  51  y  . 
5&)»  Tambieuí  inul^yo  copia  de  la  comunkacion  que  sobre 
este  iMilint^diiig(;á  mi  gobieisio  el  22  de  Dic&mbre  dtado 
[ndm«49}.'  ' 

Có»^feeha4;7  de  £m>o  dd  1&95,  me  escrífoié  de  nuevo  el 
Sr.  Gassasd^  aarisindome  que  la  compi^iía  d&  Mr.  Woodhou- 
se'  bebía  etobiado  de  nombre,  y  que  en  lo  sucesivo  «e  IbM- 
mam^  "Gomp^Afa  Nacional  Americana  y  Mexicana/'  y  su- 
poniendo que  el  primer  coírtrato  del  g^eral  Carvajal  ^a  vá- 
lido, nie  refería  varios  pormenores  sóbrela  manera  con  que 
se  pensabar  ilevark)  á  cabo.  El  dia  18  le  contesté  rmtfurán* 
dolé  lo  que  le  halúa  dicho  en  mi  carta  anterior»  Incluyo  eo« 
pia  de  estos  documentos  y  dé  la  nota  con  que  los  trasmití  á 
mi  gobierno  [námeros  65>  56  y  67]* 

£1  dia  22  del  mismo  JEhiero  me  escribid  una  tendera  caifta 
el  Sr.  Cassard,  de  la  que,  con  mi  respuesta  del  dia  siguien- 
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tratubn  de  éc^ndar  la^aUdess  d^looiilfi^Oj  y  m6  bablabarde 
los  peayeeto^  de  la  cQiQ|4y5í|« '^^^  á  j^ési- 

co.  Mi  retfMierta  f a^  .qim.  re|i^ti$ÍD»  d«  las  aaterioraaír 

M  ií  del  nuiaiBQ.  iBaer^  10».  e#iani]pí6.p(«  eiuffta  ves  el  Sr • 
Cassard,  diciéndome  qae  había  comonicado  mis  caitltar  é  ^la 

coiopaSi%  qne  todos  loa.nmadiieede.e^ta.MHaiiíqfte'ad^ 
dis0i«tadee  ee«  la  ^^ínsel^eiB  y  oí^fitmmM*  dis  Un  WomI- 
hottse»  y:  Iwbiaíi  i^tiello  .sefwraffse  def^[i]dUa»  por  bafaene 
satisleebp^  deqp^es  de  exaoiii^  el  certificado .  de  ineerpoie* 
cioB  de  'la  oñanie,  de  <iue  im>  ifi^  f ajcultadee  p«nti  eeleblw 
tal emitfiloeoii el^gesierel  Qufi^fdsiqite iMbanndeteminado 
ademas  formfir  an^;iKieti^  eánúiiefiía^qwee  U^mii^:  '^Cm^ 
pañí  a  Istieroaekniid  iM»iíímBe  y  Masieaaa»''  y*  ^  eMi)MNi<* 
dria de  peiüíeiiaa  iMqr  r espelabiee  déNneva^Xorké 

Habieado  sabido  que  Me.  Wooáheuae  me  había  puesto 
como  dúrector  de  su  eompi£i«ei|  un  (Nrespeela  de  esta  qtte 
estaba  piepacafido^  mideifesté  al  &r^  CTaipard^  en  ne^^esta  á 
sa  tUtima  carta,  qiieiM^. Woedbcme  b#  iubia  teoido  aote- 
rizacion  mía  para  usar  de  mí  neu^  como  lo  vei^edba;  y 
que  si  U^be  &  p^b^io»  su  preef  ^t%  me  teiír  obUgade.  á 
hac^  esta  WHiiftütlaei^:!^  Uk  ffopm*  ikMmpefie  oefna  de 
la  carta  delJ3ií<  (üi9etf^dTy.4ii  w  contestaeion  (oámeíoa  62  y 
63),  Aembí  despi^tMnistfii^  (partas. dd  misme  6r.  Cassard^ 
fe<^dai  eii, Naef arTork  en  l9»  diae  S,  iO  j.M  de. Febrero 
8ig^ieDte>  relatiarj[ia,ei>i9iima  luie&tQ,  y  estat'Sim  lae-áltimaa 
que  me ba eaerito^  Tibien  iimlaya  eepias  depilas  (aáme- 
rós  75,  76  y  77). 

Mr¿  WoodheiBuie  ffie  escribía  poír  primera  rea^  een  fecha 
19  de  Febr«ro[  citado,  refiriéndome  dé  una  maxi»a  inexacta 
mis  conyco^aeioBeQ  cfon  el  &•  Catsaüd,.  y  siipfttieado  que 
miembros  distinguidos  del  congreso  daban  preferencia  á  su 
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contratoi  y  que  el  cónsal  de  México  en  Nueva- York  desea- 
ba  ser  director  de  aucompafUa.  Bespuea  recibí  otras  tres 
cartas  de  Mr*  Woodhoase^  fechadas  en  Nueva-Tork  ^l  21  y 
26  de  Febrero  y  el  1^  de  Marzo  a^ientei  las  curiies  faercm 
contestadas  por  el  secretario  áe  k  tegaeiony  en  los  mismos 
términos  que  las  cartas  «ilatívaa  del  Sr«  Gassard  [números 
71,  7»  y  78]. 

No  Yolvi  á  recibir  ninguna  carta  de  Mr.  Wóodhoase,  si- 
no hasta  d  11  de  Sdaembre  de  1860|  eñ  que  me  e^úáhtó  la 
última  suya  que  ha  llegado  á  mis  manos,  de  la  que  remito 
copia  [núm.  85].  Le  faé  contestada  por  el  secretarte  de  la 
legamon  en  los  mismos  términos  que  las  anterioi^  [número 
86]«  Desde  entdnces  no  he  vu^to  i  teáhii  cairta,  comuni- 
cación ñi  recado  alguno  de  Mr.  Woodhouse.       '^« 

Creo  conveniente  haoor  notar  aquí  la  divergencití  que  exis^ 
te  entre  lo  que  Mr«  Woodhouse  me  referia  de  tíean|)o  «n 
tiempo  en  sus  cartas  citadas^  y  lo  que  después  ha  áicho  en 
su  petición  ú  congreso.  Aunque  en  aquellas  suponia  que  su 
contrato  era  válido,  nunca  expuso  <K)ncepto  alguno  que  in- 
dicara que  babia  sido  aprobado  por  voí,  de  palabra  6  por  es- 
crito, directa  6  indirectamente. 

£sla  es  la  r^sKñon  completa  y  sucinta  de  cuanto  hk  ocur- 
rido de  un  modo  directo  entre  k  legacbn  tíísmaúm  y  Mn 
Woodhouse,  án^s  de  que  éste  publicara  mi  petidon  al  con- 
greso. Goino  hay,  sin  embargo,  otros  incidentes,  algunos  de 
los  cuates  se  mencipnan  en  dicha  petición,  y  cuya  l^hiéion 
acaba  de  pon»  en  claro  cuanto  ha  ocarrido  respecto  del 
mismo  asunto,  creo  conveniente  hacer  una  mención  ligera 
de  ellos. 

El  14f  de  Setiembre  de  1866,  recibió  el  ministro  de  rela« 
clones  exteriores  de  México,  juntas  mis  dos  notas  números 

« 

S80  y  89S,  de  8  y  16  de  Agosto  anterior,  con  las  qúeie  ha- 
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bia  70  remitido  copia  del  oontrato,  y  le  habia  dado  mi  opi«  * 

nion  respecto  de  ¿1.    Al  mismo  tiempo  recibid  las  comufii»  ^ 

cadones  del  general  Carvajal  sobre  el  mismo  objeto,  7  «Éto 
solo  bastd  para  que  el  dia  sigaiente  declarara  él  presidente 
en  junta  de  ministros^  que  el  general  Carvajal  habia  excedi- 
do dus  facultades  7  que  el  contrato  era  nulo,  según  aparece 
de  la  comunicación  que  me  dirigid  el  15  de  Setiembre  bajo 
el  número  819  [ntim*  119).  Esta  comunicación  fad  trascri» 
ta  en  la  misma  fecha  al  general  Carvajal  por  el  ministro  de 
relaciones* 

En  d  mismo  dia  7  bajo  el  número  321,  me  dirigid  el  8r. 
Lerdo  de  Te}kda  la  comunicación  de  que  igualmente  acom* 
paño  copia  [número  121],  avisándome  que  con  fecha  9  de 
Agosto  anterior  le  habia  dado  cuenta  el  general  Carvajíd  de 
la  distribución  que  habia  hedió  de  dertas  libranzas  proce- 
dentes de  aquel  contrato,  una  parto  de  las  cuales  habia  en- 
viado al  ministerio  de  hacienda,  juntamente  con  una  Uama- 
da  carta  de  crédito  abierto,  firmada  por  Mr.  Woodhouse,  7 
comunicándome  ademas  que  tal  distribudon  habia  sido  de- 
saprobada pGt  ú  preddente,  quien  habia  mandado  devolver 
caneeladais  las  libranzas  7  caita  de  crédito  al  general  Carva- 
jal, para  que  este  á  su  vez  las  devolviera  á  Mr,.  lYoodhoase. 
La  couumicadon  que  d  Sr.  Lerdp  de  Tejada  dirigid  sobre 
esto  astiato  ftl  geneiral  Carvajal,  devolviéndole  dichas  letras 
ifiulilkadas^  7  de  la  cnd  «nvío  á  vd.  copia  (núm.  126),  me 
fué  remitida  original,  para  que  la  pusiera  en  manos  de  aquel 
geaad  7  le  pidiera  recibo.  Así  lo  hice,  7  también  remito 
copia  de  su  redbo  [núm.  41]. 

£1  presidente  de  k  república  dispuso  igualmente  en  la 
mkma  fedia  que  pidiera  70  informe  al  cdnsul  de  México  en 
Nueva- York  sobre  los  motivos  que  tuvo  para  poner  el  certi- 
ficado que  aparece  al  calce  del  contrato  [núm.  128].   Pedí- 
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V  do.CfftftfífiloarmQy  lo  evacuó  el  cdotul  mexicano  en  los  térmi- 
no» qyc  Y^rá  vd*.  ea  Ja  Copia  qoe  de  él  ioclayo  [núm.  45], 
y  que  f«m>x|  rectificados  posteriormente  por-el  9uikÍ8ifirÍ0  de 
reiaeioneB  (uém.  ISS). 

.£».  difere&tes  ocasiones  se  me  babia  asegurado  x^  Mr. 
Wpodhojasp  se  ocupaba  de  hacer  grabar  los  bpuos  que  decía 
le  psrteuectau  con  arregb  4  su  preteucUdo  contrato,  y  siem* 
pre  me  resistía  á  dar  crédito  á  esos  rumores,  tanto  porque 
me  parecia  diñcil  que  Mr.  Woodhouse  se  determinase  á  &!• 
sificar  bonos  mexicanos,  cuanto  porque  creia  todavía  mM  di- 
fícil qufi  encontrase  compañía  grabadora  ád  billetes  de  «baiw 
^  co  q|a^  se  prestase  k  ser  cémplipe  en  eaeiraude«  Desde  d 
14  de^Tonembre  de  1865,  ocurrí  al  bonorable  secretario  del 
tesoro  de  los  Estados-Unidos,  comunicándole  los  inlomiee 
qi^e  se  me  bi^bmn  dado,  y  suplicái^ole  enviara  uno^delM 
policfaff  secretos  (detectives)  de  su  departamento  á  Kiteva- 
York,  á  que  averiguara  lo  que  hubiera  de  cierto  [nám,  47]. 
Encargóla  también  esta  averiguación  á  k  casa  de  los  Sres. 
John  W*  Corlies  y  C?>  que  por  residir  en  Nueva- York  y  es* 
tar  inteiesados  en  que  no  se  falsificaran  bonos  meaocanoB, 
debía  yq  suponer  ataideriaii  con  émpeOo.  i  este  inciáeate. 

Desgr^oiadameute  la  eompa&ía  grabadoca  de  büfatea  de 
banoo  denlos  Estados-Unidos,  quie  fué  laqasfpAd.  pasta  de 
losQpp^didps  por  él  general  Carvfó<^5e{riiff<«ilde«eu  coiitoito 
con  los  SraSi  John  W.  Corlies  y  G%  s^  dis^dvié,  y  todo  su 
materiid  (stock)  fué  vendido.  Antes  6  despuea  de.su  jdáo^ 
loción,  consiguió  Mr.  Woodhouse  que  se  le  ímprimifiíttQ  al* 
giulos,  Á  quizá  todos  los  bonos  de  que  habla  su  oonlrato. 
Si  antes  de  que  me  constara  que  se  habían  fakificaéo  bonoe 
mexíeanos^  húUiera  sido  indiscreto  oi  mí  el  pufalioar  anun- 
cios, haciendo  imputaciones  mas  6  menos  fundadas  sol»e 
esto,  para  resguardar  y  pre^iavér  á  las  personas  de  buena  fé. 
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me  habría  je  va^lto  cómplice  de  los  que  desean  eBgafiar  al 
pábbco  y  defraiidar  á  mi  gobierno  si  hubiera  guardado  si- 
lencio  al^aber.qaelos  homs  se  habian  gasificado  y  que  se 
ofreciiM^  en  venta. 

Goiado  por  estos  principios^  j  no  obstante  que  desde  al 
14  de  {í^oviejpbre  de  1865  se  me  asegord  que  se  estaban 
falsificapdQ.boB09  mexicanos^  no  creí  conveniente,  :pabUcar 
aviso  ninguno  sobre  esto,  siao  hasta  -cerca  de  un  afio  des- 
pués c^to  esi  d  4  de  Octubre^  1866,  en  que  se  me  mostró 
un  bono  expedido  por  p.  Antonio  López  de  Santa-Anna: 
ese  dia  dispone,  pues,  que  el  secretario  de  la  legación  hiciera 
publicar  un  aviso  oficial  en  la  prensa  de  este  país,  en  el  que 
dijera»  para  couocimíento  del  público,  que\ningun  contrato  he- 
choeu  nombre  de  México,  ni  ningunos  bonos  llamados  me- 
xicanos serian  válidos,  si  no  estaban  previamente  aprobados 
por  «mí,  conforme  á  las  instrucciones  que  tenia  de  mi  gobier- 
no. Este  aviso  no  se  dirigia  directamente  contra  Mr.  Wood- 
iiouse,  aunque  sí  lo  comprendía  de  un  saodo  clar(^  porque 
basta  entonces  no .  tenia  yo  certeza  de  que  hubiera  hecho 
grabar  bonos  ningunos.  Incluyo  á  vd.  copia  de  cticho  aviso 
[ndtt,  88]^  Pero  el  26  de  Enero  último  se  íne  dio  noticia 
fidedigna  de  que  algunos  bonos  hecbQspor  Mr.  Woodhouse 
e«t§ban  de  venta  en  el  mercado,  y  que  se  pretendía  hacerlo» 
paaar  poír  bonos  genuinos  mexicanos.  Entonces  sí  era  de  mi 
mas  estricto  deber  denunciar  al  páblico  este  fraude,  para 
eviiar.  que  personas  ^t  buena  féivieran  sus  víctimas*  En  es- 
ta virtud  hice  publicar  un  segundo  anuncio  fechado  en  ese 
mismo  dia,  dirigido  directa  y  especialmente  contra  los  bonos 
de  Mr.  Woodhouse^  del  cual  acompaño  un  ejemplar  [nám. 
95].  ^Este  anuncio  ocasionó  las  publícácioii^  de  Mr.  Wood- 
house y  sus  socios,  contra  mí  y  contra  el  gobierno  que  re- 
presento. No  habrian  sido  estas  notadas  por  mí,  si  con  pos- 


teriorídad  al  aviso  mencionado  y  á  las  publicaciones  de  Mr* 
Woodhouse,  no  hubieran  venido  personas  respetables  y  abo^ 
nadas  de  Naeva-York  á  decirme  que  estaban  en  vísperas  de 
tomar  parte  en  el  contrato  de  Mr.  Woodhouse,  suponiendo- 
la  válido,  6  por  lo  menos  susceptible  de  alteraciones  que  no 
cambiaran  su  sustancia  y  lo  hicieran  aceptable  al  gobierno 
mexicano.  Esto  me  hizo  conocer  que  el  aviso  de  26  de  Ene- 
ro  no  bastaba  para  precaver  al  público  contra  las  asechan- 
zas tendidas  par  Mr.  Woodhouse;  y  deseando  hacer  cuanto 
de  mí  dependiera  para  poner  al  alcance  de  todos  el  estado 
del  contrato  de  aquel,  hice  que  el  secretario  de  esta  legación 
publicara  un  tercer  aviso  oficial  que  contuviera  la  declara- 
ción del  gobierno  mexicano,  de  la  nulidad  de  aquel  contra- 
to, y  la  que  el  general  Carvajal  hizo  con  el  mismo  objeto. 
Incluyo  copia  de  este  tercer  aviso  y  de  los  documentos  á  él 
anexos  [núm.  114].  .       * 

Luego  que  llegó  á  mi  noticia  la  petición  de  Mr.  Wood- 
house al  congreso  délos  Estados-Unidos, 7  el  artículo  que 
la  acompaña,  pedf  informe  á  las  personas  ide  quienes  se 
habla  en  él,  respecto  de  los  hechos  en  qué  ellas  tuvieran 
parte  6  que  Mr.  Woodhouse  les  atribue.  He  recibido  ya  al- 
gunos de  estos  informes,  que  remito  inclusos  (números  147, 

U9;  161, 158, 155  V  107). 

.  Estos  documentos  son,  á  mi  juicio,  mas  que  suficientes 
para  demostrar  de  la  manera  mas  convincente,  la  inexacti- 
tud de  las  aseveraciones  de  Mr.  Woodhouse,  la  ligereza  con 
que  se  permite  hacer  acusaciones  del  todo  infundadas,  y  el, 
poco  crédito  que  merecen  todos  sus  asertos.  Gomo  remito 
copias  íntegras  de  todos  esos  documentos,  no  creo  necesario 
extenderme  en  consideraciones  respecto  de  los  mismos. 

Solicité  también  copia  de  la  escritura  6  certificado  de  in* 
corpáracion  de  la  compañía  de  Mr.  Woodhouse;  y  de  este 
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docamento,  del  qne  inelayo  un  qempUr  del(idamente  legalí- 
zado  por  d  secretario  de  Estado  del  Estado  de  Noévn^York 
'  [ndm.  130],  aparece  que  la  compañía  se  for m¿  con  arreglo 
á  k  ley  eobrt  la  orgtaaaoioa  ia&irmal  de  cDmpa&íaa  mia^ 
raa  é  iodafteíake;  j  npk»  tonforme  á.dieba  ley  no  podía  ha*- 
cer  mas  que  oeaparse  dd  laborfo  de  minas  y  ana  productos 
en  el  Estado  de  Nneva-Tock,  siendo  por  lo  mismo  ilegal 
para  ella  la  negocíacíoBda  bonoa  mexieanoa,  la  a(»atniceion 
de  ferrocanrika  y  telégrafoa  en  México,  y  todo  lo  demaa 
que  dicha  compañía  deberia  hacer  en  aquella  república  con 
arv^(lo  á  an  coDtEaio.-<->-Beaalta  ademaa,  que  de  las  nncTe 
penoi^M  cuyos  nombres  apnreoen  en  h  eaeritiura  6  certtfiea* 
do  de  incorporación  de  la  misma  compañía  como  miembros 
de  ella  (trastees)  y  de  los  cuales  Mr.  Woodhouse  es  el  últi- 
moy  uaa  moyorfa  ni  pertoneae  ni  ba  perteneeido  ñunea  i  tal 
conpaí&y  habiendo  usado  Mr,  Woodhouse  del  nombre  de 
ellas  sin  su  conocimiento  ni  autorización.  También  aparece 
que  la  casa  de  Nueva- York  que  Mr.  Woodhouse  anunció  en 
el  prospecto  de  aa  eompÉfiíá  como  banqnaioa  de  la  misma, 
no  conocía  á  Mr.  Woodbouse  ni  á  la  compañía,  ni  tuvo 
nunca  en  su  poder  fondos  de  uno  ñi  de  otra;  que  la  sociedad 
que  aparecía  como  abogados  de  la  compafiíi^^  tampoco  lo  era; 
que  las  personas  que  aparecían  como  miembros  de  esta,  no 
tenían  nada  qué  ver  con  ella,  y  por  b  mismO|  que  toda  ella 
era  un  frauda  de  Mi.  Woodhouse  y  nada  mas,  con  el  cual 
engañó,  oen  dolo  rnaaifiesta  y  prrte&toa  del  todo  falsos,  al 
general  Oam^sl. 

Un  contrato  celebrado  con  engaño  por  una  de  las  partes  . 
de  los  coiitrayentei,  m  puede  menos  de  ser  nulo,  según  los 
principios  de  legishicion  universal*  Esto  es  también  así  co]l 
arreglo  á  la  ley  común  inglesa;  porque  no  hay  equidad  en 
el  «mtratoy  supuesto  que  una  da  laa  partes  d&  algo  á  la  otra, 
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sin  twiái  nada  fld  «lia  en  ccunpeasacion.  EstQ  ea  lo  que  en* 
el  derecho  rooiano  se  llama  contrato  leonino,  nulo  también 
en  aquella  legislación. 

Para  eyitarse  M t.  Woodkoiuie  el  inoonnDuente  de  que  se 
le  ¡pidiera  probaf  tiMt  seganda  v«»  «oa  la  «yidaiioia  ^«e  re- 
sulta de  los  documentos  adjuntos,  la  íakedad  de  sus  asertos, 
/  tuvo  buen  cuidado  de  no  poner  en  el  nuevo  prospecto  de  su 
compañía,  que  hi^o  imprimir  recientemente,  los  nombren  de 
los  difeotoMs-  da  «ata  ni  da  rat  banqneiiWy  ¿  de  m  i^aorero; 
de  manara*  que  esta  podesoaa  aoiniNiSíay  que  s^gqn  4  refe- 
rido prospecto  [núm,  109]  tiene  un  capital  de  veinte  millo- 
nes de  pesos  ($20.000,000)  y  valores  [assets]  *de  ochenta  y 
•  cinco  miliones  ($86.000,000),  se  eompene  AsMr.'Weód' 
hottae  omno  piesidenle^  y  de  otioa  dea  indifídwm  dd  todo 
desconocidos  entre  loa  homjures  de  negocios  de  Nueva- York, 
uno  de  los  cuales  se  llama  secretario  y  el  otro  ingeniero  ci- 
vil y  superintendente  de  la  compañía.  No  se  ^concibe  c6mo 
los  dueños  deeeos  veintp  millones  de  eapital  yodienta  y 
cinco  millones  de  valorea  (aaseta)  confitm  el  mtm^o  de.  W 
cuantiosos  bienes  á  tres  pepsonas  no  abonadas,  sin  tener 
ellos  parte  ninguna  en  la  administración  de  sus  propie- 
dades. 

La  leetnta  de  loa  doaúnmitoa  ana^oa '  revela,  otaas  rarios 
incidentes,  que  por  no  ser  mas  largo  no  me  detengo  á  refe- 
rir aquí,  pero  que  manifiestan  Con  toda  evidencia,  según  ten- 
go indicado  ya,  la  extremada  ligereza  con  que  lír*  Wood- 
housé  háee  amuMÍonee,  la  mala  16  eon  que  procede,  el  poco 
crédito  que  puede  darse  á  sos  aaeveiacicHMSp  yl^i  poca  6 
ninguna  confiaba  que  tienen  en  él  loa  hornees  abonados  6 
qu,e  gozan,  á  lo  menos,  de  un  buen  nombre.'  / 

Suplicando  i  Td.  me  dMmuIe  lo  que  lo  haya' ocupado 'con 
la  lectura  de  erta  lavga  cominicaeion,  sobre  un  amnjlo  de 
por  8Í  desagradable  y  enfadoso,  aprovecho  l^  cqii|f ti^j^ftd 
para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

Al  Hon,  William  H,  Seward^  &c,,  kcp  &^  ., , 


^ 
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índice  de  los  docmnentoa  que  la  legación  mexicana  en  Was^ 
Aingfon  dirige  al  departamento  de  Estado  de  loa  Estados^ 
Unidos,  con  subnota  de  esta  fecha,  sobre  el  contrato  firmado 

'.    por  el  general  Carvajal  con  Mr.  Dan^iel  Woodhouse. 
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7ECHA. 
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1365. 


Abril  26 


»    30 


M  QUIÉN  Y  k  QUIÉN. 


V 


Mayo  31 


Jalio  25. 


Junio  7. 


Agosto  8. 


Mayo  16. 


El  Sr.  Homero  al  Sr. 
Lerdo  de  1?ejada. 


CONTfiNlDQ. 


Ckyrre^pcndencia  de  la  legación  meaeica- 
Tía  con  el  ministerio  de  reütcioneg  exterio- 
res de  México. 


Comnnica  la  llegada  á  Washington  del 
general  Carrajal.  (Número  176). 

Comunica  los  detalles  de  tma  conferen- 
cia entre  Ids  Sres.  Romero,  Zambrano 
y  el  general  Carrajal.  (Número  191). 

Comunica  el  desacuerdo  suscitado  entre 
el  Sr.  Romero  v  el  general  Carvajal. 
—(Número  244). 


IRefiere  lo  ocurrido  respecto  del  general 
Carvajal  con  posterioridad  al  31  de 
Mayo  dfl^l865.  (Número  368). 

Certificado  del  Sr.  Romero,  de  que  las 
autorizaciones  del  general  Carvajal 
son  genuinas. 

Remite  copia  del  contrato  firmado  por 
el  general  Carvajal  con  Mr.  Woodhou- 
se,  y  d¿  su  opinión  respecto  de  él. 
(Número  880). 

Contrato  que  se  supone  firmado  en  San 
Carlos  de  Tamaulipas  el  15  de  Mayo 
de  1866. 
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8 
9 

10 

11 

*      12 
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13 


ncHi. 


Agostos. 
»   16. 

»     8. 

»    10. 
»    12. 


14. 


DI  <iDltl'T  St.  QUUEN. 


£1  8r..Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada. 


air.  Wm.  E.  Dodge,  hi- 
jo, al  Sr.  Somero. 


» 


Trastnite  los  in&rmes  que  ha  ohtenido 
respecto  de  Bfr.  Woodhonse  y  te  com> 
pi^Bia  que  representa.  (Ntmero  306). 

Cknniuiica  algunos  informes  respecto  d» 
la  compaSna  de  Tierras  y  Minas  de  loa 
Eetados-Ünldos,  Snropea  y  de  la  Vir- 
ginia Occidental. 

Trasmite  informes  respecto  de  la  misma 
compaflia  y  de  Mr.  Woodhonse. 


Air.  E.  L.  Plumb 
Romero. 


» 


U 


15 


16 


IT 


\% 


19 


16. 


24. 


Bl  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


20 
21 


»    26. 


»    28. 


81. 


Setiembre  2. 


El*Sr.  Bomero  al  gen»- 
ral  Carvtjal. 


xa  'Sr.  Jlomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


SI  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Caminal. 

£1  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  dé  Tejada. 


ooimirxBO. 


AntHrig  financiero  de  dicho  contrato. 


al  Sr.  Comunica  sn  opinión  respecto  de  lai^w- 
riencia  sospechosa  de  la  misma  com- 
paflia. 

Comunica  sus  couTersaciones  con  iír. 
Bumett  y  Messrs.  Howes  y  Mac^,  de 
las  que  apur66e  que  ha  usado  del  nom- 
bre de  ellos  sin  su  autorización,  en  el 
prospecto  de  la  compaltia. 

Ctomunica  bus  couTersaciones  con  Hr. 
Sackett  y  Mr.  Samuel  G.  Courtrey,  d# 
laa  que  aparecen  lo  mismo  que  de  las 
antmores. 


1?  SI  general  Carvajal  al 
I    Sr.  Bomero.  j 


Refiere  Ip  ocuxtido^especto  del  genera}. 
Carvajal  hasta  la  fecha,  y  que  ya  co- 
nocía que  Mr.  Woodhowie  lo  habia  en- 
gaflado,  é  iba  4  anular  el  contrato. 
(Número  406). 

Comunica  al  estado  que  guarda  el  nego- 
cio del  contrato  y  los  traba^  del  g»> 
neral  Carrizal  con  la  casa**!»  John  W. 
Corlies  y  compaflia.  (Número  .411). 

Befiere  una  convenacion  que  turo  con 
el  general  Carvajal  y  que  lo  decidió  á 
notificarle  que  no  le  permitiría  expe- 
dir bonos  ningunos,  ^úmero  412). 

Hace  una  relación  de  lo  ocurrido  res- 
pecto del  general  Ouvi^al,  y  le  noti- 
fica que  no  le  permitirá  sacar  sus  V>- 
nos  al  mercado. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio 
de  relaciones,  en  que  so  le  comunica 
que  el  general  Carvajal,  no  podia  ha- 
cer nada  sin  la  aprobación  del  Sr.  Bo- 
mwo.  (Numero  il6). 

Le  comunica  la  determinación  prece- 
dente. « 

Comunica  el  estado  que  suarda  el  con- 
trato de  Woodhonse  y  los  nuevos  pa- 
sos dados  por  el^enarad  Carvajal  para 
celebrar  otro  con  la  casa  de  los  ftree. 

John  W.  Corlies  y  C(  (Número  420). ' 

• 

Acusa  recibo  de  la  nota  número  20,  y  !• 
trasmite  copia  de  la  nota  que  irigíie. 
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38 


96 


Setiembre  1? 


»     2 


3LgestoSl. 


11  general  Carvíyial  al 
Sr.  LetóO  áe  Tcj&da. 


B!  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Carrizal. ' 

SI  general  irallacea] 
Sr.  Romero. 


ga       Settemtao  1? 


Gomni^ca  qne  ftié  engafiado  con  írande 
I)or  Mr.  Woodhouse  al  firmar  el  con* 
trato,  y  que  daba  los  pasos  necesarios 
para  aUtuai'Io. 

Pide  los  antecedentes  de  sus  arreglos 
coto  los  8res.<3orlies.  y  & 

Beflere  el  mal  éxito  de  la  Jnnta  promo- 
vida por  Ifr.  Woodhonse  para  reorga- 
nizar/su  compafiia  con  personas  de 
posilHes. 


Mr.  Plumb  al  Sr. 
mero. 


Bo-iComvnlca  el  estado  qne  goarda  la  Im- 

Eresion  de  los  bonos  de  Mr.  Wood- 
oose 
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82 


Agosto  26. 
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88 


Setiembre  6. 


8. 


4. 


liOB  Sres.  Ck>rUes  y  com-  Expresan  las  bases  bajo  las  eoáles  se  en- 
paflia  al  general  Car-1  cargarían  de  la  negociación  de  nn 
Tc^al*  J   préstamo  de  $30,000,000  en  bonos  me- 

xicanos. 

Acepta  las  bases  propuestas  en  la  carta 
precedente  y  pn^na  otras  nnevas. 

Aceptan  esas  condiciones  y  proponen 
otras. 

Aceptases  bases  y  les  encarga  extien- 
dan el  contrato. 

l^rasmite  la  última  correspondeneia 
cambiada  con  el  general  Oeurrajal  so- 
bre su  segundo  contrato,  (Nnm.  ^>. 

I 
Urge  por  la  detemúna^iMí  del  Sr.  Ho- 
mero respecto  de  sn  pontrato  con  los 
Sres.  Corlies  y  CU 

Contesta  á  la  anterior  manifestando  qne 
le  comnnicar&  sn  determinación  Ine^o 
que  la  adopte. 

üi^  porque  el  Sr.  Romero  le  apmebe 
BU  contrato  con  la  casa  de  Ctorlies  y 
Compañía. 

Propone  algunas  modificaciones  al  refe- 
rido oonlifto. 


SI  general  CarTa|al  i. 

los    Srs.   Corlíea  y 

compalHa. 
Los  Sres.  Corlies  y  com- 

pafüa  al  general  Gar- 

Tigal. 
IBa  general'  Oarrsjal  á 

los   Sres.    Corlies  y 

compañía. 
SI  Sr.  Romero  al  ||r. 

'Lerdo  de  Tejada. 


El  general  Carrizal  al 
Sr.  Romero.   , 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Caanm^al. 


El  general  Carvajal  al 
I&.  Bomero. 


El  Sr.  RcMuero  al  gene- 
ral Carretal. 


8. 


El  general  Carvi^al  al  Desaprueba  las  modificaciones  propues- 


Sr.  Romero. 


ral  Campal» 


]f ofiembre  14. 


tas  é  insiste  en  que  se  apruebe  efcon- 
trato. 


El  Sr.  Mariscal  al  gen»^  Acusa  recibo  de  la  <x>iaunleacÍon  ante- 


rior y  dta  al  general  CarviO<^l  &  nna 

entrevista  con  el  Sr.  Romero. 


SI  general  Carvi^al  al  Ofrece  asistir  en  el  mismo  día  á  nna  en 


Sr.  Mariscal. 


trevista  con  el  Sr.  Romero. 


SI  Sr.  Romero  al  Sr.  Aciisa  recibo  déla  nota  del  ministerio 


Lerdo  de  Tejada. 


de  relaciones  que  declara  nulo  el  pri- 
mer coatrato4leL  general  Carvajal,  y 
participa  qne  le  ha  enviado  la  corres- 
pondencia que  vino  parft  él  (N1Un9- 
ro  680). 
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44 

46 
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Noviembre  11. 

»         13. 

•  14. 

•  15. 

»  12. 

•  14. 

9  18. 

•  14. 

I 

>  U. 

Dícfoúbfe  22.' 

»  18. 

.  -11  20. 

»  81. 

»  20. 

*18de; 

Knere  16. 


SI  Sr.-Bomero  ai  gene- 
«it€ur¥«ifti. 


Trasmite  al  eeneril  Carvajal  la  corres- 
pcndeiMña  del  gobierno  de  lílteico  t^ 
nida  para  él. 
« 

Acosa  recibo  de  dicha  correspondencia. 


El  genená  Oarri^ál  al 

Sr.  Bomero. 
Bl  Sr.  Bomero  al  gene-iPíde  un  iníbmie  por  escrito  de  todos  saa 

actos. 


ral  .Cttrvajal. 

19  Sr.  BomsA>  al  Sr. 
Lerda  de  Tcifada. 


58 
M 


18. 


17. 


ffi  Sr.  Bdmero  ai  8r. 
Navarro. 


SI  Sr.  Navarro  al  Sr. 

Homaro. 
Bl  Sr.  Somero  al  Sr. 

Lerdo  de  Xcülada. 


SI  Sr.  Romero  al  Sr. 
Me.  Colloch. 


Mr,  Ghasdlcr  al  Sr.  Bo- 
nmro. 

SI  Sr.  Bótaero  al  §r, 
Lerdd  de  T^ada. 


SI  Sr.  Zmreo  al  Si^.  Bo- 
mero. ' 


SI  Sr.  OBsaanl  al  Sr. 

Bometo.. 
SI  Sr.  Bomero  al  Sr. 

Oaasard. 


El  Sr.  Bomero  al  gene- 
ra\  Gorvi^al. 


El  Sr.  Bomaco  al  Sr. 
Lerdo  de  Tillada. 


SI  Sr.  Cassard  al  Sr. 
Romeío. 


Trasmite  el  infoime  del  oónAil  general 
de  México  en  Nneva-York  aobre  él 
certificado  qne  puso  al  primer  contra* 
to  del  general  Carvajal.  (Ntlm.  682). 

Pide:  informe  de  los  motivos  que  tnyo 
para  poner  el  certificado  qne  aparece 
al  calce  de  dicho  contrato. 

Informa  sobre  ese  incidente. 

Befiere  lo.ocnrridó  respecto  de  la  fidaifi- 
cacion  de  bonos  me2dcanos.  (Número 
691). 

Suplica  envíe  á  algnn  policía  secreto  del 
departamento  de  hacienda  para  que 
averigüe  U  se  están  falsificando  bonoa 
meodoanos. 

Okmtesta  diciendo  qn»  se  han  dictado  laa 
providencias  convenientes. 

Befiere  los  detalles  de  do*  oonversado* 
nes  que  tnvo  con  eA  Sr. Cassard,  secre' 
tario  de  la  compafiia  de  Mr.  Wood* 
honse.  (Número  681). 

Le  comunica  que  el  Sr.  Cassard  estaba 
para  ir  &  Washington  en  comisión  da 
Mr.  Woodhouse. 

Comnnica  el  objeto  de  su  comisión. 

Le  responde  que  el  contrato  de  Mr. 
WoD<Sio«i8e  es  nulo»  y  que  aSi  ha  ridp 
declarado  ya  por  el  gobierno  de  Mé« 
xico. 

Le  encarga  ccnnunique  á  Mr.  Wopdhpu» 
se  cop^  de  la  declaración  de  nulidad 
de  su  contrato  hecha  por  el  gobiomo 
de  México. 


Comnnica  que  Mr.  Woodhouse  esti  pnm 
poner  á  su  compafiia  el  nombre  de 
americana  y  mexicana,  abriendo  nn 
gran  despacho  en  Broadway.  (Núme* 
ro  86). 


Trasmite  otra  correspond^icia  cambi*- 
da  con  el  Bf.  Ctassard.  (Número  40). 

Comunica  que  la  compafiia.  de  Mr] 
Woot&ouse  ha  cambiado  su  nombre, 
poniéndose  «Compafiia  nacional  MU** 
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■ 

68 

01 

62 


Bsero  18. 

»       23. 
m       22. 

I*       23. 


^ 


SI  QÜIÉ5  T  Á  QVXÍ9. 


£1  Sr.  Boméra  Al  Sr. 
Gassard. 


El  8r.  Itomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 

Bl  Sr.  CeÜeíixá  al  Sr. 
Bómero. 


fei  Sr*'  Romero  il  8r, 
CaAéard." 


El  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  4^  Tejada. 


f 


snr. 


63 


28. 


64 


65 


26. 


El  Sr.  Cassard  til  Sr. 
Romero. 


005TB5IB0. 


ricana  y  mexicana»  y  que  eflti  en  ne- 
gociaciones con  el  Sr.  Zarco. 
Contéstala  carta  anterior,  diciendo  que 
el  Sr,  ,Zai2o  no  está  autorizado  pura 
celebrar  (óreglo  ninguno  «n  nombre 
del  Sr.  Romero. 

Trasmite  otra  coorespondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Gassard.  (Núm.  63). 

Insiste  en  considerar  como  válido  el  con- 
trato firmado  por  el  general  CSanra^al 
y  Mr.  Woodhouse. 

GoiMesta  á  lar  anterior  diciéndole  que  si 
desea  celebrar  nn  nneTo  contrato, 
ocurra,  para  ello  al  gobierno  de  Mé- 
xico. 

Trasmite  otra  correspondencia  cam- 
biada con  el  Sr.  Gassard  y  otros  docu- 
mentos. (Nlím.63). 

Comunica  que  los  miembros  de  la  Com- 
palüa  de  Mr.  Woodhouse,  disgustados 
con  este,  han  formado  otñ  que  se  lla- 
mará «Compafiia  internacional  ameri- 
cana y  mexicana,» 


El  8r^%>mero  al  Sr. 

CaSBBra. 


Los  &es.  Ikirlies  y  C? 
al  l£r.  Somero. 


66 
68 


25. 


MtosoT. 


Febrero  1? 


sé*.  Sámey  8l  Sr.  Rx)- 


«9 
70 


82. 


21. 


mero. 


BÍ  Sr.  Romero  al  Sr, 
Lerdo  de  Tejada. 

Mr.  -Woodhouse  a)  Sr. 
Romero. 


\ 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Carvajal. 

El  general:  CorflOal  al 
{&.  BomeiD. 


Mr  Woodhouse  fU  Sr. 
Swiaero.- 


AcusaTBdbo  de  la  carta  precedente  y  le 
suplica  manifieste  á  Mr.  Woodhouse 
que  si  usa  de'su  nombre  como  director 
do  la  compafifa,  tendrá  que  desmen- 
tirlo por  la  prensa. 

Trasmiten  xma  lista  formada  por  Mr. 
Woodhouse,  de  las  p^^onas  que  dice 
forman  tu  compafiia. 

Lista  en  que  aparecen  los  Sres.  Romero 
y  Zarco  como  directores  de  la  compa- 
fiia de  Mr*  Woodhouse,  sin  la  autori- 
zación de  ellQf. 

Refiere  los  consejos  quo  ha  dado  á  un 
cliente  suyo,  persona  respetable  de 
NueyarYork,  de  que  no  'tome  parte  en 
la  compañía  de  Mr.  Woodhouse. 

Trasmite  correspondencia  de  Mr,  Wood- 
house y  del  Sr.  Gassard.  (Nüm.  168), 

Refiere  lo  que  dicd  fueron  sns'arreglos 
con  el  general  Carvajal,  y  manifiesta 
que  el  Sr.  Gassard  habla  venido  & 
Washington  á  ver  al  Sr.  Romero  con 
la  autonzacion  dé  Woodhouse. 

Pide  informes  sobre  loa  puntos  que  oon- 
tiene  la  carta  precedente. 

Contesta  diciendo  qii0  no  hay  una  sofai 
palabra  de  verdad  en  las  acusaciones 
de  Mr.  Woodhouse. 

Asegura  que  mUn  en  Sti  compafli»  los 

m^orett  homtoes^  tfal  V^  J  qntf  ini« 
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72 


73 


74 


75 


76 

77 
78 


7tt 


80 


81 

82 

83 

84 
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Febrero  28. 


Marzo  1? 


Febrero  26. 


Mr.  Woodhoww  al  8r. 
Somero. 


20. 


24. 


AbrUU. 


KlSr.  MárifcaVA 
WoodhoiiBe. 


planea  tienen  la  aprobación  del  con- 
greso. 

Refiere  que  Mr.  Tiflt  tiene  en  sn  poder 
treinta  millonea  de  pesos  en  bonos  me- 
xlcanoa,  y  qne  qniere  disponer  de  elios 
ilegalmento. 

Refiere  qne  cooaidera  Y&lido  sn  contrato 
y  qne  él  tiene  la  preferencia  del  con- 
greso. 

BCr.  Oontesta  las  cartas  anteriores  en  nom- 
bre del  Sr.  Romero,  repitiéndole  que 
el  contrató  es  nnlo. 


I  Sr.  Oassax^  al  Sr. 
Romeroi 


SI  Sr.  Romero  al  jSr. 
Lerdo  de  T^ada. 


Cotaiünica  qne  Mr.  Woodbonse  signe  di- 
ciendo qne  el  Sr.  Romero  es  director 
dren  compaffía,  y  manifiesta,  qne  La 
otr&  compaSia  lo  ha  lanzado  de  su 
despacho  y  qne  se  estii  organizando. 

Oomnsicm  q»e  el  coronel  Ramsay  ven- 
drU  á  Wfishington,  y  refiere  nnas  con- 
Ywsaciones  deMr.  Tifit. 

Iníonaa  qne  Mr.  Woodl]|[>tise  ha  organi- 
lado  con  engaSo  ptra  compafiia. 


May<VlO. 


Julio  14. 


10. 


14. 


Acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio 
de  reladones,  número  183,  de  12  de 
Mano  próximo  pasado,  da  queseen- 
Tlaa  nneyos  documentos  respecto  al 
contrato  de  Mr.  Woodhouse.  (Número 
277). 

Acusa  re<übo  de  la  nota  del  ministerio, 
núm.  184,  de  12  de  Marzo  citado,  y  d& 
mas  detalles  respecto  de  los  planes  de 
Woodhouse  y  el  Sr.  Gassard.  (Número 
278). 

XI  Sr.  Romero  al  Sr  JOomunica  las  noticias  que  ha  tenido 


£erdo  de  Tejada. 


3eti«ilJ^r971. 


£1  Sr.  Oassard  al  Sr. 
Romen>. 


n  Sr.  Romarot  al  Sr. 

Gassard. 


respecto  de  los  arreglos  de  Mr.  Wood- 
house con  D.  Antonio  IiDpez  de  Santa- 
Anua.  (Núm.  866). 

Trasmita  otra  correspondencia  cambia- 
da con  el  Sr.  Gasrárd,  sobre  pago  de 
dinero  fi^ilitado  al  general  Carvajal 
por  Mr.  Amos  S.  Sackett.  (Núm.  496). 

Remite  al  Sr.  Romero  yarlos  documen- 
toa  sobre  $1^276  75  feciUtados  por 
Bilr.  Amos  S.  Sackett  al  general  Car- 
Ti^al. 

Gtoatesta  diciendo  qne  n0  puede  recibir 
esos  documentos,  y  qiie  ios  envíe  di- 
rectamente el  Sr.  Oassard  al  gobierno 
de  México. 


IKr.  Woodhp«ii«  al 
Romero. 


Memorándum  formado  por  el  Sr.  Maris- 
cal del  contenido  de  dichos  docnmeu- 
tos. 
SrJRefiers  sus  conirersaciones  con  D.  Anto- 
nio I<6pei  de  Santa-Anna,  y  dice  qn« 
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'  caudillos  mili;ares  ambldoaos  hubian 

intentado  contara  61  el  robo  y  el  «sesi- 

j»ato  porque  no  les  permitía  que  dispn- 

yUeran  de  loe  pzodactoe  de  sos  Iwnos. 


M 


87 


15. 


Octnbre  4. 


m  8r.  Ifaiiscal  áMrJ 
Woodhouse. 


Kl  Sr.  B«mero  al  8r. 
Lerdo  de  Z^ada. 


88 


fi9 


90 


91 


9l}i 


30. 


27. 


29. 


El  Sr.  Mai:jBcal  91  pú- 
blico. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tc))adft. 


Bl  Sr.  Somero  4  los 
Sres.  John  W.  Oorlles 
y  Ck)mp«Bla.  y 


Los  Sres.  John  V.  Gor- 
Uee  y  Comnaftia  a] 
Sr.  Bomero.* 

El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tríada. 


iií 


92 


1867. 

^eroS7« 


OS 


94 


96 


90 


97 


3BnOTo26. 


26. 


%. 


81. 


Marao    2. 


El  g«ieral  Stnrm  al  Sr, 
lUñnero. 


Mr.BQSselláMr.Tiñ't. 


XI  Sr*  jfMiwnil  el  pti- 
blica 


Bl  Sr.  Bomoro  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Contesta  la  anterior  manifestando  que 
siendo  nulo  su  contrato,  el  Sr.  Bome- 
ro  no  tiene  nada  que  hacer  con  él 

Comunica  que  se  le  ha  asegurado  que 
Mr.  Woodhouse  está  preparándose  par 
ra  expedir  bonos  llamados  mexicanos, 
y  que  ha  creído  necesario  publicar  un 
ayiso  oficial  respecto  de  ellos  pam 
precaver  á  las  personas  de  buena  18. 
(Número  668). 

Aviso  oficial  de  la  legación  de  que  sola- 
mente serán  bonos  válidos  los  autori- 
aadoB  por  el  Sr.  Bomero. 

Comunica  el  paradero  de  loa  troqueles 
de  los  bonos  expedidos  wtt  el  general 
Carví^al.  (Número  7lS), 

Les  comunica  lo  mismo  y  recomienda 
procuren  recobsur  los  troqueles. 


Ofrecen  hacer  lo  posible  por  conseguirlo. 


Trasmite  el  documento  que  sigu«  (Nú- 
mero 800).  Copia  de  uno  de  los  bonos 
expedidos  por  P.Antonio  L6peB  de 
Sañta-Anna. 


Comunick  que  ha  tenido  informes  fide- 
dignos de  que  Bfr.  Woodhouse  ha  sa- 
cado al  mercado  pretendidos  bonos 
mexicanos  y  que  va  á  publicar  un  avi- 
so oficial  respecto  de  elloe.  (Num.  43). 

Telegrama  avisándole  que  ofirecen  á 
precios  bajos  un  millón  de  pesos  en 
bonos  de  Mr.  Woodhouse. 

Manifiesta  que  ha  visto  los'bonos  de  Mr. 
Woodhouse  y  que  tiene  uno  en  su  po- 
der. 

Aviso  oficial  de  que  los  bonos  de  Mr. 
Woodhouse  no  son  válidos  y  que  too 
obligan  al  gobierno  mexicano.  ■ 

Comunica  haber  visto  uno  de  loa  bonos 
do  Mr.  Woodhouse  y  habe  una  descrip^ 
cion>de  ellos.  (Número  49). 

Comunica  las  dificultades  que  hay  para 
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100 
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0. 


7. 


28. 


LoB  Sres.  Oorlles  y  CU 
al  Sr.  Somero. 


£1  Sr.  Eomero  al  Sr. 
Lerdo  de  TciJada. 


Mr.  Jaint3S  W.  Beekman 
al  Sr.  Romero. 

Mr.  WoodhoQse  ti  pú- 
blico. 


102 


103 


IM 

106 


106 


AbrH  S. 


»         8. 


2. 


Marzo  16. 


107 


106 


Vé 


10. 


m  QUliN  T  Á  QHXftf . 


El  £b\  B<Hiiero  á  los 
Sres.  Howesy  Tan 
B^ke. 

Los  mismos  al  Sr.  So- 
mero. 


£i  Sr.  Homero  á  Mr, 
Beekman. 


Mr.  J.  V.  Beekman  al 

Sr.  Somero. 


Hl  Sr.  Boma»  al  8r. 
Lerdo  de  Teijada. 


El  Sr.  Romero 
Tan  Pyke. 


&  Mr. 


11. 


Marzo  ll) 


Blr.  Van  Dyk«  al  8r. 
Somero. 


Mr.  Woodhonseal  pl^ 
blico. 


CDiminoo. 


moceder  Judicialmente  contra  Mr. 
Woodtionse,  y.reflere  qne  ha  visto  la 
petición  que  esteltresentó  &  la  cimar 
ra  de  diputados  de  los  Bstados-TJnidoe. 
(Número  96). 

Manifiestan  las  diflcnltades  que  se  pul- 
san para  preceder  Judicialmente  con- 
tía  Mr.  Woodhouse. 

Seflere  las  conTorsacionee  que  tuTO  con 
Mr.  Frank  lUHówes  y  Mr.  Frederick 
B.  Van-  Dyke  (b^o)  respecto  del  nego- 
cio de  Mr.  Woodhouse.  (Núm.  101). 

Carta  de  introducción  i  favor  del  coro- 
nel Frank  E.  Howe, 

Refiere  con  gran  inexactitud  en  un  artí- 
culo publicado  en  La  Crónica  de  Nue- 
va-York las  conversaciones  de  Mr. 
Howe  y  Mr.  Van  Dyke  con  el  Sr.  Ro- 
mero y  hace  algunas  alusiones  &  Mr. 
Beekman. 

Les  incluye  ejemplares  del  articulo  de 
Mr.  Woodhouse,  haciendo  notar  las 
inexatitades  que  tiene. 

Consistan  &  la  carta  anterior  manifes- 
tando que  Mr.  Woodhouse  ha  referido 
inexactamente  .sus  en^evistas  con  el 
^r.  Somero. 

Remite  un  ejemplar  del  artículo  de  Mr. 
Woodhouse  haciendo  notar  las  inexac- 
titudes que  contiene. 

Manifiesta  que  no  conoce  á  Mr.Wood- 


house  y  que  este  ha  usado  de  su  nom^ 
bre  sin  su  autorización. 

Remite  ejemplares  impresos  de  la  solici- 
tud de  Mr.  Woodhouse  al  congreso  oe 
los  Estados-Unidos,  del  prospecto  pu- 
blicado por  este  de  su  compañía,  y  co- 
pia del  informe  del  cónsul  mexicano 
en  Nueva-York.  (Numero  108). 

Le  remite  copia  en  inglés  de  las  fiwulta- 
des  concedidas  al  general  Carvajal  por 
el  gobierno  mexicano. 

Contesta  manifestando  que  en  vista  de 
dichas  íhcnltades  han  resuelto  él  y  sus 
amigos  no  tomar 'parte  en  el  negocio 
de  Woodhouse* 

Ultimo  prospecto  de  la  compaBía  de  Mr. 

Woodhouse. 

Alegato  de  Mr.  Woodhouse  en  favor  de 
la  garantía  de  los  bonos. 

Bl  Sr.  Soneto  al  ft.  Pide  informé  sobre  varios  puntos  del  arj 
Navarro.  |    tículo  de  Mr.  Woodhouse. 
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Noviembre  8. 
•       12. 

1866. 

Junio  28. 

JuUol3. 


m  qxn&s  r  1  qüiíh; 


lü  Sr.  NaTarro  al  Sr. 
Bomero. 

BI  Se  RomeBO  al  8r. 
Lerdo  de  Rejada.  ^ 


£1  Sr.  Mariscal  al  pú- 
Unce: 


OWftBSWOt 


Eracna  el  infi>imepedidfllk;«M[tificaii.do 
las  aseyeraciones  de  Mr.  Woodhowe. 

Manifiesta  los  moÜTOS  por  qué  se  hadf" 
terminado  á  hacer  una  tercera  Imbl^ 
cacion  oficial  respecto  de  la  nnbdad 
del  contrato  de  Mr.  Woodhonse.  (Nu- 
mero lll). 

Hace  pnbUcar  dos  docmnentos  qne  ma- 
tíñSstáa  te  niflldad  del  contrato  de 
ll^/WoodhoQB•. 


Ofrrti^tmdenciA  éUl  miniiUriú  de  rda^ 
dones  eseUriores  de  ki  rq^icajmeín' 
cama  con  la  leffocion  en  Washtnffton. 

Bl  general  Negreta  al  Le  comnnica  el  noml)rainlento  conditío- 
geto«i*l  Carvajal.  nal  hecho  en  él  para  gobernador  «el 

Estado  de  Tamanlipas. 

Bl  Sr.  Lerdo  de  Tqjada  CJomnnlca  las  fiícnltades  qne  le  ba  con- 
al  general  Cárvif^ia.      cedido  el  presidente  para  loa  objeto» 

en  ellas  indicados. 


£1  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Roment)^  . 


li»  r    Setienibrtt  1&. 


■  .  I 


UÚ 


131 


1*4 


ISS 


•       »       » 


Comunica  las  facultades  que  le  ha  con- 
cedido el  presidente  paramegociar  en 
los  Estados-Unidos  un  préstamo  de 
cien  nüUones  de  pesos.  (Número  244). 

(Comunica  laii  nuevas  Instmcclone»  da- 
das al  general  Carvajal  pora  que  obre 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Romero, ylaa 
expedidas  al  mismo  Sr*  Romero.  (Nu- 
mero 207). 

bomniílca  1»  declarotí<»  ll*>ha  por  «i 
presidente,  de  ser  nulo  el  contrato  fir- 
mado por  el  general  Carvajal  con  Mr. 
Woodhouse.  (Número  819). 

Instrucciones  comunicadas  al  Sr.  Rom»* 
ro  sobre  el  mismo  asxmto.  (Nfim.  320). 

Comunica  que  el  presidente  ha  desapro- 
bado la  aplicación  dada  por  el  general 
Carvajal  á  ciertas  Jibranzas  de  Mr. 
W oo&ouse,  y  ha,  mandado  que  se  de- 
vuelvan estas  al  mismo  Mr.  Woodhou- 
se.  (Número  321). 


Bl  Sr.  Lerdo  de  Tajada  Manifiesta 
al  general  Carvaj*! 


««*-«—  extensamente  las  razones  por* 
qne  sé  1»  declarado  nulo  el  contrato 
que  firmó  con  Mr.  Woodhouse.  (Nú- 
mero 1). 

El  Sr.  Lerdo  de  Tejada'lnstrucciones  sobre  el  uso  que  deberá 
al  Sr.  Romero.         .1    hacer  el  Sr.  Romero  de  los  documen- 
tos precedentes.  (Número  822). 
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M  oniA  T  X  Oiujfir. 


Mano  12.  XI  Sr.Lerdo  de  Tejada 
•1  8r.  Kom«ro.  ■ 
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1865. 


A|^fto  0. 


110 


8«tt6inbre  16. 


1866. 
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Bl  gMiend  Oarr^al  al 
0r.  Iierdo  de  Tcjjada. 


XI  8r.  Lerdo  de  Tejada 
al  general  Oárn^al 


Bemite  copia  de  loa  doeumentoB  sobre  el 
ndamo  «nmto  que  debían  haber  sido 
enyiadoB  con  la  nota  número  821.  (Nú- 
mero  183). 


Mano  12.  XI  8r.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Bomero. ' 


Dá  cuenta  de  la  distribución  qne  ha  he- 
cho de  ciertas  llbranaas  de  Mr.  Wood« 
honse,  y  remite  doscientos  mil  pesos 
en  ellas  al  ministerio  de  hadenda. 
(Número  6). 

Contesta  la  comnnicacioñ  anterior,  des- 
aprobando la  distribución  menciona- 
da y  devolviendo  canceladas  las  libran- ' 
ws  enviadas  al  ministerio  de  haden* 
da  para  qne  se  le  entregaan  á  Mr. 
Woodhonse.  (Kúmero  i). 
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ManaSt 
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182 
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1867. 

Mano  26. 


sr. 


Abril  2. 


Xnterado  de  varías  de  las  comunicacio- 
nes del  Sr.  Bomero  sobre  el  negocio 
Woodhonse,  aprueba  la  conducta  que 
ha  seguido  con  el  Sr.  Oassaxd.  (Núme- 
ro 18^. 

I  Enterado  del  informe  dado  ])or  él  cOnsnl 
de  México  en  Nueva-York^  sobre  el 
,    certificado  que  puso  al  contrato  de 
I    Mr.  Woodhonse.  (Número  216). 

)  

I  


Ihcmuntot  de  aro  género. 

Memorándum  de  la  manera  con  que  lo 
engaffó  Mr.  Woodnouse  para  hacerle 
firmar  el  contrato  de  10  de  Mayo  da 
1866. 

Certificado  de  inoorporadon  de  lacom- 
paSia  de  Mr.  Woodhouse,  con  arreglo 
á  la  ley  general;  para  la  formadon  de 
compafiias  mineras  6  industrialeB  en 
el  Estado  de  Nueva-York. 


Xl  Sr.  Bomero  á  las 

personas  que  lyMure- 

•Sb  eomo  directores 

der  la  eompafila  de 

Mr.  Woodhousa. 
Mr.  Spofford  al  Sr.  Bo-|Oontesta 

mero. 


Orcular,  preguntándoles  d  Mr.  Wood- 
house ha  procedido  con  su  conod- 
miento,  6  si  han  sancionado  los  acto» 
de  este. 


diciendo  que  se  ha  usado  de  iv 
nombre  sin  autorización  ni  oonod« 
miento. 


Mr.Blias  al  Sr.  Bomero.  Contesta  en  igual  sentido. 

'      I 


1 


dss 


»? 


»■  VJsíaK  T  A  ^Qxfiír. 


9! 


OOmUDIH). 


184 
Itt 
186 

187 

188 
18» 

140 


Atofl  2. 
»       li. 


Mr.S«»eftl8r>BjOiB«ro. 


n  Sr.  Bolttévo  á  Afr. 

fiOSDAtt». 


]fr.  Boriíett  al  Sr.'Ro- 

VUStOm 


^ 


Oonteeta  lo  mismo  que  Iob  anteriores  di- 
ciendo que  Mr.  Woodhome  iu6  de  su 
nombre  ain  bu  autorización. 

Beitera  va.  reapneata  de  que  no  ba  teni- 
do particijpio  ninguno  en  los  trabi^os' 
de.Mr*  woodhonse.  . 

BCr.  Oomiag  al  Br^  Ao-fÓontesta  lo  miamo  qne  los  anteriores, 
meto. 
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Mano  27. 


98. 


XI  Sr.  Homero  i  loe 
Sres.  Hbwee  j  Maej. 


Ijos  Sres.  Howes  y  MariOontestan 
cy  al  Sr.  Bomero. 
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£l  8r.  Bomero  á  ICr. 

Üourtney. 


28. 


15. 


16. 


18. 


Mr.  Gonrtiiey  al  8r«  \ 
mero. 


El  Bp.  Bomero  al  8r. 
Nayano. 


n  8r.  Navarro 
Bomero. 


Contesta  lo  .mismo  en  nombre  de  su 
.  jcUente  Bír.'  George  Hofiínan. 

Becomiendadánna  respuesta  á  la  cíT' 
cnlar  de  25  de  Marzo  numero  131. 


Les  pide  informe  sobre  si  ííiaron  6  no 
banqueros  de  la  compaflia  de  Mr. 
Woodhouse. 


diciendo,  qne  no  conocen  á  di- 
cha compaflia,  que  nunca  han  tenido 
cuentas  con  ella  ni  fbndos  de  la  mis- 
ma, y  que  se  había  usado  de  su  nom- 
bre jjüi  su  autorización» 


Le  pregunta  si  es  cierto  que  él  y  Mr  Da- 
niel JMckinson  eran  abogados  de  la 
compaSia  de  Mr.  Woodhouse,  según 
aparece  de  su  prospecto. 


Bo-OontesCa 


que  ni  uno  ni  otro  ftaeion  nun- 
ca abogados  de  ella  y  qne  se  habia 
usado  de  sus  nombres  sin  su  autoriza- 
ción. 

Pide  informes  sobre  si  es  cierto  que  que- 
ría ser  director  de  la  compaflia  de  Mr. 
Woodhouse  y  otros  puntos. 


al  Sr.  Ck>nteBta  manifestando  queesíklBO-que 
,  quisiera  «er  director,  y  explicando  lo 
i  que  lo  hizo  entrar  una  Teaeneldes- 
\    pacho  de  la  compaflia. 

XI  Sr.  Mariscal  al  Sr.!Maniflesta  que  es  fiílso  que  estuviera  en 


Bomero. 


Abril  1? 


Bl  Sr.  Bomero  al  Sr 
Zarco. 


BlSr.  Zarco  alSr. 
mero. 


Marao 


^ 


BI  Sr.  Bomero  al  Sr. 
fuentes. 


Nueya-Tork  cuando  Mr.  Woodhouse 
dice  que  le  quisieron  arrebatar  el  con- 
trato, y  alega  los  motivos  que  hacen 
infundada  w  acusación  de  este  contra 
el  Sr.  Bomero,  d€  ser  41  quien  quería 
apoderarse  de  dicho  contrato. 

Pregunta  si  ha  sido  director  en  la  com- 
paflia de  Mr.  Woodouse,  por  apare- 
cer su  nombre  en  una  lista  escrita  por 
este. 


Bo-IOontesta  que  no  es  eierto  que  haya  con- 
sentido nunca  en  tomar  parte  en  la 
compaflia,  y  que  cuatas  veces  le  han 
hablado  do  esto,  se  ha  rehusado  á  ello. 


Pide  informe  de  la  manera  con  que  Mr» 
Woodhonse  se  apoder6  del  contrato 
firmado  por  el  genital  Carvajal. 
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Abril  6. 


HarssolS. 


AbrillO. 


Marzo  28. 


SI  qüi£n  7  X  QuxiN. 


El  8r.  Fuentes  al 
Bomero* 


OOSTSHllK). 


•«<>«*• 


Sr.  Refiere  los  ardides  y  engaflos  de  qvé  se 
YtíUi  Ifr.íWbatflíoiisepttft  apoderarse 
indeUdamente  cfel  contrato. 


Abrflie. 


Marco  28. 


Abril  7. 


Marzo  20. 


Abril  15. 
•       18. 

»       20. 
»         S. 


Bl  Sr.  BMttflfD  «1  «end- 


SI  geiMatt8tiirm  sÜ  Sr. 
Bomero* 


El  Sr.  Booíero  áloi  Se- 
fiores  Joiui  W.  Cor- 
lies  y  OompaSia. 


iios  Sres.  JcAin  W.  Cloiv 
lies  yOompaSia  al 
Sr.  Aomero. 


SI  fir.  Bomevo  &  Mr. 
Henry. 


Mr.  Henry  al  Sr.  Bo* 
mero. 


El  Sr.  Romero  al  gene- 
ral  Vallace. 

Bl  general  Vállaoe  al 
Sr.  Romero. 

M  Sr.  Bomero  al  gene- 
ral Oarn^al. 

El  general  Garrafal  al 
Sr.  Romero. 

Bl  Sr.  Bomero  A  Mr. 
IHmbar. 


9. 


Mr.  Dunbar  alSr. 
mero. 


Mr.  Tan  Pyke  al  Sr. 
Bomero. 


El  Sr.  Bomero  á  Bir. 
Van  Dylce. 


mde  taftinne  sobre.lós  hechos  qne  refie- 
re Mr.-  Woodboose  en  sn  petición  al 
congreso. 

Befiere  qne  éí  fcé  de  los  primeros  en  co- 
nocer el  frande  con  qne  Mr.  Wood- 
honse  procedió  respecto  al  general 
Oarvü^al. 

Pide  informe  sobre  varios  de  los  hechos 
qne  refiere  Mr.  Woodhonse  en  sn  pe- 
tíci(m  mencionada,  y  especialmenfei; 
sobre  el  snpnesto  complot  para  asesi- 
narlo. 

Oontestan  manifestando  extensamente 
lo  ocnrrído  con  Mr.  'Woodhonse,  y  ex- 
poniendo las  c^fclnmnias  de  este  en  sn 
petición  al  congreso,  y  especiamente 
respecto  del  supuesto  complot  para 
asesinarlo. 

Le  suplica  dé  nn  informe  sobre  los  pun- 
tos que  le  conciemen  del  negocio  de 
Woodfabuse. 

Ck>ntesta  manifestando  lo  que  sabe  de 
ese  asunto,  y  acompaflando  algunos 
documentos  qne  manifiestan  la  inexac- 
titnd  áef  vailos  asertos  de  Mr.  Wood- 
honse. 

Pide  informe  don  el  mismo  objeta  que 
los  anteriores. 

Contesta  haciendo  notar  las  inexactitu- 
des de  Mr.  Woodhonse. 

Pide  informe  sobre  la  solicitud  de  Mr. 
Woodhonse. 

Con<;esta  haciendo  resaltar  las  inexacti-  • 
tades  Toluntarias  de  Mr.  Woodhonse. 

Pide  infimne  sobre  si  seria  p(»ible  &  Mr. 
woodhonse  hacer  grabar  en  15  días 
cincuenta  millones  de  bonos  mexica- 
nos. 


Ro-jC!onte8ta  manifestando^que  sería  imposi- 
ble hacerlo  asi. 


Pregunta  si  es  cierto  lo  que  refiere  Mr. 
woodhonse,  respecto  á  que  ha  arre- 
glado todas  sus  dificultades  con  el  Sr. 
Bomeio,  conviniendo  este  eeftor  en 
nombrar  dos  de  los  direc^res  de  la 
compaSia. 

Contesta  diciendo  que  no  hav  palabra 
de  verdad  en  ello,  y  reArioaoo  los  tér- 
minos d«  sn  conversación  con  el  juez 
Bnmet. 


V 


N? 


'A 


FICHA. 


889 


1»  QtlfiN  T  L  QUI£N. 


maetamatm 


OONTIKIZK). 


loa 

164 


10^ 


lUt 


I 


Abril  9.  El  Sr.  Romero  ft  Mr.  Lista  de  los  directoros  de  la  compaflia 
Tan  Dyke.  ]    da  Mr.  Woodhouse. 


10 


Mr.  Tan  Dyke  al  Sr. 
B^era 


0.  Mr.HollalSr.Komero, 


10. 


*  -n 


Contesta  &  la  carta  anterior  diciendo 
gue  líCr«  Woodiipiud  ll*  iwldb  ra  noni'- 
bre  ñiú  su  autori-Jiacion,  al  ponerlo  en 
la-nneya  lista  de  loa  directores  de  mi 

compaüia. 

Pregunta  Bies  cierto  ove  ha.oeletemdo 
un  arreglo  con  Mr.  Woodhbnse,  y  di- 
ce qne  el  negocio  de  este  es  el  que  tl*> 
pe  mas  prohatrilidadm  debneliAtfto. 

Contesta  reOñf uIim»  á  la  cartKütRU» 
el  mismo  día  á  Mr.  Van  Dyke. 


IQNACIO  MARISCAL^ 
neretarÍ0. 


Washington^  Abril  20  d*  1867. 
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UQACaOK  KBXSOÁXA,  3SN  LOS  SSTAIX>S-UKXDOS 

US  AMÉRICA* 


Eü  ín&asctíto^  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
teaeíanlo.  de  los  Sstados^Unidps  mexicanos,  oeroa  del  gobier*. 
no  de  los  Estados-Unidos  de  América,  certifica:  que  el  ge- 
neral J.  M.  de  3.  Ourvajal,  del  ejército  mexicanoi  ea  gober- 
nador del  Estado  de  Tamaulipas,  en  México,  nombrado  por  el 
gobierno  nacional  y  constitucional  de  la  república;  que,  con 
feeha  12  de  Noviembre  de  1864,  faé  autorizado  por  su  go- 
bierno para '  celebrar  contratos  con  el  fin  de  comprar  armas 
7  municiones  de  guerra,  j  negociar  fondos  con  arreglo  á  las 
olánsulas,  condiciones  y  facultades  espedfioadas  en  la  auto- 
risaeíon;  y.  que  todo  contrato  6  compra  que  haga  con  arreglo 
y  dando  cumplimiento  á  dicha  autorización,  será  obligatorio 
para  ú  gobierno  nacional  de  México,  y  empeñará  la  fé  pú- 
blica de  la  nación. 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  á  los  siete  días  del 
mes  de  Junio  de  1865. 

M.  EOMEEO. 

Es  traducción.  Washington^  Abril  20  de  1867. 

IGNACIO  MAKISCAL. 
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A    QXIIBlf  OpSBSSPONDA. 

Según  viene  manifestándose  por  varios  decretos  ú  ordé- 
nes supremas  de  distintas  fechas,  la  política  de  la  república 
constitucional  de  México  de  que  Benito  Juárez  es  hoy  ciu* 
dadano  presidente^  tiende  á  fomentar  por  todos  los  medios 
convenientes  y  legales  la  emigración  á  los  Estados  de  Méxi- 
co y  su  colonización.  En  consonancia  con  ^ieha  política,  y 
en  apoyo  de  ella,  el  citado  ciudadano  presidente  di6  drdenes 
supremas  desde  la  ciudad  de  Chihuahua,  en  aquella  época 
asiento  del  gobierno.  Dichas  drdenes,  fechadas  la  una^n  8 
de  No^embre  de  1864  y4a  otra  en  12  del  mismo  mes  y  afío, 
autorizaban  al  general  Carvajal,  entonces,  como  ahora,  go- 
bernador civil  y  militar  de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San 
Luis  Potosf,  á  qué,  entre  otras  cosas, '^arbitrara  los  medios 
y  recursos,  necesarios''  para  ciertos  y  especificados  objetos: 
ademas  para  contratar  un  empréstito  extrangero  del  valor  que 
juzgara  necesario  para  '^promover  la  expresada  política."  De 
dichas  drdenes  supremas  se  han  extractado,  en  los  párrafos 
que  se  refieren  á  las  mencionadas  autorizaciones,  copias  en 
inglés  y  en  español,  cuyas  copias  debidamente  legalizadas,  el 
general  Carvajal  ha  puesto  en  manos  de  la  parte  con  quien 
se  ha  verificado  el  siguiente  convenio: 

Sépase  que  de  conformidad  con  la  mencionada  política,  y 
en  virtud  de  la  autorización  conferida  por  dichas  drdenes  su- 
premas, el  citado  general  José  M.  J.  Carvajal,  en:¡^dí  ciudad 
de  San  Carlos  Tamaulipas  y  en  estedia  15  de  Mayo  de 
1865,  obliga  y  compromete  por  una  parte  al  gdbierno  d« 
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los  Estados  de  que  es  gobernador,  y  al  gobierno  general  de 
los  Estados-Unidos  de  México  de  que  ejs  agente,  hacia  la 
otra  parte  que  lo  es  la  compañía  territorial  y  minera  de  los 
Estados-Unidos,  europea  y  de  la  Yirginia  occidental,  orga- 
nizada bajo  1^  leyes  del  Estado  de  Nueva-York,  en  Marzo 
de  1865,  y  cuyas  oficinas  se  hallan  en  el  núoi.  43  Exchan- 
ge  Place,  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  y  que  recíprocamen- 
te dicha  compañía  territorial  y  minera  de  los  Estados-Unidos, 
europea  y  de  la  Yirginia  occidental,  por  una  parte  se  obliga 
y  compromete  en  igual  forma  hacia  la  otra  parte  que  repre- 
senta dichos  gobienios  de  Estados  y  el  gobierno  general  de 
los  Estados-Unidos  de  México,  en  la  forma  y  segati  las  pa- 
labras y  cifras  siguientes: 

Fbiksro. — ^El  general  Carvajal  concede  por  la  presente  á . 
la  compañía!  250  leguas  cuadradas  de  tierras  baldías  de  pan 
llevar,  situadas  en  el  Estado  de  Tamaulipas  otras  S50  en  el 
de  y  San  Luis  Potosí,  las  cuales  serán  elegidas  Jr  amojonadas 
por  los  agentes  de  la  compañía. 

SsauKDO.-^El  general  Carvajal .  concede  también  á  la 
compañía  2,186  minas  situadas  en  los  Estados  de  Tamauli- 
pas y  San  Luís  Potosí,  las  cuales  serán  elegidas,  demarcadas, 
denunciadas  y  beneficiadas  por  los  agentes  6  apoderados  de 
la  copipañía.  Entendiéndose  expresamente  que  dichas  minas 
son  la39  designadas  en  las  leyes  de  minería  de  Méuco  con  el 
nombire  d^  minas  de  compañía^  compuestas  de  siet^  perte- 
nencias de  240,000  varas  cuadradas  mexicanas,  equivalentes 
á  50  acres  c  _./*  .-'1  -»?  para  cada  mina* 

TbbouoI — ^£1  general  Carvajal  concede  aHÍmismo  á  la 
compañía  el  privilegio  de  construir  y  poner  en  operación^ 
bajo  sil  exdiosivo  manejo  y  dirección,  un  ferrocarril  de  do- 
bld  vía,  que  principiará  en  la  ciudad  de  Matamoros,  á  orillas 
del  Bio  Grande,  y  pasará  por  las  ciudades  de  San  Carlos  y 
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Victoria,  y  l^a  pobUciones  de  Jamauye,  Palmillas  j  Míqui- 
haana^  en  Tamaulipas,  j  por  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí, 
en  el  Estado  del  mismo  nombre,  extendiéndose  hasta  el  lí- 
mite occidental  d^  dicho  Estado,  con  objeto  de  prolonfptrlo 
definitivamente  por  el  camino  mas  corto,  hasta  Mazailan,  en 
la  costa  del  Pacífico.  IgQ^  privilegio  sei  concede  á  la  com- 
pañía para  construir  71  poner  en  operación  ramales  de  la  li- 
nea principal  que  vjayan  á  Soto  La  Marina  y  Tampico,  pa- 
sando por  los  puntos  que  mas  convenga  á  la  compañía. 
Con  tal  objetOi  el  general  Carvajal  concede  á  la  compañía  el 
libre  é  indispensable  derecho  del  terreno  necesario  para  ía 
construcción  del  ferrocarril  y  sus  raciales,  cuya  anchura  no 
excederá  de  150  pies,  como  igualmente  el  derecho  de  em- 
plear para  la  construcción  todos  los  materiales  convenientes 
y  necesarios,  de  cualquier  clase  que  sean,  y  el  pago  de  los  ci- 
tados derechos  y  materiales  de  construcción  será  convenido 
y  ajustado  por  el  gobierno  de  cualquiera  de  dichos  Estados, 
siempre  que  sean  propiedad  de  cualquier  individuo  6  ciuda- 
dano que  pida  compensación  por  ellos.  TambicH  se  le  con- 
ceden los  lotes  de  terreno  suficientes  para  establecer  para- 
deros, aguadas,  dep<5sit08,  almacenes,  y  todos  los  edificios 
necesarios  para  la  mejor  operación  del  ferrocarril.  Tam- 
bién se  le  concede  el  privilegio  de  navegar  por  las  ba- 
hías^ lagos  y  rios  cuando  sea  necesario  completar  6  continuar 
cualquier  linea  de  comunicación  6  de  trasporte,  y  también 
el  derecho  de  construir  canales  cuando  sea  conveniente  po- 
ner en  comunicación  dichas  bahías,  lagos  6  rios;  y  el  de  es- 
tablecer lineas  telegráficas  á  lo  largo  del  ferrocarril  y  sus 
ramales  6  entre  los  puntos  que  intercepten;  y  el  de  abrir  po- 
zos artesianos  cuando  así  convenga  á  los  int0ieaes  de  la  com- 
pañía; y  el  de  continuar  y  completar  dichos  ferrpovriles, 
telégrafos  y  canales  desde  el  límite  del  Esta4a  4d  S^i^  l4uif 
Potosí  basta  el  puertp  de  Mazatlán  en  li|  posta  4^1  ?ftPÍ^oo, 
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por  la  vía  que  mas  ventajas  ofrezca  para  fomentar  la  agricnl- 
tura  y  el  desarrollo  del  país;  pero  este  último  privilegio  solo 
será  válido  y  completo  cuando  sea  sancionado  oficialmente 
por  el  gobierno  general  de  México,  y  el  general  Carvajal  se 
compromete  por  su  parte  á  ejercer  toda  su  infloencia  6  ínte- 
res para  que  se  lleve  á  cabo  la  ratificación  de  las  concesio-  : 
nes,  cláusulas  y  condiciones  arriba  estipuladas  para  el  ferro- 
carril, &c.|  desde  Matamoros  basta  el  limite  occidental  del 
Estado  de  San  Luis  Potosí. 

GuAHTO. — Ambas  partes  contratantes,  estipulan  expresa- 
mente que  l^ñ  anteriores  concesiones  y  privilegios  se  hallan 
sujetos  á  las  siguientes  cláusulas  y  condiciones;  á  saber; 

1?  Que  el  capital  de  la  citada  compañía  se  aumentará  por 
lo  máno^  basta  la  suma  de  cincuenta  millones  de  pesos;  y  que 
los  ciudadanos,  corporaciones,  municipios  y  gobiernos  loca- 
les de  México,  tendrán  el  privilegio  de  suscribirse  por  valor 
de  veinte  y  cinco  millones,  á  la  par,  dentro  de  un  año  des- 
pués que  las  autoridades  legales  de  la  república  hayan  pro- 
clamado la  paz  en  ella.    * 

2^  Que  la  compañía  elegirá,  distribuirá,  denunciará  y  be* 
neficiará  todas  Us  minas  que  demarque  con  arreglo  á  la  con- 
cesión anterior;  pero  conformándose  en  todo  á  las  reglas  y 
prescripciones  de  la  ley  de  minas  de  México. 

3^  Que  para  que  la  compañía  elija  y  amojone  los  terrenos 
y  pueda  beneficiar  la»  minas  que  se  le  concede,  se  le  otorga»» 
rá  el  tiempo  necesario  hasta  la  proclamación  de  la  paz,  y 
diez  años  después, 

4^  Que  los  terrenos  concedidos  (excepto  la  parte  que  le- 
galmente  se  puede  amojonar  y  retener)  podrán  ser  vendidos 
6  trasferidos  por  dicha  compañía,  en  lotes  que  no  excedan 
de  once  leguas  cuadradas,  k  diferentes  individuos,  dentro  de 
los  diez  años  subsiguientes  á  la  proclamación  de  la  paz,  á  fiu 
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de  no  violar  tas  lejes  generales'de  colonización  aprobadas  por  t> 

el  congreso  mexicano  en  Agosto  de  1824,  las  cuales  previo* 
nen  que  el  gobierno  no  podrá  conceder  6  vender  á  un  indi- 
viduo 6  compañía  mas  de  once  leguas  cuadradas  de  terreno; 
prohibición  que  solo  es  aplicable  al  gobierno  y  no  á  las  com- 
pañías d^individuos. 

5?  Que  los  emigrantes,  colonos,  mineros  y  todas  las  demás 
personas  enviadas  á  México  por  la  compañía  no  podrán  dis- 
frutar  de  las  franquiciasi  derechos  y  privilegios  de  ciudada- 
nos mexicanos,  hasta  que  hayan  llenado  los  requisitos  pres* 
critos  6  que  en  lo  sucesivo  se  prescriban  para  la  naturali- 
zación por  las  leyes  y  decretos  de  la  república  de  México* 

6^  Que  la  compañía  completará  y  pondrá  en  operación  los 
ferrocarriles,  telégrafos,  &c.,  dentro  de  los  quince  años  sub- 
siguientes, 6  del  tiempo  que  el  ingeniero  del  camino  creyese 
indispensable  á  la  proclamación  de  la. paz  en  la  repúbUca,  á 
la  ratificación  por  el  gobierno  general  de  la  proyectada  pro- 
longación de  dichos  ferrocarriles,  lineas,  telegráficas,  &c., 
desde  el  límite  occidental  del  Estado  de  San  Luis  Potosí 
hasta  la  costa  del  Pacífico,  y  á  la  suscricion  del  aumento  de 
capital  (veinticinco  millones  de  pssos)  reservado  á  los  ac-" 
cionistas, mexicanos,  siempre  que  sea  tojiado  por  ellos  den- 
tro del  período  concedido  y  especificado  para  la  suscricion.    *    n 

7^  Que  si  por  cualquiera  circuubtancia  <5  accidente  impre- 
visto y  ageno  á  la  voluntad  de  la  compa^líc;,  le  fuese  imposi- 
ble proseguir  los  trabajos  antes  mencipuadós,  el  tiempo  así 
perdido  no  se  contará  como  parte  de  los  quince  años  conce- 
didos para  la  terminación  de  los  mismos. 

89  Que  las  diferentes  concesiones  antes  citadas  y  relativas 

á  las  mejoras  interiores,  serán  exclusivas  para  la  compañía 

durante  veinticinco  años  después   ¿e  completados  los  tra- 

-  bajos;  y  mientras  estos  se  ejecutan,  en  razón  á  que  la  com- 
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^        pifiía  se  obii^  á  trasportar  gratis  á  los  oñciaies,  soldados  y 
^        municiones  de  guerra  del  gobierno  general  durante  el  mismo 
período  de  tiempo. 

9^  Entiéndese  ademas  qae  si  el  gobierno  general  conce- 
diere &  la  compañía  el  privilegio  de  construir  7  poner  en 
operación,  si  así  le  conviniese,  otros  ferrocarriles,  telégrafos  y 
canales  dentro  de  todo  el  ámbito  de  la  repáblica,  con  arre* 
glo  á  laé  mismas  ventajas,  privilegios  y  concesiones  que  se 
hallan  comprendidas  en  las  anteriores  estipulaciones,  la  com- 
pafiía  se  obligará  á  trasportar  siempre  los  oficiales,  sóida* 
dos  y  municiones  de  guerra,  por  la  mitad  del  precio  que  se 
cargue  á  los  demás  viageios. 

10?  Que  si  el  gobierno  general  emplease  en  cualquier  tiem- 
po, ilegalmente  6  en  violación  de  lo  estipulado,  á  los  emi- 
grantes, colonos,  operarios  6  emboados  de  la  compafiía  en- 
/  viados  á  México  con  el  objeto  antes  estipulado,  de  modo  que 
se  les  distrajese  en  todo  ó  en  parte  del  servicio  de  la  compa- 
fiía,  el  gobierno  general  será  responsable  de  todos  los  da&os 
que  por  tal  concepto  se  originen,  y  si  tal  sucediese,  la  com- 
pañía queda  autorizada  para  retener  y  abonarse  en  cuenta  la 
cantidad  de  bonos  del  gobierno  mexicano,  ó  el  producto  de 
la  venta  de  los  mismos  que  tenga  en  su  posesión,  según  los 
arreglos  que  después  se  harán,  que  sea  suficiente  para  resar- 
cir ios  perjuicios  ocasionados;  los*  pormenores  de  los  gastos 
y  la  nota  de  perjuicios  serán  examinados,  justipreciados  y  li- 
quidados en  cuenta  documentada  bajo  declaración  jurada  del 
secretario  de  la  compañía;  y  si  en  aquel  entonces  no  poseye- 
se la  compañía  bonos  6  producto  de  ventas  con  que  liquidar 
los  gastps  y  resarcir  los  perjuicios  ocasionados,  entablará  la 
debida  reclamación  contra  el  gobierno  general,  que  pagará- 
la  cuenta  dentro  de  un  plazo  razonable  después  de  su  pre- 
sentación. 
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11^  Que  tan  luego  como  la  compaiüa  tenga  un  número 
sufieíeBie  de  emigrantes  6  colonos,  reunidos  en  un  ponto  á 
propdsito  para  residir  en  él,  el  gobernador  del  Estado  en 
que  Ksidierea  les  concederá,  si  así  lo  pidieren,  el  derecho  de 
formar  una  población,  j  les  distribuirá  gratis  lotes  de  terre« 
no,  siempre  que  los  peticionarios  bajan  tomado  carta  de  na» 
tuTaleza  qu  la  república  de  México  y  se  conformen  con  las 
leyes,  del  Estado  en  lo  relativo  á  los  derechos  de  corporación» 
Luego  que  dichos  ciudadanos  hayan  establecido  la  población, 
tendrá  el  privilegio  de  elegir  sus  autoridades  municipales  y 
dirigir  sos  asuntos  públicos,  particularmente  en  lo  que  res- 
pecta á  contribuciones  municipales  y  escuelas  públicas. 

Quinto. — La  compañía,  en  consideración  á  las  concesiones 
antes  mencionadas,  se  compromete  á  lo  siguiente: 

1°  Construir  y  poner  en  operación  el  ferrocarril  y  sus  ra- 
males,  las  lineas  telegráficas  y  los  canales  antes  menciona- 
dos, con  arregla  á  las  condiciones,  limitaciones,  obligaciones 
y  cláusulas  especificadas  mas.  arriba. 

2?  £nviar  á  México  en  la  forma  estipulada,  colonos, 
emigrantes  y  labradores,  teniendo  cuidado  de  que  soIq  vayan 
personas  blancas,  industriosas  y  respetables. 

S^  r»ecibir  y  negociar  la  venta  de  treinta  millones  en 
bonos  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  México  y  de 
los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  cu^os  bonos 
serán  emitidos  por  la  compañía  con  tal  objeto,  serán  redimi- 
bles, tendrán  interés  pagadero,  y  estarán  impreses  en  la  for- 
ma que  después  se  especificará,  tenféndose  entendido  por 
ambas  partes  contratantes  lo  que  sigue: 

Que  la  compañía  jrecibúcá  una  oomision  general  de  cinco 
por  ciento  sobre  to^s  las  cantidades  realizadas  por  la  venta 
de».bonoS|  cuya  comisión  se  destinará  á  cubrir  ios  gastos  y 
compensar  á  la.  compañía  por  los  servicios  relativos  á  la  ne-* 
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gociaciou  de  los  bonos*  Si  estos  se  vendiesen  á  mas  de  se- 
senta tentavos  en  oro  por  cada  peso  en  papel»  la  compañía 
recibirá  entonces  una  comisión  de  treinta  por  ciento  sobre  el 
exceso  realizado  por  la  venta. 

Qae  la  compañía  no  venderá  los  bonos  á  menos  de  cua- 
renta pesos  en  oro  por  cada  ciento  en  papel. 

Que  8Í  el  gobierno  general  creyese  conveniente  en  lo  su- 
cesivo aumentar  su  empréstito  basta  la  sama  de  cincuenta 
millones  de  pesos  que  le  ha  ofrecido  la  compañía,  ó  hasta 
mayor  cantidad,  el  gobierno  emitirá  bonos  de  la  misma  cla- 
se y  denomina€Íones>  y  bajo  iguales  condic^nes^  garantías 
y  objeto  [con  la  excepción  de  que  las  garantías  én  tierras  y 
minas  para  responder  del  aumento  del  empréstito  se  exten- 
derán á  las  tierras  baldías  y  minas  de  toda  la  república,  en 
la  forma  que  designe  el  gobierno  general]^  y  entregará  di- 
chos bonos  á  la  compañía  para  que  los  venda  bajo  lasi  mis- 
mas condiciones  en  lo  que  respecta  á  la  comisión  especifica- 
da para  la  primera  emisión  de  treinta  millones  de  pesos. 

Que  el  producto  de  todas  las  ventas  de  bonos  hechas  con 
arreglo  á  lo  antes  estipulado,  se  depositará  en  el  banco  del 
Comercio  de  la  ciudad  de  Nueva- York,  á  la  drden  de  la 
compañía  y  para  el  uso  del  gobiesno  general  de  los  Estados- 
Unidos  de  léxico. 

Los  bonos  que  de  este  modo  deben  expedirse  y  negociarse, 
se  imprimirán  en  español  y  en  inglés,  y  serán  .en  palabras, 
cifras  y  forma^  como  sigue: 

/  MODELO  BB  LOS  BOKOS. 

'^Autes,  ¿  á  la  expiración  de  veinte  años,  los  Esiados-Uniü 
dos  de  México  y  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis 
de  Potosí,  pagarán  á  D.  Woodhouse,  6  al  portador,  la  suma 
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de..; pesos,  [debiendo  ser  las  cantidades  de  $50, 

$100,  $500  6  $1,000]^  con  mas  el  siete  por  ciento  de  ínte- 
res, pagadero  semi-anualmente  el  dia de de.,.,. i, 

y  el  dia.. [las  fechas  deberán  fijarse  al  tiempo  de  im- 
primir los  bonos]  de  cada  año,  e)í  el  Bank  of  Commerce, 
de  la  ciudad  de  Nueva- York,  debiendo  el  capital  6  ínteres 
ser  pagaderos  en  oro.   Para  el  pago  de  este  bono,  los  Esta- 
dos-Unidos de  México  empeñan  su  palabra.   También  ga- 
rantizan especialmente  su  pago  con  $50,000  en  tierras  mi- 
'  nerales  escogidas  en  los  Estados-Unidos  de  Tamaulipas  y 
Sari  Luis  Potosí,  del  valor  mínimo  de  $100  por  fanega,  y 
con  cinco  iñillones  de  fanegadas  de  tierras  escogidas  de  pan 
llevar,  en  los  mismos  Ectados,  pot  valor  de  $1  á  $50  por 
•  fanegada;  también  lo  garantizan  con  ef  ochenta  por  ciento 
de  todas  las  rentas  federales  del  Estado  que  se  recojan  por 
derechos  de  puerto,  impuestos  y  contribuciones  en  los  Es- 
tados citados,  que  ascienden  por  lo  menos  á  $3.000,000 
anuales.  Este  bono  es  admisible  en  pago  de  tierras  j  minas, 
á  los  precios  mínimos  [1  por  cada  fanejgada  de  tierra  de  pan 
llevar  y  $100  por  cada  fanegada  de  tierra  minera]  j  de  to- 
da clase  de  débitos  pagaderos  en  algún  modo  á  dichos  go- 
biernos^eneral  y  del  Estado,  dentro  de  los  de  Tamaulipas 
y  San  Luis  Pofeosí  y  en  pagó  de  derechos  en  los  puertos  de 
Tampico,   Soto-La  Marina,   Matamores,  Gamargo,   Mier, 
Nuevo-Laredo,  y  todos  aquellos  que  en  lo  sucesivo  puedan 
'  establecerse  en  dichos  Estados, 

^'Fechado  en  San  Carlos,  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  Es- 
tados-Unidos da  México,  el  dia de.«.......  de  1865. 

"Tomóse  razón,  Julián  Cerda,  Secretario.— Doy  fé,  JosáM. 
t/.  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí, 
en  representación  de  dichos  Estados  y  de  loaEstadoi^Unido* 
de  México," 
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T  dicha  compañía  se  compromete  á  endosar  los  bonos 
que  pueda  negociar,  siempre  que  su  endose  sea  necesario 
para  la  negociación  de  los  mismos.  Igualmente  se  compro- 
mete á  satisfacer  todas  las  órdenes  que  pueden  girar  contra 
los  productos  de  la  venta  en  depósito  (según  se  ha  dispues- 
to mas  arriba)|  el  citado  general  José  M.  J»  Garyrajali  6  di- 
-  cho  gobierno  general  de  México,  6  su  agente  autorizado  en 
los  Estados-Unidos  de  América,  el  cual  deberá  ser  nombra- 
do por  dicho  general  Carvajal. 

Sexto.'^ÉL  fin  de  prestar  á  la  citada  compañía  mayor  fuer- 
za para  cumplir  todos  sus  compromisos  que  debe  llevar  á 
cabo,  segan  el  presente  contrato,  el  gobierno  general  conce- 
de adeudas  á  la  compañía  $20,000,000  en  los  bonos  de  di- 
cho  gobierno;  cuya  fprma^  condiciones,  objeto,  &c«,  serán , 
iguales  á  loa  antes  mencionados;  y,  en  consideración  de  esta 
concesión,  así  como  de  las  otraiS  que  la  preceden  v  de  la  con- 
firmación de  las  mismasj  la  compañía  se  obliga  y  compro- 
mete á  emitir,  para  los  referidos«^tado^  ^  de  Tamaulipas  y 
San  Luis  Potosí,  cinco  millones  del  capital  realizado,  6  sea 
la  cuarta  parte  del  capital  primitivo  completamente  realiza^ 
do;  de  manera  que  el  justo  avaláo  de  sus  terrenos,  añadido 
al  justo  avaláo  de  las  tierras,  privilegios  y  bonos  antes  con- 
cedidos, representan  ochenta  millones  de  pesos. 

La  compañía  se  obliga  á  adelantar  al  gobierno  general, 
de  tiempo  en  tiempo,  según  lo  exija,  sus  libranzas  pagade- 
ras á  la  vista^  hasta  la  cantidad  de  cincuenta  millones  de 
pesos  ó  mas»  cuyas  libranzas  tendrán  la  forma  siguiente: 
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MODELO  DE  LAS  LIBRANZAS. 


Obdsnxb  sufbsmas  db^8  t  12  db  Koyiembbe  bb  189^ 


N 


EstadocmUnidos  bb  México. 


Estado  db  Tahaxtupas. 


SAXjfiAKUmtá  db  JVUO  db  1865, 


O 


A  la  oompifiía  titulada  Compafiía  Territorial  y  MiseEa  de 
loa  Estadoa-Unidoa,  Europea  j  Virgíuia  Oecidinitalt  Nae- 
vapY<Nrk.  ,^      • 

Págoeae  al  portador  la  cantidad  de  cinco  peaoa  de  loa  fon- 
doa  qne  baya  disponiblea  por  venta  de  bonos  mezicanof* 

La  obligación  de  la  compafiía  se  funda  en  lo  ya  esti|piijla- 
do  de  que  el  gobierno  general  tratará  de  tener  sieoipre  aaa 
bollos,  segon  se  ba  mencionado,  en  poder  de  la  compafiía, 
para  que  esta  los  negocie  y  venda  segan  se  ba  convenido, 
girando  contra  su  producto  al  precio  mínimo  de  cuarenta 
centavos  en  oro  por  cada  peso  en  papel. 

Sbtimo. — ^Finalmente,  queda  también  convenido^  acor- 
dado entre  ambas  partes  contratantes,  como  condicioa  abso- 
lutamente necesaria  para  la  validez  de  todas  las  concesio* 
nes  y  privilegios  concedidos  por  el  gobierno  general,  que 
nada  de  lo  contenido  en  este  contrato  será  nunca  ínterpre- 
tado  de  modo  que  peijudique  á  la  soberanía  6  independen* 
cía  de  la  república  de  México. 

CttacifiHH,— 10, 


Que  la  compañía  y  sus  empleados  pagarán  todas  las  con* 
tribaciones  é  impuestos  legales  que  correspondan  á  sus  pro- 
piedades en  la  citSada  repúb^;  qat  qtiiéies  ^iera  qoe  la 
compañía  emplee  en  las  tiei^f  as  y  minas  concedidas,  habrán 
de  sujetarse  á  las  leyes  de  la  repáblica  y  de  sus  Estados,  y 
podrán  ser  ciudadanos  de  la  misma,  con  el  goce  de  todos  loa 
privUi^os  de  ciudadanía,  siempre  que  camplan  ceir-sus  de* 
beres  de  tales;  que  la  compañía  y  sus  agentes  6  em|¿eados, 
nunea  ni  bajo  ninguna  circunstancia  prestarán  anitto  6  &• 
▼or,  directa  ni  indirectamente,  á  los  planes  de  re^oiacion  6 
separacito  que  se  ftagtlen  co&trk  él  geMelM  constitucional 
de  M¿:tico  y  sus  instituciones  libres;  pero  al  mismo  tiempo 
la  compañía  no  será  responsable  de  la  conducta  ilegal  6  des* 
autorizada  de  sus  empleados,  ni  dicha  conducta  perjudicará 
<^  tas^dil^ésed  dé  ia  eompaüíit,  A  sítfné»  ^t^  mt»  sé  jiaga 
tfftápB#dé^  eUo;  que  todas  las  cuestiones  qllep«dkil  surgir 
con  motivo  de  este  contrato,  entre  el  gobierno  genelral  y-kfs 
éü  los  Estados  antedichos  y  la  compara,  s«rán  zanjadas  por 
medid  iééos  arbitros,  qué  seiriti  elegidos  por  éadft'iuitde 
RÜ'  partes  iñteresaídas;  y  en  caso  de  desacuer^b,  la  ouistion 
écdetfiitmes  en  disputa  -  serán  sometidas  á  un  tribunal  6 
jues  con  jurisdicción  legal  en  los  Estados^Unidos  cte  Mé- 
xico, w  .      f 

£ñ  fé  de  lo  cual  firmamos  y  sellamos  el  presente,  en  el 
día  y- año  antes  mencionados. 

<8qUo.>  jóse  M.  J.  carvajal, 

gobernador  de,  Tamauiipas  y  San  Luis  Potosí,  y  apodera' 
do  de  dichos  Estados  y  de  los  EstadoS'Ünidos  de  ííéxUo. 

(Stóo-)     V  DANIEL  WOODHOUflE, 

sKretartQ,  superíntendenU  y  a^fnte  general  y  nuareantil  de 
la  compañía  territorial  y  minera  de  los  EtíadoS'ümdos, 
Europea  y  Virginia  Occidental. 
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Gmtíiúé  ftt»  el  g^eml  J<m6  VL  i*  Cimga^  del  qéroito 
^mh  )r«|iáUiea  de  Méxieoí  es  gebemador  de  loe  Estados  de 
?y»piettlipa»  y  Seo  IiiiÍ9  Fétoe^  en  jBjfgka,  repúblici^  j  qae 
.«mnotel  tiene  ptenos  poderes  pera  disponer  de  las  rentes 
pdblioas  y  otros  reenrsos  de  díchoé  EsMos*  Certifico, tam* 
j^im que  tieoepod^r  especiidi  ppr  arden  aapreina,  fechada 
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en  Chihoahaa  el  12  de  I^onwnbce  de  186^  pura  oontratar 
empréstitos  y  obligar  la  (6  pública  de  la  nación  para  el  p»* 
go  jie  los  mismos;  y  que  todos  los  contratos  que  oelebte  de 
conformidad  con  el  antedicho  poder  serán  obligatorios  para 
le  repúbtica  mexicana  y  para  los  Estados  qoe  representai  y 
qae  la  firma  del  antecedente  contrato  es  la  que  siempre  usa 
el  geüeral  José  M.  J.  Oarvajal,  constándome  que  es  asL 

Dada  y  sellada  en  ñii  oficina  consalar,  en  la  ciudad,  con- 
dado y  Estado  de  Nueva-York,  hoy  31  de  Julio  de  1865. 

(Sello.)  JUAN  N.  NAVAREO, 

eáüiul  general  de  México. 


\ 


Bstados^Unidos  de  América.  Estado  de  Nueya«Tork|  du* 
dad  y  condado  de  Nueva- York,  á  saber: 

Sépase  que  hoy,  SI  de  Julio  de  1866,  compareció  ante  n^( 
Daniel  Woodhouse,  ¿  quien  conoaco  y  me  consta  ser  la  per- 
ieM-q«e  eon  la  capaeidad-ofioial  que  luego  se  menotonaiá 

» 

§hoá  el  ecmtrato  que  auteeede^  y  dsi^ee  de  prestar  el  jn* 
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ramento  presento  por  la  ley  declaró  y  dijoi  que  es  el  secre» 
tarío  títalar,  snperiotendente  y  agente  general  y  mercantil  de 
la  Compañía  Terrítcfrial  y  Minera  de  los  Eslados-ünidos,  Eu- 
topea  y  Yirgiñia  Occidental^  y  qne  olnrando  com>  tal  txmó, 
selló  y  entregó  el  antédiclio  docam^to  como  acto  antoiifla- 
do  por  dicha  compifiía  piúra  bs  nsos  y  efectos  en  él  meficie» 
nados. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  4a  presente  y'  estampo  el  sello  ofi-^ 
Gtal  en  elidía  y  afio  arriba  citadbs» 

(SeUo.)  STEPHEN  D.  VAN  SCHAICK, 

.  notario jrííHico  Sel  Estado  de  Nueva^York. 

Es  tradaccion.    Washington^  Abril  20*  de  1867. 

IGNACIO  MABISCAL* 


NUMEBO  129. 

x 

Nueva-York,  Agosto  25  de  1865. 

Memorándum  del  general  Carv(fjal,  de  las  mantfestaeiones  p 
arreglos  de  Daniel  Wbodioneepor  agenciar  u»fir4ttamo 
para  el  gobierno  memeano* 

«.      •  ..  *  ' '  ' 

A  saber:  Daniel  Woodhouse,  secretario  y  agente  genital 
financiero  de  la  pretendida  Compañía  de  Tiejun»  y  W¡tm 
de  bt  Sitados*Unid0s,  fiavopaa  y  de  la  Virgwft  OooWiii 
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tfdf,  con  Tanas  arteiías,  mipaataias  7  hlaos  pretaitos^  me  hi- 
zoexett  qáe  didia  oofldpañía  lepreaentaiMí  «n  capital  de 
^10.QOO»000,)f  oaarenta  miUoBes  de  pesos:  que  no  del»a  ni 
im  solé  peao  de  screapital  pximitávo  de  ($20«000^000|)  vein- 
te mSlones  de  propiedades  iiaUosas»  rajo  valor  aumentado 
en  minas,  pozos  de aeeite y  otmamqorBSy  haeian  que  cada 
peso  tuviese  actualmente  ú  valor  de  dos;,  qoe  le  perteneeia 
á  ¿1;  la  mttad  del  capital;  qae  dicho  eaiíital  estaba  produ- 
ciendo dividendos  de  considerada;  que  la  compafiía  podia 
relisai  cualquiera  suma  de  dinero  bajo  su  crédito;  que  sus 
letas  aceptadas  serian  tan  buenas  como  dinero,  y  que  yo 
podiia  comprar  con  dlás  cualquiera  cosa  y  en  cualquiera 
cantidad  en  esta .  ciudad,  en  los  Estados-Unidos  y  en  cual- 
quiera otra  parte  del  mundo. 

Que  en  caso  de  que  mis  libramientos  y  los  de  mi  gobier- 
no se  aglomerasen  y  urgiesen  á  la  compañía  por  su  pago,  ¿1 
[Woodhouse]  tenia  seguridades  de  Washington,  ''de  fuen« 
tes  muy  respetables,"  de  que  podtia  obtener  un  préstamo  de 
treinta  miUones  en  cualquier  tiempo  piura  hacer  frente  á  mis 
compromisos  6  los  de  mi  gobierno.  Que  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  habia  concedido  á  la  compafiía  un  privile- 
gio para  establecer  un  camino  de  fierro  de  Punta  Isabel  á 
BrownsvUI^,  Tesas,  y  dado  ú  ofrecí  dolé  diez  mlUlones  de  pe- 
sos por  el  trasporte  de  las  tropas  del  gobierno  y  municiones 

de  guerra. 

Que  la  compañía  adelantaría  tres  millones  6  mas  en  pa« 
peí  negociable,  que  serian  pagados  con  los  productos  de  los 
bonos,  y  compraría  de  la  misma  manera  cualquiera  artículo 
6  efectos  que  pudiera  yo  necesitar,  y  me  suministraría  los 
medios  para  pagar  cualquiera  deuda"  que  tuviera,  asi  como 
el  dinero  necesario  para  mis  gkstos;  que  algunas  personas 
muy  respetables,  comerciantes  y  banqueros,  en  Wfo  nombre 
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olffa6a  WoodkoQM^y  eu job  sonfarét  mp  opeBd  «n  «i  joob- 
peirto  impraso  de  k  ooaipifií%  emn  míraibn>8  3o  ^s,  y  del 
mÍBiiio  pioipeeto  apureeí»  ^e  toMai  tm  míHonai  de  pelos 
[18.000,000}  de  oi^ital  en  gizoij  geserelBi^ito,  y  ea  nr- 
tod  de  Tttñfts  dedaieioiies  y  esevefáemes  confifamdae  por 
E.  B«  Saokett,  me  hiso  oteer  qve  la  oompafiía  era  de  lo  me* 
jor  reputada  y  con  m  gran  capital  á  ra  diaponebn,  y  qpie 
lieraria  á  eabo  fiafaneBte  el  ¡ñograma  eo&Tenido  en  el  con- 
trato y  eiiiii{dma  con  oia«s  eatipokebnes  en  vnrtnd  de  las 
caalee  quedaría  obligada  la  compafiia  á  pagar  mis  libranzas 
en  todos  tiempos,  ya  sea  qae  tunera  fondos  procedentes  de 
la  venta  de  los  bonos,  6  que  no  los  tunera:  que  en  ningún 
caso  se  devoheria  una  libranza  sin  ser  paga^  qv^dó  tam- 
bién entendido  que  si  la  compafik  no  cumpHa  d  no  podia 
cumplir  con  sus  obligaciones,  las  coñceúones  ,que  se  le  ha- 
bian  hecho  serian  nulas  y  de  ningún  valoif. 

Abora  apanece  que  la  referida  compafiia  no  ezístia  «i  rea- 
lidad; que  los  comerciantes  y  banqueros  dé  posición,  cayos 
nombres  puso  Woodhouse  con  abuso  en  el  procqpecto  como 
miembros  de  dicha  compafiia,  nunca  perteneciere»!  á  la  mis- 
ma ni  participaron  de  sus  fraudes. 

Ahora  está  procurando  cambiar  las  apariencias,  y  me  ha 
enviado  tmá  Bsta  de  varios  nombres  de  perscmas  respetables, 
que  pretende  son  miembros  y  directores  en  perspectiva  de 
su  imaginaria  compañía:  estol  nombres  son  los  siguieptes:^ 

General  de  división  Lewis  Wallace,  pi^idente. 
L.  E.  Chittenden,  vicepresidente» 
W.  E.  Mead,  tesorero. 
Daniel  Woodhouse,  secretario. 

Vasconcellos  Houghtoii,  secretario  encargado  de  la  cor- 
respondencia* * 
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Direetarei» 

OormIíqi  Yandeibiit. 
Sz-gobeRMidor  £•  P*  Moigaiu 

Stadu  W.  Lewifl. 

£•  y.  Hoaghton. 

AoiDS  M*  Sádc^t. 

Jos.  Stergei. 

Mo8e0  H.  Qrinnell. 

John  M.  Boynton, 

Estos  mismos  mancgos  prneban  qae  la  oompsfiia  no  ha 
sido  mas  que  «u  íraade^  mna  ilanon  j  un  simestro  ardid  de 
Woodhoose  para  engsfiar.y  robar  á  personas  inocentes. 

Después  de  haber  obtenido  Woodhoose  posesión  del  con- 
trato con  medios  arteros,  se  rehusó  á  formar  el  suplemttito, 
bajo  el  pretexto  de  qoe  tenia  que  consaltar  ^  los  supuestos 
directores  de  la  compafiía.  Con  este  objeto  supuesto  Uctó 
una  minuta  eonvarios  délos  puntos  principales  y  la  ha.eon« 
servado  en  su  podc^ 

''He  jugado  un  gran  albur  y  lo  he  ganadoJ 

Palabras  de  Woodhouse. 


f 


j» 


Es  traducción.  Washington^  Abril  20  de  18674i 

IGNACIO  MABIBCAL. 


c^ 
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LSOAOION  MBXIOANA  EK  LOS  SSTABOS-trNIBOS 

Dfi  AMJÍBIOA. 


'    « '  < 


Washington,  4  de  Janio  de  1887? 


Señor  secretario:  ^  . 

La  condac£¡t  de  uno  de  los  comisionados  que  el  gobierno 
de  México  envió  á  los  Estados-Unidos  para  proporéionarse 
recursos  durante  nuestra  'última  guerra  con  la  Francia,  ha 
dado  lugar  á  muchas  j  muy  variadas  complicacícmes^  que 
tarde  6  temprano  se  elevarán  á  conocimiento  3el  gobierno 
norteamericano.  Por  este  motivo  creo  de  mi  deber,  Así  para 
proteger  los  intereses  de  mi  país,  como  para  poner  i  cubier- 
to mi  propia  reputación  de  los  ataques  que  se  le  puedan  di- 
rigir,  por  el  participio  que  he  tenido  en  los  heéhos'á  que  iBÍá- 
do,  referir  sucintamente  á  ese  departamento  lo  oeorlido  res- 
pecto de  aquella  comisión,  procurando  apoyar  mis  asertos  en 
documentos  oficiíales^  que  en  muchos  casos  los  ponen  fuera 
de  toda  duda.  Estas  consideraciones  se  hacen,  á  mi  juicio, 
tauto  masspoderosasi  cuan^to  que  las  complicaciones  origina- 
das  por  el  referido  comisionado  son  de  tal  naturaleza,  que 
difícilmente  se  podrían  explicar  y  acaso  ni  aun  ent^der  píbr 
cualquiera  otro  que,  como  yo,  no  hubiera  tomado  una  parte 
activa  en  los  sucesos  que  los  ocasionaron. 

Los  mismos  motivos  que  determinaron  al  gobierno  de  Mé« 
nicó  á  comisionar  al  general  Carvajal  en  Nevleml»6^de  1M4 
para  que  aceptara  loa  servicios  militareí  da  davto  AúaMm  da 
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«Ktnag«ro8,  j  se  prooniaTa  los  recmsos  necesarios  cbü  obje- 
to de  umark»  j  de  comprar  armas  y  momciones  para  el 
qáreito  meixteano,  motivos  que  ture  la  honra  de  comanicar 
á  vdí  ea  la  |iota  que  le  dirigí  di  20  éb  J^átJX  úttímo,  lo  deci* 
dieroa  á  comisionar  presamente  al  general  D.  Gaspar  San- 
elm  Odtoa  para  que  procorára  en  la  costa  del  Pacífico  los 
misaBiios  objetos  qae  se  encomendaron  al  gmiieral  Garrajal  en 
k'del  Atlántico. 

Sn  el  verano  de  1864  se  encontraba  el  general  Sánchez 
Oeb>a  en  la  plaza  de  Mazatlan.  La  patriiStica  conducta  qae 
habia  observado  respecto  del  invasor  extrahgero^  le  había 
tueseeido  la  MÉbmsa  de  wsl  j^biemo.  En  su  contacto  con 
oiadadaaos  ameriesBOS  resídenles  «&*Ma2atkny  se  le  dijo  que 
si  el  gobiorno  de  líéxico*  sacaba  al  mercado  bonos  qae  de- 
biesan  aiaoitizarse  éon  los  productos  de  las  aduanas  mexica- 
nas en  el  Pacífico,  podrian  xealiaarse  estos  en  San  iVancisco. 
]^.  Octubre  de  ese  mismo  afio  vohi¿  el  general  Sánchez 
Ochoa  á  Chíboafana^  ea  ¿toiide  dí^  escolta  de  dichas  conver- 
sacionesi  y  á  cónsecnencia  de  ellas  lo  antorizd  el  gobicfmo  de 
México^  id  del  mismo  ^Óetobre  [número  2],  para  que  ar- 
reglara las  bases  sobre-  rjMdiaacion  de  un  empréstitOi  y  las 
sosd^M^mi  al  nusmo  gobiomo  para  sn  determinación. 

Lft:  lectura  de  los  documento^  anexos  revela  otros  varios 
inciieütes,  que  pet  no  s«r  mas  largo  no  me  detengo  á  refe- 
rjr  aqttí^  pero  que  manifiesta  con  todaevidenóia,  según  ten- 
go in4ips4o  ya,  la  extremada  ligereza  con  qae  Mr.  Wood- 
hous&hace  ^Qsacictfies,  la  mala  ié  con  que  ptocede,  el  poco 
cfé^iikp  que  poed».  darse  á  sus  aseveraeiones^ty  la  poca  6  nin-^ 
gana  confianza  que  tienen  en  él  los  hombres  abonados,  d 
que.  gozan  á  lo  menos  de  nn  bnen  nombre. 

^  SJ^  de  BíeÍMnbre  del  másala  a&0|  y  á  ooiisecuencia  de 
naef M  ganijsstaieitnes  4)ue  Uso  sol^e  peril^dad  dé  cionse» 
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gaif  raewMf  en  d  esÉbnogero^  ia  le  confiatron  hm  rntamu 
jmn  tmgXam  aatorissiáomes  pos»  qiie  iQ^otiiik  «s  en^iifc* 
tifo  bula  dt  «astro  áüIqbbs  de  f  w»,  ¿  i^virÜM»  «b»  pv»* 
d«ctois  en  compra  de  buqaei^  atina»  y  otro»  objetos  [ndáievo 
8}«  filando  aolmitedo  d  general  Sanchea  Odioe^en  ¥e- 
breio  de  1865»  qoe  «e  te  eomiii»afan  ettaa  asMriíuuÍMea 
en  ptiegoe  teparadoe,  para  podi»  uaar  di»  anas  eon  adiara* 
cien  de  las  otrasi  el  gobierno  de  México  lo  híao  así  ^  1?  de 
Marao  a^piieáte,  dimffií»Ao^  aéia  cemmiieaeiwes  [náiaeroa 
^9  &r  6f  7,  8  y  lO],  en  las  qne  da  te  dteron  í^alroeeínea 
ntaa  detalladas  con  los  «fajcitos  mgdimteM 

19    Para  BagO!BÍar  nn  emfféstko  hasta  dellO^OeO^aOO. 

si9    Paia  eoBS^ar  con  tes  ^odnctos  del  ^lésiwnodojnno 

á  tres  bnqpies .blindados,  y  de  nno  á  Um  vapcires, no  blinda* 

dos  para  el  servicio  de  Méxteoí  tomando  por  >í  i^-enoomen» 

dando  á  otro  el  mando  de  los  baqnes. 

S^  Para  eomjHfar  hasta  sesenta  iml  rifles  y  mi  námero 
priapcNreionado  de  pieaaa  dé  i^tilteria»  «rmas  de  oabaUmía  y 
monieiQíies  de  gaerje%  y  . 

49  Para  adímtír  extuiageros  al  senricio  mflitst  deMéadU 
cOy.organíi»Ios  y  nombrarles  geiea»  . 

Profisto  de  estas  aatorisadotiéSi  se  dirijo  el  general  Sán- 
chez Odioa  á  San  Francisco,  en  donde  hiao  imprimir  ^ea 
míHoñes  de  pesos  en  bonos  mexicanos,  én  los  términos  que 
aparece  én  la  copia  de  nno  de  éllds  que  indíijo  [ndaiero 
124].  Mr.  Samnd  Btannan,  de  aqnelk  ciudad,  fadüté  el 
dinero  nec^Ntrio  para  hacer  la  impresión  de  los  bonos  y  pafti 
erog^  síganos  otros  gastos  que  se  ofrecieron  al  general 
Sanohee  Oehoa,  hasta  la  soma»  de  treinta  mil  pesos'  en  oro. 
Mr.  Brannan  deberla  •  obrar  comt>  agente  del  gobíemo  de 
Mácieo  en  te  venta  de  tes  bonos.  El  generáclSanehea  Oehoa 
ceMiró  difin^tés  contratos  con  este  y  otros  objetos  eon 
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hb^mmma  <iiáwNm  8»,  86,  119, 18^  181, 188  j  188): 
Im  tMná  tMnhiai^  con  Ifr.  Bidurd  Ckmmj,  de  8iD-Fmi. 
cimiüi  sobro  onapni  de  floree  j  bnomíomi  [Báneroe  106 
7  107]i  y  con  algunas  otras  p«8QBiB« 

Loer^boiiee.  Éafiéra»  al  monedo,  y  oeno  «ra  de  esperarse, 
iiof se  «endáttDiu  Lae  p&tíK)nm  ¡nteiiiede»  ea  dloe  preposie« 
roft  eniíéneee  al  genend  Sanefaei  Oehoa  qtw  los  trqesa  á 
NoevA-Terk^  erejeedo  que  en  esa  mded  seria  pooble  rea* 
lisa  le  qae  no  eo  hálna  eooMqfiiíée  en  fian  f  mieisoe.  Sj 
gee«niL0okoa  adoptó  estoe  eoDaqos,  j  ikg6  á  NoeTa-York 
en  los  unimos  diaa  dri  mes  de  Oetelue  de  1868^  en  mo- 
-meiiloeeii  que  k  ease  de  ke  Sres.  John  W.  Qáúíésj  C%  de 
aquella  ciudad,  estaba  pasm  éaenr  el  ménade  beinnedps  por 
el' general  Oarragalr  en  TÍihid  de  su  eoitffarato  con  diébt  casa 
de  11  de  SelieBibre  aátnior. 

^  La  llegada  del  general  Sanohez  Odn»  í  fihtera-York  oon 
ob}elo  de  v«idar  sm  bono»,  akrmé  profondamente  al  gene- 
nk@9úmQÚ  j  i  ke> Síes»  Jofaai  W.  GorUee  y  G9>  pnee  qoe  en 
efecto  effa.paitente  qne  si  no  se  habían  podido  rend»  en  Sen 
Franeisoo,  tenioMde  lÉnentos  eiqiooíaleB  par»  loe  camercian» 
tes  qoe  estaban  en  relacionee  con  Im  costa  mexíoaiia  del  Pa- 
cífioo>  KMieho  menos  se-podrian  negociar  en  Niie?a*York,  en 
*  donde  no  tenían  ni  eaa  ventaja.  Ademas,  el  mero  hecho  de 
sacar  sinuiltáoeaniente  al  mercado  en  el  mismo  lugar  dos 
ciases  de  bonos  meaicanos,  expedidos  sin  unidad  de  plan, 
coii  eondiciones  diversas^  á  distintos  precioSf  y  una  de  las 
cuales  venía  desaereditoda  ya  por  no  haberse  podido  vender 
en  el  logar  eu  donde  se  intentó  venderlos,  seria  bastante  pa- 
ira impedir  lÁ  venta  de  la  otra>  aun  suponiendo  que  no  hu- 
biera otAs  eireuiistan(»ae.  que  k  hideraa  muy  4ifimL  Ade- 
mas, en  el  oentieto  que  el  general  Cervical  celebró  con  la 
case  de  los^Sres*.  Goilies  y  G%  hai)ia  nna  elAnsiab  en  qne  se 
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obligaba  el  gabierno  de  México  á  no  sacar  al  m^nsado  por 
medio  de  otros  agentes,  otra  dase  de  bonos  miiatras  esta» 
viera  pendiente  la  negociación  de  los  del  fgamnl  Oarvigal,  la 
caal  debia  durar  pocos  meses. 

Llamado  urgentemente  por  el  general  CanraJiJ^  fdí  á  Nue- 
va-York el  1^  de  Noviembre  de  1865,  para  atender  á  este 
y  otros  asuntos  de  interés  público  (número  26).  El  día  8 
hablé  con  el  general  Sánchez  Ochoa,  j  en  los  dias  5  y  6  tu- 
vimos dos  reuniones  los  generales  Sánchez  Ochoa,  Carvajal  j 
yo.  En  elkis  me  limité  á  manifestar  que  no  cma  convraien- 
te  que  se  sacaran  al  mereado  los  bonos  traidos  por  el  general 
Sánchez  Ochoa,  por  los  motivos  antes  indicados,  alo  que  es- 
te general  asintió  desde  luego  (número  S7). 

£1  gobierno  de  México  no  me  había  comunicado  hasta  en- 
tencas  nada  de  lo  relativo  á  las^utorizaoiones  coneedkkis  al 
general  Sánchez  Odioa,  m  ¿  la  manera  con  (pe  se  hubiera 
usado  de  ellas,  y  no  tenia  yo  por  lo  mismo  mas  oonocímien- 
to  de  esta  negociación,  que  el  que  había  adquirido  por  medio 
de  los  periódicos  y  por  las  referencias  siempre  vagas  qi»  ha- 
cia á  ella  aquel  general  eñ  sus  conv^saoiones  consoágo.  Mj 
consejo  fué  que  esperara  el  resaltado  de  Ips  bonos /firmados 
por  el  general  Carvajal,  que  t^oian  para  el  mercado  de  Nue- 
va-York condiciones  que  los  hacían  mas  deseables  que  los 
otros:  si  estos  no  se  vendían,  menos  se  podían  vender  los  su- 
JOS,  y  si  se  vendían,  con  ios  productos  de  las  ventas  podría 
atender  á  los  objetos  de  su  comisión.  También  á  ésto  a^- 
tié  sin  dificultad  el  general  Sánchez  Ochoa. 

El  £0  de  Noviembre  me  volví  á  Washington,  y  el  2£  vi- 
no á  esta  ciudad  aquel  general.  £1  día  25  recibí  eii  ella  la 
primera  comunicación  del  gobierno  mexicano  sobre  este  asun- 
to, fechada  el  14  de  Octubre  anterior  [námevo  1].  Con  ella 
^e  me  envínroii  copias  de  las  ^ifotentes  automaoionas  dadas 
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al  general  Sánchez  Oclioa,  y  de  las  instracciones  que  se  le  w 

comanicaron  en  esa  misma  fecha,  diciéndole  que  estando  ¿1 
en  Naeva-Tork,  seria  necesario  que  hubiera  unidad  de  plan 
7  concierto  en  los  trabajos  que  se  emprendieran  para  auxiliar 
á  México;  que  para  conseguir  esto,  el  presidente  habia  dis- 
puesto que  la  comisión  del  general  Sánchez  Ochoa  quedara 
subordinada  á  la  mia;  que  este  general  no  podria  desempe- 
fiar  el  todo  6  parte  de^^lla  sin  mi  previa  aprobación,  j  que 
yo  podria  restringirla  6  hacerla  cesar  del  todo,  como  y  cuan- 
do lo  creyera  conveniente.  El  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  minis- 
tro  de  relaciones  exteriores  de  la  república  mexicana,  me 
mandó  el  pliego  dirigido  al  general  Sánchez  Ochoa,  con  las 
instrucciones  antes  citadas,  que  le  taé  entregado  por  mí  mis- 
mo en  mi  casa  el  dia  25« 

En  ese  mismo  dia  recibí  de  Nueva-York  una  noticia  que 
venia  por  conducto  fidedigno,  relativamente  á  que  el  general 
Sánchez  Ochoa  habia  otorgado  en  San  Francisco,  para  ase- 
gurar el  crédito  de  Mr.  Brannan,  una  escritura  en  que  hipo- 
tecaba á  este  los  diez  millones  de  pesos  en  bonos,  en  seguri- 
dad  de  treinta  mil  pesos,  concediéndole  la  facultad  de  ven- 
déis en  pública  subasta  j  al  mejor  postor,  si  esta  deuda  no  se 
pagaba  dentro  de  tres  meses,  que  estaban  para  vencerse  ya, 
el  total  6  la  parte  de  los  bonos  que  fuera  necesaria  para  sa- 
tisfacer el  crédito  y  sus  intereses  al  uno  y  medio  por  ciento 
mensual,  sin  mas  obligación  que  la  de  notificar  al  gobierno 
mexicano,  con  diez  dias  de  anticipación,  que  la  venta  debe- 
ría verificarse. 

La  naturaleza  de  estos  informes  me  parecid  tan  alarman- 
.'te,  que  creí  necesario  pedir  explicaciones  sobré  ellos  al  gene- 
ral Ochoa,  quien  manifesté  no  temer  que  se  realizara  lá  ven- 
la.   Le  recomendé,  sin  embargo,  que  se  regresara  sin  demo- 
ra á  Nueva- Ypik  para  ver  al  apoderado  de  Mr.  Brannan,  y 
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procurar  que  no  ae  vendieran  los  boDOSj  y  el  27  salió  de  re» 
greso  para  aqa«lla  ciudad  (número  28).  Deseando  conocer 
mejor  la  naturaleza  de  los  arreglos  celebrados  en  San  Fran*^ 
cisco  por  el  general  Sánchez  Ochoái  y  alarmado  por  nuevos 
informes  que  recibí  respecto  del  contrato  de  hipoteca,  le^ro-^ 
comandé  por  escrito  el  29  de  Noviembre  [número  31],  que 
me  diera  '*  un  informe  escrito  de  todo  lo  que  hubiera  hecha 
en  desempeño  de  su  comisión^  y  de  lo  que  tuviera  pendiente 
respecto  de  ella,  acompañándome  Diiginale»  6  evk  copiai  loa 
docnmientfis  que  se  relacionen  con  ella,  y  especialmente  con  et 
arreglo  celebrado  con  Mr.  Brannan,  de  San  Francisccr,  por  e( 
adelanto  de  los  treinta  mil  pesos/'  El  1^  de  Diciembre  me 
contestó  el  general  Sánchez  Ochoa  [número  82],  diió^ndo- 
me  que  D.  Federico  G.  Fitch  me  traerla  los  contratos  origt'' 
nales*  Su  mensagero  llegó  en  efecto  el  dia  2,  y  me  ltj6  va- 
rias de  las  escrituras  y  poderes  otoi^ados  por  el  general  Sán- 
chez Ochóa^  Entre  las  primeras  habia  una  que  disponía 
exactamente  lo  que  se  me  habia  comunicado  sobre  hipoteca 
y  venta  de  los  bonos.  Al  mismo  tiempo  tuve  informes  fide- 
dignos respecto  de  la  intención  de  Mr.  Brannaa,  de  rematar 
los  bonos;  encargué  de  nUevo  al  general  Ochoa  que  hiciera 
lo  posible  por  evitar  esto,  y  deseando  dejar  en  el  archivo  dé 
esta  legación  copia  de  los  documentos  que  me  habia  envia^ 
do  originales  y  trasmitir  otra  &  mi^  gobierno,  aunqae  suponía 
que  ya  íe  serían  conocidos,  le  recomendé  el  dia  3  [número 
33]  que  me  mandara  copia  de  los  mismos. 

El  general  Sánchez  Ochoa  no  me  llegó  á  mandar  las  eo» 
pias  que  ^e  pedí,  con  la  eficacia  que  el  caso  requería,  8e  li- 
mitaba á  escribirme  cartas  particulares,  didóndome*  que  stL 
apoderado  Mr.  Ghenery  le  aseguraba  que  estaba  para  conse- 
guirle en  Nueva-York  cien  mil  pesos,  con  los  cuales  pagana 
de  preferencia  el  crédito  de  Mn  Brannan.    ^^^Qu^  ^^  »>« 
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pátem  muy  ^il  que  ae  eonaigQiera  ni  aun  ena  cantídadj  di- 
je al  general  Sánchez  Oohoa  que  cuando  los  arreglos  de  Mr. 
Chenerj  estuvieran  para  perfeccionarse,  me  los  re^iitiera  pa- 
ra aprobarlos  6  no,  según  lo  creyera  conveniente  en  vista  de 
las  instrucciones  que  habia  recibido  de  nuestro  gobierno.    ' 

El  1^  de  Febrero  de  1864  salí  para  Nueva- York,  y  elidía 
sigílente  visité  al  general  Sánchez  Ochoa  en  el  hotel  metro- 
politano, en  donde  estaba  alojado.  Lo  encontré  en  cama  con 
ealeniura^  y  la  conversación  que  tuve  con  él  uo  pudo  ser  por 
lo  mismo  muy  minuciosa  ni  detenida.  Me  dijo,  sin  embar- 
go [náokero  84]^  que  estaba  ya  persuadido  de  que  Mr.  Cbé- 
nery  no  podria  conseguir  los  recursos  que  le  of recia,  y  que 
se  preparaba  para  regresar  á  México,  cuando  se  le ,  presentó 
la  ocasión  de  hablar  con  el  general  John  C.  Fremont,  con 
quien  estaba  ya  eu  arreglos  pfira  hacer  un  negocio  en  gran* 
de  escala^  en  el  cual  se  comprenderla  la  concesión  de  \^n  fer- 
rocarril de  algún  punto  de  Nuevo-México  á  Guaymas. 

£1  dia  3  en  la  noche,  estando  en  la  boda  de  un  amigo,  me 
vi6  el  Sr.  Eitch,  y  me  entregó  de  pane  del  general  Sánchez 
Ochoa  un  papel  que,  como  era  natural,  no  pude  leer  esa  no- 
che por  haber  permanecido  en  la  sala  del^baile  hasta  una  ho- 
ra muy  avalizada.  Al  leerlo  el  dia  siguiente,  encontré  que 
era  un  contrato  en  que  el  general  Sánchez  Ochoa  pretendía 
hacer  al  general  Fremont  la  concesión  de  feírocarril  antes 
mencionada,  y  ademas  una  de  seis  millones  de  pesos  ^en  sus 
bonos,  por  los  trabajos  que  debería  emprender  con  objeto  de 
elevar  el  crédito  de  México  [ndmero  37].  La  naturaleza  de 
ese  documentó,  las  circunstancias  de  que  estaba  encabezado 
con  el  título  de  Memorándum,  y  de  que  los  nombres  del  ge- 
..neral  Fremont  y  del  general  Sánchez  Ochoa,  que  aparecian 
al  calce  de  él,  no  eran  las  firmas  originales,  me  hicieron  con- 
siderarlo como  proyecto  de  las  concesiones  que  el  general 
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l^remont  deseaba  obtener  del  gobierno  mexicano,  y  de  nin* 
-  gana  manera  como  nn'  contrato  ya  concluido.  El  dia  4  estu- 
ve otra  vez  con  el  general  Ochoa,  y  le  dije  con  referencia  á 
lo  que  yo  consideraba  como  memorándum  únicamente,  que 
por  lo  que  hacia  á  la  concesión  del  ferrocarril^  solo  nuestro 
gobierno  podría  hacerFa;  que  el  arreglo  propuesto  por  el  ge- 
neral Fremont  era  dé  un  género  tan  grave,  que  no  se  podría 
tratar  á  la  ligera,  j  que  si  pensaba  seriamente  ocuparse  de 
el,  desearía  yo  verlo  en  Washington,  pues  no  me  era  posible 
detenerme  mas  en  Nueva-Tori  [número  34]. 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia  me  regresé  á  esta  ciudad/y 
el  día  8  vino  á  ella  el  general  Sánchez  Ochoa.  Por  las  con- 
versaciones que  tuve  con  61,  y  principalmente  por  otras  que 
tuve  á  la  vez  con  Mr.  Leónidas  Haskell,  ex-ayudante  del 
general  Fremont  y  agente  suyo,  empecá  á  temer  que  lo  que 
^yo  había  considerado  como  un  memorándum  6  proyecto  de 
arreglo,  se  tenia  por  contrato  concluido  y  perfeccionado.  El 
día  15  interrogué  directamente  sobre  esto  al  general  San-* 
chez.  Ochoa,  y  con  gran  sorpresa  vi  realizado  lo  peor  de  mis 
temores.  Le  manifesté  desde  luego  mi  sorpresa  de  que  des- 
pues  de  las  instrucciones  que  habíamos  recibido  de  nuestro 
gobierno  hubiera  firmado  y  dado  por  concluido  un  docu- 
mento de  ese  género,  sin  consultarme  sobre  su  contenido  ni 
someterlo  á  mi  aprobación,  y  le  dije  que  suspendiera  sin  de- 
mora sus  efectos  mientras  me  lo  comunicaba  oficialmente  j 
determinaba  yo  respecto  de  él  lo  que  creyera  debido  [núine^ 
ro34].  ' 

£1  mismo  dia  15  de  Febrero  recibí  una  nota  del  ministe* 
rio  de  relaciones  exteriores  de  México,  fechada  el  15  de 
Enero  anterior  y  marcada  con  el  ndmero  9  [número  18],  en 
la  que  se  me  comunicaba  que  en  virtud  de  mis  informes  so- 
bre lot  arreglos  celebrados  por  el  general  Sanches  Ochoa  •& 
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San  Francisco,  trasmitidos  el  Ifó  de  Noviembre  y  5  de  Di* 
ciembre  de  1865  (numeres  28  y  SO),  habia  determinado  él 
presidente  de  la  república  qne  cesara  la  comisión  que  trajo 
al  extrangero  el  general  Sánchez  Ochoa,.  j  qué  solamente 
conservara  el  título  de  comisionado  en  caso  de  que  yo  asi  lo 
deseara,  para  el  objeto  exclusivo  de  cerrar  los  negocios  pen- 
dientes.  Las  instf  acciones  que  con  este  objeto  se  me  dirigie- 
ron, se  trascribieron  en  la  misma  fecha  ai  general  Sánchez 
Ochoa,  y  el  pliego  qae  ks  conteáia  se  me  mandó  á  mí  con 
instmcdones  de  qae  lo  hiciera  llegar  á  so  desfino;  lo  caal 
verifiqué  en  persona  en  esta  ciudad  el  dia  16  (número  88). 

iün  este  dia  vi  por  dltima  vez  al  general  Sánchez  Ochodi 
pues  al  recibir  y  leer  en  mi  pr^encia  las  instrnedones  antee 
meneionadas,  pareció  quedar  ofendido  conmigo,  sin  embargo 
de  que  con  la  lectura  de  mis  comunicaciones  relativas  pro* 
curé  satisfacerlo  de  que  los  informes  que  respecto  á  sos 
asuntos  habia  yo  trasmitido  á  mi  gobierno,  no  tenían  nada 
de  inexacto. 

El  19  de  Febrero  me  dirigí  por  escrito  al  mismo  general, 
recomendándole  de  nuevo  me  remitiera  las  copias  de  los  do- 
cumentos que  le  habia  yo  pedido,  y  con  especialidad  de  la 
escritura  'de  hipoteca  á  Mr.  Brannau,  y  diciéndole  que  en 
virtud  de  las  nuevas  instrucciones  que  habia  recibido,  con- 
sentiria  en  que  conservara  por  entonces  el  título  de  comisio* 
nado  del  gobierno  mexicano,  que  deberia^^isar  para  el  efecto 
de  intentar  un  arreglo  con  Mr.  Brannan  ó  sus  agentes,  que 
evitara  la^enagenácion  de  los  bonos  en  pública  subasta.  Bes- 
pecto  de  ^u  contrato  con  el  general  Fremont,  le  dije  que  lo 
que  habia  yo  aprobado  en  las  conversaciones  que  tuvimos  en ' 
Nueva-York  el  2  y  4  de  Febrero,  fuó  el  que  procurara  inte- 
resar á  dicho  general  en  favor  de  nuestra  causa;  pero  no  an 
arr^o  cuya  verdadera  naturaleza  ignoraba,  y  qu«  no  pudo 
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ffer  aprobado  ea  una  t^onrefB^oíon  priTada,  pues  qo«  lo  tras- 
cendental del  asunto  requería  que  esto  se  hiciera  por  escrito 
[número  39]  • 

No  habiéndome  pontestado  el  general  Sánchez  Ochoa  la 
nota  que  le  dirigí  con  este  objeto,  con  la  eficacia  que  el  caso 
requeria,  creí  necesario  escribirle  de  nne?o  el  6  de  Marzo  si- 
guiente [númiero  48],  reiterándole  la'  recqKuendacion  que  le 
tenia  hecha.  £1  día  6  me  dijo  en  respuestai  que  los  contra- 
tos origínales  que  había  firmado  como  eomisioBAáo  del  go- 
bierno mexicano,  7  una  relación  de  la  conducta  que  había 
seguido  en  desempeño  de  su  comisiim,  los  había  remitido  a. 
mismo  gobierno  [numere  4é]«  £a  el  pi^pio  día  contesté  n\ 
general  Sancha  Ochoa,  diciéndole  que,  supuesto  que  no  me 
daba  explicaciones  de  su  pretendido  cooticato  con  el  general 
Fremont,  qué  me  hicieaen  creer  que  fuera  este  aceptable  an 
todo  6  en  parte,  no  me  era  posible  aprobarlo,  j  que  como 
manifestaba  disposicicm  de  desobedecer  las  instrucciones  de. 
nuestro  gobierno,  obrando  con  total  independencÍA  de  mi  j 
tratando  de  llevar  á  cabo  arreglos  que  no  habiim  sido  apro- 
bados por  mí,  tenia  que  retirarle  el  título  de  comisionado 
que  le  habia  dejado  para  ciertos  objetos  limitados,  y  que  que- 
daba por  lo  mismo  en  libertad  para  regresarse  á  la  repúbli- 
ca con  la  prontitud  que  lo  deseara  [númao  45].  Así  con- 
dujeron por  entonces  mis  comunicaciones  con  el  general 
Sánchez  Ochoa  sobre  este  incidente. 

FA  objeto  que  me  he  propuesto  constantemente  en'las're- 
Uciones  que  he  tenido  con  varios  ciudadanos  de  este  país,  es 
aumentar  el  número  de  los  amigos  de  México  j  evitar  hasta 
donde  es  posible  el  qu^  por  resentimiento  ú  otros  motivos 
se  puedan  convertir  en  enemigos.  Cuanto  sabia  yo  del  gene- 
raL  Fremont,  de  U  posición  distinguida  que  ha  ooopado  en 
este  país,  de  los  muahos  amigos  que.  tiene»  j  de  ia  iaflueneia 
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qae  pediera  ejeréefi  me  hacia  deaear  que  se  decidiera  á  tra- 
bajar abiertamente  en  fayor  de  la  causa  que  he  representado* 
Habia  yo  conocido  hacia  tiempo  á  este  general^  halna  tenido 
el  honor  de  Tisitarh),  y  la  atención  con  que  ine  habia^ recibi- 
do^ era  otro  de  los  motivos  qne  si  no  mó  prerenian  ciega- 
mente en  su  favor^  de  segoro  qae  tampoco  me  indispoñian 
eontra  A.  Al  saber^  paesj*por  medio  del  general  Sánchez 
Ockoai  qae  el  geíieral  Fremont  deseaba  tomar  nn  participio 
aelivo  en  la  eansa  de  México,  le  expresé  mi  deseo  de  que 
aseguráramos  sns  semoios  interesándolo  en  nnratra  c|iusa;'y 
mempre  traté  con  el  mayor  empeño  de  complacerlo  en  las  re- 
lacione» que  despnes  tuve  eoñ  él,  hasta  donde  lo  permitirían 
,  loa  intereses  de  mi  país  y  mis  ideas  de  jnatícia,  eqaidad  y 
conven]bneia. 

La  primera  vez  qne  hablé  al  general  Fremont  sobre  los 
asuntos  de  Méxkx)  y  sus  isrreglos  con  el  general  Sánchez 
Odioa,  fuá  ea  esta  ciudad  ^1 17  de  Febrero  citado,  y  en  es- 
ta, lo  mismo  que  en  todas  las  demás  ocasiones  en  que  des- 
pués lo  vi,  le  manifesté  el  mas  vivo  deseo  de  contar  con  su 
buena  voluntad  y  cooperación;  y  con  objeto  de  asegurarlas, 
me  mostré  dispuesto  á  concederle  lo  que  tal  vez  no  justifica- 
Inm  las  circunstancias.  Desde  el  principio  le  manifesté,  sin 
embargo,  con  entera  franqueza,  que  el  contrato  firmado  con 
41  por  el  general  Sanehez  Ochoa,  no  podía  ser  válido,  confor- 
me á  las  limitaciones  que  el  gobierno  de  México  habia  pues* 
to  á  Isa  facultades  concedidas  á  este  g^erai,  ^i  no  era  apro- 
bado por  mí,  y  que  en  la  forma  que  entonces  tenia  no  me 
era-  posible  aprobarlo  por  dos  motivos:  primero,  porque  ni 
yo  ni  et  g^eral  Sanehez  Ochoa  teníamos  facultad  para  ha- 
cer coneesíones  de  ferrocarriles,  siendo  lo  úniqo  que  ^o  - 
diamos  hacer,  recomendar  á  nuestro  gobierno  concediera  al 
general  ^Frempnt  la  que  ál  deseri>a;  y  segundo,  porque  la 
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cantidad  de  seis  millonea  de  pesos  en  bonos  mexicanos,  me 
parecia  excesiva  comp-remuneracion  al  general  Fremont,  sa- 
pnesio  que  no  se  comprometía  en  cambio  de  ella  á  hacer  na-  * 
da  espedfi»)  que  redundara  claramente  ¿u  provecho  de  Mé- 
aáco.  En  mis  conversaciones  con  él  le  hice  notar  repetidas 
veces,  qne^si  en  virtud  de  sus  trabajos,  unidos  á  los  m<>tivos 
dé  conveniencia^  pública  que  pareciari  justificar  esa  medida,  . 
86  cdnseguia  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  garanti- 
zara bonos  mexicanos,  no  me  pareceriar  excesiva  la  remütie- 
raeioii  que  pedia  si  no  hubiera  otros  compromisos  contraidos 
de  antemano  para  el  mismo  caso  por  los  encarados  de  ne» 
goeiar  los  bonos  del  general  Carvajal;  pero  que  en  virttod  de 
todo  eato  estaña  yo  dispuesto,  por  asegurar  su  cooperación, 
•á  darle  una  cantidad  considerable,  aunque  menor  de  la  que 
&.  deseaba,  y  esto  solamente  en  el  caso  de  que  la  garantía 
propuesta  llegara  á  ser  ley,  y  México  pudiera  contar  con  los 
recursos  que  esa  medida  le  pr9porcionára. 

Muy  largQ  y  enfadoso  seria  deteneroie  á  referir  minucio- 
samente todo  lo  ocurrido  en  mis  negociaciones  con  el  gene- 
ral Fremont,  en  los  tres  meses  que  ellas  duraron,  en  que  nos 
veíamos  con  frecuencia,  nos  escribiamos  seguido  y  cambiá- 
bamos varios  proyectos  y  contraproyectos  de  un  arreglo.  Si 
deseare  vd.,  señor,  mas  detalles  sobre  todo  esto,  los  encon- 
trará en  los  documentos  (del  número  38  al  101)  adjjañtos  á 
esta  nota,  que  consisten  en  las  comunicaciones  qae,  según 
iban  ocurriendo  los  sucesos,  dirigía  yo  á  mi  gobierno,  refi- 
riéndoselos para  su  conocimiento  y  determinación,  y  en  que 
estáú  mencionados  con  mas  detenimiento  y  exactitud  de  lo 
que  podría  esperarse  de  mí  cuando  ha  trascurrido  ya  mas  de 
un  año.  Creo,  pues,  que  será  suficiente  el  que  yo  diga,  para 
tompletar  la  relación  de  ellos,  que  me  propongo  hacer  en 
•tlá  licita,  que  después  de  varios  esfuerzos  infructuosos  para 
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llegar  á  ponciliar  todoa  los  elementos  díscor^aates^  y  por 
concluir  con  el  general  Fremont  un  arreglo  que  fuera  mú« 
tuamente  satisfactorio^  y  <en  el  cual  tuvieran  una  inter?^-  • 
cion  mas.  6  menos  directa  varios  d.e  sus  amigosi  algunos  de 
los  cuales  lo  eran  también  míos,  llegamos  á  convenir  el  11 
de  Mayo  de  1866^  en  las  bases  de  un  arreglo,  s^Dn  la&  cua- 
les, en  caso  de  que  la  garantía  de  bonos  mexicanos  llegase  á 
ser  ley  en  la  forma  propuesta  en  una  xésolueion  presentada 
poco  ¿ntes  en  la  cámara  de  diputados  de  los  Estados-Unidos, 
se  darían  al  general  Fremont  dos  millones  de  pesos  en  dichos 
bonos^  con  la  condición  de  que  gastara  la  xiút^  en  las  impre- 
siones y  demás  gastos  legítimos  que  fuera  necesario  hacer  jpa- 
ra  asegurar  el  éxito  de  la  medida  (número  91). 

El  general  Eremont  mauifestd  su  aceptación  de  este  arre- 
glo, y  se  mostró  dispuesto  á  firmarlo,  cuando  el  ineidente 
que  paso  á  referir  vino  á  impedirlo  y  á  cortar  mis  negocia- 
ciones con  él. 

La  conducta  poco  patriótica  que  el  general  Sanches  Ochoa 
habia  observado  desobedeciendo  tan. abiertamente  las  termi^ 
nantes  órdenes  que  tenia  de  su  gobierno,  me  hizo  desear 
deshacerme  de  él,  procurando  separar  d»  su  lado. al  general 
Fremonti  quien  lo  habia  aceptado  como  el  agente  de  Méxi- 
co, enviado  ad  Aoc  para  la  expedición  de  los  bonos.  Xa  con- 
ducta  posterior  de  aquel  general^  de  la  que  después  tendré 
ocasión  de  hablar^  ha  venido  á  justificar  to4os  n4s  temor^a^ 
y  aun  á  manifestarme  que  el  peligro  era  todavía  mayor  de  lo 
que  yo  me  imaginaba.  Esta  poderosa  consideración  fué  otro 
de  los  motivos  que  me  determinaron  á  hacer  promesas  tan 
liberales  al  g'eneral  Eremont,  pues  pare^pia  que  si  obtenia  de 
m(  ventajas  positivas^  no  vacilaria  en  aceptarlas,  aun  cuando 
pai'a  ello  tuviera  que  prescindir  de  loa  mas  que  djidosos  de« 
rechos  que  pudiera  .creer  le  d^bi^i  tua  arrc|[los  Qon  el  gtner' 
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ral  Sánchez  Ochoa*  Faé  también/  por  lo  miamo,  ano  de  loa 
objetos  qne  me  propuse  en  mis  negociaciones  con  el  general 
Fremonty  no  solamente  'anular  sn  contrato  con  el  general 
Ochoa,  '■  sino  hacerle  declarar  á  él  mismo  qae  aquel' contrato 
era  nalo  y  de  ningnn  valor. 

El  6  de  Abril  de  1866|  se  recibid  en  el  Paso  del  Norte  la 
comunieaeion  qne  dirigí  á  mi  gobierno  el  15  de  Febrero  ante- 
rior [número  84],  dando  onenta  del  contrato  firmado  por  el 
general  Sánchez  Ochoa  con  el  general  Fremont  el  2  del  mis  * 
mo  febrero,  jen  nota  de  11  del  citado  Abril,  me  comnnicd 
el  ministro  de  relaciones  exteilbres  de  la  repiblica  mexicana, 
la  determinaeion  del  presidente  relativamente  á  qae  no  te- 
niendo facultades  el  general  Sánchez  Ochoa  para  hacer  con- 
tratos, del  género  del  que  firmó  con  el  general  Fremont^  y 
careciendo  este  ademas  de  mi  aprobación,  que  era  requisito 
indispensal>le  para  la  validez  de  los  actos  dé  aquel  general, 
dicho  contrato  era  y  habia  sida  nulo  y  de  ningún  valor,  y  se 
me  recomendaba  comunicara  yo  esta  declaración  al  general 
Fremont,  y  también  al  *  general  Sánchez  Ochoa,  si  aun  per- 
manecia  en  este  pafs  [números  28,  24  y  26]. 

£1  9  de  Mayo  siguiente  recibí  estas  instrucciones  en  esta 
ciudad,  y  en  el  momento  que  llegaron  á  mis  manos  trasmi- 
tí copia  de  ellas  i  los  generales  Sánchez  Ochoa  [números 
94,  96  y  96],  y  Fremont  [número  98].  El  pliego  que  conte- 
nia mis  comunicaciones  para  el  primero,  le  fué  entregado  en 
persona  en  Ntteva-York  por  el  censal  general  de  la  repdbli- 
ca  en  los  Estados-Unidos,  según  aparece  de  los  documentos 
números  144  y  146,  y  el  general  Fitemont  me  acustf  verbal- 
mente  en  esta  ciudad  recibo  de  las  copias  que  á  él  le  man- 
dé de  las  mismas  instrucciones  [ndmero  9S]. 

El  recibo  de  estas  terminantes  instrucciones  me  hizo  ser 
mas  cuidadoso  «n  «xígit  del  general  Fremont/ántes  da  flr- 
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mur  el  contiato  en  qae  kftbia  oanv^iido  con  éi,  la  deolaiH- 
eioQ  de  attlidad  de  sa  conlrato  cim  el  genend  Sanehea  Odioa. 
Se  rnaáífest^  diepueato  á  haeerki  aunqoe  por  no  tender  la 
susoeptíbilidad  de  este,  geaeralj^  segan  me  dijo,  no  deseaba 
consignada  en  el  contrato  mismo.  Respetando  sa  delicade- 
aa^Je  manifesté  qoe  quedaría  yo  eatisfecho  si  hacia  dicha 
declaración  en  la  eomonieaeion  que  me  áirigieíay  aeustedo- 
me  leciho  de  ka  iostrocciones  qae  le  faalua  70  teasiBÍtiáo,  á 
lo  fuial  ssintió.  Deqme!',  sin  embatfo  (d  18  de  Mayo)^  no 
tuYO  por  conveniente  cnmpürioy  porqoe^  segaa'me  üjo,  sps. 
socios  se  ofifiisier^i  i  eUo.  Gomo  las  proposicioiies  q«e  70  h 
habia  beohp^eriiQ  bfgo  el.sufnesto  de  qoe  reconocerá  la-anu 
lidad  de  aquel  oontcalo; y  al  fin  se  neg¿  ¿hacerlo^  qnada- 
ron  depde  ^tói^es  eortadas  mis  nc^ocíaeiories  con  él  (mi- 
maos lOa  y  101). 

Desde  que  v(  que  el'  general  Sánchez  Ochoa  calaba  dís- 
pnesto  4  dí^obedeeer  las  iárdenes  de  su  gobierno^  tralándo 
de  Uevfur,i.  cabo  aiteglías  qoe  no  habían  sido  aprobados  por 
mí,  y  sope  qiie  habia  firmado  una  ¿rden.  pár&  q«e  se  entre- 
garan todos  6  la  mqror  parte  de  sus  bonos  al  generalJVe- 
mont^  tpe  dirigí  á  un  banquero  de  Nueva* York,  amigo  mió, 
sujdic^&dole  avisiira  á  las  personas  que  tenían  depoiñtadoa 
dichos  bonos,  qQe  el  general  Sanchas  Odioa  habia  cesado  de 
ser  comisionado  del  gobernó  mexicano;  que  no  podk  fior  lo 
mismo  disponer  de  ellos»  y  que  deberian  quedar  sujetos  alas 
órdenes  directas  del  gobienio  de  Mácico  6. de  su  inmedialo 
representante  m  los  EstAdo»>tÍBÍdos. 

Una  vez  que  el  general  FMnonl  vi6  que  no  podia  cele- 
brar conmigo  arreglo  ningui)o,  de  k  oíaner»  qtitf  lé'deiBeaba, 
se  determinó  á  dar  por  perlacoioéado  su  ^oontrats^  con  el  ge- 
neral Sanches  Ochoa.  Pata  peder  c(^iiar  con  el' apoyo  ciego 
da  est^  ademas  defaeiUtavle  muyifwiqa^Sas  cattidadeséi 


dinero  con  que  pagara  los  gattcw  que  le  ooarionaba  su  per- 
manenda  en  Nueva- York  ae  le  hacia  ere»  que  su  honor  es- 
taba empeñado  en  que  ae  Uev»a  á  cabo  el  arreglo  que  ha- 
bía  firmado.  Se  le  indicaba  ad^uia,  de  la  miama  manera  j 
por  los  mismos  naotíroa  que  ea  el  caso  ddi  geoexal  Carvajal^ 
que  JO  me  rehusaba  á  eooperar  con  6l>  no  porgue  no  eslu?ie- 
ra  satisfecho  de  que  lo  hecho  por  ¿1  era  lo  qine  mas  iavorecia 
los  intereses  de  México,  lo  que  jojodria  realkMrae  mas  fácil- 
mente y  lo  mas  conveniente  bajo  todos  aspecto^  sino  por 
hacpr  una  dposidon  ú^mática  á  sus  tramos^  emanada  de. 
mi  det(^minacion  antipatriótica»  de  no  permitir  que  se  hiciera 
nada  que  redundara  én  notorio  provecho  de  VéáoQ,  si  no 
era  hecho  por  mí  exclusivamente*.  Excusado  me  aparece  de- 
cir .que  en  este  caso,  como  en  el  áA  g^neial  Ourvajal,  dichas 
indicaciones  produ^ron  el  efecto  deseado.  Esto  se  verá  mas 
patentemente  en  adelante. 

Cuando  los  geneialea>  Efemont  y  Saoektts  Oehea  vieron 
que  d  gobierno  de  México  no  solo  se  r^usaba  ¿  aprobar  el 
contrato  de  2  Febrero^  sino  que  solemsea»nte  lo  declaraba 
nulo  y  de  ningún  valor,  les  ocufrió  como  único  modo  de 
darle  alguna  vitalidad,  el  procurar  qué  se  los  aprobara  D^ 
Jesují  Gonzjáez  Ortega,  vicepresidente  que  era  de  la  repú- 
blica moLÍcana,  qmen  residia  entonces  en  Nueva* York  y  se 
ocupaba  ciegamente  en  la  difícil  tarea  de  persuadir  á  sus 
conciudadanos  que  él  debería  ser  el  presidente  de  México, 
.d^de  el  V  de  Diciembre  de  l865/s^[un  la  íntdigencia  que 
daba  á  un  artículo  de  la  constitución  d&  la  ^repúbüca  mexi- 
cana. CoQ^o  en  esta  compresa  tan  ardua  necesitaba  de  todo 
el  auxilio  qpa  se  le  pudieri^  ofrecer,  ficilm^te  se  «ampien* 
derá  con  cuínta  satisfacdbn  recibiria  el  que  le  brindaban 
sus  recién  convertidos,  uno  de  ks  coalas  le  llevaba  las  fa- 
fultaiiea  ^e  h$h^  recibido  ám  su.  goJHcrno  para  dórenos 
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objelosy  qne  reqoemn  la  coiifíaiuEa  mas^ifiíiiilada  y  ademas 
diez  tuiUones  -  de  pesos  en  bonos  impresos  y  firmados  ya;  y 
el  otro  la  inflaeneia,  qne  se  hacia  apare<%r  como  omnipoten- 
te, sobre  todo  en  el  congreso  de  los  Estados-tlnidios,  y  que 
debería  osarse  en  obtener  por  medio  de  la  imdatiya  del  con* 
greso,  que  el  gobierno  de  los  Estados^Unidos  recoBoeeria  al 
gen«ral  Gonzalee  Ortega  como  al  verdadero  y  legítimo  pre- 
sidente de  México.  Manifestó,  ptifs,  con  satisfacción  sn  de- 
terminación de  aprobar  «qiiel  contrato,  y  en  cambio  de  esto 
Qtmió  desde  entonces  con  el  apoyo  de  los  generales  Saaahez 
Ockoa  y  Fremont*  Hasta  Mayo  de4886,  esto  es,  einco  me- 
ses diBspaes  del  dia  en  qne  se  soponia  habia  éspirlMÍo  por  li- 
mitación de  la  ley  el  gobierno  del  presidente  Juárez,  lo  si- 
l^ron  ambos  reconociendo  no  solamente  como  el  dnico  go- 
bi«»o  e&istente  en  México,  sino  también  pomo  el  gobierno 
legal  de  aquella  república;  pero  en  el  momento  en  que  aquel 
gobitfno.no  pudo  satisifacer  las  pretemiones  de  dichos  geñe- 
lelea,  no  les  fué  posible  ocultar  por  mas  tiempo  la  conyic- 
cion  que  .tenian  de  que  el  Sr,  Juárez  no  era  mas  que  un 
nanrpador  sin  derecho  ninguno  para  permanecer,  en  el  go- 
.  bíevno  de  Métieo,  y  íque  el  general  González  Ortega,  que 
.sin  comitton  residía  en  país  extraogero  en  tiempo  de  guerra 
.eitrangerat  en  au  patria,  era  y  habia  sido  el  presidente  legal 
de  Méxiiso  y  el  único  que  podía  obligaf  á  la  naóon  desde  el 
1^  de  Diciembre  de  1866« 

ElanxiUo  q^e  el  general  Premünt  ofreesí  y  prestó  al  ge- 
neral González  Ortega,  fué  mas.  e$caz  de  lo  que  hubiwa  po- 
.dido  esperarse,  y  vino  á  cambiar  enteramente  la  condición 
de^esie^  general.  Hasta  Mayo  de  1866,  el  general  Gtmzalez 
Ortega  se  había  limitado  tan  sob  á  hiKser  un  esfuerzo  débil 
pot  enliltr  en  México,  y  mirando  que  el  país  na  lo  apoyaba, 
y  temando  i%otida  de  los  decretos  de  8  de  NoYÍesoibre  de 
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Í806i  que  dedarsron  soregado  el  iésmno  dsl  ptcaúdeutet 
ft(ÉiM&  pftOÍficaa]«tM«  eontoa  ellos,  leniendo,  sm  embargo, 
<)iiidado  de  mdieftY  en  im  manifiesto  qoe  pabtied  poco  des- 
puesi  y  ensBa  eircular  qae  disígió  Á  sus  amigos  mas  tarde, 
que  no  pret^ia  levafitar  uáa  uudva  bandera,  6  loque  es  lo 
miaiBé,  usar  de  la  faena  armada  para  llegar  al* poder.    Sin 
emibargo,  desde  Mayo  de  1806  en  adelante^asamió  e&  Nue- 
va-York el  título  de  presidenie  coastituoíoiial  intefiao  de.  la 
repábiiea  melteana,  eom»  sí  estuviera- en  «jermeto^  eáspezó  k 
•háeér  ^neeskHies,  á  oeMirar  contratos  f  á  dar  nombmnien* 
^tos.   Loft<»tatro  6  eineo  amigos  polítieos  qae  tema  e&  aque- 
lla ci«dád  deeíaa  pAUícamente  á  sus  conocidos,  qne  en  la 
comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  cámara  de  diputados 
eeoriginaTÍa  un  proyecto  dé  ley  que  tendría  por  objeto  el 
%aeer  que  el  -gobierno  de  los  £stados-Unidos  reeonooiwa  al 
géneml  Ortega  como  presidente  de  M^xieo,  y  que  después 
se  le  hana  üu  préstamo  de  oíncn^ta  milkines  de  pesos,  pa- 
ra -que  con  esos  recursos  pufdiera  establecer  su  autoridad  en 
Mdxico. 

Ccm  tan  poderoso  apoyo,  bfen^se  cioncibe  que  el  general 
CMega  creyens  stt  causa  menos  deses|Kráda  de  lo -que  real-^ 
mtoñlé  era,  y  ie  imaginara  que  podría  llegar  á  aaaüar  el  po- 
der ^e  ambidenaba.  Desde  entonces  empesaí^á  escribir  á 
SI»  atítígnos  amigan  pcditicos,  haciéndolas  ofrecimientos  pa- 
ra que  se  declararan  por  ¿l,.y  anunciándoles  qoeint^sade  ma- 
1^  se  traHadÉifo  él  miraio  é  México  con  recursos  abundan- 
tes  y  cléfimntos  de  guerra  de  todo  género. 

Las  personas  que  por  servirse  de  él  le  liaciau  creer  que 
eran  arbitros  de  los  destinados  de  este  país  y  qtie  le  conse- 
gttiftan  él  rteonooímiento  y  dinero,  no  pudi^on  campUr  sus 
piNimesas  con  la  prontitud  q«e  él  ápetecia,  y  pata  expUcar 
tan  idesagradibte  dilacioB,  te  decían  que  aunque  su  reconoÜ 
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cimiento  era  coéa  segura,  no  se  oreia  coavtnteiite  balerío 
mientras  permaneciera  en  Nae?a-York,  pne^  qae  tal  vez 
pareciera  extraño,  á  lo  menos  á  ios  muy  quisqtti&MOs,  que 
se'  reconociera  como  presidente  de  México  á  una  persona 
que  no  residia  en  aquella  repúUioa,  y  que  convenía  por  lo 
mismo  que  se  fuera  sin  demora  á  ella.  Creyendo  qae  estos 
consqos  no  dejaban  de  tener  a^iina  faersa,  se  deterotind  al 
fin  el  general  Ortega  á  ir  á  México,  aunque  sin  el  dinero 
ni  los  elementos  que  babia  asegurado  llevaría,  y  au,  inten- 
ción al  irle  fué  asaltar  el  poder,  scnmlaaido*anft  rdbdion  que 
tuviera  por  objeto  derrocar  al  goUerno  i^bcional  escíatente, 
que  con  un  patriotismo  reconocido  por  todo%  lucbaba  con- 
tra el  conquistador  extrang^o. 

Nq  es  de  este  lugar  referir  lo  que  pasd  á  este  repecto. 
Bastará  á  mi  objeto  decir,  que  merced  al  p«triotisBso  y  buen 
juieio  del  pueblo  mexicano,  no  hubo  ana  sola  vos  qoe  se  le- 
vantara en  México  en  favor  de  las  preti^siottes  del. gene- 
ral Ortega  y  por  el  contrario,  su  eondaota  altamente  antipa- 
triótica causó  la  indignación  general,  hasta  el  grado  de  que 
íné  arrestado  por  uno  de  sus  mejores  amigos  personales,  pe- 
ro que  no  por  eso  reprobaba  menos  sevemmente  sa  conduc- 
ta-insensata. Oreo,  ademas,  de  mi  deber,  maBsCeetar  aquí 
que,  á  nói  juicio,  el  general  Ortega  no  se  babria  decidido  ni 
á  asumir  en  Nüeva-York  ú  título  de  preiúdeiite  de  la  repú- 
blica mexicana,  ni  mu(^o  menos  á  ir  él  mismo  á  aqudla  re- 
pública á  suscitar  y  fomentar  uña  rebdiou  coairael  gobier- 
no existente,  en  tiempo  de  guerra  extrangera,  y  cuando  el 
país  estaba  aán  ocupado  ^en  gran  parte  por  un  ejéecito  inva- 
sor, si  no  lo  hubieran  precipitado  á  ello  especuladores  de 
mala.  fé>  que  esperaban  obtener*"  de  esa  manera  ventajas  que 
en  otro  caso  no  les  seria  po^ble  conseguir. 

£1  auxilio  ofrecido  por  el  g^eml  Fremoiit  se  redsQoi  Jia- 


\ 
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eer  que  alganos  periódicos  ¿te  este  paÍ9  llftoiaiw  «1  geiMral 
Griega  presidente  legítimode  México,  y  trataraa  de  pcober 
con  artteolos  mas  ó  méiiofl  espedoeos»  que  la  namoa  estera 
Jo  reconocia  y  aelámaba  como  tal,  y  volaria  á  iuoorpoi^se 
en  sas  banderas  en  el  iBoment<>  que  él. entrarte  en  el  territo* 
ríe  mexicano;  y  ademas  á  baoer  tra^acir  al  ipglé^y  impiijnir 
y  circular  entie  los  humbres  públicos  de  loa  ,£9tiida9rUiii-^ . 
dos>  y  princ^ialmente  entre  los  miembros  de  sucoQgreap^  Jas 
protestas  del  general  Ortega  y  las  cartas  de  sua  aiete  paftir 
dariosi  residentes  ftodosen  los  £stadoH*Unido$»  y  qoe:tei4aii 
aquel  miamo^ objeto  (námeras  101  y  IOS}* 

Cttando  se  vié  que  el  general  González  Qft6gaLno,pudo 
entrar  en  México  sino  furtivamente,  y  esto  sin  embargo  de 
que  su  detención  en  Brazos  de  Santiago  por  érdendel  geo^ 
ral  Sheridan  pudo  bab^  ofendido  la  susceptíbitidad  del  pne* 
Uo  mexicano,  y  haberk.  valido  algunas  demostraciones  de 
simpalía;  que  merced  á  su  disfraz  pudo  .llegar  ha^  Zacate- 
cas, capital  del  £stado  á  que  pertenece,  del.  qjue  ha  jida  go« 
bernador,  y  en  donde  tenia  .ásus^amigos  persmiMes  y  de  in* 
faneiaj  que  en  ella  fué  reducido  k  prisión  por  el  general  Au» 
za,  uno  de  sus  mas  íntimos  ( amigos;  y 'que  nadi^  en  Héaúco, 
á  excepción  del  invasor  extrangero  y  los  aliados  los  traido^ 
res,  dijo  ana  sola  pi^bra  en  su  favor,  sino  que  por  el  con- 
traigo, se  coaddiaba  enérgicamente  su  conducta  por  todas 
partes,  no  pudieron  menos  de  disiparse  las  ilusione?  .qn^  al« 
gunos^ especuladores  se  babian  formado,  y  entiínees  trataron*^ 
de  isvlver  sobisi  sus  pasos  y.  apoyar  sus  pretensiones  en  1^  au-  ' 
toridad  del  geUi^no  que  hacia,  poco  combatiaui  4di/^d4s  las 
maneras  que  les  esa  posible^  y  al  cual  trataban  de  dcrjropar^ 

Pasado  todoesto^  eLgeneral  Sánchez  Ocboa  vino  M|>on- 
táneamente  á  ver  al  secretario  de  esta  legación,  y  sel  7  de 
Marzo  último,  le  hizo  una  declaración  completa  de,  todo  lo 
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qué  le  ha  pasado  con  el  general  Fremont/qae  el  señor  Ma. 
riító&l  caidá  de  consignar  por  escrito  (námero  161),  que  fué 
ratifidáda  por  el  general  Sánchez  Ochoa  el  mismo  dia  en  que 
se  esdribrd  (número  162),  y  reafirmada  después  en  una  co- 
municacion  8üya'(ílñmero  164).  Las  consideraciones  que  se 
deducen  díB  esta  confesión,  son  de  ana  naturaleza  tan  extra- 
ordinieiria^  que  me  parece  preferible  no  detenerme  en  ellas. 

De  lo  qxie  he  expuesto  hasta  aquí  y  d^'  los  documentos 
qué^lie^pfíñan  á  esta  nota,  resnitan,  a  mi  juicio,  de  una 
maiíera  indudable,  las  conclusiones  siguientes: 

1^  Que  todos  los  areglos  celebrados  por  el  general  Sán- 
chez Ochóa  faeroh  defdaradbs  imlos  por  el  gobierno  de  M¿« 
xico,  pot  haberlos  concluido  saliéndose  de  las  limitaciones 
contenidas  en  sns  instrucciones. 

2*  Que  habiendo  recibido  el  general  Sánchez  Ocfaoa'una 
suíña  en  dinero  de  Mr.  Sacánel  Brannan,  de  San  Francisco, 
y  no  habiendo  manifestado  este  intención  de  llevar  á  cabo 
los  ooirtratos^  que  cefebró  con  dicho  general,  aunque  ellos  no 
fueron  válidos,  el  gobierno  de  México  se  ha  hecho  cargo  del 
pago  de  dicha  suma,  bien  que  sin*  reconocer  la  validez  de  los 
mieáiós  contratos;  y  al  efecto  se  ha  pagado  ya  una  parte  de 
ella. 

S*  Que  habiendo  habido  algunas  irregularidades  en  la  ex- 
pedición de  estos  bonos,  el  gobierno  de  Mé^^co  ha  manda- 
do que  se  cancelen  conforme  vayan  viniendo  á  su  poder. 

4^  Que  los  arreglos  celebrados  por  el  general  Fremont 
con  el  general  Sánchez  Ochoa  son  nulos  y  de  ningún  valor, 
tanto  porque  al  celebrarlos  excedití  abiertameiite  sus  ins- 
trucciones, cuanto  porque  no  cumplió  con  el  requisito  indis- 
pensable de  obtened  mi  aprobación,  y  porque  fueron  desapro- 
bados por  el  gobierno  de  México,  luego  que  tuvo  noticia  de 
ellos. 
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5!  Qae  aun  aaponieudo  que  tales  arreglos  hubieran  po- 
dido ser  válidos^  la  parte  que  el  general  f  remont  tomó  en 
fomentar  nna  insurrección,  cuyo  objeto  declarado  era  derro- 
car al  gobierno  nacional  existente  en  México,  en  eircunatau« 
cias  en  que  el  país  estaba  invadido  por  un  ejército  extran- 
gerp,  habria  sido  mas  que  suficiente  para  invalidarlo.  * 

6*  Que  son  por  lo  mismo  de  ningún  valor  las  órdenea 
que  el  general  Sánchez  Ochpa  haya  firmado  en  favor  del  ge- 
neral JbVemont  por  el  todo  6  parte  de  dichos  bonos^  ^ue  no 
son  propiedad  particular  auyaj  sino  del  gobierno  de  México, 
en  cuyp  nombre  se  expidieron. 

7!  Qoe  es  taiibien  nula  la  hipoteca  que  se  dice  quiso 
otorgar  el  general  Sachez  Ochoa  en  favor  de  Mr.  Mark  Bra- 
magín  como  representante  de  los  Sres.  Tr^adwell  y  C^,  de 
San  rcancisco,  por  $5Q0,000  en  bonos. 

No  dudo,  que  las  dificultades  y  complicaciones  á  ^ue  ha 
dado  lugar  la  comisión  confiada  al  general  Sanch^  Oq)ioa, 
serán  una  lección  que  no  perderá  de  vista  en  lo  futuro  el 
gobierno  mexicano,  y  que  bajo  ese  aspiscto  redundará  en 
provecho  de  la  república. 

Suplicando  á  vd.  me  disimule  el  largo  tiempo  que  debo 
ocuparlo  con  esta  nota,  aunque  para  ello  me  disculpa  la  im* 
*  portancia  del  asunto  á  que  se  refiere,  aprovecho  ^ta  opor- 
tunidad para  renovar  á  vd.,  señor  secretario^  las  seguridades 
de  uÁ  muy  dioitínguidjs  consideración. 


M.  ROMBBO. 


^íUíms 


iaSkáíSlOn  MBXIOANA  BK  LOS  BSTABOS-imiBOS 

D8  AMÍBIOA. 


Jn^ú;^  &  los  doeumenias  que  la  kgaewn  mesticana  e»  Woi'- 
kington  dirige  al  departamento  de  Eetado  de  Jai  EsiadoS' 
Unidoe»  etm  eu  nota  de  eeia/eelta,  eoire  arreglos  hechos  par 
D.  Gaspar  SanoAea  Oeioa  con  el  general  John  C.  Fremoní 

y  otros»  . 


SttaMlMKBBtftBSfe 


«■B 


N? 


noHÁ. 


1865. 


ikMffU. 


1M4. 

Octubre  20. 

w 

1865. 


JHI'Qiate  T  k  QRTiiir. 


aiÍr.Lei(di>d«T<|j«dft 
■I  "est.  Bfln«ro. 


Bl  Sr.  Lerdo  de  T^ada 
OchoR. 


«         »         » 


OOKUHIOO. 


CbrrcQwwlefwfo  del  fifn>'ií<n>  ile  rela- 
ción» eaeterioref  <fel«-ríÍp4M0amea:^ 


»       »       » 


»       »       » 


Traslada  ana  oomimicacioii  dirk;ida  en 
la  misma  feoha  ál  general  SanelieB 
Ochoa,  traemltíéndole  el  acuerdo  del 
presidente  jpara  que  obtenga  la  apro- 
bación del  Sr.  Homero  en  m  desempe- 
lo de  ia  comisión  que  se  le  ha  oonlla< 
do,  y  que  tal  aproMKion  Ma  requisito 
indiiqránsable  para  la  Tuides  de  sus 
actos.  (Niunero  846). 

Lo  antorisa  para  que  arregle  Us  bases 
tobre  reallxacion  de  un  emaréftlto, 
admitiendo  como,  parte  del  Importe 
uno  6  mas  buques*. 

Le  comunica  la  «pUtorizaeion  del  presi- 
dente pata  que  negode  un  empréstito 
hasta  por  $4.000,000,  é  invierta  su 
producto  en  la  compra  de  buques,  ar' 
mas,  trasporte  y  suudos  de  extrange- 
ros  enganchados  al  senricio  de  México. 

Le  comunica  la  autorisacion  del  preei- 
dente  para  que  uMocie  un  empréstito 
Jutfta  poK  lÚilOO^MXl 

Lo  autoriza  para  que  oon  el  producto  del 
empréstito  <ibmpre  de  uno  A  tres  bu- 


880 


BBI 

•9  I     I 


« 


PICHA. 


Marzo  1? 


8 
9 


■IP 


M  QUI¿R  T  ¿  QUIÍN. 


CONTBKIDO. 


El  8r.  Lerdo  de  Tejad» 
al  general  Sánchez 
Ochoa. 


qfTes  blindadoe,  y  de  uiio  á  tres  rapo- 
res  no  blindados  para  él  servicio  de 
México. 

Se  Its  antorissa  para  que  tome  por  «i  ó 
encomiende  &  otro  el  mando  de  los  bu- 
ques que  compre. 


11 

13 
18 


1866.. 
BikSMl6^ 


M' 


/ 


16 


16 


Se  le  autoriza  para  que  cowpre  hasta 
sesenta  mil  rifles,  un  número  propor- 
cionado de  piezas  de  artillería,  armas 
de  caballería  y  nraniciones  de  guevra. 

»>*>*»  Se  le  autoriza  para  que  admita  &  extran- 

geros  en  ol  servicio  militar  de  Méx^o, 
1864.  los  organice  y  les  nombre  sus  gefes.. 

I  .,  ,  r 

Agosto  11.  I  u       »       i>  Decreto  sobre  admisión  de  servicios  |ni- 

«AA^         I        -  litares  de  extrage^ros. 

9fano  IS  w       i»      «e      >   f Se  le  recomienda  dcye  &  disposición  del 

gobierno  de  Méxf  oo  la  cantidad  que 
sobre  del  emxñ^stito  y  de  ooenta  de  to- 
do lo  que  baga  en*  el^esempefio  de  sa 
comisión. 

Agosto  19.  »       M       »  Le  comuiíioa  la  autorización  del  pree^- 

«lente  para  qjue  aneglo  loe  puntos  pen- 
dientes en  la  comisión  del  general  D. 
Plácido  Vega. 

Instrucciones  reservadas  sobre  el  mismo 
asunto. 

Manifiesta  que  al  tener  noticia  el  gobier- 
no de  México  de  los  arreglos  del  gene- 
ral Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Brannan, 
dispuso  que  cesara  la  comisión  de  di- 
cho general,  y  que  solamente  conser- 
vara ei  titulo  de  comisionado,  si  el  Sr 
Romero  lo  deseaba,  para  cerrar  los 
asuntos  pendientes.  (Ñ&mero  9). 

Se  autoriza  al  Sr.  Romero  para  que  re- 
dima los  bonos  fimuidOB^en  San  Fran- 
cisco por  el  general  Ochoa,  de  la  hipo- 
teca que  tiene  en  lávor  de  Mr.  Bran- 
nan.  (Número  10). 

Le  envía  una  comunicación  dirigida  en 
20  de  Enero  al  general  Sancha  Ochoa. 
(Número  31). 

El  8r.  Lerdo  de  Tejada'Oontesta  una  comonieacion  del  general 
•1  genend   8aBChea|    Ochoa,  fechada  en  Washington  el  14 

de  Octubre  de  1805,  acusando  recibo 
de  la  nota  del  ministro  de  relacio- 
nes, en  que  se  le  pr^ene  que  obten* 
ga  la  aprobación  del  Sr.  Romero  para 
la  validez  de  sus  actos. 


El  8r.L«f4»d«Tej|ula 
al  Sr.  Bcnnaro. 


28. 


90. 


Ochoa. 


'I 


Marzo  9. 


SlSr.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Romero. 


Trasmite  dos  comunicaciones  dirgidas 
al  general  Sánchez  Ochoa,  manifes- 
tándole en  respuesta  á  otras  dos  su- 
vas  pn  que  habla  de  varios  airregloB 
hechos  6  por  hacer,  que  6etoi  no  po- 


S8I 


ma 


■B 


N? 


18 


19 


20 
23 


FBCHAi 


Marzo  0. 


Bi  QüifN  T  X  Qiniír. 


■■laaoBsaB 

OOHTIHlDOi. 


dian  ser  válidos  sin  la  imrobacion  del 
Sr.  Somero.  (Número  1^). 

£1  Sr.  Lerdo  de  Tejada  Contesta  el  duplicado  de  sn  primera  co- 


I 


al  general 
Ooboa. 


Saoches 


24. 


Abril  11. 


£1  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
al  Sr.  Romero. ' 


manicacion  de  7  de  Vebrero,  sobre 
nneta  hipoteca  que  quiso  hacor  de 
$600,000  en  boaos^  manifestAndole  que 
este  arreglo  no  será  válido  si  no  ftiere 
aprobado  por  el  Sr.  Romero. 

Contesta  el  duplicado  de  la  segunda  co- 
mnnicacion  del  general  Sánchez  Ochoa 
de  la  misma  fecba,  en  que  avisa  qne 
iba  h  mandar  al  gobierno  de  México 
un  comisionad(^on  fondos. 

Trasmite  copias  de  otras  dos  comunica" 
«iones  dingidas  al  general  Sánchez 
Ochoa.  (Numero  155). 


El  Sr.  Lerdo  dé  Tejada  Acusa  recibo  del  principal  de  la  prime- 


ai   general 
Ochoa. 


Sánchez 


m  Sr.  Lerdo  de  T^ada 
al  Sr.  Romero. 


2*1 


»   I 


26 


26 


27 


39 


1865. 


Nofiembro  2. 


o- 


9. 


25. 


Bl  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


ra  comunicación  de  (6)  7  de*  Febrero. 

Acusa  redbo  del  principal  de  la  según» 
da  comunicación  de  7  (6)  de  Febrero. 

Comunica  la  declaración  del  gobierno 
mexicano  de  ser  nulos  los  arreglos  ce* 
debradoe  por  el  general  Sánchez  Ochoa 
en  San  Francisco  con  Mr.  Brannan  y 
Mr.  Richard  Chenery.  (Número  198). 

Comunica  la  deelarai^ion  del  gobierno 
mexicano  de  ser  nulos  los  arreglos  ce- 
lebrados por  el  general  Sánchez  Ochoa 
con  el  general  John  O.  Fremont,  en 
NuevarYork,  el  2  de  Febrero  ulterior, 
recomendando  se  comunique  esta  de- 
claración al  general  Fremont.  (Núme- 
ro 190> 

Se  aprueba  la  determinación  del  Sr.  Ro- 
mero de  haber  retirado  al  general 
Sánchez  Ochoa  el  titulo  de  comisionar 
do  del  gobierno  de  México,  y  haberle 
prevenido  que  regrese  á  su  pais  (Nú- 
mero 200).  , 


Oorregpondencia  de  la  l^aeion  mexicana 
en  Washington  con  á  minüterio  de  re- 
laétonee  exteriores  de  México. 

Participa  la  llegada  á  Nueva^Tork  del 
general  Sánchez  Ochoa  con  sus  bonos. 

Comunica-  una  conversación  que  tuvo 
con  el  general  Sánchez  Ochoa,  y  la 
conferencia  que  tuvieron  este  y  el  ge- 
neral Carvi^al  con  el  Sr.  Romero.  (Nú- 
mero 570). 

Acudía  rMb<l»de  la  nota  del  ministerio 
de  14  de  Octubre  de  1806,  comunican-» 
do  lo  ocurrido  con'el^nefal  Sánchez 
Ochoa  desde  la  feoba  de  la  n«ta  ante- 
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N° 


V«CBA. 


DI  QtlXiK  T  X,  QOlflU 


29 


30 


31 


Oetabrl»^ 


I>icii9(aii}ii»& 


SI  8r.  Soniero  al  8r. 
Levdo  4e  Tejada. 


1 


HimriMIilnwS». 


gen»- Le 


93 


33 


U 


Diciembiwl? 


3. 


1866. 


ElSr.JU>iiii«ro  al 
val  Satioiliez  Ochoa. 


Sl|;s)n9ral  Sánchez  0- 
«Ikoa*!  j3r.  Bomero. 


rior,  y  trasmfte  el  primer  aTiso  que 
tuTO  de  la'hipoteca  que  hizo  al  gene- 
ral Ochoa  de  $  10.000,000  en  bonos  por 
$  30»(K)0  en  oro  en  faTor  de  Mr.  Bran- 
ñau.  (Kíímero  611). 

Oarta  de  San  Francisco  con  detalles  so- 
bre la  rffenda  hipoteca  y  supuesta  de- 
terminación de  Mr.  Brannao  de  rema- 
tar los  bonos. 

Comunica  que  pidió  al  general  Ochoa 
copia  de  todos  los  conteatos  que  hu- 
biera celebrado,  y  que  éste  .le  mandó 
un  comisionado  que  se  Icis  ley6,  sin 
de¡}arle  copia  de  ellos.  (Número  636). 

pide  copia  de  todos  los  contratos  que 
haya  celebrado  y  un  informe  por  es- 
crito de  cuanto  haya  hecho  y  teng% 
,  pendiente  en  desempeño  de  su  comí* 
sion. 


Muiifíeeta  que  con  el  Sr.  Fitch- remite 
originales  los  contiratos  que  celebró, 
en  San  Francisco. 


m  Sr.  BepEMiro  al  _ 
ral  ianfibez  Ochoa. 


gone-[ConteBta  que  el  Sr.  Fitch  le  leyó  los  con- 
tratos y  le  pide  copia  de  ellos. 


m  Sr.  Bewero  al  Sr 
Levdo  de  Tetrada. 


1866. 


36 


86 


37 


fW 


Ifayo  9.. 


1866. 

felnrero  2. 


»   32. 


I>&  cuenta  del  contrato  que  el  general 
Sanohez  Ochoa  pretendió  celebrar  con 
el  general  Fremont,  haciéndole  la  con- 
cesión <^  seis  millones  de  pesoi  en  bo- 
nos mexicanos  y  de  un  ferrocarril  de 
la  frontera  de  Nuevo-Mézioo  &  Guay- 
mas,  y  manifiesta  que  no  puede  apro- 
bar ese  contrato.  [Número  111  j. 


Convenio  firmado  por  el  generad  Sanches 
Ochoa  con  Mr.  Samuel  Brannan  sobre 
negociación  de  un  préstamo  en  San 
Francisco  de  $10^000,000.  Se  nombra 
&  Mr.  Brannan  agento  para  realizar 
este  préstamo^  y  se  le  sefiala  ceinision, 
Ac.,  «c,  &Q. 

Poder  otorgado  por  el  general  Sánchez 
Ocho»  en  taTor  de  Mr.  Brannan  para 
que  lor^resente  en  la  expedición  y 
negociacion.de  los  bonos. 


Convenio  firmado  por  el  general  Sán- 
chez Ochoa  con  el  general  Fremont, 
concediéndole  seis  millones  de*  pesos  y 
un  ferrocarril. 


n  ir.  Bfiwpro  al  JBr. 
XiWfAa  de  tBliá%. 


Acusa  recibo  de  las  Wtas  del  jnkitorio 
de  relaciones,  de  16  y  23  de  Enero  de 
1866,  [Números  13  y  16];  avi«a  que  las 
ha   trasmitido   al  general  Sánchez 


\ 


S83 


coKnnDo. 


N? 


DI  QUIÍH  T  X  «ñf*. 


^ 


Oohoa;  remita  la  correipondbncia  cam- 
biada  con  eete,  y  refiere  los  detalles 
de  dosentreYistas  tenidas  con  el  gene- 
ral Fremont.  [Número  131]^ 


99 


Febrero  10. 


El  Sr.  Bom«ro  al  gene-<R«itera 
ral<flaBul&es  Oohoa. 


40 

41 
49 

43 

44) 

4A 


»       30. 
PeiNmroSl. 

»     5. 

•i 

I*    «. 


M    'gfin«ral    Sanckez 
Oclwaal  Sr.  Bomero. 

m  -fllr^  BMiÉwra  «1  flr. 
LeHIoÜB-T^ada. 


la  recomendación  que  le  tiene 
hecha  para  qné  dé  un  informe  por  es- 
crito de  cuanto  haya  hecho  como  co- 
misionado del  gobierno  de  México, 
acompañando  copia  de  los  contratos 
que  haya  celebrado;  que  no  puede 
aprobar  el  que  firmó  con  el  general 
Itemont;  le  trasmite  la  comumeacion 
del  ministerio,  y  le  dice  que  lo  auto> 
riza  para  que  conserve  por  ahora  el 
titulo  de  comisionado  del  gobierno 
mexicano  para  el  único  objeto  de  cer- 
rar BUS  i^regptos  pendientes  con  Mr. 


Carta  particular  encarg&ndole  diga  al 
general  Ffemont  que  ya  á  dar  cuenta 
por  escrito  del  contrato  firmado  por  él. 


Contesta  ofreciendo 
encarga. 


hacer  lo  que  se  lo 


El  Sr.  Bomelro  al  , 
Md  Sauehez  Mboa^ 


SI  geacial  Sánchez  O- 
choa  al  Sr.  Romero. 


gene-  Beitera 


SI  Sr.  Bomeh)  al  _ 
nal  4aadbez  Ochoa. 


g«ie<^  Contesta 


4A 


•    U. 


Á1 
48V 


n     12. 

»    17. 


-4» 


10 


U. 


u* 


m  Sr.  .Smnero  al 
Lwdo  de  T^ada. 


SI  Sr.  Boittero  á  BCr. 
Henry  Clews.       ^ 

El  Sr.  Somero  al  Sr. 
Lslfdo  da  Tejada. 


tt  gA&etal*- lirMxitiiit  al 
Sr»  ftonero. 


XnMBiité  odpia  de  la  correepondencia 
nuevamente  cambiada  con  el  general 
Sánchez  Ochoa.  [Número  160]. 


su  recomendación  para  que  le 
dé  un  inibrme  por  escrito  de  sus  ope> 
radOAes.  m 

Contesta  diciendo  que  ha  enviado  al  |;o- 
biemp  de  México  el  informe  que  se 
pide  con  todos  los  contratos  que  ha 
firmado. 


á  la  nota  anterior  manifestan- 
do que  no  puede  aprobar  el  contrato 
firmado  con  el  general  Fremont,  y  re- 
tirando al  geQeral  Sánchez  Oehoa  el 
titulo  que  le  quedaba  de  comisionado 
del  gobierno  mexicano,  para  que  re- 
grese á  su  patria. 


fi^ijCbmunica  una  conversación  que  ha  te- 
nido con  Mr.  Haskell,  agente  del  ge- 
neral Fremont  respecto  de  los  bonos 
firmados  por  d  general  Sanche»  Ochoa. 
(Número  100). 


Le  suplica  le  informe  quién  tiene  dejK)- 
sitados  dichos  bonos. 

Refiere  varias  conversaciones  tenidas 
con  el  general  Fremoút,  Mr.  Cox,  Tár. 
Haskell  y  Mr.  Tifft,  respecto  de  los 
arreglos  pendientes  con  el  general 
Fremont.  (Número  202). 

MaBÜfogt»qne.Mr.  Tifft  no  lo  haUi^  vis- 
Le  suplica  se  entienda  con  Mr.  HMkell 


884 


.'N? 


noBA. 


61 


68 


Mano  16. 


63 


64 


19. 


U. 


DI  Qmts  T  1  timta. 


Mr.  €k>x  al  8r.  Bomero. 


Bl  Br.  Bomero  al  gene- 
ral Fremont. 


XI  Sr.  Bomero  al  3r. 
Lerdo  de  Tciiada. 


OH 


oosmoso. 


66 
66 

6? 


16.  Mr.  Otewa  al  8r.  Bo- 


IT. 


66 

60 
01 
62 


86. 


37. 


26« 


29. 


86. 


El  8r.  Bomero  al  loa 
Brea.  Tan  Auken, 
Qarrison  7  Bromagin. 


Bl  0r.  Bomero  á  Mr. 
QewB. 

Bl  Br.  Bomoo  al  Br. 
Lerdo  de  T^ada» 


Exium»  la  oi^nion  de  que  rio  ee  posible 
que  Mr.  Tiflt  ee  entienda  con  el  «ene- 
ral  Fremont,  y  solicita  finne  el  docu- 
mento que  signe: 

Inyecto  de  concesión  hecha  pov  el  8r. 
Bomero  al  general  Fremont,  ratifican- 
do el  contrato  de  2  de  Febrero  y  re- 

dodendo  á los  seis  millones  de 

pesos  que  se  pretendió  ceder  en  aqnel 
al  general  Fremont. 

Modifica  la  proposición  qne  le  habia  he- 
cho veibalmente,  ofireciándole  dos  mi- 
llones de  pesos  en  bonos  en  ciertas 
contingencias. 

Refiere  lai  coatestacionM  tenidas  con 
SCr.  Haí^ell  y  otros,  de  que  aparece 
qne  el  gemaal  Fremont  no  se  confor- 
ma con  la  propuesta  del  Sr.  Bomeeo,  y 
aceptarla  hasta  cuatro  millonee  de  pe- 
sos. (Numero  220). 

Trasmite  los  docnmwitns  sigtúeiiteB.— 

(NCimerol¡21). 

Avisa  qnelosSres.  Tan  Anken,Oarri- 
son  y  Bromagin  tien«a  depositados 
los  bonos. 

Notífioa  qne  .en.yirtad  de  instmeeiones 
del  gobierQO  de  México,  qnedan  á  sn 
disposición  los  bonos,  sin  que  el  gene- 
ral Ocho«  tenga  nada  que  ver  con 
ellos. 

Remite  la  carta  precedente  snpUc&iido- 
le  la  haga  llegar  SkWi  destino. 

Trasmite  los  documentos  que  siguen. 
(N6Mex»228): 


Mr.  Clews  al  Sr. 
mero. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada. 


El  general  Fromont  al 
Sr.  Bomero. 


63 


Bo-ATisa 


28. 


XI  Br.  Bomero  «1  gene- 


3ue  61  mismo  Ilev6  &  los  Bm. 
luken,  Qarrison  y  Brumagin  I» 
cart^del  Sr.  Bomero  sobre  los  bonos. 

Trasmito  los  documentos  siguientes  y  d& 
cuenta  de  raiias  conyeraaciones  teni- 
das con  Mr.  Cox*  (Número  230). 

Manifiesta  por  qué  no  habia  contestado 
antes  la  carta  del  Sr.  Bomero  del  dia 
18  [Número  68],  é  incluye  1*  que  si- 
gne. 

Hace  una  contraproposición  de  arreglo 
con  el  Sr.  Bomero,  Mmn  la  ^al  se 
modificará  el  contrato  l^lLáe  Febrero 
en  lo  relatiTO  6  la  cpnouwH  del  ferro- 
carril, y  se  reducirán  á  cuatro  loe  seis 
millones  de  qne  habla  aquel. 

Manifiesta  que  convendrá  enreeomen- 
dar  «1  milenio  de  México  haga  al  ge- 
neral Fremont  la  concesión  de  ferro- 
carzil  qiie  depu,  y  en  darle  en  oiertaa 
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65 


er 


e9f 
w 

71 

7í 

73 

'74 
75 

76 
77 
78 


79 


contingenckM  dos  mUlonei  depcfloé 
en  bonoB. 

Mano  28.  Mr.  fiánkell  al  Sr.  So-  Suplica  al  8r.  Bomeco  qiie  d  no  acapta 


j&aro. 


El  8r.  Bomero  &  JSr- 
i   Haakell. 


;JB1  Sr.  Bomero  ¿  Mr. 
\   Cox. 


1 


SO.Ixi  Sr.  B!^mero  al  Sr. 
Lerdo  d6  T^ada. 


29. 


Abrüe. 


JBÜ  general  Tremont  al 
&.  Somero. 


BU  Br.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  T^ada. 


8. 


18. 


10. 


11. 


12. 


18. 


ooimt«;[po._ 


-f     '^ 


i*-! 


la  propoeidon  del  general  Vre^Mnt, 
le  deTnelTa  lai  cartea  de  eite. 

Ck^nteeta  manifeetándole  por  qnt  no  pu- 
do recibirlo  cuando  ociutí6  á  verlo  en 
la  noche  del  27  de  Mano. 

Incluye  su  yenmeata  al  general  Vremont 
rNümoro  64^  y  se  mimifiesta  diapuea* 
to  á  hacer  una  derolueion  mutua  da 
cartas,  si  el  general  Fremont  asi  lo  de- 
seare. 

trasmite  el  documento  que  sigue.  [Kú* 
mero  244]. 

Aceptadla  pcgpoiiciott  contenida  en  la 
carta  del  Sr.  Somero  de  28  de  Marzo. 
[Número  64]. 

Acusa  recibo  de  la  nota  del  minlsterii^  da 
9  de  Marzo  [Número  17],  y  manifleata 
oue  ha  enviada  al  gen«iral  Sandiea 
óotimk  los  pliegoe  que  vinlaron  para  él. 

Dá  cuenta  de  una  conversación  que  tuvo 
con  Mr.  Oox  y  tcasmite  los  documen- 
tos que  siguen.  [Número  272J. 

Proyecto  de  contrato  en  forma,  escrito 
Mr.  Gox 
Bomero. 


por_Mr.  Ck)x  para  que  lo  firatara.  el- 


Bl  Sr.  Bomerp.  á  Mr. 

Oox. 
XI  Sr.  Bomero  al  Sr. 

Lerdo  de  Teijada. 


Proyecto  de  contrato  en  fimna,  escrito 
por  el  Sr.  Bomeso  y  sometido  al  gena*' 
ral  fremont. 

Trasmite  el  proyecto  antwior. 

Trasmite  los  dooummitoe  siguientes. 
[Número  287]. 


XI  fir.  Bomero  áv  Mr. 
Gox. 


BI  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  da  Z^ada. 


Mr.  Cox   al  8r.  Bo-  Expresa  los  motivos  wx  que  refiera  el 
mero.  proyecto  de  convenio  escrito  por  él 

[Número  12],  al  escrito  por  el  Sr.  Bo- 
mero. [Número  78]. 

Manifiesta  que  el  general  Vremont  coin- 
cide en  la  opinión  expresada  en  la  car* 
ta  precedente. 


Contesta  laa  dos  cartas  anteriores,  ma- 
nifestando que  el  proyecto  de  oontr». 
to  escrito  por  el  Sr.  Bomero,  y  no  el 
otro  (Número  78),  opntiene  exacta- 
mente los  puntos  oonaranidos  de  ante- 
mano con  el  general  J^mont.       « 


D4  cuenta  de  otra  conversación  eon  Mr, 
C!ox  y  trasmite  los  documentoa  que  si- 
guen. (Número  298). 

GBBCULAAia,— 83. 
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29. 
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m  QCliN  T  Á  QBitS. 


BÍT.   Coj;.al,  Sr.  Ro- 
mero." *    ' 


»,  £'*»'  {Ii„  if 


l^a(<   »0l  MlSr.ItQipaero  a>  gene- Hace  la  nueva  propoidcion  de  darle  on 


nSSiiIS 


QQSTSBOBO. 


Based  de  adición  al  cootMto  propuesto 
por^l  6r.  Somero. 

Minuta  de  contra^  «ntre.el  J3r.  Bomero 

y  el  general  Éreijiont'- 

Actná  recibo  de  la  nota  del  minúiterio 
de  2i  de  Marzo  (Numero  20),  y  reflor 
re  lo  qué  le  dijo  un  anügo  del  general 
FremOtít  respecto  de  ciertas  caifas 
oatnloadeul  entre  este  y  el  general  Sán- 
chez Oclioa.  [Níunero  321]. 

Dá  cuenta  de  varias  conrersacionee  <Mm 
el  general  Fremont  y  trasmite  corres- 
ndencia  cambiada  oon  él.  [Núiuero 

ijiuncia  q^  el  general  Fremont  ven- 
¿íiia  prbniJC)  á  'Washington  á  verlo. 

Expr^  la  opiíiion  de  que  el  infi^rme  do 
la  coióiision  de  'reconstrucción  aetí 
adoptado  por  el  congreso  y  el  presi- 
deiitie,.y  entended  sotI^buis  fácil  Itácer 
pasar  otras  medidas. 


}    millón  de  pesos  por  sus  trabigos  per- 
I    sonales,  sin  obUgUEtcion  de  gastar  nada 


I 


de  esa  suma. 


lilli^^S'.  füt  Sr.  Boiae^ío  al  Sr.[Trasmite  copia  de  los  documentos  si- 
Lerdo  de  Tejacla.       I    gmentes.  [832]. 

A^bilf  t9.'']&í'géQet|kl  l^^ott  áI]Le  suplica  le  comunique  la  determina- 
ción del  8r*  Romero  respecto  do  la 
persona  que  firme  los  bonos. 


general'  Siinchea  O- 
_  cli^a, 

Zü'  g^Ui^r^,!  Sácbea  0- 
choa  ai  géiiáral  Fr^ 


•r 


Mi: 


i-'/ 


6; 


■«■■í^rS 


^J. 


1SL 

Ir/Sr;  BpiVt^ro  ni  Sr 


MgQíier»!  ÍVemontaJ 
Sr.'RomeroV 


p'0r.  Hbttiérd'al  Sr. 
•^éWo'd0  Tejada. 


)  •  ■ 


» 


'^^^m^ 


irf>^a^g<>ne- 

lOft. 


Contenta  eludiendo  la  presunta. 


IaO  r«QOii)i^ndá.;f90  anísele  con  el  6s.  |U»> 
mero  para  qué  sea  61  [el  general  Ocfaoa} 
^en,  firino  lof^jboi^. 

Trasmite  nAa  óarta.del  general  I^emont 
y  entra  en  varias  consideración^  .so- 
bre los  arreglos  pebfficnies  cotí  él. 
[Número  348 J 

Contesta  la  carta  del  Sr.  Romero  de  30 
de  Abril  [Número  36],  diciendo  que 
verbalmente  le  dará  su  opinión  sobre 
los  puntqe  á  qi^  ellft  se  refiere. 

Acusa  recibo  de  tres  tatméá  miais^ 
rio  de  relaciona,  de  11  de  Abril  [Hú- 
meros 23, 24  y  2^,  y  avisa  que  las  ha 
trasmitido  á  los  goaenles  SsAchea 
Ochoa  y  Fremont.  [Número  863]." 

T^»^i]bo  la-  nota  del  ministerio,  de  11 
de  Abril.  [Ü^úmei»  28]. 


Wl 


N° 


FSCHA. 


X>2  QUIÍéN  T  Á.  QUIÉN. 


Goaminso. 


se 
•d 

97 
96 

-99 
100 


Mayo  9. 

•  » 

»  11. 


SI  Sr.  Romero  al  gene- 
ral Sanchea;  Ocboa. 


Trascribe  la  nota  del  ministerio,  do  11 
de  Abra.  [Número  2é]. 


¡ídem. 


idem> 


[Número  26]. 


£1  Br.  Somero  $1  Sr. 
Lerjlo  de  Xt^a^ 


18. 


im. 


Junio  21. 


102 


M9 


20. 


24. 


lOi 

'*106 

106 


29. 


28. 


1805. 

Jnlio  22. 


107 


106 


{tatíem))re  8. 


isee* 


Jnnio  29. 


Bl  Sr.  Bomero  al  gene- Trasmite  copia  de  las  tres  comnnicacio- 
ral  fremont.  neo  citada^  d«l  ministerio  de  relacio* 

nes. 

D&  cuenta  de  dos  conTearsaolones  con  el 
general  Fremont  y  de  los  pontos  con- 
renidos  en  ellas.  [Número  853]. 

Nuevo  contrato  convenido  entre  el  Sr. 
Bomero  y  el  general  Fremont. 

Dá  cuenta  de  otra  conversación  que  tntT> 
con  el  general  Fremont,  en  que  este 
manifestó  los  motivos  por  qué  no  po- 
día -aceptar  el  últímo  contrato.  [Nú- 
mero 376]. 

Participa  que  el  Sr.  Sánchez  Ochoa,  dis- 
gustado de  que  su  conducta  no  ftiera 
aprobada  por  el  gobierno  de  M6xico, 
se  ha  pasado  al  partido  de  D.  Jesús 
González  Ortega,  ¿nya^  pretensiones 
ha  comenza(|o  á  apoyar  el  general 
Fremont,  y  trasmite  el  documento  que 
sigue.  (Número  488). 

Le  participa  que  se  ofrecen  en  el  merca- 
do bonos  firmados  por  el  general  Sán- 
chez Ochoa  &  quince  centavos  el  peso. 

Trasmite  un  cuaderno  en  Inglés  que  D. 
Jstns  GomMdez  Ortega  ha  heche  im- 
primir y  circular  entre  los  diputados 
y  senadores  de  los  Estados-Unidos, 
b^Jo  loe  auspicios  del  general  Fre- 
mont, tratando  de  sostener  sus  pre- 
tendidos derechos  i  la  presidencia  de 
México.  (Número  445). 

l^asmite  los  documentos  siguientes. 
(Número  455). 

Mr.  Ghenery  al  Sr.  Bo-  Acompafla  copia  de  los  documentos  que 
mOTQ.  siguen: 


Poder  otoi^^o  por  el  seneral  Sánchez 
Ochoa  en  favor  de  m*.  Chenery  para 
negociar,  como  agente  de  la  república 
mexicana,  diez  millones  de  pesos  en 
bonos  de  la  misma  república. 

Convenio  entre  el  mismo  general  San-  « 
chez  Ochoa,  Mr.  Slosson  y  Mr.  CSIiene- 
ry  sobre  compra  de  buques,  provisio- 
nes y  municiones  de  guerra. 


Mr.  Henry  TiíPt  á  Mr, 
J.  N.  Tilft. 


£1  Sr.  Bomero  i4  Br. 
Lerdo  de  Tejada< 


Bl  Sr.  Bomero  &  Bfr. 
Ohenery. 


Acusa  recibo  de  los  documentos  ante- 
riores, y  le  manillesta  que  hace  tiem- 
po retir6  el  gobierno  de  México  IM  fa- 
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COHTENIDO. 


109 
110 

111 

U2 
113 


114 


116 


116 


117 


118 

110 

120 
121 


Jnnlo  29. 


»       26. 


•        » 


fil  Sr.  Bomerú  al  Sr. 
Lerdo  de  Tqjada. 

Bl  Sr.  Romero*  &  Mr. 
Hetíry  Olews. 

£1  Sr.  Romero  á  Mr. 
Brumagin. 


W  V 


BI  Sr.  Romero  á  Mr. 
Bumétt. 


28. 


Mr.  Clewa  al  Sr. 
mero.  • 


Ro-i  Manifiesta  que  los  bonos  ftieron  entre- 
gados por  el  banco  del  comercio  á  Mr^ 
JBrumKg;in,  quie^  ^^  coBBerra  como 
agenta  de  Mr.  Branivui,  y  habla  de 
otra  hipoteca  de  $600,000  en  bonos 
que  se  dice  hecha  por  el  mismo  gene; 
ral  Ochoa. 


29. 


Juliai; 


Mr.  Bmmagin  al^Sr. 
Romero. 


£1  Sr.  Romero  ft^Mr. 
Bromagin. 

Kl  Sr.  Romero  al  )Sr 
Lerdo  de,TeJada. 


6. 


1865J 


Junio  16. 

4 


: 


Setiembre  26. 


»        » 


122 


»    «  » 


cuitados  que  habla  concedido  al  gene- 
ral  Sánchez  Ochoa. 

Traflinlte  copia  de  loU  docnmentos  sf' 
guientes.  (Número  456). ' 

Le  suplica  Te  informe  en  dónde  se  en- 
cuentran depositados  los  |;>Qnos  firma* 
dos  por  el  general  Sánchez  Ochoa. 

Le  notifica  de  nuero  que  el  general  San* 

*chez  Ochoa  ha  eesado  de  ser  agente 

del  gobióruuo  mexicano  y  que  no  podrá 

disponer  de  los  bonos  firmados  por  él. 

Le  hace  la  misma  notificación. 


Dice  que  el  general  Ochoa  eonvino  en 
firmar  esta  otra  hipoteca,  pero  que  no 
lo  hizo  por  haberse  enfermado. 


Maiüfiessa  que  no  tiene  aotiela  oficial  de 
esta  segunda  hipoteca,  y  le  suplica  le 
envíe  los  documentos  relatiros  á  ella. 

Remite  un  articulo  sobre  México,  publi- 
cado bc^o  los  auspicios  del  generar 
Sánchez  Ochoa,  y  que  manifiesta  que 
este  ha  abrazado  la  causa  del  genend 
(hrtega.  [Nlímero  469]. 

Refiere  una  conyersacion  que  turo  don 
Mr.  Burnett,  representante  de  Mr| 
Brannan,  y  trasmite  los.docnmentoa 
que  siguen.    Numero  468]^ 


índice  de  los  documentos  que  Biguen| 

Escritura  de  consignación  de  ventas  he- 
cha por  el  general  Sánchez  Ochoa  en 
fJAVor  de  Mr.  Brannan  para  asegura!' 
el  capital  $  interés  de  los  bonos.  \ 

Convenio  del  mismo  general  sobra  colro 
de  coBiison. 

Convenio  del  mismo  general  con  Mr. 
Brannan  sobre  la  cantidad  que  se  le 
debe  por  anticipos  hechos,  y  estipu- 
lando que  el  pago  de  ella  se  haga  en 
oro  y  no  en  papel.  , 

Escritura  de  hipoteca  de  los  di^z  millo- 
nes de  pesos  en  bonos,  otorgada  por 
el   mismo  general  en  favor  de  Mr. 
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FECHA. 


18Q6. 

Abril  29. 


JtUioli, 
»  1$. 


Agosto  1^ 


JnUoao. 


A|SO$to  2. 


Bnero  16. 


PK  QUIÍN  TjA  QUÜÉl?. 


Brannan  para  a^eglirar  el  pago  de 
$30,000  en  oro. 

Poder  dado  por  Mr.  Brannaja  &  Mr.  Bur- 

nett  para  arreglar  el  pago  de  esta  cau- 
tidad. 

Copia  de  los  4>onos  expedidos  por  el  ge- 
ral  Sánchez  Ochoa. 

Trasmite  copia  del  docnmento .  que  si- 
gne. [Número  492J. 


mero. 


M.  Sr.   Eomero  al  Sr. 
t<6rdo  de  Tejada. 


Agosto  2. 


9. 


6. 


8. 


COarTENIDO. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Ii6raa  áa  Tejfada. 

Jír.  Chen.ery  al  Sr,,Ko-'Trasmite  fragmentos  de  una  carta  ano 

le  dirigió  Mr.  Mark  Bmmagin  so^re 
una  hipoteca  que  se  dice  impuso  el 
eneral  Sánchez  Ochoa  en  favor  de. 
08  Sres.  Treadwoll  y  C?,  de  San  Fran- 
cisco. 


c 


Manifiesta  que  se  l^a  resuelto  á  consul- 
tar á  un  abogado»  que  su  elección  re- 
cayó en  el  Hon.  Caleb  Cushing,  y  tras- 
mite el  aocumento  que  sigue.  [Núme- 
ro 532]. 


Mr.  Gosl^og  al  Sr.  Bo-  ^á  su  opinión  sobre  los  diferentes  arre- 
mero.  1    glo8  celebrados  por  el  general  Sánchez 

Ochoa. 


£1  Sr.  Rom  Mx>  al  Br. 
Lerdo  de  Tcjjada. 


£1  general  SanclieiEO- 
choa  ttr.  &  Penfleld. 


Bi  Sr.  Bomero  á  Mr. 
Penfleld. 


ídem, 


Bl  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  dé  Tejada. 


meto. 
1?  Isi  Si*.  Bomero  A  Mr. 


Gomunica  los  M^peglos  liechos  por  el  ge- 
neral Sánchez  Ochoa  con  Mr.  George 
H.  Penfleld  y  trasmite  los  doeum«u 
tos  que  siguen.  [Número  636]. 

Lo  autoriza  para  que  compre  varios 
efectos  de  guerra  para  el  gobierno  do 
México. 


Ídem, 


Ídem. 


Biciéndole  que  si  el  gobierno  de  México 
quisiere  comprar  armas  y  municio- 
nes de  guerra  para  los  Estados  del 
Paciflco,  procurará  que  se  le  encar- 
gue á  él  la  compra. 

Le  notiflca  que  la^  S&cultades  que  le  con| 
cedió  el  general  Sánchez  Ochoa  sobre 
compra  de  armas,  no  son  de  ningún 
valor. 

Trasmite  los  informes  que  siguen  so^re 
la  llamada  hipoteca  en  favor  de  Mr. 
íreadvrell  y  CU  [Número  666]. 


Mr «di  Sr.  Bo- Beflere  tos  detalles  de  una  conversación 

mero.    *  tenida  con  Bfr.  Brumagin  respecto  do 

dicha  hipoteca. 


Pide  informe  sobro  las  cartas  anterio- 
res. 


El  9r.  Bom^tb  6  Mr. 
Oosliing. 

Mr.  Ctishliigat  Sr#£o-]Dá  sn  opinión  de  conformidad  con  lo  ex- 
presado en  la  carta. 

jContesta  que  no  puede  aprobar  la  con- 
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FXOHA, 


DS  QÜIÍir  T  Á.  QVZ$K% 


Agosto  10. 


Setiembre  7. 


Octubre  8» 


Agotto  16. 


Setiembre  13. 


Mayo  9. 


U. 


S9tfei)^1)ceU, 


e. 


»   U. 


»    19, 


»    16. 


»    18. 


El  Sr.  Bomero  al  Sr. 

SI  Sr.  Godoy  al  Sr.  Bo- 
mero. 


£1  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Ciodpy. 

Él  6c.  Bomero  al  Sr. 
Iierdo  de  T^ada. 


oojminDO. 


SI  Sr.  Bomero  al  Sr. 


d«cta  del  geilé«il  SaotekeE  Ocho»  por 
lo  gne  hace  á  la  llamada  hipoteca  en 
&Tor  de  Treadwell  y  Compafiia;  pero 
que  someterla  este  asunto  á  su  go- 
bierno. 

Bidé  informe  sobre  el  crédito  de  Tread- 
well y  Oí 

í>á  el  infonAe  pedido  diciendo  que  el 
crédito  emana  de  $  13,000  prestados  al 
general  Vega/ y  que  las  armas  embar- 
gadas aun  no  hablan  sido  devueltas. 

Acusa  recibo  del  informe  anterioi^  y  pi- 
de mas  datos.  í 

Comunica  lo  qtie  asegura  en  STuoTa- 
York  el  general  González  Ortega  i«»- 
pecto  de  su  Supuesto  reconocimiento 
per  los  Estados-Unidos.  (Número  567). 

Trasmite  los  documentop  siguientes  que 
manifiestan,  <¡a.e  el  general  Sánchez 
Ochoa  recibiq  la  trascriiKsion  que  le 
H|bo  de  las  notad  del  Sr.  Lerdo  de- Te- 
jad» de  Xh  de  Abril  ant^or,  números 
23, 24  y  25.  (Número  6Í2). 

Le  recomienda  haga  entregar  al  general 
Banc^ez  Ochea  el  plieigp  4ue  contiena 
dichas  ^mxmJdaciones. 


M  Sr.  NaTMTo  al  Sr. 
Bomero. 

El  Sr.  BomerP  al  9r» 
Lerdo  dé  T«^ada. 

Mr.  Builfiett  al.Sr.  Bo- 
'mero. 


SI  Sr.  Bom^i^  4  Ür. 
Burnett 


VI  Sr»  Bo»en>  *1  Sr. 
Lei)do  de  Tfgad». 


Mr.  Bui^nett  al  jBr.  Bo-htfanifiesta 
mera 


Avisa  haberlas  entregado  él  mismo  al 
general  Sajichez  Ochoa. 

^sasmito  los  documento^  que  sfgiien. 
(Número  613), 

Manifiesta  que  Mr.  Brannan  tiene  ftodúe 
los  informes  necesarios  pmra  deetdír 
las  dilIcul^Eule^  que  se  presentrai  en 
este  asunto. 

• 

Contesta  la  carta  anterior  desha<;iendo 
dos  eqtdvocadones  en  que  incurrió 
Mr.  Bumet,  la  primera  de  las  cuales 
es,  que  el  Sr.  Bomero  habia  api^bado 
la  llamada  hipoteca  hecha  por  leí  ge- 
neral Sánchez  Ocboa  en  &vor  de  los 
Sres.  Treadwell  y  C? 


TnwBútjplaiorteettondencia  que  tígne, 
(Número  622). 


que  Mr.  Brannan  está  dis- 
puesto á  entregar  al  Sr.  Bomero  $. 
9.500,000  de  los  bonos  áel  general  San- 
,:^ez  Ochea,  si  le  paga  el  dinero  pres- 
tado A  dicho  general. 


CSontesta  la  carta  del  Sr.  Bomero  áel  14, 
número  148,  diciendo  que  entregará 
los  $  IQMO^iOO  en  bono»  si  pe  baceel 
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DB  quiín  t  á  Qüiiir. 


OOVnEKIDO. 


152 
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BetitiBbre  19. 


M  &r«  Boinera  á  Mr, 
Brátiett.' ' 


>  « 


.   "■    .í 


Octubre  11. 


El  Sr.  BomerQ  al  Sr. 
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>»       24. 


NoTi«in1ire27. 
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»       26. 


Dfeiembre  6. 


kan 


*        »  '  .  j» 


Mr.  IkwiMigfii  al  Sr. 
Boin6iH>. 


/ 

£1   Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Mr.  Bramagin  al  Sr. 
Bomeiro. 


.    Sn.  JtoiMffo'al  Sr. 
"tiordo  de'T^ada. 


I8e7. 


Marao  12. 


11. 


Actúa  recibo  de  las  .cartas,  anteriores  y 
ofrece  áyüMi^  ciíaiRlo  ^éit6  áiMfiékko 
&  hacer  el  p&go. 


ÁTisa  que  J>.  Jes^e  Gk>nzales  Ortega 
Attné&áMaéámeH9s&A.Bafiiel  wSt- 
ni2a  para  «ininciar  que  Antes  de  una 
■emana  «bldria  para  aquel  puerto  con 
recursos  abundantes  y  todo  géndro  de 
elementos  de  guerra.  (Número  6^6), 


Participa  la  salida  de  Nueva-York  de  , 
D.i^esueOoniales  Ortega  yvtros.  (Nú* 
mero  703). 


trasmite  el  documento  que  sfgae,  y  en- 
carga á  Mr.  Itoimagin  que  en  ceso  de 
litigio  emplee  los  serTÍ<áos  de  los  abo- 
gados Bamey,  Bqtler  y  Parsons.  (Nú- 
mero TW).  ' 


Participa  quetel  general  Sánchez  Oohoa 
ha  comensado,  un  litigio  para  adquirir 
posesión  de  los  bonos  firñíados  por  ¿1. 

Trasmite  otra  carta  de  Mr.  Brtunagin, 
que  dice  que  A.  A.  Green,  y  no  el  ge- 
neral Ochoa,  ha  promoTido  dicho  iTti- 
gio.  (Número  820). 


Carta  A  que  se  refiere  la.  nota  anterior. 


Sfectos  de  los  trabi^oe  de  las  personas 
interesadas  en  las  concesiones  de  Don 
Jesús  Oonsalefe  Ortega.  (Número  887). 


»         M         » 


El  Sr.  Mariscal. 


Trasmite  la  siguiente  confesión  del  ge- 
neral Sánchez  Ochoa.  (Número  106). 


MemorandUDii  escrito  por  el  secretario 
de  la  legadod,  de  la  conferion  hecha 
ante  61  por  el  general  Sánchez  Ochoa 
sobre  sus  arreglos  con  el  genenú  Ere- 
mont  y  su  alianza  con  el  general  Gon- 
zález Ortega. 


El     general    Se-nchei 
Ochoa. 


XI  Sr.  Bomero  al  Sr. 
Lerdo  de  TeiJaáa. 


Ratifica  la  confesión  precedente. 


Trasmitcel  docomeiito  que  sigue.  (Nú- 
mero 125). 
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9. 


28. 


27 


Ül  g«n«ral  Sánchez  O- 
euoa  al  Sr.  Romero. 


£1  Sr.  Romero  al  Sr. 
Lerdo  de  I^ada. 


YnelTe  jt.  ratificar  en  todas  sub  partee  el 
memorándum  del  secretario  de  la  le- 
gación. (Ntimero  169). 


Ck)munica  los  paaos  que  ha  dado  para 
redimir  nna  sexta  parte  de  los  bonos 
firmados  por  el  general  Sánchez  Ochoa« 
(Numero  197). 


El  Sr.  Romero   á  losiSuplica  hagan  la  redención  precedente. 
Sres.  I>imcan,  Sher-j 
man  y  Copafiía. 


Bl  Sr.  B<»nero  al  Sr. 
Lerdo  de  Tejada. 


Loe  Sres.  Bnncan,  Sher- 
man  y  Compaflia  al 
Sr.  Romero. 


Oommúeaqtw  so>  hizo  la  jnedf«cttRL  db 
millón  y  medio  de  dichos  bonos.  (Nu- 
mero 21$). 


Participan  que.  hicieron  esa  redención. 


Mr.  Graham  L.  Huges 
al  Sr.  Romero. 


Comunica  lo  mismo. 


Washington,  Junio  4  á%  1867. 


IGNACIO  MAMSCAL. 
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NUMERO  87. 

Memonmdum  delctmvemo  ^cetebrudo  iqy  día  i  de  Febrero  de 
1866  en  la  ciudad  -de  Nueva^Yajkf  por  y  entre  el  general 
Gaspar  Sánchez  OcAoa,  comidonado  de  la  república  mead* 
cana,  y  el  general  /.  C  Fremont,  dé  la  ciudad  y  condado 
de  Nueva^Yori,  Estado' del  mismo  nombre. 


f¿"  '  PARA    CONSTANCIA, 


]^Pór  cuanto  las  personas  antes. nombradas,  después  de  va- 
rias conversaciones  y  deliberaciones  madorasi  han  determi- 
nado consagrar  su  energía  á  la  construcción  de  un  ferrocarril 
desde  el  puerto  de  Guaymas,  por  territorio  mexicano,  á  un 
punto  de  enlace  con  el  camino  proyectado  del  Facífícoi  del  Sur 
de  los  Estados-Unidos,  y  en  relación  con  esto  consagrar  sus 
esfuerzos,  habilidad  é  influencia  al  establecimiento  perma- 
nente de  la  república  mexicana:  por  tanto,  se 'conviene  por  y 
entre  dichas  personas,  que  en  consideración  á  la  suma  de 
quinientos  pesos  por  ¿1  recibidos,  cuyo  recibo  se  dá  aquí  por 
expreso,  en  virtud  del  arreglo  que  en  adelante  se  especifica, 
y  por  otras  consideraciones  valiosas,  dicho  general  Sánchez 
Ochoa,  con  el  carácter  y  representación  mencionados,  convie- 
ne en  conceder  á  dicho  general  J.  C*  Fremon(  y  sus  socios. 


1 


I- 


ai*, 

terrenos^  ayuda,  franquicias  y  privilegios  del  gobíern©  para  la 
construcción  del  ferrocarril  antes  mencionado,  en  los  mismos 
términos  de  parte  de  la  república  mexicana,  y  con  la  misma 
extensión  que  fueron  concedidos  por  los  Estados-Unidos  de 
América  en  lofiTdifereiites  decretos  para  la  erección  del  ferro- 
carril del  Pacífico  y  en  las  reformas  6  modificaciones  de  di- 
chos decretos;  conviniendo  también  en  conceder  á  dicho  Fre- 
mont  y  sus  socios,  otros  privilegios,  como  la  exención  para 
las  mercancías  y  pasageros  que  transiten  de  un  extremo  á 
otro  de  dicho  camino^,  de  to4^.  d^epj^p  d^  impor tención  y  eix- 
portación  y  de  todos  los  gravám^nes^  como  son  la  capitación 
y  cont-ríbttoiQnQs,  ai^oii^ino  la  exención  de  todo  gravámeii  pa- 
ra los  boquea  cargado)»,  de  dipl^Qs  pasageros  y  mercancías,  é 
igualmente  la  exencfion  de  derechos  á  todos  los  materiales  y 
útiles  que  se  necesiten  para  la  construcción  del  camino  ex- 
presado: con  el  objeto  de  paQer  á  Eremont  en  aptitud  de  lle- 
var adelante  sus  intengiomes  de  describir  con  exactitud  al 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  la  causa  de  la  república  me- 
xicana, valiéndose  de  la  prensa,  de  loa  meetings  y  otros  me- 
dios, y  de  habilitarlo  para  tomar  las  medidas  necesarias  á  fin 
de  dar  un  valor  comercial  á  los  bonos  de  dicha  república, 
impulsando  así  los  intereses  antes  indicados,  el  mismo  gene- 
ral Sánchez  Ochoa  se  compromete  y  obliga  á  entregar  á  di- 
cho general  Fremont,  á  la  mayor  brevedad  posible,  d<».  millo* 
nes  de  pesos  en  bonos  de  la  república  mexicana,  de  los  diez 
millones  que  él  tien^  expedidojs,  y  á  entregarle  otros  cmlro 
mUlonei  de  los  mismos  bonos  2  de  una  nueva  emisioa  de 
cuatro  millonoa,  á  elección  de  dicho  ¿eneral  Ochoa« 

ysi.se  expidiereis  nuevos  l)Qnos,  se  imprimirán  bajo  la 
direcipipn  de  ^íí^o^^js&^bí  Freinpnt, . firmándose  y  entr.egán- 
dose  p<Mr  dieho  general.  Ochoa  Iu^q  qijie  estén  listos  pura  fir- 
marse.   Mas  si  se  diesen  de  los  ya  expedidos  por  cantidad 
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de  10  miU0Ee$i  ^  etitf«gAráa  tm  laego  isomo  los  necesita,  el 
general  £*remont. 

En  té  .d6  lo  onal,  las  peraonaa  mojioionadaa  .b|i^  po^M^ 
aqai  sQ^.fiíii&aa  y  sdlo». 

4 

V 

J.  O.  FBEMONT. 
GASPAR  SÁNCHEZ  OOHOA. 


Es  iraducoion.  Wa^in^ton,  Jiinm  4  de  1^7,. 

.  IGJíACIp  MABISCAI^ 


•   ?•■ 


NUMfiS0  99. 


Maidaí  Romero,  como  representante  de  la  república  mesBüa^ 
Tkt,  y  el  general  Jolm  G.  Fremont^  han  convenido  en  lo  9u 
guíente: 

1^  Matías  Bomero  pondrá  á  disposición  del  general  Fre- 
mont  dos  mlHonea  de  pesos  en  bonos  qae  garanticen  los  Es- 
tados-UnidoSy  como  recompensa  por  los  senricios  que  preste 
dicho  general  en  favor  de  la  república  mexicana,  ji  ademas 
como  indemnización  de  todos  los  gastos  que  con  tal  motivo 
reportare,  con  las  condiciones  que  en  segnida  se  expre- 
sarán. 


896 

Í9  El  general  IVemont  se  compromete  á  distribuir  á  lo 
menos  la  mitad  de  esos  dos  millones,  en  los  gastos  que  á  su 
juicio  fueren  necesarios  para  lograr  la  garantia  de  los  bonos 
mexicanos  ^por  los  •  Estados-Unidos,  por  cincuenta  millones 
de  pesosi  sin  que  por  eso  esté  obligado  á  rendir  una  cuenta 
por  menor  de  su  distribución. 

29  Es  condición  precisa  para  que  el  general  Fremont  ten- 
ga derecho  á  los  dos  millones  expresados,  6  para  que  paeda 
disponer  en  todo  6  en  parte  de  la  mitad  de  ellos,  que  se*  le 
asigna  como  fondo  contingente,  que  ia  indicada  garantía  se 
obtenga  de  un  modo  definitivo  para  cincuenta  millones  de 
pesos  en  bonos  mexicanos,  durante  el  presente  período  de  se- 
siones del  congreso  de  los  Estados-Unidos,  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  resolución  que  la  cáníara  de  representantes  pa- 
só el  4  de  Febrero  último  á  su  comisión  de  negocios  extran- 
geros,  ó  en  otra  forma  semejante  que  no  sea  mas  onerosa  pa- 
ra México»    N 

4^  En  caso  de  que  se  agreguen  á  la  resolución  condicio- 
nes onerosas  á  México,  el  general  Fremont  recibirá  la  recom- 
pensa que  á  mi  juicio  fuere  equitativa  por  los  servicids  que 
hubiere  prestado. 

Is  #opia*  Washington,  Junio  4  de  1867^ 


IGNACIO  MARISCAL. 


\. 
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NUMEfiO  I6L 


Bl  goaerai  Sbaobez  O^a  expontánefiinonte  toa  i  Tersie  * 
á  ttii  oata  la  noche  del  7  del  corríeQtfl^  y  tuYO  eonnaigo  usa 
larga  eonveraaeioiiy  á  que  han  acigttido  o^rat  *  en  los  oáimoa 
términos  hasta  el  dia  de  hoy.  8a  objeto  fué  mmifeslarmif, 
facultándome  para  comunicarlo  al  8r.  Bomero,  que  ceeo- 
nocía  su  enor  al  unirse  con  el  general  Fiemost  7  d  8r^ 
Ooozales  (ktef^  para  trabajar,  oon  independenoia  de  la 
legación,  en  negocios  concam&entes  á  la  rqiéblica.  Di  ea* 
te  paso  desecAo  de  qoe  se  lemedien  los  males  que  sn  con- 
docta  pueda  haber  ocasionado,  j  decU^  qiie  sa  jerro  dimanó 
solamente  de  un  afán,  tal  ves  inconsiderado,  de  proporcionar 
reémrso^  á  nnestro  país  en  sn  lucha  con  los  invasores;  de  nin- 
giin  modo  de  núras  de  lacrar  en  los  negocios  qneeo^ren» 
dia,  sobre  lo  cual  hace  detenidas  explicaciones  refiriéndose  á 
los  hechos  de  que  se  hará  mención  en  segoidai 

Los  hechos  que  relata,  y-de  qae  podrá  no  hallrse  entera- 
do el  Sr*  Eomero,  don  los  siguientes: 

Eq  San  Francisco  se  valió  de  Mr.  Alfred  A*  Oreeuj  á 
quien  habia  conocido  en  la  república,  para  qae  lo  introduje- 
ra y  sirviera  de  intérprete  con  Mr.  Brannan«  Por  estos,  ser- 
vicios dio  á  Green  un  documento  ofreciándole  un  octavo  por 
ciento  en  el  uno  por  ciento  que  correspoudía  á  i^raanan  de 
los  •  productos  de  los  bonos  cuando  llegaran  á  venderse. 
Calcula  el  general  Sánchez  Ochoa,  que  si  todos  se  hubieran 
vendidio,  solo  habría  sacado  Oreen  nn  poco  mas  de  téinte 
mil  pesos. 
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Cuando  se  vino  dicho  general  k  esta  parte  del  país  para  ne- 
gociar sus  bonos,  lo  sigaió  á  poco  Green;  pero  sin  haber  sido 
llamado  ni  recibido  indicación  alguna  para  ello.  Sin  em^ 
-bargOi  pretende  que  se  le  pligue  una  sama  enorme  por  ese 
viage,  haciendo  subir  sus  reclamaciones  á  cien  mil  pesos  6 
poco  ínénos« .  Entre  ellas  figura  el  corretage  por  el  contra- 
*  tx^^  irñtf  el  Sr.  Saachez  Ochoa  con  el  general  Fremont. 
Ha  prendido  que  el  primeio  le  recotíosca  toda  esa  canti- 
dad,; sin  ob^segiNt  mas  que  una  contertaoiou  muy  afpria  en 
una  eotrensta,  después  de  la  cual  ya  no  ha  hablado  de  eso 
ri  Sn  fittcbes  Oc&oa.  • 

^  £sl«  gentffdi  se  rewdvió  á  apoyar  las  pretensionts  del  Sr. 
GbitfaleE  Ortega  aobte  la  presidencia,  por  instigactones 
del  general  IPreBiont,  ^uien  hiao  que  el  8r.  Ortega  femara 
^  eimtfáto  que  conoce  el  Sr.  Bomero  sobre  garantías  éd  fes 
béliiMí  por  los  EstadoBoUnidbs  y  concesión  de  un  ferrocarril 
&  Ouayvsas*  Lo  suseribié  el  Sr.  Ortega,  expresando  que  era 
válido  y  se  tobaría  en  consideración  por  el  ministerio  rés« 
peelivo^  é  indicando  que  lo  confirmaba  como  presidente  de 
la  nptibficá* 

Dicho  Sr.  González  Ortega,  la  última  rez  que  estuvo 
en  If u^a^^York,  se  hallaba  ansioso  por  conseguir  recursos 
para  regresar  al  territorio  knexicano  en  unión  de  otras  per* 
sonan^  eonelifin  de  llevar  adelante  sus  pretensiones  de  asu- 
mir el  mando  aupremo.  Al  efeotO|  logró  que  el  general 
Fremont  negara  á' ofrecerle  ha^  diez  nal  pesos;  mas  el  dia 
que  ^le  haUa  prometido  ^áffselos,  lé  envió  con  el  Sr.  Sán- 
chez Oéfeéa  dos  proyectos  de  concesiones  para  que  los  firma- 
se. El  ütiaera  «obre  el  paso  del  Istmo  de  Tehuantepec,  con 
condicté^ftes  gravosaa  y  de  peligro  para  la  república;  el  otro 
para  que'  se  afeuñase  en  Filadélfia  moneda  queaparedese  acó* 
fiada  en  nuestro  país.    £1  sefior  Sánchez  Ochoa  le  mtfniféa^ 
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t6  con  energía  qae  haria  may  mal  en  firmar  semejantes  ]^ro« 
yectos^  y  el  Sr.  Ortega  cedi6  á  sus  obsenraoiones  negán- 
dose  á  firmarlos;  pero  á  poco  tminpo  se  disgustaron  él,  por- 
que le  había  hecho  perder  la  oportunidad  de^  rtcibir  aquella 
suma. 

Posteriormente  supo  el  general  Sánchez  Ochoa^.poc  me- 
dios indirectos,  que  el  señor  Qonzales  Ortega  había  redbido 
una  cantidad  con  que  preparaba  su  viage,  y  de  que  había 
dado  parte  á  D.  Fernando  Ortega  y  su  hijo,  D.  Epítaoio 
Huerta,  D.  N.  Qnezada  y  D.  N.  Guiliaza.  £1  Sr«  Ortega  se 
lo-negcí  al  Sr.  Sánchez  Ochoa,  y  solo  se  des^dió  de  él  por 
medió  de  una  carta.  ÍBste  últüno.ha  sabido  4espaes  que  el 
Sr.  Ortega  firmó  una  concesión,  en  favor  de  ana  compafiía 
'  de  que  era  agente  Mr.  Green»  reUtiva  al  mismo  ferrocarril 
que  ya  tenia  concedido  ai  g^ieral  Fiemont  al  confirmar  su 
contrato.  Gceen  le  dio  en  cambio  diez  y  siete  mil  pesos»  que 
proporcionaron  los  de  la  compañía»  quedándose  entre  dicho 
G(een  y  Frederiek  G»  Fitch  con  otros  cuatro  6  cinco  mil 
mas  que  no  figotan  en  la  concesión». 

Don  £•  Ferniza  fué  despachado  por  Ortega  á  Brovna^ñUe 
para  recibir  unas  armas  compradas  en  Filádelfia  por  conduc- 
to del  doctor  americaao  que  había  llegado  de  Zacatecas.  Mr. 
Penfield  proporcionó  unas  pistolas  y  caraUnas  de  Sharp,  por 
valor  de  cinco  á  seis  mil  pesos.  Las  demás  armas  eran  fusi- 
les de  Springfield,  y  el  importe  total, del  armamento  fuó,de 
cerca  de  sesenta  mil  pesos  en  papel,  habiendo  dado  los  ven* 
dedores  otros  tres  mil,  que  4jmidea  á  mil  mas  que  halHa  de 
dar  el  Sr.  Ortega,  servirían  para  ioternar  aquel  baata  -el  Es- 
tado de  Zacatecas.  £1  Se.  Ofteg^i  con  su  supuesto  carácter 
oficial,  se  comprometió  á  pagar  todo,  esto  luego  que  fuera 
ocupada  por  las  fuerzas  de  la  república  la  ciudad  de  Zacate- 
cas/ y  como  garantía  subsidiaria»  hipotecó  fincas  suyas  abi« 


\ 
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cadas  en  la  misma  ciudad,  y  que  eí  indica  do  doctor  certificó 
le  pertenecían  realmente.  El  armamento  debia  situarse  por 
los  vendedores  en  Brownsville,  y  llegó  á  salir  de  Filadelfia. 
Ignora  el  Sr.  0(Shoa  su  paradero. 

Desde  el  principio  dio  este  señor  al  general  Fremont  una 
orden  para  que  ie  entregaran  losl)onos  que  expidió  en  San 
Francisco,  luego  que  dicho  Fremont  cubriera  el  crédito  de 
Mr.  Brannan,  al  cual  estaban  hipotecados,  con  excepción  de 
quinientos  mil  pesos.  Sobre  esta  ditima  cantidad  de  bonos 
tn^tó  de  celebrar  una  nueva  hipoteca  con  Mr.  Brumagín,  de 
cuyo  proyecto  de  contrata,  que  llevaba  por  objeto  remitir  de 
San  Francisco  unas  armas  al  general  Diaz,  se  dio  conoci- 
miento al  Sr.  Eomero,  nó  habiendo  firmado  ningún  papel 
relativo  á  ese  proyecto  el  general  Sánchez  Ochoa.  Por  lo 
mismo  asegura  este  señor  que  los  bonos  no  tienen  mas  gra- 
vamen que  el  crédito  de  Mr.  Brannan.  \ 

El  general  Fremont  envió  por  su  cuenta  á  Mr.  Fitch  á 
San  Francisco  para  que  propusiera  á  Mr.  Brannan  quinien- 
tos mil  pesos  de  los  mismos  bonos,  en  pago  de  sú  crédito,  y 
á  fin  de  disponer  de  los  restantes.  No  se  sabe  que  haya  ad- 
mitido Mr.  Brannan. 

El  proyecto  de  Fremont,  que  ha  contado  con  el  general 
Banks,  ha  consistido  en  sacar  del  congreso  la  garantía  para 
los  diez  millones  de  bonos,  á  fin  de  quedarse  él  con  seis  en 
virtud  de  su  contrato,  y  con  los  otros  cuatro  eñ  virtud  de  un 
certificado  que  deseaba  arrancar  al  Sr.  Sánchez  Ochóa,  en 
que  con8tarí(*qae  también  se  habían  consumido  en  gastos  de 
imprenta,  propitias,  &c.,  &c.  Sin  embargo,  trataba  de  ha- 
cer aparecer  que  por  esos  trabajos  habían  tomado  el  congre- 
so, el  gobierno  y  aun  el  pueblo  de  los  Estados-lJnidos,  una 
actitud  resuelta,  en  virtud  de  la  cual  cesaba  la  intervención 
en  México;  por  lo  que  nuestro  país  debia  quedar  agradecido 
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tanque  no  reoiiüers  un  niáo  péKi.  fitiiidicado  el  8r.  Sán- 
chez Ochoa,  7  aon  propuéttob  por  condmoio  de  Mr.  Hsekeil, 
qae  le,  firme  d  oortififiada  de  qat  se  ha  hecho  mención^  ecín 
fecha  anterior  á  la  limitación  de  ¿icaltadea  de  dicho  aefior» 
per  la  cual  qaed4  sometido  al  Sr.  Eomero^  j  qae  le  firme 
también  otro  ejemplar  de  sa  contrato  con  la  miama  anterio- 
ridad de  fedia,  y  le  dará  trescientos  mil  pesos  oportonamen- 
te,  pagándole  entretanto  una  mesada  con  qu^  paedarivir  de 
un  modo  desahogado. 

Estas  propttestaa  indifpiat  ban  acabado  de  disgustar  al 
Sn  Ochoa  con  el  general  Premont»  persuadiéndolo  <»da  dia 
mas  de  que  desde  el  punto  en  cpie^  alucinado  por  ciert(j|||0. 
tecedentes  políticos  de  este»  sus  relaciones  y  aparente  posi- 
ción pecuniaria  se  entr^ó  en  sus  manos,  se  ha  visto  rodea- 
do de  toda  dase  de  especuladores  sin  pundonor  ni  con- 
ciencia. 

Tenia  dicho  señor  en  su  poder  cosa  jde  sesenta  mil  pesos 
de  bonos  echados  á  perder  en  la  impresión,  y  al  firmarse,  sin 
nnmeradon  alguna  y  de  consiguiente  sin  ningún  valor  real, 
pues  no  podrán  confundirse  con  los  bien  acabados  y  nume- 
rados hasta  el  completo  de  diez  millones,  del  caal  no  podían 
pasar  los  bonos  válidos.  Los  conservaba  el  Sr.  iSanchez 
Ochoa  como  muestras,  9Ín  ánimo  de  darles  otro  uso;  mas  el 
general  Fremont  lo  comprometió  á  entregárselos,  manifes- 
tándole que  se  1^  iba  á  dar  provisionalmente  con  algún  di- 
nero al  editor  del  '*  Hendd  **  de  Nueva- York,  pues  esto  era 
indispensable  para  asegurar  sus  servicios.  Se  los  entregó  el 
Sr.  Sánchez  Ochoa^  dándole  Fremon»  un  recibo  en  que  e<M)s- 
taba  la  calidad  de  los  bonos  que  solo  servían  de  muestra,  y 
ae  comprometió  á  devolvérselos.  Sabe,  el  Sr.  Sánchez  Ochoa 
que  Fremont  no  entregó  loa  bonos  al  editor  del  **  Herald. " 
.Esté  recibo^  con  todos  los  demás  papeles  del  Sr.  Sánchez 
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Odioa,  indiuas  Im  ctüaniMwnéi'  del  g^éirDO  f  de  la.  k« 
gaekui,  ha  ido  á  pan»  á  iinmoa  de  "Enmoráj  qoie&idfl  cono- 
cimiento del  Sr.  Sanefaes  Oelüoa,  los  tomó  del  hotel  "Metto- 
politano''  de  Niietra^Ybik.  \    ^ 

£1  geno»!  Fremont  no  ha  dado  al  Sr*  Sñichez  Odioa  mas 
de  noreci^tofl  peaoe,  j  ha  nepeodido  por  la. deuda  de  este 
en  el  citado  hotel^  cayos  propietarios  no  e.stán  satisfechos 
con  la  responsifa.  Ha  tratado  de  aislarlo  enteramente  7  de 
escasearle  los  recarsos  para  orillarlo  á  firauoi  isa  docamentos 
y  entrar  en  los  proyectos  qae  desea  '^tinsatnente; 

Tal  es  en  sostanda  la  detenida  relación  qae  me  ha  hecho 
el  8r.  general  Sánchez  Ochote 

Washington,  Mayo  11  de  1867. '  ' 

IGNACIO  MAHISGAL. 


NUMERO  162. 

La  reldcioü  anterior  es  exacta  y  de  acuerdo  con  lo  que  he 
referido  al  Sr.  MariscaL 

Washington,  Mayo  11  de  1867, 

GASPAR  SÁNCHEZ  OCHOA. 


£s  copia.  Washii^ton,  Junio  4  de  1867. 
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NUMERO  164* 


Washington,  Marzo  28  de  1867. 

Cample  á  mi  deber  el  manifeatar  á  vd.,  para  la  debida 
eonstancia  en  esa  legaciofii  que  el  dia  11  del  actoftl  me  le^6 
el.teiadada&o  secretario  de  la  misma,  un  memorándum  de 
ha  ceaversacionés  qne  he  tenido  con  él  e;i|ioméndqle  ,tpdQ3 
los  heeiios  en  que  he  tenido  parte,  ó  que  simplei^pnte  me 
constan  y  han.ocarrido  desde  mi  llegada  á  este,  país,  pu- 
diendo  «fo*  interesantes  al  gobierno  de  la  repáhlica*  Pipho 
memorahdam  es  enteramente  exacto,  y  por  U. presente  rati? 
fico  todas  las  manifestaciones  que  en  él  se  contieneii* 

fieitero  á  vd«,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi  muy 
distinguida  oonsideraeion. 

GASPAB  SÁNCHEZ  OCHOA. 


C  Matías  Bomero,  enviado  extraordinario  y  ministro  ple- 
nipotenciario de  México  en  Washington. 


'  ,^ 


Es  copia*  Washington^  Juni9  4  de  1867. 

IGNACIO  MARISCAL. 
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CIRCULAR  KÜMERO  14. 


S 

Washington,  Joiiio  20  de  1867. 


Sr.  D.  BenJAmin  Victofia  Mackenna.— Nae?a.York.— Mi 
ttiuy  estimado  a^HÍgo:  Un  compatriota  y  amigo  mío  que  reri- 
^  de  ahora  en  la  ciudad  de  México,  me  ha  remitido  una  bio- 
grafía del  Sr.  Juárez,  que  es  la  mas  completa  y  exacta  que 
hasta  ahora  he  visto.  La  modestia  del  autor  y  «u  deteo  de 
que  no  se  atribuya  su  trabajo  á  motivos  innobles;  le  hacen 
recomendarme  que  no  dé  yo  á  luz  su  nombre,  para  lo  oual 
hay  ademas  otros  motivos  de  obvia  oonveaiencia.  Por  otra 
parte,  el  deseo  del  mismo  autor  de  que  su  trabajo  no  apa- 
rezca como  anónimo,  poco  digno  de  crédito,  le  sugirió  la 
idea  generosa  de  que  lo  publicara  yo  bajo  mi  nombre^ 

Seria  muy  injusto  de  mi  parte  aceptar  tan  desinteresada 
indicación,  principalmentecuando  creo  que  hay  un  modo  de 
conseguir  los  resultados  que  el  autor  se  propone,  sin  despo- 
jarle del  honor  que  le  corresponde.  Esto  á  mi  juicio  se  con- 
sigue declarando,  como  lo  hago  en  esta  carta,  que  he  leido 
detenidamente  tal  biografía  y  la  he  ei|Contrado  exacta^  en 
todo  lo  que  de  ella  conozco;  pudiendo  asegurar  ademas  que 
los  hechos  de  la  vida  del  Sr.  Juárez  que  he  presenciado,  es- 
tan  fielmente  referidos. 

Las  circunstancias  de  haber  nacido  yo  en  el  mismo  Esta- 
do que  el  Sr.  Juárez,  de  haber  vivido  por  algunos  años  en 
el  mismo  lugar,  de  haber  hecho  mis  estudios  de  abogado  en 
el  mismo  establecimiento  de  que  él  fué  director  por  algún 
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tíempo  mientras  yo  cursaba  las  cátedras  de  jarispn^dencia, 
7  mas  que  todo,  la  de  haber  andado  con  él  desde  pocos  dias 
después  de  instalado  sa  gobierno  en  Gaanajoato,  en  Enero 
de  1868^  hasta  Diciembre  de  1859,  me  han  permitido  cono- 
cer varios  incidentes  de  la  vida  de  dicho  sefior,  ser  testigo 
presencial  de  otros  machos^  j  apreciar  su  carácter,  sas  aspi- 
raciones y  sas  tendencias» 

Como  la  vida  del  Sr.  Juares  es  relativamente  poco  cono- 
cida en  la  América  Meñdional,^  y  como  las  circanstabcias  de 
México  y  sus  virtudes  personal^s^  lo  han  colo<^wio  en  un  lu- 
gar prominente  que  atrae  y  fija  las  miradas  de  todos  los 
.americanos,  creo  que  vd*,  que  eon  tanto  empeño  procura  es- 
trechar los  lazos  que  existen  entre  las  repúblicas  de  este  con- 
tinente y  hacer' conocer  .á  sus  hombres  distinguidofl^  tendrá 
mucho  gusto  en  publicar,  en  Za  Voz  de  la  América  la  biogra- 
fía del  Sr.  Juárez,  que  con  este  <Ajeto  le  remito* 

Antes  de  terminar  esta  carta  debo  masifestar^á  vd«  que  el 
autor  de  dicha  biog^a,  me  dice  al. remitírmela  lo  que  si- 
gue: 

''Aun  no  es  tiempo  de  escribir  la  histo|ía  de  México  en 
esta  s^unda  guerra  de  independencia,  ni  me  creo  con  las 
dotes  indispensables  para  hacerlo.  Por  este  motivo  he  pasa- 
do rápidamente  4)or  este  período  de  la  vida  del  Sr*  Juárez, 
pues  )a  historia  de  México,  impareialmente  escrita,  i»erá  la 
que  pueda  colocar  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  parte 
mas  interesante  de  su  vida  páblica/* 

Soy  de  vd.  muy  atentamente^  su  seguro  servidor. 

M.  BOMBEO. 
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O.  BENITO  JTJA^REZ 
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La9  ¿rááéli^fí  eofditleñiiB  que  Tecorren  h  república  tneidca- 
na  de  Norte  &  {H|r  cdsteandó  la  ütia  al  Océano  Pacífico  y 
la  otra;  el  golfo  de  tlLéi&éú,  van  estrechando  lentamente  sus 
diatanotás  conforme  seatsercán  al  Mediodía^  hasta  el  grado 
de  qae  en  los  límites  septentrionales  del  Estado  de  Oaxaóa, 
los  ramales  qvte  de  ellas  nacen  se  confunden  y  enlazan  for- 
mando de  todo  el  país  comprendido  entre  ambos  mares,  un 
erí£o  de  altas  montañas  y  profundas  *cafíadas,  ricas  de  meta- 
les preétosos,  regadas  por  mil  arroyos'  de  aguas  puras  y  cris- 
talinas^  y  cubiertas  de  la  mas  exhuberante,  bella  y  variada 
vegetación,  desde  el  elevado  pino  hasta  el  esbelto  cocotero. 
En  medio  de  esas  montañas  y  en  un  pequeño  valle  se  asien- 
ta en  las  últimas  vertientes  de  la  bellísima  montaña  de  San 
Eelipe,  la  bonita  ciudad  de  Oaxaca,  llamada  en  otro  tiempo 
Antequera.  Catorce  leguas  al  N.  E.  de  esta  ciudad  y  á  unas 
quinientas  varas  del  Poniente  de  Ixtlan,  cabecera  del  dis- 
trito del  mismo  nombre,  en  el  fondo  de  las  montañas  se  es- 
conde un  humilde  pneblecillo,  de  cosa  de  doscientos  habí- 
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tanteé/  ^iie  i^  ÜMift^  San  Pabló  ikíekilao:  fiii  etegsmte'^  her- 
moso tem{iIo  aitaitlado  pof  fiÑNMxeJites  torremotor  atin  antes 
de  haberse  oonolóido;  ttna  iglesia  tósea  y  mirt  coestmida, 
que  supte  lá  falta  del  primero]  itnaa  cuantas  cásitaé  de  ado* 
be  f  teja^  algunas  abozas  de  paja^  un  agreste'  j  peqneík)  la- 
go que  los  habtti^ntos  de  Godatao  llaman  la  ''Lagnaa  encan- 
tada/'  porque,  ibrmada  por  las  filtraóiones  de  las  sierras  in- 
mediatas j  detagnándosé  por  fil^adoñes  también;  conserva 
siempre  on  mismo  eaadal  de  aguas  poras  j  trasparentes, 
que  las  mas  fuertes  tormentas  ni  enturbian  m, aumentan; 
todo  esto  rodeado  de  un  bosque  de  ái^bahs  fnttaks,  con  una 
temperatura  templada  y  saWe,  hace  del  puéblecito  detíne- 
latao  un  lugar  encantado,  un  jardin  que  aromatizan  los  aza- 
hares del  chirimoyo,  de  bs  nanm}os  y  limoneros,  -Sos  habí, 
tantea,  indúla  de  rasa,  pova^  hablan  uno  de  los  dialectos  del 
idioma  eapotecay.y  se  dédiean  ya  á  la  labranza,  ya  á  la  mi- 
nería, y  algún  tMsto  al  comercio,  háojéndo  frecuentes  TÍag^s 
para  cambiar  los  producios  abundbmtes  de  aquellas  asierras 
por  artículos  mdispeniaUes  délos  valles  inmediatos, ^ 

En  ana  de  las  casitas  de  Guelatao  de  adobe  y  teja  de 
que  hemos  hablado,  nació  el  8r«  D.  Benito  Juárez  el  SI  de 
Marzo  de  1808.  Hé  aquT  la  copia  certificada  de  su  partida 
de  bautismo:  - 

''El  presbítero  que  suscribe,  etioaifgado  de  esta  parroquia. 
— Certifico  en  toda  fbrsaa  de  derecho:  que  en  el  archivo  de 
ella  se  encuentra  uñ  librO' de  fofrro  encarnado  cuyo  título  es 
de  "Bautismos,''  y  á  fojUs'cienlo  sesenta  y  cinco,  partida  tre- 
ce, se  halla  la  del  tenor  siguienle:'*-£n  la  iglesia  parroquial 
de  Santo  Tomás  IiEtlaii,  á  veintidós  del  mes  de  Marzo  del 
año  de  mil  ochocientos  seis,  yo,  D.  Ambrosio  Puche,  vecino 
de  este  distrito,  bauticé  solemnemente  á  Benito  Pablo^  hijo 
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legítimo  7  cl«  legítimo  matrimonio  de  Mazcdino  Juárez  y  de 
Brígida  García,  indios  del  paeblo  de  San  Pablo  Guelatao, 
perteneciente  k  esta  cabecera:  sas  abuelos  paternos  son  Pe- 
dro Juárez  y  Justa  Xiópez;  los  maternos  Pablo  Ghtrcía  y  Ma- 
ría García;  l\xé  madrina  Apolonia  García,  india,  casada  con 
Francisco  García,  advirtiéndole  tns  obligaciones  y  parentesco 
e8piritua).-*«-Y  para  constancia  lo  firmo  con  el  señor  cnra. — 
{Viimsáo).^-^Mariatt0  Coriabafr4a,  Ambrosio  Pfi^i^.*^Es  co- 
pia fiel  y  legalmenle  sacada  de  su  original  i  que  me  remito, 
siendo  testigo  de  su  cotejo  Francisco  Bamirez,  de  esta  mis- 
ma cabecera.--Ixtlan,  Octubre  24  de  1865. — (Firmado). — 
Jo9¿  Antonio  Mírgmee^*'  ^ 

Los  padres  de  Juárez,  pobres  como  en  lo  general  lo  son 
los  habitantes  de  aquel  pueblo,  tenían,  sin  embargo,  las  co- 
modidades que  por  lo  común  tienen  los  indios  en  el  Estado 
de  Oazaca:  una  casita^en  que  vivir,  un  pequeño  campo  que 
cultivar,  algunos  animales  domésticos  y  de  lab(Mr  para  las 
necesidades  de  su  cultivo,  hacian  no  temer  á  sus  propieta- 
rios la  miseria,  aunque  por  cierto  no  pudieran  esperar  ni  la 
abundancia,  ni  la  riquezs,  ni  para  ellos  ni  para  sus  descen- 
dientes. Allí  se  deslizaron  los  primeros  afios  de  Juárez. 
Apenas  tenia  tres  años  de  edad  cuando  murieron  sus  padres, 
habiendo  quedado  al  cuidado  de  su  abuela  Justa  López,  y 
por  muerte  de  esta,  de  su  tío  Bernardino  Juárez. 

No  era  fácil  por  cierto  en  aquellos  tiempos  á  una  familia 
pobre  dar  un  educación  esmerada  en  San  Pablo  Guelatao. 
Creció,  pues,  hasta  los  doce  años  sin  saber  leer  ni  escribir, 
ni  aun  siquiera  hablar  el  idioma  castellano;  pero  habia  en 
éLel  instinto  del  saber,  el  deseo  de  cambiar  de  posición  ele- 
vándose por  su  propia  fuerza  de  voluntad  y  una  constancia 
tal,  que  como  veremos  mas  adelante,  ha  sido  siempre  en  la 
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vida  de  Jnarez  él  gran  poder  de  qoe  se  ba  senrído  en  I09 
momentos  mas  críticos  de  sn  existencia. 

El  camino  principal  que  va  al  interior  de  la  sierra,  pasa 
precisamente  por  San  Pablo  Guelatao,  de  suerte  que  el  po- 
bre niño  podia  contemplar  á  los  pasageros  que  llegaban  cíe 
la  ciudad,  donde  se  encontraba  una  hermana  suya*  ¡Cuántas 
Teces  oia  relatar  á  los  viageros  las  bélicas,  para  ellos  sin  ri- 
val, de  la  ciudad  de  Oaxaca,  y  cuántas  veces  su  tierna  imagi- 
nación se  las  pintaba  con  todos  los  atraa^vos  de  lo  descono- 
'  cido,  viviendo  así  en  el  ancho  campo  de  los  castillos  en  el  airel 

Hay  una  costumbre  muy  arraigada  ademas  en  los  habi- 
tantes de  la  sierra  N.  £•  de  Oaxaca,  que  consiste  en  llevar 
.  á  sus  hijos  á  la  ciudad  á  servir  en  las  casas  principales,  don- 
de son  muy  apreciados  los  j($ venes  serranos  por  su  prover- 
bial honradez,  su  lealtad  y  constancia  en  el  trabajo:  los  pa- 
dres no  exigen  retribución  alguna  para  sus  hijos,  á  no  ser 
la  alimentación  indispensable,  un  vestido  sencillo  y  bastante 
económico  y  la  precisa  obligación  de  que  vayan  á  la  escuela 
j  aprendan  á  leer  y  escribir.  El  resultado  de  esta  costum- 
bre ha  sido  el  que  aun  antes  de  que  los  gobiernos  liberales 
"  establecieran  escuelas  en  casi,  todas  las  poblaciones  de  la  re- 
pública, los  habitantes,  menos  acomodados  de  esa  sierra  ya 
supiesen  en  su  mayoría  leer  y  escribir.  Así  el  niño  Juárez 
contemplaba  á  muchos  jóvenes  mas  pobres  aún  que  él,  que 
á  su  misma  edad  ja  sabian  mucho  mas  y  habian  visto  sji 
sueño  dorado:  la  "Ciudad.*'  Tanto  estos  continuos  estímu* 
los,  cuanto  fel  poco  paternal  tratamiento  que  en  su  casa  re- 
cibía, lo  decidieron  ai  fin,  y  un  dia  del  año  de  1818  abandonó 
la  casa  de  su  tio  y  ge  marchó  á  Oaxaca,  fuerte  por  la  volun- 
tad y  rico  en  sueños  dorados. 

Por  el  pronto  encontró  un  abrigo  en  la  casa  en  que  vi- 
via  su  hermana^  y  á  poco  en  el  paternal  cariño  de  un  Sr.  I). 

0£KCULABJa.-— S5. 
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Antonio  Saláhuevaí  que  dividía  sú  tiempo  en  la  práctica  de 
la  religión  católica  7  su  profesión  de  encuadernador  de  ii» 
bros.  Preciso  es  advertir  que  Salanueva  era  tereero  descubier* 
to  de  la  tercera  orden  de  San  Francisco^  especie  de  frailes 
que  no  bacian  votos  de  castidad  ni  de  clausura^  y  que  vestian 
nn  bábito  semejante  al  de  los  otros  frailes.  Al  lado  del  Sr. 
Salanueva  aprendió  Juárez  á  leer  y  escribir.  No  faltaron  por 
cierto  á  Juárez  las  prácticas  religiosas^  ni  el  ejemplo  de  la  mo- 
raUdad  y  buenas  costumbres;  y  aunque  en  pobre  medianía,  re- 
cibió» con  los  alimentos  y  cuidados  corporales,  con  el  cariño 
de  un  protector,  todos  los  sanos  principios  que  forman  en  Jua- 
lez  esa  honradez  proverbial  que  lo  ha  caracterizado  siempre. 
Terminada  esta  educación  preliminar,  Salanueva  cuidó  de 
poner  á  Juárez  de  aluínno  externo  en  el  seminario  éctésiás* 
tico^  tínica  casa  de  educación  secundaria  que  habiá  éh  Oaxa* 
ca.  Comenzó  el  estudio  de  la  latinidad  en  Octubre  dé  1^21; 
entró  en  e|  curso  de  la  filosofía  eh  .  1824,  porque  hasta  en- 
tlínces  se  abrieron  las  cátedjras,  terminándolo  en  1827.  Tan- 
to en  este  año  como  en  el  de  25,  tuvo  actos  públicos  en  que 
dio  pruebas  de  su  inteligencia  y  adelanto  en  el  estudio.  Lle- 
gó entonce^  el  momento  de  dedicarse  á  uña  ciencia  especial, 
y  también  el  de  comenzar  á  sufrir  'la  presión  moral  de  su 
protector,  que,  á  pesar  de  su  buen  corazón  y  tal  vez  á-oau- 
sa  dé  ese  mismo  buen  corazón,  qiriso  que  Juárez  siguiera  la 

■  

carrera  eclesiástica.  Tuvo  este,  pues,  que  dedicarse  el  año  de 
27  al  estudio  de  la  ífeología,  como  tambiep  se  dedicaron  á  ól 
D.  Isidoro  Sánchez  y  D.  Francisco  Farra,  quienes  compar- 
tieron con  Juárez  la  protección  de  Salanueva,  llegando  am- 
bos á  ordenarse  y  ser  curas  en  la  diócé&is  de  Oaxaca.  Ya- 
moa  á  ver  cuáles  fueron  las  causas  poderosas  que  influyeron 
en  ésos  momentos  en  Juárez,  y  que  decidieron  tan  radical- 
mente de  su  suerte  futura. 
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Dificilmente  paede  formarse  hoj  jaioio  de  ¡a  igaoranck 
en  que  se  encontraban  las  ]»ro7Ím»a8  de  Nueva-üapañKen^ 
el  afiio  de  SI,  primero  «de  la  independencia  mexicana»  Es 
preciso  tener  presente  para  ello,  que  hacia  mnchoa  afios  qoe 
la  España  misma,  tañido  por  su  decadencia  general  cnanto 
por  el  sistema  inquisitorial  que  la  gobernaba,  jrama  an  ana 
profunda  ignorancia,  sobre  todp  en  las  cuestiones  sociales 
que  hacia  tiempo  agitaban  al^  mundo,  j  que  la  resolución 
francesa  había  familiarizado  en  toda  la  Europa,  sin  penetrar 
la  negra  valla  que  el  poder  teocrático  habia  puesto  á  Espa- 
ña y  sus  colonias.  Y  si  para  penetrar  esas  ideas  á  la  Feniur 
sula  habían  necesitado  trescientas  mil  bajpnetas,  p«ra  lle|^ 
á  la  Nueva-España  necesitaron  el  trascifrso  del  tiempo  j  la 
insurrección  contra  la  metitipcdí*  Poto  llegaron  al  fin  deslum* 
bradoras,  v  entonces  comenzó  esa  lucha  tenas  ^ntre,  lo  nue* 
vo  7  lo  viejoi  entre  las  reformas  y  los  hábitos  inveterados, 
entre  la  verdad  y  el  error,  entre  la  libertad  y  el  despotismo 
clerical  Entonces  iaó  predio  que  una  nueva  generación  se 
p]?esentar;i  al  frei^^^e  la  antigua,  y  en  esta  crisis  terrible 
fué  en  la  que  tocó  á  Juárez  comenzar  su  vida  independiente» 

£1  seminario  de  Qaxaca  estaba  dirigido  por  el  Sr.  Bami*' 
rez,  canónijp)  penitenciario  de  aquella  catedral,  que  tanto 
por<ser  de  una  familia  de  la  aristocracia  cuanto  por  su  posi- 
ción social,  y  mas  que  todo  por  la  energía  biliosa  que  lo  oa- 
ráicterizaba,  se  habia  hecho  ui^o  de  los  corifeos  del  partido  re« 
trocado»  Ni  una  gran  ilustración  ni  por  cierto  una  inteli- 
gencia privilegiada,  podian  contrabalancear  aquellasrciiií»ins- 
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tancias,  de  donde  resaltó  que  el  seminario  se  convirtiese  en 
sus  manos,  en  una  arma  de  partido,  demasiado,  poderosa, 
porqae  encerraba  en  su  seno  á  la  juventud  mas  florida  6  in- 
teligente de  Oaxaca.  Como  en  los  primeros  años  de  ia.  inde- 
pendencia se  notaba  en  aquel  Estado  la  falta  de  hombres  de 
letras,  principalmente  abogados,  que  escaseaban  para  llenar 
los  diversos  empleo?  que  éll'nuevo  régimen  de  la  ^nación  ha* 
cia  indispensable,'  pues  que  fáera  dé  la  carrera  eclesi6stica| 
que  podia  seguirse  en  los  diversos  seminarios  que  habia  en 
el  país,  la  del  foro  no  se  estudiaba  mas  que  en  las  universi- 
dades de  México,  €hikdalajara  y  Yucatán,  se  quisieron  esta- 
blecer dgunas  cátedra^  de  derecho  en  el  mismo  seminario, 
cuyo  pffiíyécto  encontró  una  tenaz  oposición  en  Eamirez.     *^ 

Perdida  esta  esperanza,  algunos  abogados  dieron  cursos 
en  sus  casas  mientras  se  estableéis,  como  se  estableció,  el 
instituto  ^e  Gieneias  y  Arte»,  creado  por  ley  de  k  legisla- 
tura del  Estado  en  Agosto  de  1826.-  Por  supuesto,*d  clero 
inmediatamente  dectaró  al  instituto  nna  guerra  á  muerte,  á 
pesar  '^de  que-  el  gobierna  cuidó  de  poner  á  -su  frente  á  uü 
frailé  ^doftiíttico,  al  padre  doctor  y  maestro  Pr.  Pranciscc^ 
Aparicio,  amigo  de  la  juventud,  y  liombre  'ilustrado  que  sia 
duda  se  adelantaba  á  su  época  en  aquella  sociedad.  Apari- 
cio, con  otros  hombres  rejpetables  y  apoyado  por  el  gofaieiw  - 
no,  sostuvo  la  lacha  que  se  hko  á  poco^de  partido,  siendo 
los  gladiadores  las  dos  casas  literarias:  el  seminario  y  el  ins* 
tí  tuto.  La  principal  arma  de  que  se  valia  el  seminario  era 
el  cleroi  quien  decia  del  instituto  que  era  un  foco  de  prosti- 
tución y  heregía.  El  iiifiítitato  por  su  parte  seducia  á  los  mas 
inteligentes  alumnos  del  seminario,  presentando  en  sus  ac- 
tos todo  el  bello  panorama  de  la  ilustración  moderna,  tratan- 
do de -ponerse  á  la  áHura  del  siglo  en  cuanto  le  era  posible. 
Esa  lucha  fué  fein  duda  la  que  decidió  de  la  suerte  tle  Juárez. 
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Lm  Meas  del  úf^  babitn  eomensado  á  kioerse  oír  en  el 
ñemiu9XÍQgj  ftttS'ftlumiHii-mas  íákíángaidos  cometizarou  < 
percibir  an  horisumte  ímas  extenso  y  alas  hermoso  ^ue  él 
que  les.  dejaba  descubrirla  sospieacia  del  clero:  empeasroit 
á  abaadonar  la  casa,  jJl  recogerlos  y  á  abrigarlos  en  su  seno 
el  iastítutOé  Entee  estos  al^msos,  ano  de  los  primeros  que 
se  pasó  al  institatc^  fñé  el  malogradoi  intdiigente  é  ihistra- 
do  j6?en  D*  Miguel  Méndez,  indio  de  raza  pura,  que  deseo- 
liaba  entre  toda  aquella  jnyentudt  7  ¿  quien  una  temprana 
muerte  arrebató  del  seno  de  sus  amigos.  Méndez  era  amigo 
íntimo  de  Juárez,  y  á  esta  amistad  y  á  la  de  otros  jóvenes. 
Que  ya  habifm  entrado  al  instituto,  debió  sin  duda  el  haber 
resistido  ala  natural  influencia  que  su  protector  hubiera 
ejercido  en  él  paraincliimrlo.á  seguir  da  eanrera  eclesiástica. 
Gomens9Ó,  pues,  Juárez  sus  ^nos  éa  derecho  en  el  ioetitalo; 
á  fines  de  1829  obtuvo  la  cátedra  de  ff sica  expeiiniental;  en 
1882  sufrió  d.ezámen  correspondiente,  y  recibió  el  grado  de 
bachiller  en  derecho>  y  en  18  4e  Enero  de  1834  el  título  de 
abogado  de  los  tribunales  de  la  república,  prerios  los  exá- 
mejaesque  previenen  las  leyes. 

Las  dos  casas  literarias  de  Oaxaca  ée  habían  hecho  el  foeo 
de  los  partidos  políticos  dominantes  en  la  nación:  el  semina- 
rio  del  partido  retrógrado,  y  el  instituto  del  partido  lifa^eral 
mas  exaltado.  Juárez,  por  consiguiente,  al  entrar  en  las  oá-^ 
tedras  de  derecho,  comenzó  por  comprenderse  á  sí  mismo  y 
por  formar  sus  convicciones  en  política:  de  tal  manera^  que 
ni  sus  convicciones  lo  han  abandonado  nunca,  ni  ól  ha  aban* 
donado  jamas  los  principios  liberales. 

Las  elecciones  generales  de  1828  fueron  en  Oaxaca,'oo« 
mo  en  toda  la  república,  las  mas  agitadas  de  todas  las  que 
se  han  hecho  en  el  país.  Se  disputaban  la  presidencia  Pe« 
draza  y  Guarrero:  todo  el  partido  iturbidista  se  decidió  por 
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el  primero  y  ^an  d  conseErador  en  ffitrnú,  p«e»  amiiqíie  no 
ora  de  sas  opiniones  FedndBa^  fefe  de  los  «lederaí^s,  loé  era 
preciso  «ft>tener  el  trianlo  contra  Oa«t«arO|  candidato  del 
piorúdo  iKias*  exaltado.  Lalaeha  fué  terrible,  y  «n  Oaxaca 
laa  ibutoridades  tarieron  que  temiiiarla^  balazos,  pava  im- 
pedir el  triunfo  de  los  Uberalesten  estti  ludia  tomó  nna  par- 
te muy  aetita  el  iastituto,  y  entape  sas  alumnos  Juárez.  Eiste 
se  puede  deoir  que  íné  su  bautismo  políiieo:  ya  en  d  aSo 
de  81  fué  electo  popularmente  regidor  del  ayuMamiento»  y 
en  1882  diputado  á  la  legidbiittra  del  Estado,  cpte  f unoíefnó 
m  1888  y  84.  ■        *  ^ 

£fi  1486  sufrió  una  prisión  cto  algunos  meses,  porque  se 
le  creyó  implicado  en  la  reYoludon  que  fracasó  en  aquel 
año  para  dertocar  el  partido  conservador,  -  triunfante  desde 
ISftl.  £n  184¿  fué  nomWack)  jues  de  lo  dril  y  de  luraienda, 
rióndda  hasta  1845,  en  que  el  general  León,  como  transa- 
eton  con  el  partido  libersl,  triuQ&nte  i  mediaren  lá  vedóla- 
cion  de  6'dé  Didembre  de  1844,  lo  llamó  psíra  su  secreta- 
r&i  de  gobierno.  Pocos  meses  estuvo  en  este  puesto,  porque 
era  imposible  que  estuviesen  de  aooerdo  las  ideas  y  bedios 
despóticos  de  León  con  los  prüiGÍpios  ^Uberales  de  Juárez, 
entonces  fué  nombrado  ministro  fiscal  del  tribunal  superior 
de^jlb^tida,  en  cuyopueito  estovo  basta  -  fines  de  X845,  en 
qu^  ;triQnfó  el  plan  absolutista  prodamado  par  d  general 
Fa^redes.  Otra  revoliioion  triunfa  en  Agosto  de  184tf;  d  £s« 
tSfdo.de  Oaxaoa  declara  que  reasume  su  soberanía)'  y  ui» 
juni»  de^  personas  notables,  que  se  llamó  junta  legislativa, 
pone  el  poder  ejecutivo  del  Estado  en  manos  de  un  triunvi- 
rato  compuesto  de  Fernandez  del  Campo,  Arteaga  y  Juárez. 
La  opinión  pübUca  desde  entonces  comienza  á  declararse 
por  Juárez,  porqué  d  primero  de  los  triunriros  babia  per- 
teneddoá  iodos  los  partidos  y  á  todos  los  gobiunib^  d  «e- 
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gundo  era  fama  qae  tenia  una  cabeza  demasiado  lígerij'^ 
Juárez  había  manifestado  siempre  baen  juicio,  aplomo  tñ 
8Q8  deciÉiones,  firmeza,  de  ^incipios  políticosj  y  sobre  todo 
ona  honradez  Ü  toda  prueba. 

Foco  dar6  esta  adminisiracioQi  poés  á  fines  del  mismo 
Agosto  se  declara  por  la  propia  junta  legislativa  que  el  Es- 
tado se  regiría  porta  constitución  federal  de  1824.  En  con- 
secuencia^  se  hace  la  elección  de  gobernador,  que  recae  en 
el  Sr.  Arteaga.  Á  poco  es  electo  Juárez  popularmente  dipu- 
tado al  congreso  general  constituyente  que  se  reunió  en  la 
capital  de  la  república  el  mismo  afio  de  1846. 
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Este  congreso  fué  legislativo  y  constituyente  i  la  vez« 
»  OcQp^se  inmediatamente  de  arbitrar  recursos  para  conti- 
nuar lá  guerra  con  los  Estados-Unidos  del  Norte«  Mientras 
el  general  Santa* Anna,  presidente  propietaríoi  se  batía  Con 
los  americanos  en  la  Angostara,  desempeñaba  la  presidencia 
ei  mas  constante,  honrado  y  antiguo  liberal  reformista  que 
había  tenido  el  país  hasta  entonces:  el  .C.  Valentín  Gbmez 
Farías,  que  inició  en  la  cámara,  como  único  medio  de  obto- 
ner  recursos^  un  préstamo  de  catorce  millones  de  pesos  sobife 
ios  bienes  del  clero;  y  en  caso  de  no  poderse  negociar,  fai 
venta  dé'  diehos  bienes  hasta  obtener  la  suma  requerida. 

Sí  bien  es  cierto  que  el  partido  conservador  estaba  en  el 
congreso  en  minoría,  agregúsele  el  paiftldo  moderado,  qü^ 
estaba  allí  bien  y  fuertemente  representado,  y  entrambos  lu- 
charon contra  el  |)artido  rojo  que  apoyaba  á  Farías:  Bejón, 
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í'^  Itaipires,  ^np^  y  otros  epgtienen  la  l^y,  y  Otero  y  .%afi.  pro- 

Bélitps  .iiiodera4q9:  la  atacan* .  La  lay  sali^  $4:  A^.  ^í^  ^^  ^"^ 
brillante  discosign  tuviese  eco^  PQT4l^^  ^^  ^^  ^^J^  escachar 
el  trueno  del  cañón  extrangero,  .  Perdidos  enel  iterrenp  le- 
gal^ eidero  y  el  ¡partido  retróg^^dq  í|^€en. estallar  pronan- 
ciamieutos  por  tudas  partes  contra  la  l^y;  j  aun  en  la  mi^ma 
capital  el  que  sa  llamo  de  los  poikos*  Estos  motines  no  ter* 
BÚnaron  sino  con  la  llegada  del  general  Santa^Anna»  quien 
transige  inmediatamente  eon  ese  clero  que  á  p.oco  r^ibe  en 
Puebla  al  invasor  extrangero  con  toda  la  pompa. f^el  cqlto 
católico.  El  congresQ.en  seguid^  dá  su.^ta  de  reformas  á  la 
constitución  de  1824,  y  lo  disuelve  el  general  Santa- Anna, 
negando  toda  clase  de  recursos  á  los  diputados. 

La  revolución  clerical  se  habia  apoderado  de  los  puesto^ 
públicos  en  Oazaca  desde  el  IS  de  Febrero  de  1847;  y  aun- 
que Juárez  y  sus  amigos  habían  obtenido  órdenes  para  res- 
tablecer las  autoridades  legítimas^  habian  sido  eludidas  con 
fútiles  pjretestos.  Las  cosas  en  este  estado,  llegf^  Jaarez  á 
♦  ->vOazaca:  una  revolución  local  «stalla  el  28  de  Octubre,  y 
queda  definitivamente  restablecido  el  orden  legal.  La  legis- 
l^tpra  comienza  sus  labores  por  aceptar  la  renuncia  que  con 
imticipacion  habia  hecho  Arteaga,  y  nombra  gobernador 
constitucional  á  Juárez. 

'  Entra  Juárez  en  el  gobierno  en  Noviembre  de  1847,  reem- 
plazando á  Arteaga,  que  terminaba  su  periodo  en  12  de 
Agosto  de  1849:  en  esta  fecha  fué  reelecto  Juárez,  terxp- 
nando  sus  tres  años  en  12  de  Agosto  de  18^2.  Sale  jentón- 
ces  del  puesto  porque  estaba  prohibida  por  las  leyes  del  Es- 
tado  una  nueva  reelección,  que  hubiera  obtenido  sin  duda  á 
'  no  ser  por  este  inconveniente. 

Estos  cinco  años  de  su  administración  fueron  lod  que  cor 
mearon  á  hacer  de  Juárez  un  hombre  notable  y  copoeido 
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en  toda  la  república.  El  Estado  de  Oaxaca  habia  seguido  en 
nuestras  contiendas  civiles  la  misma  suerte  del  resto  de  la 
nación;  no  habia  administración  de  jasticiá,  no  habia  solda- 
dos^ no  habiá  hacienda,  y  en  medio  de  aquel  caos  aumenta- 
ba  la  confusión  la  pérdida  que  el  18  de  Setiembre  de  ese 
año  [1847]  habia  sufrido  el  Estado^  acabando  completamen- 
te su.  división  con  su  valiente  gefe  á  la  cabeza  [el  general 
León}  en  la  batalla  dada  á  los  americanos  ese  mismo  dia  en 
el  Molino  del  £ej. 

Juárez  empieza  inmediatamente  á  levantar  fuerzas,  y  esta- 
blece una  maestranza  que  en  poco  tiempo  construye  una  ba- 
tería de  bomberos  y  pertrechos  suficientes  de  guerra,  decidí» 
do  á  continuar  la  guerra,  como  lo  estaban  todos  los  caraque- 
ños. En  aquellos  momentos  se  presenta  el  general  Santa- 
Anna  en  los  límites  del  Estado  y  exige  que  se  le  entregue  «el 
mando,  ^  so  pretexto  de  que  iba  á  cq^tinuar  la  guerra  con 
el  Norte.  Guando  Santa- Anna  acababa  de  abandonar  el  man- 
do del  ejército  que  tan  mal  habia  dirigido;  cuando  dejaba  de 
hecho  abandonado  el  puesto  de  presidente;  cuando  toda  la 
nación  lo  acusaba,  por  lo  menos  de  incapacidad,  el  Estado 
no  podía  dejar  de  declarar  que  se  le  debia  prohibir  la  entra- 
da en  su  territorio.  Juárez  así  lo  ejecuta,  y  he  aquí  la  causa 
del  profundo  odio  que  siempre  le  ha  tenido  Santa- Anna.  Por 
dltimo,  el  partido  moderado  hace  que  la  paz  se  firme  con  los 
Estados-Unidos,  y  Juárez  entonces  se  dedica  á  la  organiza- 
ción interior  de  su  Estado. 

Largo  seria  señalar  todos  ios  actos  gubernativos  de  Jua- 
rez  durante  estos  cinco  años:  bástenos  decir  que  todos  los 
ramos  fueron  atendidos,  creados,  reformados  6  mejorados: 


i    Yéaae  U  reotificaoion  que  sobie  fisto  ponto  hace  «1  ir,  Jium  «a 
fU  carta  inserta  al  fin. 
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paga  con  demasía  et  contingente  pai^a  el  gobierno  federal  que 
se  tenia  se&alado  á  Oaxáca;  cubre  constantemente  la  lista  ci- 
vil y  militar,  y  amortiza  completamente  la  deuda  del  £sta-. 
do,  que  durante  diez  y  ocho  años  había  venido  aumentándo- 
se considerablemente!  dejando  en  caja  en  la  tesorería  del  Es- 
tado, al  separarse  del  niándo,  unos  cincuenta  mil  pesos  de 
existencia.  Organizado  de  esta  manera  el  Estado,  cobró  un 
nombre  notable  en  la  nación  su  gobernador,  diciéndose  de 
Oaxaca  que  era  un  Estado  modelo  en  la  república.    * 

Juafez  se  separa  del  mando,  como  hemos  dicho,  en  Agos- 
to de  1832,  y  se  retira  á  la  vida  privada  con  el  solo  empleo 
de  director  del  instituto  de  Ciencias:  inmediatamente  abre  su 
¿espaciio  y  comienza  á  vivir  de  la'  abogacía,  tan  pobre  en« 
tónces,  tan  sencillo  y  tan  honrado,  como  cinco  años  antes 
habia  entrado  á  desempeñar  el  puesto  mas  eminente  del  Es- 
tado, ^octfs  meses  pudo  disfrutar  de  esta  tranquilidad. 

La  revolución  llamada  del  plan  de  Guadalajara  triunfa  en 
Enero  dé  1865  en  la  capital  déla  república,  y  en  Febrero 
triunfa  también  en  Oaxaca:  en  Abril  llega  á  México  el  gene- 
ral Santa- Ahna,  llamado  por  la  revolución,  y  á  pocos  dias 
manda  sacar  de  su  casa  á  Juárez.  Era  el  30  de  Mayo  de 
1853;  Juárez  sé  encontraba  en  Etla,  población  á  cuatro  le- 
guas de  Oaxaca  en  el  camino  para  México,  precisamente  ale- 
gando como  abogado  en  el  juzj^ado  de  aquella  villa;  y  sin 
permitirle  ni  aun  despedirse  de  su  familia,  se  le  lleva  preso 
hasta  Puebla,  de  donde  sale  por  fin  confíuado  á  Jalapa.  Fo- 
cos meses  despjaes  se  le  manda  cambiar  de  residencia,  previ- 
niéndole se  trasladase  á  Huamantla:  llega  á  Puebla  de  paso, 
y  al  dia  siguiente  por  la  noche  el  hijo  mismo  de  Santa- Anna 
[José]  lo  saca  de  una  visita  en  que  estaba,  lo  mete  en  un 
coche,  y  sin  cons'éhtírie  llevar  su  eqúipage  ni  dinero  alguno, 
lo  hacen  caminar  setenta  leguas  sin  comunicar  con  nadie, 


hasta  apearse  ¿el  coche  en  el  ináelle  de  verácraz.  Sé  le  itú- 
porta  á  un  sucio  calabozo  del  castillo  de  Uliiai  y  ires  6  cua- 
tro días  después  lo  embarcan  en  el  vapor  paquete  inglés,  sin 
pagarle  su  pasage  ni  haberle  permitido  proporcionarse  los 
recursos  indispensables  para  un  viage  indefinida  fuera  de  su 
patria. 

Pero  algunos  amigos  suyos  no  lo  olvidan,  y  encuentra  á 
bordo  recursos  que,  aunque  escasos,  le  permiten  hacer  iiu 
viage  á  la  ^Habana,  dé  donde  pasa  después  á  Nueva-Orleans. 
Allí  vive  con  los  pocos  recursos  que  su  esposa  y  algunos 
amigos  le  pudieron  remitir.  Permanece  Juárez  en  Nueva- 
Orleans  hasta  Julio  de  185^  en  que  se  embarca;  atraviesa  el 
istmo  de  Panamá,  desembarca  eñ  Acapulco  y  sé  incorpora 
al  general  Alvares,  que  mandaba  eA  gefe  las  tropas  defenso- 
ras del  plan  de  Áyutla  contra  Santa- Anua.  En  Agosto  si- 
guiente triunfa  la  revolución  del  modo  mas  completo,  huyen- 
do al  extrangero  Santa-Anna.  El  4  dé  Octubre,  declarado 
en  Cuernavaca  el  general  Alvaréz  presidente  de  la  república, 
nombra  inmediatamente  á  Juárez  ministro  de  justicia  y  ne« 
goeios  eclesiásticos. 


IV 


La  revolución  de  Ayutla  liabía  tomado  en  toda  ia  repú- 
blica un  carácter  eminentemente  reformista,  porque  mas  que 
nunca  el  clero  se  habia  esforzado  en  sostener  la  dictadura 
aborrecida  de  Santa-Anna.  El  sentimiento  de  la  nación 
era  general  bajo  este  aspecto;  pero  aun  triunfante  la  revolu' 
oion,  se  encontraba  frente  á  frente  con  un  ejáfcito  que,  i^un-^ 
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qa§  en  desconcierto  por  ^l/abandono  «a  que  lo  había  dejado 
sa  caudillo,  era  demasiado  temible  para  que  el  partido  libe- 
ral pudiese  estar  tranquilo,  principalmente  cuando  en  el  . 
mismo  gabinete  encontraba  obstáculos  en  el  general  Comon- 
fort,  que  era  el  principal  hombre  de  acción  y  de  prestigio 
que  habia  sostenido  el  plan  cte  Ayucla.    Gomonfort,  mo- 
derado por  opiniones  políticas  y  por  carácter,  era  una  remora 
para  el  desarrollo  del  programa  del  partido  liberal.     Desde 
la  formación  de  ese  gabinete  sé  comprendió  que  era  imposi- 
ble su  subsistencia  por  mucho  tiempo,  pues  que  élstaba  for- 
mado de  elementos  demasiado  heterogéneos,  y  á  la  avanzada 
edad  del  benemérito  genera  Alvarez,  era  imposible  que  tu- 
viese la  suficiente  energía  para  decidirse  entre  las  poderosas 
y  opuestas  influencias  de  Comonfort  y  Juare2,  de'Ocampo  y . 
Lafragua;'  Comonfort  queria  conservar  el  ejército  con  modi- 
ficaciones  á  su  manera:  Juárez  y  Ocampo  no  querían  ejército; 
Juárez  y  Ocatupo  querían  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pue- 
blo.   £n  tales  circunstancias  era  imposible  sacar  niuguna 
medida  favorable  al  partido  liberal,  sin  usar  de  alguna  estra- 
tagema.     Lo  comprendió  así  Juárez,  y  aprovechó  los  mo- 
mentos en  que  ComonfOrt  se  separó  dos  ó  tres  dias  de  la  ca- 
pital, para  obtener  de  Alvarez  que  firmara  la  célebre  ley  de 
administración  de  justicia  de  22  de  Noviembre,  que  es  co- 
nocida por  la  ley  Juárez.    Si  bien  esta  ley  contenia  reformas 
notables  en  la  administración  de  justicia,  no  llamó  la  aten- 
ción por  esto,  sino  porque  suprimia  los  tribusales  y  fueros 
privilegiados  y  especiales  del  clero  y  del  ejército.     Era  un 
golpe  terrible  para  el  partido  retrógrado,  que  siempre  habia 
vivido  apoyado  en  estos  dos  colosos,  los  que  quedaban  de- 
sarmados hasta  cierto  punto,  quitándoseles  la  egida  tras*  de 
la  cual  se  parapetaban  para  sustraerse  á  la  justicia  de  la 
nación.    La  ley  fué  aplaudida  por  una  inmensa  mayoría  de 
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la  república;  pero  al  DÚamo  tiempo  jurada  su  dertroccfon  por 
el  partido  eonservudor.  Ciomonforty  disgustado  con  la  kf  y 
con  su  autor,  hizo  lo  que  acostumbraba:  formó  una  tcausac- 
cion  con  los  enemigos  del  gobiernoi  y  aprovecha  si. no  es 
que  promoTÍtf,  varios  motines  militares  que  estallaron  al:pro- 
mulgarse  la  ley,  é  hizo  firmar  á  AWarez  la  renuncia  del  alto 
puesto  que  ocupaba  y  el  nombramiento  de  presidente  susti- 
tuto  de  lá  nación  en  favor  del  mismo  Comonfort*  La  ley  de 
justicia^  sin  embargo,  subsistió,  tanto  porque  de  pronto  no 
^se  atrevió  aquel  á  derogarla,  cnanto  porque  cLcongreao  cons- 
tituyente le  dio  á  poco  su  sanción  unánime. 

Naturalmente  Juárez  quedó  separado  del  ministerio  de 
justicia:. lo  nombró  Gomonfort  gobernador  del  Estado  de 
Oazaca,  y  él  emprendió  su  marcha  violentamente,  porque  « 
aquella  capital  estaba  siendo  en  esos  momentos  teatro  de  fre« 
cuentes  motines  militares;  mas  al  llegar  lo  encuentra  ya  to- 
do tranquilo,  y  se  dedica  á  restablecer  la  admiuistraobn  pú- 
blica. . 

Esta  segunda  administración  de  Juárez  en  Oazaca,  fué 
tanto  ó  mas  benéfica  que  la  primera.  Ensancha  mucho  mas 
la  aplicación  del  sistema  democrático  en  el  Estado;  reforma 
mejorando  la  instrucción  pública,  volviendo  á  levantar  el 
instituto  de  Ciencias,  aniquilado  por  Santa- Anna.  Influye 
poderosamente  en  la  legislatura  constituyente,  y  ésta  desar- 
rolla en  la  constitución  particular  el  sistema  municipal  de 
un  modo  bastante  amplio,  y  establece  el  sufragio  directo  de 
todos  los  ciudadanos  paradla  elección  de  gobernador.  Se 
reorganizan- la  hacienda  y  la  administración  de  justicia;  se 
sancionan  los  códigos  civil  y  criminal  del  Estado,  y  cuando 
el  orden  público  se  altera  por  dos  veces,  Juárez  lo  restable- 
ce  con  energía  y  valor  en  Izcapa,  con  tino  y  prudencia  en 
Dehuantepec. 

CIS0UIiABJM«-^6. 
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fi&'Scliembie  de  1857  lo  elige  el  Estado  su  gob^nuiior 
^enstiÉomonal  por  112,000  Totos  direotof ,  y  la  repdhlica  en« 
té^a  pitndente  de  la  suprema  corte  de  juatieía  de  k  nación 
por  II w  gvan  inajroría  de  votos.  En  Octabre  aigaieAte  la 
^«[{Aliliotl  páblica  y  toda  la  prensa  liberal  obligan  á  Gomon- 
fort  á  llamarlo  á  desempeñar  la  cartera  de  gober namon:  en 
Nonembre  toma  posesión  del  puesto,  y  á  poco  se  presenta  al 
congreso  á  pedirle  facultades  extraordinarias  para  el  ejecuti- 
vo. Ni  antes  ni  entonces  había  tenido  el  pvtido  Ubecal  con- 
.ftmaa  en  el  liberalismo  de  Comonfort;. pero  mucho  menos 
entonces  que  ya  se  anunciaba  y  aun  se  tenía  por  cierto  que 
daría  el  gdpe  de  Miado,  Esto  hizo  que  encontrase  d  pro- 
yecto de  facultades  extraordinarias  una  tenaz  oposicii»!  en  el 
congreso,  y  que  sé  dijese  en  plena  discusión  pública:  que  se 
concedían  jt^r  ado  la  confianza  que  inspiraba  lapreaeneia  de 
JuaregeA  el  gabinete^ 

Baaon  tenían*  por  cierto  los  dipntodos  en  descoififiari  pues- 
to que  el  general  Zuloaga,  amigo  personal  de  Gomonfort,  se- 
ducido por  el  6lero  y  con  anuencia  del  presidentci  se  pro- 
ni^icia  contra  el  gobierno  el  17  de  Diciembre.    Cbmonfort 
atarace  nombrado  gefe  del  motín»    Juárez  ocurre  al  palacio 
nacional  en  el  momento  que  tuvo  noticia  del  pronunciamien- 
to>  para  aconsejar  á  Comonfort  que  no  lo  acepte,  y  cumplir 
hasta  el  áltimo  momento  con  sus  deberes  de  ministro.    Co-  ' 
mon&rt,  que  estaba  de  antemano  dispuesto  á  aceptar  el  pro- 
nunciamiento como  lo  biso  dos  días  después^  manda  apre  ■ 
hender  á  Juaree,  lo  tiene  preso  é  incomunicado  en  el  pala- 
(ño,  y  diaurive  el  congreso.    Después  de  haber  puesto  todos 
los  elementos  del  gobierno  del  lado  de  los  insurrectos,  y  ha- 
ber traicionado  sus  juramentos  y  sus  deberes,  ae  vi6  Gomon- 

m 

fort  á  su  vez  desconocido  por  los  amotinados,  que  tampoco 
tenían  confianza  en  él.    Era  ya  demasiado  tarde  pan  volver 


^ 
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ftdbte  sas  pasos.  Déer^iéíéhadó;  «íiíi  iSiÉlMfgOi  mmfá  haeer  un 
mál  positivo  á  la  causa  ele  lers  sediiolitísos,  vestitiiyaidoáJoa- 
nez  su  libertad  para  qVie  asuáiiera  Ú  -gobiémo  nucioiíal.    . 

Puesto  Jaa)'ez  en  libertad,  ^iSé  en  inedK»  (fe  iml  pc^|^, 
resuétto  á  aceptar  la  situación  que  iCottíOiifort'riNmdkwri» 
yéndose  al  eztrangero. ' 


V. 


Hemos  llegado  á  ana  épóéá  de  Ifl  Wdá  éeJtíái^ez  tan 'ín- 
timamente unida  a  íos  acoñfí^cimientoa  todos  del  ptÍ9,  que 
para  poderla  seguir  en  todas  sus  peripecias,  necesitariamos 
narrar  la  historia  de  México  durante  estos  tlltiinos  ocho  afios. 
Los  acontecimientos  están  demasiado  recientes,  y  nosotros 
hemos  tomado  una  parte  demasiado  activa  en  ellos,  para 
creernos  con  la  fuerza  é  imparcialidad  que  se  requiere  al  •&- 
cribir  su  historia.  Limitarémoñod  á  Juárez,  que  es  el^ptin* 
cipal  objeto  que  nos  hemos  propuesto  al  emprender  ttrtíf  pe- 
.    queño  trabajo. 

La  revolución  que  estallaba  por  la  traición  suicida  de  D. 
Ignacio  Comonfort,  traía  su  origen  de  muy  atrás.  Como 
hemos  dicho,  al  terminar  la'revolücion  de  Ayutla,  el  partido 
liberal  había  comprendido' que  era  preciso  emprender  la  re- 
forma radical  del  país,  tuchat  hasta  vencer  a!  partido  eonser* 
vactor,  porque  de.  otra  manera  ni  la  nación  podía  subsistir, 
ni  menos  establecerse  aquellos  principios  de  su  credo  pólíti» 
co  que  son  un  hecho  ya  en  todos  los  países  cultos  de  la  tier-  . 
ra.  Iniciada  la  reforma  con  la  ley  Juárez,  la  lucha  comen- 
zó tenaz  y  terrible.  Por  su  parte  el  clero  promueve  y  sostie- 
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010  la.  firiflserfi  fe^H^ocipii  da  f  aebla^  que  vence  Comonfort 
i  péraojidbienbé  ^n  h  büMU^  de  Oeotlán.  Por  la  otra  el  coi^ 
greso  t»Aatitay«ñle  abre.ans  -  sesiones  el  1^  de  Febrero  de 
18&6tk»eh9(áQiieB  babiiot  conespondido  á  la  amplia  7  li- 
.  beral:  eoiivt)eatofia  de  Ocampo^»  expedida  en  17  de  Octubre 
próximo  anterior;  todosjos  representantes  del  pneblo  perte- 
necían al  partido  liberal,  6  si  algtfkios  conservadores  había, 
eran  del  todo  vergonzantes.     La  mayoría  de  estos  dípatados 
pertenecía  al  partido  liberal  rojo,  y  el  resto  era  de  modera- 
*  dos.    £1  congreso  se  apresara  á  sancionar  la  ley  Jaarez:  á 
poco  se  ocupa  en  la  extinción  de  jesuítas  y  su  expropiación: 
el  clero  también  sigue  su  camino,  promueve  la  segunda  re- 
vqlueion  .de  Puebla,  que  es  vencida.  El  malogrado  benemé* 
rito  ^igoel  Lerdo  de  Tejada,  entra  en  el  ministerio  de  ha- 
cienda: prppone.á  Comonfort  dar  la  ley  de  nacionalización. 

« 

de  biene^.del  claro;  Comonfort  con  su  gabinete  se  opone,'  y 
tiene  que  adoptar  un  término  medio  dando  su  ley  de  desa- 
mortÍ2(acion,  de  25  de  Junio.  Aunque  el  partido  liberal  no 
la  VQ  en  Ip  general  00 n^  buenos  ojos,  como  lo  comprueba  la 
discusión  que  sufrió  en  el  constituyente,  ía  acepta  como  una 
refoKipa  i^íácsl  posible  de  obtenerse  del  moderantismo  del 
gabinete.  El  29  de  Julio  siguiente,  el  congreso  comienza  á 
disqutif  el  célebre  artículo  16  del  proyecto  de  constitución, 
por  el  que  se  establecía  la  libertad  absoluta  de  todos  los  cul« 
tos;  el  grano  que  Juárez  habia*sembrado  €on  su  ley  de  justi- 
cía  fructificaba:  la  discusión  fué  luminosa,  pero  terrible;  y  la 
nación  hubiera  ganado  desde  enténcea  el  establecimieato  de 
este  primer  principio  de  la  libertad  del  hombre,  si  el  gobier- 
no de  Comonfort  no  hubiese  hecho  una  guerra  tan  terrible  y  " 
tenaz  al  partido  puro  y  sus  ideas  en  aquel  congreso,  arras- 
trando á  muchos  diputados,  indudablemente  reformistas,  co- 
mo lo  han  probado  después,  á  votar  contra  sus  convícdonet 
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polr  los  miamos  4ooioreft  quii  di  gc^bb^mt  hBi^sími^  X< 
constitución  por  fin  ¿e  sanciona,  aunque  incomplí^  el  '8  de 
Eebreco,  £1  clofo,  .vencido  oi  los  caiiiiiQti.de  Mi^Ua  j  con 
9olo  unos  cuantos  hombres  «rinadQ»  que  m^n^d^baa  aquí  y 
allá  en  su  nombre,  aun  no  se  deásaaima  ente^iMAte  f  em- 
pieza  &  poner  dificultades  á  la.  admínisifacion  de  CSomiofiif t, 
ya  con  la  cuestión  del  Juramentó  de  la  constitución^  yn  eoil  no 
querer  administrar  I04  sacramentos^  I%rQ  Comonfoi^  no  te- 
nia fé  en  la  dtusa  q^  se  le  obligab»  i  defender;  Comonfort 
aborreda  al  partido  pnroi  que^dc^ialser  su  4nie6  apoyo$  Co- 
monfort, en  fin,  flnctudí  dud^i  tu?6  miedo,  miedo  que  sin 
duda,  como  valiente  que  era,  no  babria  tenido  en  un  campo 
de  batalla,  y  por  deshacerse  del  partido  liberal  exaltado,  ca- 
yó del  eminente  puesto  que  ocupaba,  cansando  así  infinitos 
males  no  solo  al  piurtído  liberal,  sino  á  la  nacimalidad  de 
Méjcico. 

Este  fué  un  golpe  de  teatro,  un  (»mbio  rápido  de  escena. 
Todos  los  elementos  del  gobierno  pasan  á  la  reacei<»);  hom- 
bres, armas  y  dinero  quedan  á  su  disposición,  pues  ocupaba 
la  capital  de  la  república;  un  poco  mas,  obtiene  el  reconoci- 
miento de  todos  los  gobiernos  amigos  de  México,  que  inter- 
vendrán en  favor  suyo.  Entonces  es  cuándo  Juárez  acepta 
la  situación  que  Comonfort  abandona.  Este  cuenta  con  to- 
dos  los  elementos  del  país  en  su  favor:  Juárez  los  tendfá  en 
contra:  Comonfort  no  contaba^con  él  pueblo,  no  lo  conoeia 
siquiera;  Juárez  tenia  fé  en  el  pueblo,  Juárez  cuenta  con  él; 
el  pueblo,  pues,  lo  sostendrá. 

Los  Estados,  casi  en  su  totalidad,  forman  coaUdones 
desconociendo  &1  gobierno  de  México,  y  comienzan  á  levan- 
tar fuerzas  por  todas  partes  para  resistir  á  la  reacción  ense- 
ñoreada de  la  capital;  Juárez  llega  á  Gkianajuato,  expide  su 
manifiesto  el  19  de  Enero  de  18^9  nombra  su  gabinete  y 


éa  rfleoMdUb  "pot  tod¿8.1o»Sitadoi<<ooÉao  presidente  de  la 
tepdblka. 

Lai%oifottiigteni¿aai  de  la  campaña  oldigadi  á  Juares  &  aban- 
doiiaar  á  OoAMJiitto^  y  ett|MNuide«u  tnareba  ootí  suBminiatroa 
y  «oQipkadés  para  Oiiadabijtfa,  á  donde  llegan  el  15  de  Fe- 
Itera  de  18b8*  Apmaa  llegados  allí,  se  supo  la  derrota  del 
tjímto  eanstitnmonal  en  Salamane^  el  10  de  Mareo*  La 
^düfnSoion  de  Goadalajara^  que  estaba  al  miando  del  general 
NdfieiSi  se  eneontraba  minada  en  pavte^  y  esto  dio  lagar  á 
qáe  A  tedíenle  doronel  Ltmda»  del  6^  de  infeoiterfa,  ee  pro- 
sonoiaffa  á  favor  de  la  reacción  coa  la  parte  de  sa  cuerpo 
^e  había  quedado  sn  G«idalajara  y  que  hacia  la  guardia  al 
preaidente.  Ndftez  ocurre  al,  cuartel  de  los  insunreotes,  y  es 
reoibiip  oon  nna  descarga  y  reducido  á  prisión.  Su  misma 
glMrdia  sé  apodera  d»  Juares, 'de  sus  ministoos  y  Áo  algu- 
nos otros  empleados,  y  los  reduce  á  prisión  en  el  mismo  pa- 
lacio del  gobierno;  á  todos  fe  amaga  con  la  muerte,  espe- 
cialmente á  Juarea,  á  quien  se  le  indica  que  seria  fusilado 
porque  era  el  úñieo  obstáculo  para  el  triunfo  de  la  reacción» 

Una  peqiidia  fueraa  del  1?  de  caballería  al  mando  del  co- 
mandante D.  Antonio  AWarez,  la>^ardia  nacional  y  el  pue- 
blo  por  su  parte,  se  proponen  defender  al  gobierno  y  atacior 
vigorosamente  á  los  rebeldes  en  los  diversos  puntos  que  ocu- 
paban,  principalmente  en 'el  palacio,  donde  estaban  todos 
los  presos,  entre  ellos  Juárez.  Este  y  sus  compañeros  sufrian 
todos  los  tormentos  de  la  situación:  se  les  custodiaba  con 
todo  rigor,  se  les  amagaba  continuamente  con  matarlos» 
siendo  tan  posible  nn  acto  de  esta  clase,  cuanto  que  veian 
el  desorden  y  desmoraliaacion  á  que  iba  reduciendo  el  com- 
bate á  los  insurrectos. 

En  momentos  en  que  una  columna  de  guardia  nacional, 
al  mando  del  oovonel  D.  Miguel  Cruz  Aedp,  habla  llegado 
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i  la  f)la8»  piiiicipai  y  le  laltaba  poeo  piara  entrer  en  dípáb- 
eio^  y  oaando  los  insarrectos  se  consideraban  ya  perdido^.^el 
ofiMl  que  mandaba  la  guardia  de  los  presos,  Uatnado  Pefa- 
sa,  hizo  entrar  á  esta,  compuesta  como  de  20  hombres,  á  la 
piéKa  en  que  estaban  todos  los  presos;  mandil  formar  á  éus 
soldados,  preparar  los  fusiles  y  apuntar  al  grupo  dé  los  pre- 
sos.  La  pieza  que  era  el  teatro  de  esta  escena,  tenia  otras 
dos  péquéfias  á  uno  y  otro  lado,  y  en  ellas  se  refugiaron  la 
mayor  parte  de  los  presos,  cuando  vieron  que  se  les  quena 
sacrificar  tan  bárbaramente. 

Los  soldados,  6  porque  aquel  acto  les  pareciera  hofrible 
6  inhumano,  6  porque  los  disuadiera  D«  Guillermo  Prieto, 
que  en  lo  mas  serio  del  peligro  les  dirigid  una  sentida  alo- 
oicion,  6  lo  que  es  mas  probable,  porqae  pareciera  á  Peraza 
que  la  mejor  garantía  para  salvar  su  vida  en  todo  caso,  era 
conservar  la  de  aquellos  presos,  no  llegaron  á  hacer  fuego, 
y  se  salieron  de  la  pieza  principal,  permaneciendo  formados 
en  el  corredor  hasta  que  Cruz  Aedo  se  retiró  de  la  plaza* 

Landa  y  Morett,  otro  de  los  cabecillas  de  la  rebelión, 
quisieron,  en  otro  momento  crítico,  obtener  de  Juárez  una 
drdén  para  que  se  suspendiera  el  fuego  que  las  tropas  fieles 
hacian  áíos  insurrectos.  Jaarez  contestó  impasible,  que  co- 
mo  prisionero  que  era,  no  podia  dar  órdenes.  Se  le  indicó 
que  su  vida  iba  de  por  medio,  y  contestó  que  la  vida  de  un 
individuo  nada  significaba  cuando  se  trataba  de  la  suerte  y 
los  intereses  del  pueblo. 

La  seguridad  personal  de  los  amotinados  fué  nn  duda  la 
única  razón  que  impidió  el  que  Juárez  y  ios  principales  de 
sus  compañeros  fueran  sacrificados  entonces. 

Entretanto  tenian  lugar  estos  sucesos,  los  restos  dcá  ejér- 
cito federal  derrotado  en  Salamanca,  se  retiraban  para  Gua- 
dalajara  con  Parrodi  y  D.  Santos  Degollado.    Osollo,  el  ge- 
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^  fe  de  IflB  fiuBsas  insavreotasy  lo  aefgjiia  á  dos  jornadas.  !Bra 
segoro  que  Degollado  y  Parrodi  llegarían  á  Gaadalajara  an- 
tes que  Osolloi  y  en  este  caso  Landa  y  Morett  se  verían  ata- 
cados por  fuerzas  muy  superiores^  que  los  destruirían  sin 
difieulUtd.  Conociendo  lo  delicado  de  su  situación,  se  deter- 
mÍQftron  á  capitular  con  las  fuerzas  de  la  plaza  y  las  autori- 
dades del  Estado  de  Jalisco.  En  el  convenio  que  se  celebró 
se  dispuso. que  Juárez  y  demás  prisioneros  políticos,  serian 
puestos  en  libertad:  que  se  permitiiia  á  Landa  y  los  insur- 
rectos salir  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  retirarse  por  don- 
dé  quisieran,  fuera  de  un  radio  de  diez  leguas,  sin  que  se  les 
molestara  entretanto. 

En  virtud  dé  esta  capitulación^  Juárez  f  ué  traslsidado,  con 
peligro,  del  palacio  de  Guadalajara  á  la  casa  del  cónsul  fran- 
cés, en  donde  permaneció  .hasta  la  salida  de  Landa. 

A  poco  llegó  el  general  Parródi  con  lo  que  le  quedaba 
de  su  ejército.  Juárez  lo  nombró  ministro  de  guerra  y  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  federal,  y  le  encomendó  la  defensa 
de  Guadalajara.'  Parrodi  es  el  primero  en  opinar  que  el  go- 
lúemo  no  debe  exponerse  á  los  azares  de  la  guerra,  y  que 
debe  situarse  en  un  punto  en  que  tenga  la  mayor  seguridad 
posiUe;  y  eut<ínces  se  decide  Juárez  á  salir  de  Guadalajara 
con  el  resto  de  la  fuerza.  < 

El  coronel  BocMa  es  enviado  con  el  5?  regimiento  de  infan- 
.  tería  por  el  camino  que  Juárez  debía  tomar,  para  alejar  de 
él  á  Landa  y  los  insurrectos.  El  20  de  Marzo  emprende 
Juárez  su  marcha  para  Colima  con  sus  ministros,  unos  cuan- 
tos empleados  y  una  escolta  de  setenta  hombres  del  batallón 
de  Policía  de  México  y  treinta  de  caballería,  al  mando  del 
coronel  D.  Erancisco  Iniestra. 

Vencida  la  primera  jornada  y  cuando  Juárez  se  acababa 
de  alojar  en  el  mesón  de  Santa  Ana  Acatlan,  pueblo  ^tan* 
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te  doce  legaas  del  Sar  de  6aj^dalija|^  se  pfesenta  I^oida 
.  con  600  hombres  y  2  piezas  de  artilleijt^  Se  reúne  elgahine- 
te  en  aquellas  críticas  circunstanciaSi  j  Juárez  propone  que 
sus  cpmpaSeros  lo  entreguen  &  él  y  así  se  salven  todos  ellos. 
Está  proposición  generosa, es  desechada  ^r  todos,  y  se  de- 
cide la  defensa.  íniestra  m^nda  tomar  la  iglesia  q^oe.  estaba 
frente  al  mesón,  y  una  cas&  inmediata  á  este,  A  laa  cuatro 
de  la  tarde  se  rompe  el  fuego:  tres  veces  se  propone  Lauda 
asaltar  el  mesón,  y  otras  tants^s  es  rechazado.  £a  uj^a  pare- 
ce seguro  que  seria  tomadO;^  y  varips  de  los  empleadps  se  ' 
disponian  ja  á  salir  á  caballo  por  una  puerta  ezcusadft  4{ie 
tenia  el  mesón. 

Rocha  estaba  con  su  fuerza  á  gi^an  distancia  de  Santa 
Ana  Acatlan,  y  no  podia  prestar  ning:ttn  anxilio  positivo. 
El  capitán  D.  Leandro  Valle,  que  estaba  de  ayp^an^  del 
coronel  íniestra,  se  encontraba  en  el  mesón,  y  mostró  una 
admirable  sangre  fría. 

A  las  ocho  de  la  noche  cesó  el  fuego,  sin  saberse  si  los  su» 
blevados  habian  abandanado  el  campo,  6  si  quedaban  en  sus 
posiciones.  OsoUo  estaba  en  ese  dia  á  siete  leguas  de  Gua*- 
dalajara,  j  pudo  haber  destacado  una  columna  de  caballería, 
que  habria  llegado  muy  oportunamente  á  dar  el  triunfo  á 
Landa.  En  tan  aflictivos  momentos  era  necesario  arriesgarlo 
todo,  y  se  resuelve  la  retirada.  A  las  doce  de  la  noche  se 
r*  emprende  esta,  esperando  encontrar  á  cada  instante  al  ene- 
migo, con  la  resolución  de  forzar  el  paso.  Bien  sea  porque 
el  enemigo  no  los  hubiera  sentido,  6  lo  que  es  mas  creíble, 
'  porque  se  hubiera  retirado  temiendo  la  aproximación  de  Bo- 
cha, lo  cierto  es  que  no  fueron  molestados,  y  la  retirada  %e 
veriñcó  ún  contratiempo  alguno. 

El  dia  23  llegó  Juárez  á  Sayula,  ^n  donde  encontró  á  Bo- 
cha con  su  fuerza;  al  dia  siguiente  llegó  á  Zapotlan,  y  á  poco 
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<  Oólnnti,   Antea  é¿  Vtepat  Ü  este  ciudad  recibid  la  noticia 
4é  qée  PkíSródi1ia6ia  capitulado  en  Gnadalajara  sin  com- 

batir. 

Efi  Colima nbmbl^ó  Jaátess  ál  general  D.  Santos  ibegoUa- 
d0|  qile  baátaiaSí  hábia  sido  ministro  de  gobernación,  mi- 
n^tro  idé  guerra  y  marina  y  general  en  gefe  del  ejército  fe- 
dmi,  qtie  ann  t»taba  por  formarde;  le  di&  amplias  facultades 
tn  los  tamos  de  gberra  y  hacienda  jpara  qué  en  los  Estados 
do  Ch^cideiitej  Norte,  continuase  la  campaña,  j  determinó 
ir  á  estdblet^r  él  gobietno  á  Terácruz,  primer  puerto  de  la 
nipúbUea  y  lagar  en  que  pddia  hacerse  sentir  mas  fácilmen* 
te  su  acción. 

£1 14  de  Abril  se  6mbai^c6  en  el  Manzanillo  Juarez^  con 
sit^abiiietei'compttesto  de  Ocampo,  Buiz,  Prieto  y  Guzman, 
6  hof&ú  del  vapor  ^'John  L.  Stephens,"  de  la  linea  de  Pana- 
má á  Ban  Prancitco.  Al  día  riguiente  toc6  el  vapor  en  Aca^ 
pulooi  en  cuyo  pcrarto  desembarcó  Juárez,  no  habiendo  po* 
£do  ver  al  general  Aivarez,  qué  estaba  en  la  Provídencb. 
£K6t6  dias  despueé  llegó  i  Panamá,  cruzó  el  istmo  y  tomó 
en  Oolon  el  vapor  ''Granada,"  que  corriá  entré  Panamá  y  la 
Habana.  En  este  tiltimo  puerto  se  embarcó  para  Nueva- 
Qrleans  en  el  vapor  "Pilad^i^"  y  de  Nue^-Orleans  siguió 
pam  Yeraeruz  en  el  'Tennessee."  El  4  de. Mayo  siguiente 
desembarcó  en  Yeraeruz,  en  momentos  en  que  aquella  plaza 
«ataba  en  éircauataneias  lÍLuy  críticas. 
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Al  ettabloúer  Jiisrez  su  golKWBO  en  Ywmofíam,  «6  puede 
dedbr  qae  no  contaba  maa  que  <x>n  la  <^iiiioii  pdbüoa,  oon- 
tñ  faidoa  loa  elem^ntaa  podecoaoa  que  halna  aaMdo  «uhmq* 
tar  la  reaeomi.  Sala  paaeaba  ana  qéroiftoa  tnon&ntaa  por 
todas  partea,  y  por  todaa  partea  darcotaba  i  ba  libMdea, 
ocupando  poco  á  peco^caai  todaa  laa  eapitaiaa.  Pero  ana 
fuensaa  no  le  aleanzaham  para  poder  oonaervar  ^gaamieioiiea 
en  loa  piHitoa  que  oeapaba,  7  apenas  aeparados  de  aHÍ  )ba 
leaficioiBatio^  todb  y(drá  al  drden  conatítaeioaal,  ae  leiraii- 
taban  nuetaasfaeraas,  ae  aaoaban  naevoa  elenieiilee  y  reeo* 
menzaba  k  guerra.  £b  eaoa  treai^loa  de  lacha  aoateaada  eon 
tanta  eonrtancia  por  el  poeUo,  ae  presentaron  hechos  hertfi- 
00$,  abnegacíoiiea  aublimes  que  honrarín  atettpre  al  partido 
liheraL  La  reaeoion  por  au  parte  pagaba  aieaoipre  con  aaesi* 
n^os  horriblea  la  mi^animtnad,  la  franqueza^ y  la  lealtad 
qne  aíempre  manifestaron  los  caudillos  liberales. 

Bepetimos  otra  yee  que  no  eeeribinios  la  faiatoria  de  loa 
acontecimientos,  y  ciertamente  sentimos  una  verdadera  pena 
al  no  poder  ponernos  á  marear  todoe  los  hechos  hertfieos  de 
esa  prolongada  lucha;  esto  seria  aali|  del  círculo  que  noa  he- 
mos propuesto.  Nos  límitarémoa  á  decir,  y  aun  esto  mn 
querer  isTcstigar  la  causa,  que  despuea  de  dos  afios  de  con- 
tinsas  denrotas^' vinieron  para  laa  fueraaa  eonstitucfonalea 
triufoa  no  interrumpido9  desde  laa  batallas  de  Loma«Altai 
Tepic,  Oibiaca  y  Silao,  que  faraón  el  preludio  del  término 
que  tuvo  la  que  se  ha  llamado  gaerfa  de  los  tres  afios. 
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Juárez  dorante  la  lacha,  no  solamente  tenia  que  hacer 
frente  &  las  exigencias,  sino  á  las  debilidades,  á  las  ambicio* 
nes  7  aun  algo  mas,  de  sus  mismos  correligionarios.  Juárez, 
sin  duda,  no  puede  engalanarse  con  las  glorias  militares  que 
en  mil  combates  obtuvo  la  pléyade  de  héroes  de  la  reforma, 
que  en  su  mayor  parte  ha  perecido  sosteniendo  ya  la  liber- 
ad, ya  la  honra  y  la  independecia  de  sii  patria;  pero  tiene 
la  suya  que  le  es  propia,  casi  exclusiva,  tal  vez  menos  bri-» 
liante,  pero  mas  sólida  sí,  mas  grande*  ¡Jamas  ha  desconfia* 
do  de  la  salvación  dé  su  patria;  ha  sido  su  reformador,  y  sál- 
vala \$  independencia  de  México! 

Cuando  las  fuerzas  constitucionales  estaban  derrotadas, 
dispersas  por  todas  partes,  comprende  que  la  nación  pierde 
su  sangre,  pierde  su  fuerza  y  agota  su  energía  en  una  lucha 
estéril,  toáa  vez  que  la  reforma  no  está  mas  que  iniciada;  que 
sus  conquistas  futuras  no  están  definida»  por  la  ley,  y  qae 
para  definirlas  después  sma  indispensable  una  nueva  lucha, 
con  nuevos  sacrificios,  con  nuevos  peligros.  Entonces,  como 
las  circunstancias  lo  hicieron  el  arbitro  supremo,  porque 
reasumía  todos  los  poderes  constitucionales  de  la  nación,  se 
decide  á  dar  las  célebres  leyes  de  reforma*  Esas  leyes,  inspi- 
ración de  los  inmortales  Lerdo  de  Tejada  y  Ocampo,  son 
discutidas  y  aprobadas  por  todo  el  gabinete  y  por  otros  libe- 
rales que  el.  presidente  llama  en  consejo  privado:  Juárez  ks 
sanciona,  y  se  publican  d  IS  y  el  18  de  Julio  de  1859.  El 
clero  se  ve  atacado  en  sus  dltimos  atrincheramientos,  y  por 
su  parte  hace  un  esfuerzo  supremo  y  reanima  la  lucha.  £1 
partido  liberal,  que  mira  al  fin  su  programa  desarrollado  y 
fijado  por  la  ley,  .combate  con  placer  y  sostiene  la  lucha  con 
toda  la  fuerza  de  la  opinión,  con  todo  el  poder  del  pueblo. 
La  Francia,  la  Inglaterra  y  la  España  no  se  habian  limi- 
tado á  dar  á  la  reacción  la  fuetea  moral  que  el  país  le  nega- 
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bfti  .«QfK»«9(^dQ)CopQ  gobierno  DAcional  uii  gohiernp  ie  he? 
chQ^;%!l9'  no  aalia  4^  los  lÍQÚtes  de  u^s  cu«ot9d  .ciudades 
ceilMmbda](«(-Kfpát>U€iai,3Íao  qa&^ppr  medio  d«  fios  if^ir. 
ñas  habiaa  presentado  al  gobierno  constitttcioQal  cuaiitaa 
di^oaK^dei  lea  fué  posible,  tanto  en  lo?  puertos  del  Pacífico 
Qp^Q.^n  lo&4el  Cf^f^i  qjGie  se  vieron  aUe^natiya^iente  ain^i* 
zad^s  por  sus  cienes.-  La  enejgÍ9,  la  prudeiipji^  j  el  valor 
dcJat^r^z  y  de  sos  ministroSi  pudieron  .constantemente  ale- 
gar r^l^eligro¿  de  tal  ms^nera  quB  siempre  harán  honor  al  gq- 
bierj^o  constitucional  las  convenciones  Dunlop  y  Penot,  por 
laf  aflictivas  circunstancias  en  que  9e  hicieron.  Pero  la  -ex- 
p^dipién  de  la^^^tpjes  de  reforma  prod^^ij.  un  cambio  en  los 
miaistaros  extrangeros^. quienes XQciben  instrucciones  de  sus 
gobíernDSf  <itte  Ifsbftceu  variar  de  táctica^  sin  mod^cair  por. 
•upuesto.  en  el. lando  el  pens;smiento  ei^ropieo,  que  .hacia 
tiempo  se  maduraba  y  concertaba  con  la  fracción  conserva-, 
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La/ebusü^iQUide  1857  habia ^i4o bas^a^nj^^cesla.bw;^ 
^desa^íll  pcQgrama.que  sostenia  el  pa^t^^P  Ubecai»  po/q^ie  entef^ 
fidímib  iifay<99  parta, dfí.las  refawas  spciialea.do  si^  cr^dofpg- 
líl${K);xfei;a  jdesde  el  momentl»  en  q^e .  aparecieron  ias  l^ye^^ 
de^^ü^Ojiiaucbos  de  los  hombres  inteligentes  del  partido  li- 
beral plv^firon  la  constitución  y  solo  p^usarol»  eu  arraig^ar  la . 
rei^ma^.sin  cuidar  de.:los  medios  que  hubiesen  de  empdear. 
(^ntribuia  á  dar  pábulo  á  este  plan  el  desalieo^o  de  los  unos^ 
1^  impaciencia  dq  los  .Qtros^  las  ambicionas  personales  y  <iun 
la  enecaigia  de  algunos  ya  á  la  persona  de  Juárez,  .ya  á  la 
misma  qoustitucipn.   Los  gobier^i^ps  europeos  se  aprovecha- 

ron,  como  era  g^toraj*  de  esta  circun^tanc^iaj^  por  medio  d^ 

.  ■  •  •  . » ■    • 

sus  ministrosi.y  so  pretexto  de  que  los  partidos  belig^ran- 
teif^^a  tenian  su%ij^ite  fuerisa  p^a  venene  uq^  &  pj^ji^p^  hf- 
sí4a^#;  ast  itera^i^iiblf^^k.gue^f 4i,,8|Q  nnierotn  á  ^^ejyip« Jjoa- 
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pacientet  fíberales^  y  dieron  principio  á  «a  plaB  áe  itiédiá^ 
cien  diplomática,  garantizando  á  lo^  unos  el  establediaiionta 
de  la  reforma  social/ y  á  los  otros  «1  de  los  principios  pdíti» 
.  eos  conservadofes.  .  • 

Este  plan  comienza  á  salir  &  luz  oficialmente  en  Marzo  de 
1860,  ofreciendo  su.mediacioh  la  Inglaterra/ tanto  á  Jnarea  . 
como  á  Miramon,  por  medio  del  capitán  Aldham  de  la  ma- 
rina inglesa.    En  Abril  siguiente  la  Prancia  hace  la  misma 
ófeHa  por  conducto  del  cónsul  francés  de  Yerácruz  M.  Jo- . 
les  Doissan,  quien  trasmite  á  Juárez  un  despacho  dé  M«  de 
Gabriac,  mientras  que  por  su  parte  muchos  de  los  principa» 
<    les  hombres  del  partido  liberal  excitaban  á  Juárez,  loir  unoa 
á  aceptar  esta  intervención  europea  en  nuestros  negocios  in- 
teriores, y  los  otros  á  pedir  auxilios  á  los  Estados^Unidos^ 
que  por  su  parte  ofreeian  protección  decidida  al  ptftido  ü- 
beral,  '> 

A  nadie  podia  ocultarse  desde  aquella  época  la  tentteiicia 
de  fas  naciones  A^uropeás  de  establecer  trnn  monarqtiía  en 
México,  y  si  alguno  hubiese  podido  dudar  de  >fpto  hsjim 
quedado  plenamente  eonvencido  de  ello  al  ver  k>s  docttmett» 
tos  publicados  en  Agosto  de  1858  y  quitados  k  los  priman 
pales  agentes  de  la  reacción  en  la  barra  de  Tampieo.  Nadie 
tampoco  podia  poner  en  duda  la  tendencia  que  los  represen- 
tantes europeos  tenian  hacia  los  hombres  de  la  reacción, 
tendencia,  cariño  y  relaciones  que  desde  muchos  años  átMe 
los  han  ligado  con  ellos;  y  sin  embargo,  repetimos,  hombrea 
eminentes  del  partido  liberal  entraron  en  el  proyecto  y  ur- 
gieron á  Juárez  á  que  aceptara  este  £hin,  por  absurdo  y  des- 
cabellado que  parezca  á  todo  hombre  dotado  de  sentido 
común.  ;  -i 

Convencidos  en  fin  los  partidarios  tle^hi  fusión,  de  que  -. 
Juárez  ño  aceptaria  ninguna  transaiceion,  llegan  hasta  k  doné- 
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\,  ^bmi<yé&Máí»éit  j^mMim  á  sns  ideas  á  Dego- 
Uado»  A  ser  dertosí  ios  eargos  qoe  etáóneea  se  formularon 
QOBtra  él,  J>,  Santos  D^otladp^  uno  fc  los  hombres  mas 
fíeles  j,  constantes  en  defender  la  constitncion,  dnda  6  se 
ciega  por  las  instígaeip^es.  de  majói  jeoBAejonsy  entra  en 
juego  j  acepta  la  com^iracioñ;  inrila  al  *repréiüiitante  de 
Inglaterra  Mr.  Mathe»r.  y  le  propone  ú  célebre  pian  de  pa- 
cificación por  medio  de  la  intervención  de  loa  ministros  ez- 
lrangero8«  . 

.  JaareZi  que  sin  contar  con  elomoito  algono  positivo  al 
recibirse  de  la  presidencia,  se  b(4>ia  Sostenido  hasta  aquellos 
momentos,  Jnarez,  que  cuando  Mitamioa  se  presentaba  al 
frente  de  Yeracruz  con  poderosos  eletuíentos  para  atacarlo^ 
^abia  desechado  toda  transacion  j  solo  convenia  en  sujetar- 
se á  la  voluntad  de  la  nación,  legítimamente  manifestada, 
no  podía  menos  de  resistir  y  oponerse  á  todas  las  instigacio- 
nes de  sus  correligionarios,  á  todas  las  pretensiones  del 
cuerpo  diplomátíeo  extrangerbn  Jaarez  contestaba  siempre: 
''Yo  no  soy  gefe  de  un  partido;  soy  el  representante  legal 
de  la  nación:  desde  el  momento  que  rompa  yo  la  legalidad, 
so  acabaron  mis  poderes,  terminó  mi  misión.  Ni  puedo,  ni 
qciiero,  ni  debo  hacer  transaoiim  alguna;  porque  desdé  el 
momento  en  que  la  hicicise  me  desconocerian  mis  eomiten* 
tes;  porque  he  jurado  sostenerla  eonstitodón;  |c  porque  sos- 
tenga con  plena  condencia  la  opinión  pública.  Si  esta  se 
manifiesta  en  .otro  sentido,  seré  el  primero  en  acatar  sus  re- 
sqIucíoi^s  soberafias/' 

Y  el  pueblo  deciciió  nn  duda  la  cuestión  bie&Ppronio.  E) 
e)é«)ita  liberrtl  que  esti^Mi  sobre  Goadal«}ara,  desconoce  á 
D.  Sai»tos  Degotlado  luego  ique  tieoie  notida'del  plan  revo* 
ludonario  por  /él  pyopueato»  es.  deóir>«n'lll-  de  Ctotiibre,  án- 
ton  dei  Maooet  k  «esolueioñ  suprema  i»*lT  Mmms^i^^ 


48fl  .  • 

tabre  qüe^  la  separii  del  iM^e  M  Q¿rato$  r eeifaiBSndo  itgü-* 
nos  soases  des]»iee.«riiiire2  Uplettft  sanoioh  nadon»!  de  9«^ 
política  al  elegíde  ^  piteblq  pieaidefiie  oonetítuciunal  9é  \k 
repíblica.   ,. .  •  ^   • 

Pero  JuaMA^'^haMa  «ido  acoeado  de  ambición  personal,  j 
se  le  creta  .firmeien  no  transigir  por  conservar  el  puesto  ele* 
?ado  que  of  apaba«  8a:  recípuesta  fa¿  pronta  y  conveniente: 
en  Noviembre  expide  su  convocatoria  para  la  elección  de 
.  presidente  por  falta  absoluta  de  D.  Ignacio  Gomonfortí  que 
faabia:hecbo  traioion  á  la  constitáoion  de  rS57  y  á  su  par-^ 
tido.  De  esta  manera  dej¿  abielrla  la  puerta  á  todos  los  ih- 
teresesi  áto^s  las  amhkiiones^  á  la  emisión  libre  7  franca 
de  la  opinión  .nacíoiial  en  ponto  de  tan  vital  importancia. 


ful 


i 

...      » 


El  día  EJ^  de  Dioiombre  fo/é  ocupada  definitívatnentela* 
ciudad  de  Méxiecpor  el  eféfoito  liberal,  después  de  h&bei; 
sido'ikbaiidottada  Iji  nacke- anterior  por  Miramdn  y  los  restes 
de.  fu  ejercite^  enteramente  demoralicado;  y  ei  11  de^iie^^ 
ro  siguióte  [1-S0Í3  entró  en  la  capital  Juarel^,  acompañado 
de  su  gabinete,  recibiendo  una  inmensa  ovación  de  todés 
los  habitantes  de  la  ciudad*  La  reacción  armada  estaba  vett*»' 
cki|i;.pciro  icN  elementes  contra  los  cuales  tenia  que  lachar 
elgi^ifuroo  aun  ecan  demasiado  pod^sos  y  heterog^néoi* 
para  fiodfurae  ealasdaí  qoelapaziba  á  ser  la  consecueMta  in^^ 
mediata  de  eate  definitivo  fteianfo.  fjmqiie  $e  aprecie  tt'e&'^itt 
v«Mfo4mftnMli>ff^  ittunils  áfeeytar  a«  párrafo  da  ana  Mieflft  cN^' 
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ia  época,  escrita  por  mauo .  eztraii|{e]ra  j  que  pinta,  á  naca- 
tra  manera  de  Ter,  la  situación  con  que  Juárez  tu?o  que  lu- 
char desde  su  llegada  á  la  capital  de  la  república. 


''Mágico,  £8^  Mano  de  18B1. 

''La  sitoaeioa  creada  por  el  triunfo  del  ejército  constitu» 
cional,  comprendia,  como  lo  deducirán  vdes.  de  mi  última  re» 
seña,  todos  estos  elementos.  La  reacción  representada  por 
las  reliquias  del  ejército  cencido  en  Calpulalpam,  por  las  de 
la  guarnición  de  México  desbandada  en  la  noche  de  Navi- 
dad, y  por  los  hombres  activos  del  partido  clerical,  mas  6 
menos  refractarios  al  actual  orden  pecosas.  El  ejército  cons- 
titucionalista  y  el  pueblo  insurreccionado  para  restaurar  la 
constitución  y  llevar  á  cabo  las  leyes  de  reformaj^  elemento 
inmenso  que  no  podía  eaber  integra. con  el  carácter  de  una 
masa  armada;  en  la  situación  normal  á  que  debía  volver  la 
república,  y  que  ei^  preciso  eliminar  en  gran  parte,  6  per 
mejor  decir,  hacerle  volver  á  las  distintas  posiciones  sociales 
de  que  le  arrancó  el  siicudimiento  revolucionario.  Los  Esta- 
dos  considerados  como  entidad  política,  y  habituados  duran- 
te la  guerra  civil  al  ejercicio  de  uuá  soberanía  ilimitada  é 
incompatible  con  el  régimen  constitucional|  pero  con  la  cual 
por  otra  parte  se  encontraban  bien  halladas  las  localidades, 
siendo  de  temer  que  quisieran  defenderla  .^n  nombre  del 
mismo  espíritu  liberal  de  1^  re\rolucion,  y  á  impulsos  de  1% 
exageración  á  que  suele  abandonarse  un  país^  ^i^e. triunfa 
del  despotisÍ!na tras  una contieodarj^ida^/  Y^niíljjiraa esto 
el  elemento  civil d^  la  revolucipi^,  loa.indÍYÍdopa.fl^  6  mé* 
nos  saturac|os4o  las  ideas  democ|:^^ei^jr^^tt^^Íúvi  tsta4/|t 
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tres  años  agandando  el  triunfo  de  las  armas  constitucíoba- 
les,  para  tacar  á  la  esfera  de  los  techos  sus  teorías,  exagera- 
das en  no  pgcos,  cabalmente  á  consecuencia  de  la  presión 
brutal  que  la 'reacción  hizo  sentir  al  país,  y  en  viilud  del 
conocido  principio  altíor  quopretior.  Junto  á  este  había 
otro  elemento  que  podemos  llamar  el  elemento  social,  j  con-  ' 
sistia  tu  loa  representantes  de  los  intereses  que  habían  crea- 
do las  reformas  ensayadas  en  56,  intereses  heridos  brutal- 
mente  por  la  reacción  de  Tacubaya  y  cuya  masa  y  preten- 
siones habían  crecido  infinito  desp«ies  de  proclamado  en  to- 
da su  plenitud  Ú  principio  de  nacionalización,  basta  el  gra- 
dó  de  ir  mas  allá  del  límite  de  la  razón  y  la  equidad.  Con 
estos  elementos  que,  como  se  ve,  constituían  otras  tantas 
dificultades,  porqué  siempre  tienen  ese  carácter  los  elemeñ- 
.tos  de  una  situación  difícil,  se  mezclaban  las  pretensiones 
de  los  representantes  diplomáticos  por  las  distintas  cuestio- 
nes internacionales  que  habían  surgido  ante  la  nación  en  el 
curso  de  la  guerra  civil."' 

'  A'la  reunión  del  congreso,  la  situación  política  se  compli* 
c6  mas  y  mas,  porque  eelgidos  los  diputados  cuando  tantos 
elementos  diversos  movían  al  país,  era  preciso  que  entrasen 
todos  en  la  composición  de  la  cámara.  No  nos  hemos  pro- 
puesto defender  loé  actos  administrativos  de  Juárez,  ni  tam- 
poco  el  atacar  á  sus  adversarios.  De  lo  contrario  tendríamos 
que  emitir  un  juicio  demasiado  severo  contra  la  legislatura 
de  61^'  á  la  que  sin  embargo  distinguieron  algunos  rasgos 
de  verdadero  patriotismo.  Apenas  instalado  ese  congreso, 
comienza  á  atacar 'bruscamente  á  la  administración,  pretende 
declararse  én  convención  nacional  y  hasta  sp  propone  en  su 
Seno  b\  establecimiento' de  un  tribunal  revolucionario  seme-  • 
jante  al  ííf^fáncia  en  "98. '  La  grita,  qué  había  comenzado  ^ 
f€t  ataliíAt  gabi»kc,*íígue  póriiírigír  sus  tiros *áfmÍ8m 
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presidente.  La  elección  para  preaidente  de  la  repijli^ea  ve«v 
rificada  en  Majrzo,  fué  en  sa  resultado  la  mas  libre  délas 
que  ha  Imbido  en  el  país;  mas  en  el  curso  de  jsUa  loin¿  ta) 
participio  el  gobierno  federal,  que  ú  ministro  de  reiadon^j 
aunque  privadamente  [hecho  que  no  nos  meifar^mos  6  caü^ 

*  "fiicar]  se  dirigió  á  varios  gobernadore9  para  que  trabigasen 
en  favor  de  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  candidato  como 
Juárez  para  la  presidencia  de  la  república.  Sin  embargo,  la 
elección  se  verifica  y  Juárez  obtiene  el  mayor  número  de 

.  votos.  A  pesar  de  esto  una  considerable  minoría  trata  en  e| 
congreso  de  oponerse  á  la  elección  de  Jnarez,  totmando  por 
candidato  á  D.  Jesús  Gon^ez  Ortega.  La  mayoría  del  con-i 
greso  triunfa  definitivamente  y  declara  á  Juárez  ^pr0siden(e 
consticipnal  á^  la  república  por  el  voto  del  pueblo. 

Era  inpoaible,  lo  repetimos,  que  en  aquellas  i^ireastanrál^ 
se  hubiera  podido  es^blecer  la  paz,  ni  ^ina»4a  histma  piK, 
drá -acusar  á  Juarezde no  haber  obtenido  ese  resulta^Og, lias 
mismas  disidencias  dü  los  que  entonces  se  llamaban  liberales,, 
hicieron  reanimarse  á  las  popas  partidas  armadas  que  mero- 
deaban en  algunos  puntos  apellidando^  religioi^y  fueros,  lle-^ 
gando  estas  hasta  atacar  la  capital,  aunque  con  muy  mal  éj^- 
to.  El  proyecto  antiguo  de  la  reocupacion  de  América  por  los 
europeos,  había  llegado  á  ser  un  plan  enteramente  acordado 
y  preparado,  que  comenzó  á  tener  efecto  por  la  ocupación  de 
Santo  Domingo.    Esto  hallaba  naturalmente  eco  entr^  los 
traidores  de  Mé&ico,  y  complidat^a  la  situación  del  gobierno 
que  no  contaba  en  aquellos  momento?  cot^^^na  opinión  com- 
pacta,  con  un. apoyo. fuerte  en  el  cueipo  l^U}ativo;  pues  por 
el  contrario,  las  ambiciones  personales,  los  intereses  de  mala 
ley,  y  aun  uno  que  otro,  diputado  ..contra  ^u^rez,  hicieroú 
levantar  en  el  sqno  del  congreso  una  op^^cij^n  ^S^Jt^f^^ 
Qn  los  momentos  en  que  mas.se  necesitaba  de  una  acción 
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expedita  para  poder  sostener  la  constitución  y  la  reforma 
.  eontl»&  Uáli  reaeeíotí  fanática  y  traidora;  La  ce^edad  de  ese 
grapo  de  diputados  y  óposícion^tas  llegó  hasta  el  grado  de 
que  presentaran  una  exposición  á  Jnarez^  pidiéndole  su  se- 
paración Yolufntaria  del  mando/  y  ademas  invitaran  á  todos 
los  gobernadores  y  las  legislaturas  de  los  Estados  á  secuiídar 
su  .pensamiento.  No  nos  hemos  atetido  á  Hatear  traidores  á 
los  que  tal  petición  hicieron;  porque  entre  los  nombres  Sñ 
sos  cincuenta  y  un  firmantes^  vemos  unos  tiuantos  que  des- 
pués han  sostenido  el  pabellón  de  nuestra  independencia  con 
mad  6  menos  gloria,  con  mas  d  menos  buen  éxito,  pero 
sieáipre  con  la  dignidad  de  verdaderos  mexicanos*  Sin  em- 
bargo, la  mayoría,  comenzando  pof  los  tres  que  aparecieron 
como  gefc^i  Gareaga,  X^inares  y  Montellanó,  se  han  arrastirá- 
do  ante  el  invasor  extrangero,  se  han  vendido  al  impelió  de 
M«ximiKano,  han  demostrado  al  mundo  que  era  traidor  su 
peniaiiftelito,60A0  lo  han -sido  todos  sus  hechos. 

K  lar'petición  de  los  cincuenta  y  uno  conteistaren  cincuen- 
ta y  dos  diputados  pidiendo  al  presidente  permaneciera  en 
su  puesto;  el  resto  de  los  diputados  créyd  indebidas  ambas 
peticiones.  Todos  los  gobernadores,  todas  las  legislaturas  y 
la  lúaybr  parte  de  la  prensado  la  nádion  reprobaron  á  una 
voz  la  conducta  de  los  cincuenta  y  un  diputados  revolucio- 
narios. £1  resultado  definitivo  de  este  escándalo  pasageró 
fué  el  recibir  Juárez  por  todos  los  medios  que  tiene  uií  país 
de  expresar  su  voluntad,  un  voto  de  confianza,  una  plena 
sanción  de  sus  hechos  y  un  reconocimieiito  completo  de  su 
mérito  y  servicios  prestados  á  la  libertad  y  á  la  reforma.  Es- 
te aróntecimiento  nulificó  verdaderamente  la  fuerte  oposición 
que  sé  había  levantado  en  el  congreso;  y  aunque  los  mismos 
elementos  existian  en  .su  seno,  ya  no  pudieron  orgamsBafs« 
ni  Unirse  en  b  sucesivo,  - 


ÜfiSk  principio»  ñ€^ími,  -tí^h^féütopeñ  hthm  estado 
afiíVDóiáhtlb  K^nmaígdír  de  la  B«it|»pft  4Xi«li«  la  JüriCríca.  Tra^ 
tSttkse  'de  Tdf^ér  al  é^tad^tíiiliy^l  hs^repi^litett  amenmnas; 
y  la  guerra  qde  hábia  eitaHiidQ  en  l^Saftedoa-IIpídes  hada 
^éitíles  ioábi  'éfi^oé'  proye^stoA.  Ho^  'elúatvdp  ha  ráto^  een* 
firmadas  lósf'  temoreÁr^qne-^^  áqiieHi  époea  no  paiaba&  de 

tales.  '  ■    ■  '  ■  ■;•!■.<   i   ;.         ..-:,;.; 

*  Las  exigencias  del  inoiiiént(y  htanéiíoii^at  «^otivo  piopo* . 
ríét  áii  ley  del?  de  'Junto,  por  4éí  que,  eiitr^  otras  oosás,  a6 

'sifticionaba  ia  sQspenMon  pefám  añoS'  dé  los  ^plrgo^  aetírda- 
dóis'  en  convencit)nes  dipiomátícas.  £1  ooBgr€«^  por  todos 
lo^  Votos  tn^os  caálro^  aprobd^sta^leyi  f  óe  f aé  d  ^pretexto 
qtér  la  'Eiiropá  tomé  pátá  mándaír  su*  c^éi^it<vde  ocapacioBi 
y^Ia  Vrvtnéiú  pafá  plahtear  su  intí(lív«teddh7Íifógo  iítt  ridíofi* 
lo  imperio/        ^  '     * '••'     r     »      • 

*  De^de  ese  moméntio  él  novíi\m'^e''JháMtz  ya  "no  «dob  ba 
pertenecido  4  Méxiceií;  pertonéií^a^ltKiBdé'eQteM,  <  Lid  ¿i« 
vvírsaí  peripecias  dé  1&  güeriñi 'no  ÉM)»haia'dado  eltriatifo 
hkttá  ahóraí  pero  ptídemos^ofréiJíÉ  al  mifix^o  noestw  ioolvi^ 
dlble^ Victoria  del  G  áé'Máyt)  do!l#6£y  y  Q&»>60ttimD0Ía  en 
la  adversidad  de  que  pocos  paeblos  del  mando  pi]áBdf&  egloi^  < 
rñh^sé.'  Méííéé, '  debilitado  por  maa  de  «narenta  años  de. guer- 
ra»-óílriles/  1^  ili^badd  'tenlm  todo^  el  poder^de  k  f  rapcía; 
polpqué  si'bieií  et  ejército  ftiatiees  n^^bá  pa«ado  de  lánciienta 
mil  hombres,  hitn  sido  rnmortalei  toda' ves  qae  «as:  maertoi^ 
sos  éñjBérinos,  süs'  impedidlas  eran  oon^antemMte  reempla*^ 
záflSiis.^'  T~  ese  ejército  tenia  otem^nt^os^^^iámenioa  de  guaira, : 
míérohós  de  los  euaké  noa  eran  ^ttaramente  dasconocidoa; 
contaba  con  todas  las  pótenétaa^  do' Europa,  que  4o  apoyidiaii 
moml menté,  y  con  los  rícm  és^'lodal4aS'fiactollalídB4aa  eiu 
trangeras  que  en  el  país  lo  ayudaban;  contaba,  mi  fií^  y.MU 
e¿kitft'één  la  Pthiééá  él  xatf^ól  mawwBiísiiqaa  i«a atw»lk> 
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xieanos  no  ten'  «piatodo  m§9\  que-ccfn  lo&«Ifim^to8  de  j^ 
paro  patñoláttQOí  7  e^M  é^ptf^qv^tle»  iuspifa  la  ind^zofirt 
ble  eeastaocia  de  JíJnireii*  Pisper^ips  {tpr  t^áMs  part^  sin  {»ii^ 
cadenammto  postU^jsJa  techarse  harr prolongado  doi^to 
cuako  aOos,  <y  el  igéieito  Iraaced  j  sa  jridículojmpesio  no 
han  podido  contar  mas  que  con  el  terreno  que  han  pisado* 
jCoíáfitoa  oombétes^  cii&Biaa  TÍotímas  ha  habido?.  Besponde- 
mÓ8  de  la  veraqiclad  de  Joe  dntos  siguiente»  del  periódico  L^. 
Somérm,  porqu.e  han  tidO'  imnuGiosainente  «^ados.por  m 
hombre  curjo^Oi  ''  Según  loe^^  pairea  ofici^efFque  ha  publi(^« 
do  este  peri^díeo  ei  loa  ^l^ino^  eiete  s^es^  4®  ISfii,  ta?ich 
ron  lagav  cieoto.jr  doa.aceione»  de  gu^ra^  de  maa.  6  m^noa 
impoftanoia^^  las  oualee  90  o|ient«i  tres  mil  doscíentoe  se» 
tenta  y  siete  muertos  y  mil*  trescientos  heridos.  En  el  afio 
de  1886^  €A.niioef<Of4etaeliíoi|ff9|/,enoue$idroa  y  escaramuzas^ 
ascáende  á  (noadentoa  yeíiilicl#«;,oaai  á  combate  por  dia^xsoiir. 
tándoie  ciijaoo  mil  seiipiíi^tos  aftenta  jr  cui^tra  mo^rto^  y  xofí  ^ 
doacieuto^  setenta  y  «nneve  heiidoa; .  •  |¡<stat  oif^  jofit(^  dá^i. 
un  reftuttaá0Ejdev:9^968  muertos  y  i^Od  heiidoa  en^esBi.J 
nueve  mases/'  :  í.  ,-.  '.  ;,;- 

£a  esta  .luotNrtiOifaeHaoa  contado  con  el  auxiiio  física  de 
uadi^  y  scios  loa  mexicanoa,  sÍDo^emoa  pfkdúio  venpeí^^  he- 
raes  luiúiado  sin  cesar  un  aolo  instante  Queda  á  la  bist^i^. 
up  aneh0  campo  para^  narrar  mil  hecjbps  herdicos  auDi(4escQ«,, 
nocidos  boymismo,  porque.  Jas  pturti^aa  jndppendiyentjsa  Ha»,, 
madas  guerrUla^i  y  liosbonerpos  de  ejercito  mexicano  no  híff^. 
osado  otros  medios,  de  pubÜdcUd,  sino  los  partes  dados  por. 
los  gafes  enemigosr  qne  ein  piM^  ae  han.  llamado  ve^cedo- . 
re%  aun  iaa  veeea  qw».eian  feneidoaj^t  loa  d^&n6i9r%de.l^ 
indeprni^encia.  ..    »  -.    ,  .;  ,  .  ^v^ 

f  em  Ügaxnoa  4  JtoaMw    Snebln  (96  toncada  por  £p{e;  «|. 
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no  que  abandonará  MéxiDo»  pof^ne  ño  en  poiihb  iriinufiír 
allíi  7  si  aoiiretr  ttoohos  iinle»  á  b  poblMÍdn  {MRÍfic%  ib  1» 

]>e^a«»  dO'  «hMiiorar  laseámnraa^  Juns  sale  á  lai  Jtoet 
d6ia  tarde  y  emprende  in  eainmo  ál  ivámnr  te  detiene  un 
día  en  QnerAiiro^  y  el  10  de  Junio  ae  eaiableee  la  oapilai  en 
San  Luis  Potosí.  Enttfneea  d  partido  afraneeaado  empicsa  á 
separarse  del  consenradbr  tíeto,  j  miéniraá  el  primeso  trata 
de  seducir  á  los  liberales  eon  gmndes  o&rtas,  el  conservador 
comiensa  por  su  lado  á  llevar  i  cabo  la  coniscaoicui.  Ta  sea 
por  el  tenor  6  por  los  bálagos^  Juaiea  eondenaa  i  ver  dom» 
parecer  de  su  lado  á  hombres  que  ae  balnan  llamado  patrio- 
tas, y  que  van  á  rMonooer  al  gobiemo  de  b  ii^nrenoieii»  j 
á  sacar  provecho  de  una  traieien  qae  no  por  nms  tardía  et» 
m^nos  asqueresa  que  la  de  Abnonte.  Permanece  Juaréa  has- 
ta Biéiembre  en  San  LuM,  de  donde  mareba  paca  el  SaltíUe 
el  22^  dejando  ¿  carga  del  geneial  Negaete  resistir  al  ene» 
migo.    En  el  trinsito  recibe  la  notíoia  de  la  derrota  del  gi^ 
neratNegrete/y  dsspueft  de  aigonee  días  de  detraen  en 
Matehoála,  llega  al  SaltíUo  el  9  de  Enere  siguiente  [lMi]« 
'■  El  gobiemo,  que  no  contaba  cen  reeorsea  ni  con  soldadoe 
propios  en  aquellos  momentos,  se  encuentra  con  que  el  go^. 
bernador  de^Nuevo-Leon  y  Coahaila,  D.  Santiago  Yidaurri^ 
estaba  ya  de  acuerdo  con  la  intervención  ocultamente  y  dis* 
puesto  á  entregarle  la  situación.  Emprende  un  viage  Juárez 
con  8u  gabinete  á  Monterey,  con  objeto  de  neatralisar  los 
trabajos  de  Yidaurri,  y  entóiices  este  le  niega  la  obediencia 
debida,  y  se  ponie  con  las  armas  en  la  mano  á  resistir  al  go* 
bierno.  Juárez  publicó  un  decreto  destituyendo  del  mando  á 
Yidaurri,  y  todos  los  pueblos  de  los  Estados  de  Naevo-Ireon 
y  Coahuila,  se  declaran  contra  ese  su  antiguo  gobernante  qae 
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tifM'<4pe^faaúv  niiiiíÍMiid<  (cb  ticAé»,  f(aM  M  país«:  SI  «o« 
bieuia  miáúeifLímk  Mosl^Bqr,  I^Mfta-ifáe.se  ver  fedádc^i  re* 
títane^'f (»i|oe'  trefidoloBliiai  ftnioo«ttaidom8.  .maichaii  ao* 
bre  aquella  ciudad.  £1 16  de  Agosto  emprende  su  mandia^ 
ouaad»'  k  'pohlMmi>«rasAtacatt  pes  ios: taido&ea  al'ipMido 
de  Qonogtt,  7  ai  éía'ttg¿ieiilB:tíiuie:qQé:adir.de  SorotajOfitiN 
ríuai  enittedia>delaa  faalaa^  deTlos  (ffxt>l%  .persigne^  h^u 
aqueHa  poblamo:  de«Ilí  stgup  Isu  maináka  hsMa  Gh^uafaaai 
.  á  dondetUegii  el  liát  Qdtnb^  de'18&&  -  fienuaueGÚá  allí* 
hasta  el  6  de  ^osto  debafip-sígoiaateK  en  que  saM^para 
ú  Paao  del  Norte.  Ea  «n  tsai esta  •  pasa  üuaansos  tralMóos 
y  ve  á  tsada  p«ao^'6l'¥acío  que  van  dcpaado  :á  sa^  bdo  las  de> 
fectíonesf  las-enfermedades  ¿la  ^muferte.  £1  fjrapq  de;  hom- 
bfet-  leales  que  aua  lo  rodea^:  es  ana  Kmiioii;de  J^éroes  cuyos 
safrímietítos  y  penalidades. scm  incalcillaUeq;  Pero  Juanez 
te&ia  una  misión  qoeülenarfiQuia  qa^^i^ar  la  kandem^  de 
lar  judaj^endcmúa  do.Méiii)o  .ain.áb^*díinarraitt9<^(^i^)(tojti 
rio. mesiinaio;  y  eoaudo  har4iii(idk>  qu9«.9Qpfurar8e  d^ fsa  faini- 
lia^^stcándo  se  veía  aiiañdiMMidlK  fOtUíp  MmÍHPP^  q^%  se  ,9^»^,. 
sabanean  la  luoba/d.teaíaijqiíto:  abai^^iaf>á.stts.amigpf,iiíl 
conlkiuajba  firme  ri  iéfiái no  de  Mitdtb^^^  qu^tO^tó  eu,f^  Fa- 
lacia de  MoeleBuai|a*ie&  Mámm$  áwiefn^odQ^  los  oy^xicaqfOi^ 
leales  creamos  qnavolvara  á  Jjajr  pera^NMPp^f  1  pub^oiu;  trU 
eoknr  da  la  vepáUiea.         .  ^     1 
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Heoxos  pasado,  aanque  iigerameate,  por  todos  los  hechos 
Quliniaaates  de  la  vida  del  Sr.  Jaarez,  y  jiqaí  nos  detendría- 
mos si  no  qvúsióraiQos  dar  á  conocer  algo  de  la  vida  f  atimc^ 
que  caracteriza  algo  mas  al  hombre. 

Jaare^  es  de  un^  estatura  menos  que  mediana,  de  faccio- 
nes fuertemente  pronunciadas*,  manos  y  pies  pequeños,  color 
cohrizo,  ojos  negros  de  mirsida  frailea,  carácter  enteramente 
abierto  y  comunicativo  en  los  negocios  que  no  piden  reser- 
va y  eminentemente  reservado  para  los  negocios  de  Estado. 
Linfático«bilioso  por  temperamento,  tiene  toda  la  energía 
y  fuerza  de  los  biliosos,  y  toda  la  calma  y  frialdad  en  medio 
de  los  mayores ,  peligros,  que  distingue  á  su  raza  eu  gene- 
ral* Su  salud  es  buena  oonstantemente,  y  solo  una  vez  (en . 
el  Saltillo)  lo  hemos  visto  hacer  cama,  frugal  y  sencillo  en 
»u  comida,  y  uno  de  los  hombres  mas  amorosos  á  su  familia. 
En  1^  de  Agosto  de  1843  casó  con  la  joven  D^  Margarita 
Maza,  de  una  distinguida  y  acojnodada  familia  de  Oaxaoa,  de 
ouyo  mí|trimonio  ha  tenido  doce  hijos,  de  los  cuales  nueve 
fuep)n*jiiña9i J  tres  varones.  Se  le  han  muerto^4o8  varones., 
y  tres  ninas,  contándose  entre  ellos  el  niño  José  María,, que 
erja  tal  vez. el  .mfis  querido  de  Juárez,  y  que  indudablemente 
daba  motivos  para  ser  distingui4o,  por  su  precoz  inteligencia 
y  buenos  sentimientos.  La  mayor  de  sus  hijas  está  catada 
desde  Mayo  de  186S  cpi^D.  Pedro  Santaeilia,  literato  y  pa- 
triota cubano  muy  conocido,  que  en  México,'  su  patria  «doiH 

oimcuuJuii^-SS. 
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tiva,  ha  mostrado  la  misma  adhesión  á  los  principios  rcpa- 
blicanos  que  lo  ha  distinguido  en  otros  países. 

Hemos  tenido  much(i8  oportunidades  para  conoce^  la  yida 
intima  de  Juárez,  y  hemos  admirado  siempre  la  tranquilidad 
dichosa  de  su  hogar  doméstico.  La  Sra.  Juárez,  mo'delo  de 
esposas,  ha  endulzado  siempre  la  vida  de  su  esposo,  y  es- 
te por  su  parte  ha  tenido  un  afecto  sin  Ifoaites*  hacia  ella. 
La  honradez  proverbial  de  Don  Benito  Juárez  como  hombre 
público,  ha  correspondido  siempre  á  la  de  su  vida  privada,  y 
verdaderamente  la  sociedad  no  le  ha  tachado  hastai 'ahora  uno 
de  esos  deslices  que,  si  bien  disculpan  las  pasiones,  ocasionan 
males  domésticos  frecuentemente  irreparables. 

Juárez  duerme  poco  y  se  levanta  siempre  con  la  aurora. 
Los  momentos  que  sus  ocupaciones  le  dejan  libres,  Íod  dedi* 
ea  al  estudio,  principalmente  de  la  historia.  Es' hombre  ins- 
«truido,  pero  demasiado  modesto,  pues  no  acostumbra'  Haber 
alarde  de  sus  conocimientos.  Es  uno  de  los  hombres  mas 
serenos  en  el  peligro:  recordamos  que  en  1^  de  Abril  de 
1850,  siendo  gobernador  de  Oaxaca,  una  parte  del  batallón 
Guerrero  que  guarnecia  lá  ciudad",  se  pronuncid.  Juares 
acudid  solo  con  un  bastón  en  la  mano,  y  su  presencia  en  me- 
dio de  los  balazos  fué  suficiente  para  calmar  el  iñotin.  En 
1861,  cuando  Márquez  atacaba  á  México,  mientras  el  go- 
bernador de  palacio,  que  era  un  general,  cuidaba  de  ponerse 
en  salvo,  Juárez  estaba  sereno  dando  sus  drdenes,  precisa* 
mente  cnandb  las  noticias  eran  mas  alarmanted^  sóbte  los 
avances  del  enemigo. 

Al  emprender  este  trabajo,  nos  propusimos  siínplemente 
dar  á  eonocer  la  vida  de  Juárez,  y  no  defenderló'n{  adular- 
lo. Creemos  firmemente  que  no  necesita  ni  de  una  ni  de 
otra  eosa*  El  nombte  de  Juares  se  ha  hecho  eéltbre  titi 
néofsidad  de  biógrafos  aduladoret  ni  de  eicritcr¿9  asalaria* 
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dos;  y  8as  actos  mas  combatidos  han  venido  á  recibir  con  e] 
tiempo  la  sanción  de  sas  mas  acérrimos  enemigos.  La  histo- 
ria imparcial  será  1&  que  lo  juzgue,  y  la  nación  la  que  aprue- 
be tf  repruebe  sus  actos  durante  su  vida.  Nosotros,  volve- 
mos á  repetir,  no  hemos  querido  ni  godido  hacernos  histo- 
riadores de  México  durante  los  últimos  ocho  años  para  po- 
der seguir  la  vida  de  Juárez;  pero  hemos  querido  que  se  co- 
nociese esta  como  nosotros  mismos  la  conocemos.-  Creemos 
tener  llenado  nuestro  objeto,  sin  haber  citado  un  solo  he* 
cho  que  pueda  calificarse  de  adulación,  pues  que  referir  la 
verdad  no  merece  ese  nombre. 

Guando  proyeétamos  escribir  la  vida  del  Sr.  Juárez,  el  ho- 
rizonte político  de  la  república  mexicana  estaba  demasiado 
oscuro,  y  en  aquellos  momentos  estaban  á  la  6rden  del  dia 
las  defecciones  de  hombres  que  el  partido  liberal  habia  ele- 
vado en  su  seno.  Juárez  estaba  en  su  tercera  peregrina- 
ción de  Monterey  á  Chihuahua,  atravesando  inmensos  de» 
siertos,  viéndose  abandonado  de  sus  amigos,  que  las  enferme- 
dades, la  escasez  de  recursos,  la  muerte  6  la  defección  deja» 
ban  regados.  En  el  camino  entdncea  era  admirable  la  se- 
renidad y  f  rmeza  de  Juárez  en  la  adversidad^  cuando  sabia 
que  en  aquellos  dias  morían  dos  de  sus  hijos,  sin  tener  el 
consueto  de  verlos  espirar,  cuando  toda  su  familia  se  encon* 
traba  en  el  extrangero,  y  cuando  los  periódicos  conservado- 
res le  llevaban  la  noticia  de  que  su  hijo  mayor  se  habia  per- 
dido en  las  calles  de  Nneva-Orleans.  Entonces  fué  cuando 
mas  admirable  pudo  presentarse  Juárez  ante  quienes  lo 
veian  6  hablaban  con  él.  Jamas  perdia  la  esperanza,  algo 
mas,  alentaba  á  los  dudosos  y  débiles  prometiéndoles  la  sal- 
vación de  la  patria.  Después  ha  tenido  la  mas  honrosa 
oportunidad  de  hacer  cesar  sus  padecimientos,  y  retirarse  á 
la  vida  privada  con  ana  conciencia  «nteíamente  tranquila 
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seguro  de  haber  camplido  con  sas.deberes,  algo  mas  allá  de 
lo  que  los  hombres  suelen  cumplir  con  los  sujos.     El  pues* 
to  nada  tenia  de  apetecible;  pero  Juavez  creyó  á  sus  amigos 
que  lo  invitaban  á  seguir  sufriendo  para  salvar  el  país  de  la 
anarquía,  y  continda  llevando  con  honor  eL  pabellón  bbpu-  . 
BUCANO.  El  8  de  Noviembre  de  1865  ha  prorogado  en  vir* 
tnd  de  las  amplias  facultades  que  por  cuatro,  veces  le  conce* 
dio  la  nación  por  medio  de  sus  representantes,  el  periodo  en 
que  ha  de  ocupar  la  presidencia.    La  nación  entera,  por  su- 
puesto, no  ha  discutido  la  legalidad,  sino  que  á  una  voz  ha 
dicho:    *'  México  no  se  sentirá  desagraviado  de  la  interven- 
ción extrangera,  sino  viendo  á  Juárez  volver  &  ocupar  el  Pa» 
lacio  de  Moctezuma/' 

El  nombre  de  Juárez  es  ya  un  símbolo  de  la  indepeudea* 
cia  para  los  buenos  mexicanos,  y  el  terror  de  la  facción. trai- 
dora que,  presintiendo  su  ruina,  quisiera  apartar  de  sí  1a 
perspectiva  de  su  tremendo  castigo. 

1 1  DIOS  ACABE  DE  SALVAE  A  MÉXICO  1 1 


UN  MEXICANO. 
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"Wabhikotov,  Setiembre  22  de  1866. 

.  Sn  D.  Juan  M.  Maclas,  editor  de  La  Voz  de  América. 
— Nuera- York.— Mi  estimado  señor:  En  los  números  £1  y 
22  de  la  segunda  época  de  La  Voz  de  América,  correspon- 
diente á  los  dias  10  ;  20  de  Julio  último,  se  publicaron  unos 
apuntes  biográficos  del  Sr.  Juárez,  presidente  de  la  repúbli- 
ca mexicana,  que  son  los  mas  completos,  y  exactos  de  cuan- 
tos hasta  ahora  han  visto  la  luz  pública.  Habiéndolos  remi- 
tido al  Sr.  Juárez  para  su  examen,  resulté  que  aun  contienen 
algunas  inexactitudes,  las  cuales  se  encuentran  ahora  rqf^ifi* 
cadas  por  la  misma  persona  de  cuya  vida  se  trata  en  las  dos 
cartas  fechadas  en  Chihuahua  el  20  y  27  de  Agosto  préximo 
pasado,  de  que  acompaño  á  yd.  copia,  suplicándole,  que  si 
lo  tiene  á  bien,  se  sirva  ínaertarlas  en  aa  apreoiable  perié* 
dico. 
Quedo  de  vd.  muy  atento  servidor  Q.  B«  S.  M. 

M.  ROM£BO. 


Chihuahua,  Agosto  20  de  1866. 

8r.  ]}« Matías  Bomero«— Mi  estimado  amigo:  Con  la  care- 
ta d«  vd.  fecha  14  de  Julio  ultimo,  recibí  dos  hojas  del  pe« 
riédico  La  Voz  de  Amériea,  número  21,  que  se  sirvié  vd. 
remitirme,  y  en  que  oómÍMiia  ía  inserckm  de  un  artículo 
bíngiáfleo  qot  le  «vííiob  <▼<•  de  MéiitOb*  Agradesco  k 
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▼d.,  lo  mitmo  que  al  aalor  dol  artículo^  el  interés  que  tienen 
en  dar  á  conocer  al  pdblico  los  actos  de  mi  vida,  juzgándo- 
me por  ellos  del  modo  favorable  qae  no  merezco.  A  esto  so- 
lo debería  limitarse  está  contestación  á  su  citada  carta;  pero 
habiendo  advertido  algunas  equivocaciones  en  la  relación 
que  se  hace  de  ciertos  hechos,  voy  á  decirle  algunas  cosas 
sobre  este  particular. 

Mientras  esa  clase  de  escritos  ha  aparecido  con  el  carác- 
ter de  anónimos,  no  me  he  ocupado  eif  rectificar  los  hechos 
inexactos  que  contienen  respecto  de  mi  vida  pdblica;  pero 
ahora  que  ha  tenido  vd.  la  bondad  de  autorizar  con  su  fir- 
ma la  publicación  del  artículo  citado,  me  creo  obligado  á  rec- 
tificar algunos  hechos  de  que  ni  vd*  ni  la  persona  qué  lo  ss- 
eribió  podian  tener  un  conocimiento  exacto,  y  son  los  si- 
guientes: 

Primero.  Que  en  1846,  al  presentarse  el  general  Santa- 
Anna  en  los  límite  del  Estado  de  Oaxaca,  exigid  que  se  le 
entregara  el  mando  para  continuar  la  guerra. 

Segundo.  Que  en  Noviembre  de  1855  aproveché  la  au- 
sencia del  Sr.  Comonfort,  para  obtener  del  señor  presidente 
D.  Juan  Alvarez  que  firmara  la  ley  de  administración  de 
justicia  que  entdnces  se  expidió. 

Tercero.  Que  cuando  en  20  de^Marzo  de  1858  fué  ata- 
cada  y  sitiada  mi  escolta  por  el  teniente  coronel  D.  Antonio 
Lauda,  eii  Santa  Ana  Acatlan,  en  el  Estado  de  Jalisco,  pro- 
puse á  los  sefiores  ministros  qaq  me  acompañaban,  que  me 
entregasen  al  enemigo  para  que  ellos  se  salvaran. 

Dird  á  vd.  lo  que  verdaderamente  pasó  eu  eada  ano  de 
esos  hechos,  para  que  del  modo  que  lo  estime  vdb  convoaíen- 
te  se  sirva  rectificarlos* 

Luego  quls  me  eacargaé  del  gol»emo  del  Estado  da  Oa* 
xaea  en  1817»  ios  p«ctidaiioa  di  la  adminiíteQÍaa  iliqfal 
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qoe  acababa  de  desaparecer^  unidos  á  loa  que  deaéaban  Ift 
vaelta  del.Sr.  Arteaga  al  gobierno,  comenzaron  fc  trabajar 
activamente  en  formar  uh  motín  que  diese  por  resultado  lA 
realización  de  sus  áeseos,  j  obligaron  al  gobierno^  que  en- 
tonces se  ocupaba  en  preparar  la  defensa  del  Estado  contra 
la  invasión  extrangera,  á  dictar  las  medidas  necesatias  para 
conservar  el  orden  público.  En  tales  circunstancias  se  reci- 
bid la  noticia  de  que  el  general  Santa- Anna,  que  estaba  ya 
separado  del  mando  del  ejército  do  la  república,  habia  lle- 
gado á  la  ciudad  de  Tehuacan  con  el  intento  de  dirigirse  í 
la  capital  de  Oaxaca.  ílsta  noticia  alentó  á  los  perturbado- 
res del  óráen  en  dicha  capital,  que  redoblaron  sus  trabajos 
escribiendo  j  mandando  agentes  al  general  Santa-Anna  pa- 
ra obligarlo  á  apresurar  su  marcha.  El  ayuntamiento  diri- 
gid una  exposición^  y  la  legislatura  una  excitativa  para  que 
de  ningana  manera  permitiese  la  venida  de  aquel  general, 
porque  su  presencia  en  la  ciudad  en  aquellas  circunstancias 
érá  nociva  al  drden  público.  Enfdnces  ordenó  al  gobeniádor 
del  'departamento  de  Teotitlan  del  C-imino,  que  en  el  casó 
de  que  el  general  Santa-Anna  se  internase  en  el  terñl6rió 
dsl  Esf^So,  le  hiciese  saber  qué  podia  pasar  y  permanecer  en 
cualquiera  población  del  mismo,  menos  en  la  capital  y  sus 
imediaciónes.  El  general  Santa-Anna  entrd  en  efecto  en  el 
territorio  del  Estado,  estuvo  algunos  dias  en  Teotitlan,  y 
después  seretird  rumbo  á  Órizava,  sin  haber  exigido  que  se 
le  entregara  el  mando. 

Guando  llegd  él  Sr.  Alvarez  á  la  ciudad  de  México  en 
1855,  el  punto  á  que  se  dedicd  preferentemente  su  atención 
fué  la  reorganización  de  la  administración  publica,  por  lo 
que  en  la  primera  junta  de  gabinete  que  se  celebrd,  aoordd 
que  los  ministros  trabajasen  en  sus  respectivos  ramos,  y  le 
I  reaentcaen  los  proyectos  de  leyes  y  reg!amentd8'<^ae  éxtíMi 


9  i^pe^no  con  «q«el  objeto.  Desde  entonces  niiamlesté  que 
en  sai  concepto  era  indispensaible  introducir  eii  el  ramo  de 
administración  de  josticia  alganas  reformas,  derogando  6 
modificando  por  lo  pronto  las  disposiciones  que  daban  exia« 
teneia  &  los  tribunales  especiales,  por  s^r  notQriamente  noci- 
vos á  la  sociedad  por  el  abuso  de  las  clases  á  cuyo  favor  se 
'  dictaron^  y  por  estar  en  pugna  abierta  con  el  principio  de 
igualdad  que  la  nación^  en  la  última  revoluciou  que  acababa 
de  triunfar,  se  habia  propuesto  hacer  efectivo».  £1  Sr.  Alva- 
res estuvo  conforme  con  esta  indicación,  y  ^l  Sr.  Comonfort 
no  la  contrarió.  £a  este  concepto  formé  el  proyecto  de  ley 
de  administración  de  justicia  qué  presenté  al  señor  presiden* 
te  para  que  se  tomase  en  consideraeion.  El  Sr.  Comonfort, 
cuando  le  hablé  de  este  negocio,  me  manifestó,  que  estando 
sumamente  recargado  de  quehacer  en  su  ministerio,  no  po- 
dría asistir  á  la  lectura  y  examen  del  prpyecto;  pero  que  se 
^  podría  despacliar  sin  su  presencia,  en  el  concepto  de  que,f^8» 
taba  conforme  con  lo  que  se  acordase.  £1  señor  presidenta 
fijd  dia  (Ara  que  se  tratase  de  este  asunto;  y  llegada  labora 
convenida^  el  Sr.  Alvares  dijo  que  él  Sr.  Comonfort  no  ^ais- 
tía  al  acuerdo,  porque  habia  salido  de  la  ciudad  paia  aspn* 
tos  de  familia.  Entonces,  y  en  atención  á  que  la  admimstra* 
cion  de  justicia  estaba  paralizada  por  falta  de  magistrados  y 
jueces  legalmente  nombrados,  dispuso  el  seQor  presidente 
que  no  se  dífiríese  por  mas  tiempo  el  despacho  de  este  negó» 
cío.  Leido,  discutido  y  aprobado  el  proyecto  á  que  alado, 
mandó  A  Sr.  Alvarez  que  se  imprimiera  y  publicara  como 
ley,  sin  que  en  esto  hubiera  habido  sorpresa  ni  estratajema 
de  ninguna  especie. 

Itespeoto  del  seceso  de  Santa  Ana  Acatlan  debo  decir: 
que  después  de  haberse  roto  los  fuegos  entre  la  pequeña 
foWHi  HWB  70  llevaba  7  la  que  mandaba  el  teuif  ote  eoimel 
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Laiuta,  me  manifestó  el  Sr.  geaend  D.  Fiuieifeo  Inieetr»! 
gefe  entdaces  de  mi  escalta,  que  si  ú  enemigo  emprendia  un 
asalto  era  inevitable  nuestra  ^pérdida,  porqae  las  municiones 
se  estaban  ya  agotando,  el  edificio  en  que  nos  hallábamos 
era  muj  débil,  y  el  enemigo  contaba  con  cerca  de  seiscientos 
hombres,  no  pasando  de  setenta  los  nuestrosf  lo  que  me 
participaba  para  que  pensara  en  el  modo  de  salvarme  y  le 
diese  órdenes,  que  ól  cumpliria  exactamente,  como  era  su 
deber.  Manife^^ó  á  los  señores  ministros  que  me  acompaña* 
ban  lo  que  acababa  de  participarme  el  Sr.  luiestra,  y  les  di* 
je  que  mi  opinión  era  que  ellos  y  los  demaa  empledos  que 
formaban,  mi  comitiva,  podian  salirse  de  aquel  local,  con  to- 
das las  precauciones  poÁbles  para  nOi  ser  vistos  del  enemigo, 
y  ocultarse  en  algunas  casas  de  la  población,  ó  marcharse  al 
campo,  {:ara  librarse  de  las  consecuencias  de  un  asalto,  que 
indudablemente  emprendería  el  enemigo  en  el  resto  de  la 
tarde,  ó  en  la  madrugada  del  dia  siguiente^  que  yo  me  que* 
daba  á  seguir  la  suerte  de  nnestaa  fuerza,  y  que  el  medio  de 
salvación  que  yo  les  indicaba,  no  les  era  indecoroso,  porque 
no  ejerciendo  ellos  mando  alguno  militar  en  aquellos  mo* 
mentes,  ni  siendo  nombrados  para  permanecer  constante- 
mente á  mi  lado  en  situación  en  que  nada  podia  despachar* 
se  en  los  ramos  de  gobierno,  no  tenian  el  mismo  deber  es- . 
trecho  que  yo  de  permanecer  en  mi  puesto  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Ellos,  sin  embargo,  me  contestaron  de  un  mo- 
do enóreico  y  resuelto,  que  no  aceptaban  mi  indicación, 
cualquiera  que  fuese  la  suerte  que  me  tocara.  Les  di  las 
gracias  y'^dispuse  que  si  en  el  resto  de  la  tarde  no  sufríamos 
un  asalto,  aprovechásemos  la  noche  para  romper  el  sitio, 
único  medio  de  salvación  que  nos  quedaba.  Se  comunicó  la 
orden  al  Sr.  luiestra,  y  emprendimos  nuestra  marcha  á  las 
once  dt  la  noche* 
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Suplico  á  Td«  me  nmnde  el  reato  del  artíoiilo  que  ha  me- 
tÍTado  estaiarga  earta^  por  ú  hubiese  algant  otro  hecho  pú- 
blico que  deba  rectificarse  por  mi  pavte. 

Say  de  rd*  amigo  afectísimo  Q.  B«  S*  M. 

BENITO  JUAEEZ. 


Chisvahüa,  Agosto  £7  de  1866» 

>    • 
Sr.  D«  Matías  Homero» — fiTasbiugton. — Mi  querido  ami* 

go:  Recibí  juDta^  las  cartas  de  vd.  de  26  y  28  de  Julio  dU 

timo  cop  las  tiras  inclusas 

£eeibí  también  la  última  parte  de  la  biografía  publicada 
en  Za  Voz  de  América.  .Por  el  correo  anterior  mandé  á  vd« 
una  carta  en  la  que  le  bago  notar  la  inexactitud  que  hay  en 
algunos  hechos  dejxxi  vida  pública.  Nada  mas  tengo  que 
agregar. 
•••♦••• ....*.♦ «I...... «*••.••.......••.••..  i  ♦... 

Soy  de  vd.  amigo  afectísimoi  y  seguro  servidor  Q.  B« 
8.  M. 

..        BENITO  JUábÍZ. 
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Para  dar  una  ligl^ra  idea  de  los  .acontecimientos  de  la  vida 
de  JaareZf  que  el  autor  de  este  ensajp  biográfico  no  ha  po^^ 
dido  referir,  extractaremos  en  seguida  passges  de  nna  carta 
del  Sr.  Romero  á  una  persona  que  va  á  escribir  una  obra 
sobre  la  intervención  francesa  en  México, 7  completaremos 
esos  pasages  con  extractos  de  los  tiocumentos  á  que  el  mis* 
mo  señor  alude.  '  \ 


Washinotok,  Diciembre  1^  de  1866. 

De  la  historia  del  Sr.  Juares  posteri6r'á  su  salida  de  M¿- 
xieo,  hay  poco  ó  nada  escrito. 

Estando  en  San  Luis  Potosí  habo  nn  cambio  de  gabinete 
promovido  por  el  general  Doblado,  gobernador  del  Estado 
de  Guaua^uato  7  gefe  de  las  fuerzas  del  mismo.  Doblado, 
Cbmonfort  y  Lerdo  deJFejada  entraron  en  el  nuevo  gabi* 
nete,  que  quedó  organizado  en  el  dia  1^  de  Setiembre:  el 
primero  se  separó,  en  menos  de  una  semana;  ebstituyóndelo 
el  tercero  en  la  presidencia  de  aquel,  con  eüyo  carácter  se 
conserva  todavía.  En  cuanto  al  general  Comonfort,  tomó  en 
seguida  el  mando  del  ejército,  y  fué,  muy  poco  después, 
asesinado  por  una  gavilla  de  aliados  de  los  franceses» 

El  Sr.  Juárez  dejó  eneoilieodada  al  general  Negrete  la 
defensa  de  San  Luis^y  la  de  Morelia  al  general  Uraga,4|uien' 
había  sustituido  á  Comonfort  en  el  mando  del  ejóroito.  Am* 
bos  abandonaron  essís  ciudades,  y  trataron  luego . de  reoo» 
bnrlaa  una  vez  oeupadaspor  el  «neoñgo,  eü  lo  cual  no  lo^ 
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graron  sus  deseos.  Se  cuenta  del  Sr.  Jaare¿  que  al  saber 
en  el  camino  qae  San  Luis  habia  sido  abandonado,  hizo  re- 
gresar su  escolta  para  qne  unida  á  iae  faenas  que  madaba  el 
general  Negrete,  contribuyera  á  recobrar  aquella  ciudad 

£1  pueblo  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  se  levantó  al  fin  en 
masa  contra  Vidaurri  y  lo  obligó  á  huir  hasta  México,  don- 
de Maximiliano  lo  nombró  consejero  de  Estado/  Los  dis- 
gustos que  Yidaurri  dio  á  Juárez  en  su  viage  ,al  Saltillo, 
ocasionaron  al  presidente  una  fiebre  biliosa  que  lo  puso  al 
borde  del  ^epulero. 

Al  triunfo  sobre  Vidaurri  contribuyeron  en  gran  manera 
las  fuerzas  de  Ouanajuato  y  Zacatecas,  traídas  por  los  gene- 
rales Doblado  y  González  Oitega •••  • 

En  camino  para  CHihoah«a»  se  detuvo  el  Sr.  Juárez  edn 
el  gobierno  sucesivamente  en  Yiezca,  Mapimí  y  Nazas  por  aU 
gunosTdids,  para  organizar  en  un  solo  cuerpo  las  numerosas  y 
bien  disciplinadas  fuerzas  que  aun  le  quedaban  procedentes 
de  los  Estados  de  Zacatecas,  Durango  y  Chihuahua,  cuyo 
mando  en  gefe  se  di4  al  general  Ortega,  siendo  su  segundo 
el  general  Patoni.  Estas  fuerzas,  que  pelearon  heroicamente 
en  la  acción  de  Majoma  (21  de  Setiembre  de  1864)  fueron 
batidas  al  fin  y  disueltas  en  la  retirada  por  el  desaliento  que 
se  habia  apoderado  de  su  g^fe, 

£1  1 2  de  Octubre  (64)  llegó  el  presidente  á  Chihuahua, 
donde  desde  luego  quedó  establecido  el  gobierno,  siendo  ex- 
traordinariásTas.demostracioues  de  afecto  coa  que  fué  reci- 
bido el  Sr.  Juárez  en  aquella  ciudad  y  las  poblaciones  del 
tránsito,  según  lo  hace  notar  el  ministro  de  relaciones  en 
su  dreular  del  dia  5*  £1  general  (légrete,  que  se  habia  en* 
cargado  'del  ministerio  de  la  guerra,  vacante  por  la  muerte 
de  Comonfort,  marchó  con  todas  Ua  fuerzas,  de  que  pudo. 
dispoBir  tn.  Chihuahua»  i  hi  ífontfr»  de  DurangOi  y  refor<> 
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izándolas  con  tropas  de  este  Estado^  atravesé  una  inmansa 
distancia  casi  desierta  hasta  internarse  en  Coahuilaj  donde 
sin  resistencia  ocupó  la  ciudad  del  Saltilloi  que  ja  habia  si- 
do ganada  á  viva  fuerza  «por  patriotas  de  aquel  Estado  al 
mando  del  generel  Yiezca  el  31  de  Marzo  de  1865,  y  llegó 
á  Parrasj  donde  desde  el  15  se  habia  pronunciado  por  la 
repdblica  la  guarnición  enemiga.  A  principios  de  Abril  ocu- 
pó á  Monterey/ evacuado  por  los  invasores  á  su  aproxima- 
cion,  7  á  poco  se  hubiera  apoderado  de  Matamorosi  á  cuyas 
puertas  llegí^  &  no  ser  por  una  mala  inteligencia  que  le  bi- 
so creer  que  el  comandante  confederado  de  Brownsville 
con  fuerzas  del  Sur  tenía  á  los  traidores  encerrados  en  aque* 
lia  plaza,  siendo  desde  entonces  muy  marcadas  las  simpatías 
que  han  existido  entre  confederados  y  traidores. 

Entonces  emprendió  su  retirada  á  Chihuahua  innecesa- 
riamente! según  creyó  el  gobierno,  y  en  el  desiei'to  perdió 
mucha  parte  de  su  fuerza,  ocasionando  el  grave  mal  de  que 
el  enemigo  volviera  á  extendese  en  los  Estados  de  Coahuila 
y  Nuevo-Leon,  y  destacara  una  fuerte  columna  para  Chi- 
huahua. 

Esto  obligó  á  Juárez  á  salir  de  dicha  dudad  el  5  de  Agos- 
to de  1865,  con  destino  al  Faso  del  Norte,  donde  estable- 
ció  su  gobierno  el  día  16.  En  la  circular  del  Sr.  Lerdo  de 
Tejada  de  esa  fecha,  y  mas  todavía  en  una  carta  del  presi- 
dente á  ún  amigo,  quts  entonces  vio  la  luz  pública,  se  decla- 
ra la  firme  resolución  de  aquel  de  no  abandonar  el  territorio 
mexicano  y  de  sostener  la  lucha  contra  los  invasoies.  En 
esta  carta  resplandece  la  energía  indomable  de  Juárez  y  su 
fé  en  el  triunío  de  la  causa  nacional,  y 

A  fines  de  Octubre  abandonaron  los  franceses  la  ciudad 
de  Chihuahua,  obligados  á  concentrarse  en  virtud  de  la  in- 
surrección del  país  contra  ellos;  y  el  13  de  Noviembre  sí- 


458 

goiente  salió  Juárez  del  Pado^  del  Norte  para  aqaella  capi- 
tal, á  donde  llegó  el  ¿O,  encontrando  allí  la  misma  recep- 
ción eiifosiasiá  que  la  vez  primera. 

En  ésta  ocasión,  sin  embargo,  no  permaneció  en  la  ciudad 
Áé  ébihuahuá  mas  que  de  di^z  y  nueve  dias/  pues  el  9  del 
siguiente  Diciembre  se  dirigió  ptra  vez  aí  Paso  del  Norte, 
donde  se  estableció  el  18«  £1  motivo  de  éste  pronto  regre- 
80  fú¿  )á  aproximación  inesperada  de  los  franceses,  qne  re« 
trocédíéroñ  cambiando  dé  propósito  de  una  manera  inexpli* 

cable. 

...  .  %  ■  , 

Tuelta  fí  desocupar  ya  definitivamente  la  ciudad  de  Qhi* 
huahua  por  los  invasores  el  10  de  Junio  át  If^Q  salió  J^a« 
r^  de  el  Paso  y  estableció  nu,eyam?nte  el  go|3iieruo  ni^onal 
en  la  capital  de^a^qel  |!stado  d  17  del  mismo. 

Las  dificultades^  eipbarazos  y  grandes  .escaseces^  pearsooa- 
les  y  de  su  golnerno,  que  Juare^  ha  «ufrido  en  las  dos  vec^ 
que  ha  estado  en  el  Paso,  no  pueden  encarecerse,^  ni  con^e- 
birsé  siquiera  por  los  que  no  han  seguido  de  cerca  los  acon- 
tecimientos. .» 


Etif re  las  muestras  de  respetó  y  simpatía  ^üé  del  éxtran-^ 
gero  ha  recibido  el  Sr«  Juárez,  y  después  dé  su  ealidaí  de 
'iléxicOf  sé  cuenta  el  decreto  del  congreso  colo^ubiano  decla- 
rando que  ha  merecido  bien  de  la  Amórica  y  mftndádo  po- 
ner sil  retrato  en  la  librería  nacional  de  Bogotá  ^'en  hoména- 
ge  á  súé  virtudes,  y  como  ejemplo  para  la  Jtiiéntud  colpm- 
biana/'  El  decreto  de  I?  de  Mayo  de  1865,  fué  Comunica- 
do al*  Sr.  Juárez  por  conductor  de  la  legación  mexicapa  en 
Washington. 

El  pueblo  deJifontevideo,  capital  déla repdblica.del  Uru- 
guay, al  saber  que  habia  muerto  el  general  Zaragoza,  ven- 
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cedor  de  los  franceses,  para  quien  había  votado  una  medalla 
la  dedica  y  envió  á  Juárez  por  el  mismo  conducto. 

Las  demostraciones  de  toda  especie  hechas  en  los  Est»- 
dos^XJnidos  parji  honmr  i  ¡w^  pqü  Mn.  tiumerosas,  que 
no  es  posible  dar  una  idba  de  ellas  en  pocas  palabras. 

De  Europa  misma,  de  Bélgica,  cuja  princesa  Carlota  ae 
ha  llamado  emperatriz  de  México,  ha  recibido  el  presidente 
Juárez  protestas  de  simpatía  á  su  causa  y  respeto  á  su  per*, 
sona,  enviadas  por  las  sociedades  llamadas  "Union  de  la 
Guardia  Cívica  de  Lie^a'^  y  kt^^igtt'áé  los  Países  Bajos  de 
Ambares/' 

Por  último,  hasta  Maximiliano  en  su  manifiesto,  al  saber* 
^  se  en  la  ciudad  de  México  qiie  Juárez  se  había  trasladado  al  ^ 
Paso,^si  bien  lo  calumnia  diciendo  que  había  abandonado  el 
^     territorio  nacional,  no  puede  méMe  4e  elogiar  su  constan* 
cia  al  defender  su  causa,  como  él.Uama  á  la  de  la  nación» 
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OIBOÜLAK  WlfMERO  15. 

I 

iiB^^AOIOÜC  MBXÍOAKA  EN  LOS  IfSTADOS-UNIDOS 

DE  AMÉBIOA. 

•   Wasbihoton,  Octubre  4  de  1867. 


''      '  NUM.  431. 

6. 


Oircuíarnúmdrúl&,. 

Tengo  la  bonra  de  remitirle  á  vd.  uh  ejemplar  de  la  cir- 
cular número  15  de  esta  legación^  que  contiene  varias  cuen- 
tas de  los  bonos  j  estados  firmados  por  el  general  Carva- 
jal, impresos,  gastados  y  destruidos,  y  de  los  artículos  de 
guerra  que  se  compraron  con  ellos  y  se  enviaron  á  la  repú- 
blica. La  premura  del  tiempo  no  me  permite  imprimir  aquí 
esta  circular,  por  lo  cual  la  llevaré  conmigo  á  la  república, 
á  fin  de  hacerla  publicar  en  esa  ciudad* 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración.  / 

M.  HOMERO. 
6¿  ministro  de  relaciones  exteriores.— México. 
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GlROÜLAB  HtJMSBO   16.    " 

El  II  de  Setiembre  de  X365  firmd  el  general  Carvajal  un 
contrato  con  la  casa  dé  tos  Sres,  John  W.  Corlies  y  Compa- 
ñía, de  Kaeva-York,  con  las  cláusulas  siguientes: 

1^  El  general  Carvajal,  como  comisionado  especial  del 
gobierno  de  México,  expediria  bonos  de  lá  república  por 
treinta  millones  de  pesos» 

2^  Estos  se  sacarían  al  mercado  por  la  casa  de  los  Sres» 
John  W.  Corlies  y  Compañía,  quienes  no  los  podrían  vencer 
á  menos  de  sesenta  por  ciento  de  su  valor  nominal. 

3^  La  misma  casa  recibiría  una  comisión  considerable, 
que  fué  reducida  después  por  el  Sr.  Somero,  sobre,  el  valor 
total  de  los  boaos  vendidos;  y  si  estos  no  llegaban  á  cinco 
millones,  tendria  derecho  á  una  indemnización  de  un  millón 
de  pesos  .en  boaos,  por  los  gastos  erogados  en  los  trabajos 
emprendidos  para  efectuar  la  venta*  Eespecto  de  este  mi* 
llon  deberia  entenderse  que  seria  la  parte  de  él  que  justifica- 
re haber  gastado. 

No  es  necesario  enumerar  aquí  las  demás  cláusulas  del 
contrato.  Este  fuá  modificado  por  otro  convenio  que  se  firmó 
en  Washington  el  l6  de  Mayo  de  1866  por  el  Sr.  Bomero 
con  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Compañía,  y  ambos  contra- 
tos se  declararon  terminadosj;  fenecidos  definitivamente  el 
4  de  Marzo  de  1867. 

No  es  nuestro  áñimp  hacer  ahora  un  análisis  de  estos 
contratos,  ni  explicar  las  ^circunstancias  bajo  las  cuales  fue- 
ron firmados,  ni  los  resultados  políticos  que  produjeron  en 
la  república»  Nuestro  objeto  se  redu<*e  á  manifestar  sus  re- 
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^saltados  prácticos  para  oonocimiento  de  nuestros  compatrio* 
tas.  Creemos  conseguir  esto  presentando  la  siguiente  serie 
de  estados,  tablas  y  cuentas,  que  manifiestan  el  número  de 
bonos  que  llegaron  á  im^rinm^e;  el  de  ios  que  se  vendieron 
y  el  de  que  los  se  destruyeron;  los  artículos  de  guerra  com- 
prados con  dichos  bonos,  cop  especificaeion  de  los  puertos 
de  la  república  á  que  se  enviaron  y  los  vapores  en  que  se 
remitieron;  los  demás  gastos  que  se  erogaron  en  estas  ope- 
radones,  y  el  gravamen  total  que  reporta  la  nación  á  consé- 
cuencia  de  ellos,  .       > 

£[ay  algunos  puntos  de  dichas  cuentas  que  aun  no  han 
«ido  decididos  por  el  supremo  gobernó,  á  cuya  resolución 
se  han  sometido  las  presentadas  por  los  Sres.  John  W*  Cor- 
lies  y  Compañía  y  por  el  general  tí^etman  Sturm.  Al  calce 
de  cada  cuenta  en  que  haya  partidas  que  se  encuentren  en 
este  cuso,  se  pondrá  una  nota  que  lo  explique  así. 

£l  resumen  de  las  operaciones  praticadas  en  esite  país, 
manifiesta  que,  á  costa  de  un  gravamen  casi  insignificante 
para  México,  se  consigíó  un  auxilio  material  de  considera- 
ción, en  vista  de  las  circunstancias  y  una  uiili4ad  política  to- 
davía  mayor,  tanto  en  la  repábica  como  en  los  Estados- 
Unidos. 

Washington,  Octubre  4  de  1867. 
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NUMERO  2. 


USTADOde  los  bonos  mexüanos  registrados  por  el  qué  suseru 
Se,  con  arreglo  al  contrato  celebrado  en  i  I  de  Seliembre  de 
IWh.por  el  C.  general  José  María  de  /.  Carvajal  con  los 
*  Sres,  John  Wi  Corlies  y  Compañía,  de  esta  ciudad. 


-       DurOHlSAOXOlf  DI  LOS  BONOS. 

4,240  bobos  de  &  GOO  pesos  cada  uno. 
7.800  bonos  de  á  100  pesos  cada  uno. 
l.iiH>d  bonos  de  i  60  pesos  cada  uno. 


KCUEKOS  ra  IX» 

BONOS. 

Bell  al  4,240 
JDel  1  al  7,800 
Bel  1  al  1,000 


VALOft^PX  LOS 
BONOS. 

%  2.120,000 

'     780,000 

60,000 


Valor  total  de  bonos  registrados $  2.060,000 


NtteT*-York,  lüulio  24  de  WSl^=»JaU9  Fitentet  y  Muñíz. 


NUMERO  8. 

ESTADO  de  las  órdenes  libradas  por  el  qúe^suscriüe,  d  car» 
go  de.  los  Sres.  John  JT.  Corlies  y  Compañía,  por  bonos  fir- 
mados por  el  general  Carvajal. 

Mi  6rden  de  esta  fecha  á  favor 
del  general  Starm  y  á  cargo 
de  los  Sres.  Corlies  y  Compa- 
ñía. Nota  námero  574 100,000 


Agosto  19. 


Al  frente. 


100,000 


4«Í  ^        ^ 

Del  trente..,. 100,000  y 

Setiembre  27.  Mí  drdeñ  á  cargo  de  lo8  Sres, 

Corliesy  Cómpañía,'yá  favor 

del  general  Starm  para  papro 

de  carabinas,  &c.,  compraü..s 

■ '    á  Mr.  Campbell,  fec,  &c.  No- 

^  ta  número  642.... 100,000 

Ócta'faíre  5.      Mi  drdeh  de  esta  fecha  por 

$7,500  en  papel,  pagados  con 
bonos  al  60  por  ciento,  á  car- 
go de  los  Sres.  John  W.  CJor- 
lies  y  Compañía,  y  á  favor  del 
Dr.  Bamsay,  por  valor  de  un 
torpedo  y  á  buena  cuenta  de 
una  libranza  de  $16,000  pa* 
peí,  á  su  favor,  girada  por  el 
general  Carvajal.  Nota  núme- 
ro 661 12,500 

„  2.  Mi  ¿rdén  de  esta  fecha  á  ciirgo 
de  los  Sres.  Corlies  y  Compa- 
ñía, y  á  favor  del  general 
Starm,  para  pago  de  efectos 
comprados  á  la  Compañía  de 
armas  de  Filadelña.  Nota  nú- 
mero 665...: 100,000 

r 

„        12.  Mi  ¿rden  de  esta  fecha  á  cargo 
de  Corlies  y  Compañía,  y  á. 
favor  del  general  Sturm,  pa- 
ra completar  eL  pago  de  efec- 
tos tomados  á  la  Compañía 


A  la  vuelta,.,.. 312,100 


/ 


I 


r 


Delavu^tft,,.,, 812,600 

^e  ai^B^as  de  f  i|#d^elj|ié  J^ota 

-níméw  678...V  i.v   ..^..  ...   ^    «0,000 
Ootabre     14.  Mi  6ii^  d^  estar  fecba,^  á  oargo 

de  Qotrliea  y  Qompii&ía,  y  á 

^      favor  del  general  Sturní,  para 

•^  compra  de  arjm^s.  Notaná- 

mero  676 ,...,¿...- 50|Q00 

NoTÍtmbre  6.  Mi  ¿rden  sobare  ba  Sres»  Cor* 

Ues  y  Compañía,  í  favor  del 
>B^Stur«..p»r.,compra 
de.  axm^.  Nota  número  780,        100^000 
„        11.  Mi  ¿rden,8obre  I09  Sref.  Corlies 
y  Co^pañfi^  áilaypr  del  gene» 
ffA  Sti^rm,  p^a  cubrir  el  va- 
lor áe  efectos  embarcados  en 
,  el  "  Viiiep/'  Nota  ntím.  746.      260,000 
,,        22.  Mi  orden  sobre  los  Sres.  Cor- 
jiies  y  Con^afiiaj  á  favor  deji 
geaeial  Starm,  parfi  pago  de 
efectos  de  guerra,  &c.  Nota 

número  772 100,000 

Diciembre    4.  Mi  ¿rden  de  esta  fecha  á  cargo 

de  les  Sres.  Corlies  y  Com« 

* 

pañía,  y  á  favpr  del  general 

Starm  para  pagar  los  jtfeetos 

,     remitidos  porvel  "Vixen"  y 

"Suwanec.  "  Nota  número 

Sia.,. 220,000 

»,        SL    Mi  orden  de  esta  fecha  á  car- 

Al  frente 1.068,600 
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Dclfrciite,.... 1.062,600 

go  de  los.Sres.  Corlies  y  Com- 
pafiía,  y  á  favor  ¿el  gcBeral 
átttipi,  p^a  cubrir  el  yalor  de 
algmiQ9  Í^\qjí  efectos  manda- 
dos por  el  "Eyermajft/'  y 
\  recibidos  por  D.  M»  Saave- 
dra«  CQtmÍ9Íc|nAdo  por  el  ge- 
neral Escobedp  para  pagar 
el  fletamíei}to  del  "Visen." 
Npti^  número  898 196,400 


1867. 


Enero    6  Mi  6rdén  de  eétor  'feéha  á  caorgo  de 

Coriies  y  Compaiíá,  7  *  ^* 
vor  del  general  Sturm,  para 
pagar  la  cuenta  de  Dapont  de 
Nemours  y  Comapñía,  por 
\  pólvora.  JÍQta  námejro  II......        Í8,600 

Marso    8.    Mi  oficio  á  cargo  de  los  Sres.  Cor- 
^  lie»  y  Compañía,  y  á  favor 

del  general  Stnrm,  para  cubrir 
el  valor  de  armas  y  municio- 
nes de  guerra  compradas  á  J. 
T.  Amos  y  Compañía.  Nota 

número  101 382,460 

ii.  Mi  orden  sobre  los  Sres.  Corlies 
y  Compañía,  á  favor  del  gene- 
ral Sturm  para  cubrir  el  va- 
lor  de  los  rifles  entregados  al      . 

AUvaelta 1.884,860 
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De  la  vuelta..... 1.664,860 

gobernador  Yiezca;  Nota  ná» 

mero  118 \....        15,860 

Abril  10.      ilfj,  ¿rden  sóbrelos  Sres.  Corlies  y 

Compañía,  á  íavor  del  gene- 
ral Storm^  para  hacer  el  pa- 
go parcial  del  fletamiento  del 
"Everman"  (dos  terceras  par- 
tes). Nota  ndero  146.........        89,180 

Junio  11.      Miórden  sobre  los  Sres.  Corlies 

7  Compañía,  á  favor  del  ge- 
neral Sturm,  para  pagar  el 
vapor  ''Sheridwi."  Nota  ná- 
merQ241./. 146,660 

Total :..  $1.916,480 

¿Washington,  Octubre  4  de  1867. 

M.  ROMEBO. 

S     . 
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NUMBE0  4. 

CinSNTAde lohtW^  CorUes  f  Cmpfiñfa, déla  vmta de  io- 
noi  de  ia<upú6lieamexpecma,  haeta  el  8  de  Agosto  Se  1 .867> 
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GUBMT4  HASTA  SL  25  J)B  MaB£0 

DE  1867. 

« 

Ínteres  Ten- 

Ínteres  ven- 

ínteres ven- 

Fecha  de  los 

$60 

$100 

$600 

Importe,   íido  en  1?  do 

cido  en  1?  de  ddo  en  1°  de 

cupones. 

;ibrildel866 

Octubre  de  Abril  de  1867 

• 

1866. 

» 

18(56. 

r 

- 

Octubre  1« 

297 

800 

1,612 

900,860 

81,620  76 

1 

2 

ism 

30  11 

1 

• 

50 

149 

2 

100 

293 

1 

60 

1  46 

Noviembre  1? 

10 

1 

600 

17  38 

»       2 

23 

2 

1,860 

38  84 

»       3 

19 

3 

8 

2,750 

78  6a 

»        4 

85 

1,750 

49  67 

»        6 

6 

■ 

8 

V&o 

49  00 

/ 

»        7 

•16 

800 

•      22  25 

»        8 

28 

/ 

1^400 

38  66 

\ 

»        9 

46 

1 

2,400 

65  82 

»      10 

86 

1,800 

49    2 

»      11 

21 

3 

1,350 

36^ 

»      13'           1 

1 

600 

13  33 

• 

»      14 

9 

■ 

450 

11  91 

»     .16 

23 

1,150 

30  21 

■ 

»      16 

27 

2 

1,660 

40  42 

»      TT 

28 

8 

2,200 

66  96 

•      18 

22 

6 

1,700 

43  69 

^ 

^  »      19 

1 

50 

128 

' 

»      20 

1 

. 

..60 

127 

»      21 

8 

160 

8  77 

»      22 

6 

1 

1 

900 

22  44 

»      23.      13 

650 

16    7 

»      241 

12 

3 

900 

22    9 

»       25 

12 

3 

900 

21  92 

»      27 

1 

60 

120 

»      28 

9 

2 

1 

1,150 

27  34 

^ 

«k         "  ^Ift 

10 

• 

500 

11.7ff 

]>iei«mbr»l° 

2 

4 

600 

.1L60 

... 

..     ,. 

6 

8 

1 

1,050 

24  16 

ü       6 

2 

2 

SOO 

6  73 

•■ 

»        0 

3 

150 

384 

- 

»        7 

8 

400 

8  82 

» 

: »    '8 

2 

100 

2  19 

»        9 

8 

1 

250 

642 

»      10 

2. 

1,000 

2148 

>      11 

8 

i 

260 
50 

6  32 

»      14 

1 

1  04 

• 

»     '16 

1 

650 

1118 

• 

»      18 

4 

' 

400 

'7  98 

•    • ' 

<         • 

»      1« 

1 
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<   198 

• 

»   ,  20 

1 

' 

■•••••  60.- 

98 

' 

•  ■  •■ 

>      21 

2 

• 

' 

100 

194 

* 

•  . 

»      9B 

1 

■ 

60 
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t 
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A  la  vuelta..... 

761 

861 

1,627 

930.150 
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• 

1 

cncvLA 

B18¿«^40 

470 

„..™.™,. 

iBtttMmt 

ínter-™. 

■F«h.d.l» 
coponw. 

tso 

»100 

líWI 

Importe. 

™""» 

Idoanlífle 

ddoenlide 

Abril  da  lan 

KSS-íj 

"í 

"*" 

J,8W 

•"ii 

32,462  m 

16» 

sg^M 

<M»«0 

.  JOB 

187 

1 

^?g 

1  M 

I 

■  1 

•:    .   SO 

!-M 

1 

fS 

s 

j 

i 

Im 

.1 

1 

g 

300 

^^  *ífl 

11 

s 

•i 

3T8 

M 

1 

100 

129 

1 

lOO 

12J 

lüfi 

' 

.    «0 

518 

'S 

1 
5 

■ 

60 
100 

1     0 

a 

1 

1 

^ 

ü^ 

2B4S 
182 

M 

100 

SflOO 

42162 

10 

.     wo 

1 

Ha 

89 

100 

ao 

1 

1S,Q00 

17  W 

í 

«11? 

m 

00 

338 

1^ 

K4 

332,600 

11,887» 

1,000 

150,000 

4,0»  W 

¿600 

£50,000 

Í81«44 

i,ai 

SOO 

2i¡»,160 

6,826  18 

W 

401 

320,000 

4,930  44 

1B6>.  RotTOl? 

n.260 

1490  ít 

33^00 

.833  28 

uJnia. 

3 

T3 

2 

¿a 

1^20  24 

"tüT 

T»e 

3,142 

sjrwfita 

33/123  33 
988  18 

SS;í19B4 
1^13 

TIJMSS 

doSi^udelJ 

B7,  aegnn  la  aillnnU  caenU  de 

32,027 18 1    Ufm  71 

71498  W 

QD»d>,  pUH,  I 


ID  lün4o  cootlngenJ 


tAPflKK  queda 
rec£>r«DM>i 


al  i:iUdo  gable 
iU  enecificojo  el  inl 

Íiidñ¿boñ«^  ¿cha  autarlDrÁ  euh ! 
no  da  cnponH  de  Inte*  deeH  tlmpo. 
Hwra-Tdck,  Hmio  »  de  18ÍT.— JOHN  W. 


ImporU  1  Isr^E  34.  qns  r 
onioEdo  qqe  no  le  nongui  ei 
IvnLiaojiQe  nene  oeg*  pa4 
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baláncb  de  pbueba  de  los  bonos. 

.  Maszo  2&;di  1867. 

M7    7,666   8,74S   2,e73       850 Importe  do  ventar  hflBta  la  fech*. 

58      246      224      139       Vr: Importe  <Se  bonoe  eziatentou  hftita  el  26  de 

Marzo  de  1807. 


1,OOQ    7,8C0    8,9W    2,812    l,vO\) 


1,000 .  7,800   8,^66   2,812   1,000 Importe  to^al  de  loe  bonos  firmados  por  el  8r. 

>' .11.  I  >    .-  ^>nteiktí^(*ia/ecfa»r'    . 


CUBUTA  ra  TSNTA8  DB  BONOS  DSlA  SBPÜBLIOA  DI  MBZIOO,  fiASTA 
~  Bt  8  DB  AGOSTO  DB  1867,  HBCHAS  POR  JOHI^  W.  OOBUBS  T  COMPAÑÍA. 

....  •        '  t 

Vocha  do  los  cupones.      $60       $  100       $  600    .  Imposte... 


047 

1866.  Octubre  1? ^.       4 

1867.  AbrUS. 1 

»       Julio  9 41 

'993 

7 
1,000 


^^5?^ 

Z,7á2 

209 

.136 

3 

.    .31. 

26 

28á 

7,793      '4,103 


2.673,860 

..   .89,100 

16,860 

.146,660 


7 
7,800 

7^ 


.47 
4,240 

4,240 


2.926^  Importa  total  de  ventas 
-Basta  el  6  de  A^eosto 
deXSe?.  ^ 

.  .24^660  Bnporte  de  los    bonoe 
ezJstanteB  firmados. 


2.960,000 


Kneifa-Tork,  Agosto  8  de  1867. 


2j960g000  Importe  total  de  bonoe 
.    firmados  por  el  sefidir 
"  '      ITuontes. 


JOHK  W.  OOKLtÉñ  Y  OOMPAÍÍIA. 


/ 


íí- 


fin  c  i»j 


.  ,'Ai  •>  í 


MBMORANDÜM  DBL  nTTEBBS  TBNCIDO  POB  LOS  BONOS  MBXCOANOB. 

;|mporte  anacido  hasta:,  j '  •  í  V  '       "■/      ■':*»  ' 

'^    1?  de  Abril  de  1866 '..'. '33,023  83 

XS  de  Octubre  de  1866 36,279  84 

1?  de  Abril  de  1867 74,316  88 

1?  de  Octubre  de  1867 ; 99,667  74     $242,187     79 


Ilnporte  pagado  basta  el  26  de  Marzo  de  1867..     2,226   31 
En  efectivo. « 263    69 


2,480     00 


A».  U«««>MMHl 


Importe  por  pagar 

Nueva-York,  Octubre  1?  de  1867. 


$  239,707     79 
iÓBM  W.  OOBUXS  T  OOMPAKIA. 


/ 


3s: 
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r  .' 


NOHERO  4.  fBis]. 


RESUMEN  de  la  euenia  de  bmoe  de  la  repuMiea  mexicana, 
vendidos  p^r  JúknW.  Oi^liee  y  Compañía,  haeia  el  %  de 
Agosto  de  1867. 


1M5. 

» 

1M8. 

» 
» 

» 


Octubre  di i 

NoTiembre  80.. .  ....«...«.M*.  ....*«......>...•.  M*.  M... .  < 

SndTO  31. ,......««»..•. •••»»•.........•..•..* 

FttbreróSS. # .^ 

Marzo  10 j.«....« ^ \ , 

Abril  7 ....«•«.*u«......*.*.i..M. ............ ..M< 

Octubre  1?. <.m....o......«r....r.. , 

'  VevieÉ[ilttie94d.«.M.««.«M. mma.m.'.....»... ( 

Woiembt»& 

Xneró.S..».»*.... ^ ..'. «.•• 

BCarzo  14 

jI^ií1í'13m*..«,,>..#..»iw¿«.«« 


fAO 


Total  Tendlde  hasta  el  8  de  Agosto  de  1887. 


-'Valor  total  dé  bonos  firmados  por  el  seflor 
liientee : 


W^ 


witssmsaeami 


801 

416 

.  84 

88 

18 

21 

4 

100 

1 

10 

1 

3 

6 

41 


#100 


093 

7 


1^000 


800 
86 

18 

.      Z 

.17 

6 

1,855 

4,791 

190 

257 

73 

212 

26 


.$600[   TjOOE. 


7,798 
7 


7^   4,340 


1,614 

O 

•    4 

1 

21 

106 

"  O 

384 

300 

401 

160 

762 

^67 

284 


002,060 

28,800 

6,800 

8,700 

64,900 

lOSO 

700 

882,500 

62945(^ 

220,000 

100,760 

888,460 

104,960 

146,660 


4,193 
47 


2.925,460 
24^660 


aw^ooo 


.A 


NuxvA-YofiK,  Agosto  8  de  1867. 


.::r 


JOHN  W.  CORLIBS  Y  COlfPASlA. 


1  ^       •• 


'/. 


uet 


5 


■r>i*iiii.-  --j.-..-ii-^ 


-5 — 


^47S 


')  lí'  ' 


NUMERO  5. 


•.1     »  i 


'lUiúm$^  de  la  euenía  corriente  entre  la  rqMliea  mexicana 

9  John  fF.  Oorlk^  y  Ompalih. 


'     h 


GABTjtDO. 

Por  imprerion,  grabtdo^  frc.|  en 
bonoi [ ........:f^  18,608 '41 

PoT  gMto8  aeotétotí  de  ¿rden  del 
Sn  Romero • 4,000  00 

Por  $2,480,  oro,  para  pagoda 
cupones 3,870  09 

Por  ananeipa  de  pago  de  capo- 
nes  ::...::..r^    12a  82 

Ál  coronel  Gagem 200  00 

'  Al  general  Diaz  deLeon «  100  00 

Al  coronel  licastro •••  SO  00 

Al  general O^nrajal, ••  7»768.86 

A  la  vaelta...^  29,089  17 


\ 


4,14 

De  la  yaeIU....$  29,089  17 
Balance  de  ínteres  en  cuenta  has- 
taAgostoS 2,278  85 

— — —     81,867  52 

» 

EECIBIDO. 

Por  ?enta  de  $9,000  en  bonos 

al  60  por  ciento,  de  1867 6,400  00 

t    I 

Saldo  á  favor  de  John  W.  Cor- 
lies  j  Ciompafiía. 8  25,967  52 

JOHN  W.  CÓRLIES  Y  OOMPÑIA. 

Nota.— Esta  caenta  ^  aido  presentada  por  la  casa  de  los 
Sres*  John  W.  Gorlies  j  Compañía;  pero  aun  no  ha  sido 
aprobada  por  el  gobierno  de  la  república. 

W.ash¡ngto)?,Optubr^4deÍ867!   "  *'    '  : 

'       '  *.  »•  •««•       ♦.»«  ...' 

M.  EOMIBO; ' 

»      .        .,  .  >• 

'-.■    '  •  •  ....  .  ,  .     ,  •    '        * 

•  *       -  ,  ....  ,  .  * 

i  '  '  ■ 

•      «••al  « 

'^      ••  ..     s   .  • 

«•••  ..•  •  •      •  -I 

l"*l  v"  ..."  {(.-• 
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'   .-      -       KiniEBO  10. 
BESUMEK  DE  EFEOTOSXOMPRADOS. 


AimCVLOS  SX  HAXSTRAKZA.       Iktsdo    EsUdd    B>Udo    AtsflD     TotaL 


Xdaai  puft  Mam  da  Con 


m  pcn  p[>t«lw  dntviiu..... 
u  pan  UtorlMaa  Bdllufhn 


Id«mp<ira  pkuu... 


Idoo  de  HijrnHd. 

Idam  qnfl  m  «nui  po 
■ubi»  dacatwUwla.... 
Clatnnnsipti 
XmüpM  ds  u' 
Cdudsgwti 


QoBea'pMl  mili  da  cartac 

Urtu  i»  BalUoiliiiTat 

'"•-  da  BnfltHL „.„. 


Mtüei  MPLraa»  da  gaflaM 


OiBaiuB  da  AÜinK,  da  á  iñ^  soaipltÁa, 
non  cnreBaí  da  huHiul '-' 

c-,  pan  1*  caBonsa  "Blii 


ampios  puacpfl 


PMoUlgln 


vm     «.aeo   iu,tw 


1,7M 
E0O,D00 

AS. 
■M 

6,O0Q 

US 

4,wa 


13520 
3,200 


4% 


ABTKHTLOB  DB  UAS87RAKZA» 


Bbtedo 


Bstodo 


Sftade 


Bstado 


Total. 


PistolM  de  Bemington.. 

láem  de  Letancheiix • 

Espadas  de  caballería. 

ídem  de  zapador.^ 

ídem  de  oficiales 

Lazos  para  las  anteriores 

dfitorones  para  las  mismas 

ídem  para  espadas  de  zapador.... 

Azieates  finos,  pares.. 

ídem  corrientes,  idem. 

Telas  ahuladas... 

Bote  pora  toipedor. 

Botes  de  metralla  de  á  3  pulgadas, 
ídem  de  idem  de  &  82  Ídem....... 

ídem  de  idem  de  &  (Tidem 

Granadas  de  ft  24 

ídem  de  A  82l>. ;.. , 

Sacatrapos  de  rifle. 

Cintnronee. 


45 


••••#•••*••• 


Bjm 


9 


61 

rs 

81 

4 

8 

72 


667 
864 
40» 
174 
:  284 
l;W9 


Ifita 


1,200 


60 

2 

201 

1,202 

78 

78 

81 

1,200 

3 

72 

45 

1 

607 

804 

400 

174 

284 

1,2D0 

5;90O 


ABTIOITLOS  DE  CüABT^LUABStBB. 


Carros  para  el  ^ércita.... 

Carretones ...«•.. 

-Trenzado,  yardas 

ídem  para  som^eiioé,  yardas.. 

Cantinas^ 

Casacas  de  nniforma 

Levitas  de  idem 

Calzoncillos,  pares. 

Eqidpos..« 

Sacos  mochilas 

Cachuchas,  in&nteria~ 

Mochilas  completas. 

Trastos  de  lata  para  rancho.... 

Sartenes 

Garretoncitoe ; 

Pendas  de  hospital 

ídem  de  campafla. 


1,806 

6,800 
1,119 
8<501 
8,000 
813 
4 


20 

2,860 

00 

274 


800 
6,000 

12 


íbticulos  bel  CUEBFO  MEDICa 


Instromentos  de  amputación,  juegos.., 

Jeringas  de  Davidson 

ídem  de  Sliphol 

lyemplares  de  la  14}iene  de  Hammond.. 

Ci^as  de  medicina  surtidas.............. 

ídem  fina  deidem.» 

Efectos  de  medicina  en  c^jas  surtidas.. 
Instrumentos  de  drojia  de  campaffs 

juejOB. 

ídem  de  idem  de  reíbcoon.... 

ídem  de  idem  de  bolsa,  idem... 

ídem  de  dentista,  Juegoa.M.................... 


8 


10 

2 

12 


S 


14 


8 


1,860 
4,416 

2,000 


600 


20 

O 

2,860 

00 

274 

1,860 

4,416 

1,868 

2^000 

?,800 

1,110 

14,410 

8,000 

818 

4 

18 

600 


1 
10 

2 
12 

8 

1 
16 

4 

2 

6 

18 


SDHEEO  10. 
BUHEN  DE  EFEOIOS-OOMPKADOS. 


4¡ft6 


ARTIOITLOB  DB  MASSITBAlfZA» 


Brtado 
mA»lr 


Eitado 


Sitade 


Bstado 


Total. 


Pistolas  de  SemSogton ^..... 

ídem  de  Iiefánchenx « 

Sapadas  de  caballerl*......:.............. 

ídem  de  zapador»^............... 

ídem  de  oficiales ^. 

Laaos  para  las  anteriores...... 

CSntarones  para  las  mismas 

ídem  para  espadas  de  zapador 

Azicates  finos,  pares. 

ídem  corrientes^  Ídem... 

Telas  ahuladas... 

Bote  pora  torpedo...... 

Bofes  de  metralla  de  á  3  pulgadas.... 

ídem  de  Ídem  de  á  82  idem... 

ídem  de  idem  de  i  (Tidem. 

Ovanadas  de  A  24 

ídem  de  A  92L>. ;. 

Sacatrapos  de  rifle. 

Clntnronee. m.... 


60 

2n 


45 


bfl» 


ABTIOÜLOS  BE  CITABTHTíM  A  KaTBB. 


... 


SI 
T8 
81 

S 

72 


667 
864 
40» 
174 
)  284 
l^BOO 


1»9Ó2 
2 

1,200 


60 

2 

201 

1,202 

78 

78 

31 

1,^00 

3 

72 

45 

1 

607 

364 

400 

174 

284 

1,200 

6,200 


Garres  par*  el  ctjércita........... 
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Instrumentos  de  amputación,  juegos.... 

Jeringas  de  Davidson ; 

xuem  ele  tsiipnoi. ........................ .......< 

l^emplares  de  la  hijiene  de  Hammond.. 
Ci^as  de  medicina  surtidas.................. 

ídem  fina  de  idem. 

Efectos  de  medicina  en  c^jas  surtidas..... 
Instrumentos  de  drojia  de  campaffs 

JueiJos. 

ídem  de  idem  de  reíbcoon.............. 

ídem  de  idem  de  bolsa,  idem. 
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8 


10 
2 

la 


2 


14 


8 


1 
10 

2 
12 

8 

1 
16 

•  4 
2 
6 

18 


l'tóñ 
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Instnuqentos  de  cin^ia  [grandes]  ji|iegCMi 

ídem  de  idem  rmedianosT idem.....Á 

ídem  de  idem  [pegnefios]  idem......^ 

Estuche  de  inst^mentos  idem  p4ra  el 

Estado-Mayor  i 

ídem  idem  ídem  para  hospital.^ 

Espoigas  de  cirujano k 

Jnegos  de  tabletas ^ 

SeK»rificadore6..». „.... 

Torniquetes  de  cttmpaAa 
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ÓASTOS  incidéfUaks  euHertas  c$n  bonos. 

1866. 

- 

Picieml^rd. 

27 

Sc^n  el  estado  «C,^  presentado  al  Sr.  B^mero........ 

19,660 

1867. 
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Haya. 
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A  Jamea  A.  TkompBoa.. 
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20O 
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<«D. 


GASTOS  secretos  cubiertos  co^  bonos. 


"E. 
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ESTADO  que  tnanfiesta  las  cantidades  pagadas for  sueldos. 


kesMESKse 


^*m 


A  'Vniburg  V.  Stocklttg,.  segim  do- 

cmnentó  número  l.T„!Z, 

A  J.  R.  Mac  Comb,  "bá^o,  id.  id.  nn- 

mero  l^...» 

A  W.  C.  Peckam,  id.  id.  número  &. 
A  George  A.  Patrldge,  Id.  id.  id. 

número  4. *.. 

A  J.  E.  Togel,  id.  id.  námero  5..^>.. 
A  8.  D.  Stocldng,  id.4d.  número  6» 
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NUMJBBO  IS. 


H. 


ESTADO  que  mai^uia  toé  homté  nábüot  if  goftadot. 


1866. 


Agosto      22. 

»      9              «      •      #       •      • 

Orden 

Setiembre  28. 

n 

Octubre      8. 
n      18. 

„      2». 

if 

NoTÍembre  8. 

M      . 

,.      14- 

M 

„       «♦. 

M. 

Dieiembre  5. 

9i 

1867. 

« 

•            1 

Enero. 

Marzo 
Abril 


H 


Julio 


4. 

8. 

14. 

8. 
13. 

9. 


BBCIBIDO. 


Orden  ^e.l9  de  Agúito  de  1866...  100,000 

¿t  27  de  Setiembre  de  1866.  100,000 

de  2  de  Oftobre  de  1866...  100,000 

de  124e  idem  idea.... '  20,000 

de  U  de  ídem  idem.^.......  60,000 

de  6  de  Na?iembre  de  ídem.  100,000 

de  4f  de  idem  idem. 250,000 

de  22  j^^  idem  id«m..«. 100,000 

de  i  de  Siotembre  de  ídem 

ídem,.. 220,000 

„      d&  SO  de  idem  idem 196,400 

„      de  6  de  Enero  ile  1867 83,{íb0 

„      de  8  de  Marzo  de  idem 882,450 

,1      dé  22  ¿te  ídem  idem 15,860 

i,  -   de  lÓ  de  Abril  de  idem.....  89,100 

,j   '  'dé'  12'  ^e  Junio  de  idem. . , .  146,660 

1.908,960 
BiiasM. 41>500 


m 


9» 


GASTAIDO. 
1866. 

Setiembre   17,  á  Henry  Sim&ons .'. 22,900 

„   áW.J.  Taylor. .....!....  22;000 

Octafare     10^,  6  li^  ([[^q^ipafii^^  {wepBooa  de  ^r^  13jl,600 

Noviembre   7,  á  Schuyler,  Hartlej  y  Grahaml....  17,650 

"8.  á  Ídem  iden».,; 100,000 

„        -.9,  á  ídem  ídem '60,000 

á  A.  C.  CampbeU >-408,boQ 

14,  á^  Stehnyler/Sirtíiíy  i  (aMám. .-. .  1  W),K)00 
„ '      lí>,áfdemÍáeiií;/..'.?.^:.HV....ti....r.r.     50,000 

'    „  ',,M  Ídem' Íaem;^;'l.;..'.'i... .;;... .-.;..  70;000 

,i        20,  áP.WiIrtiWiéT'Cclmpafiía..-.V.'.     20,000 

„        21iáWi  Jifladáértl;;; •.;;.       6,600 

„        22,  áHtfl  y  »WsÉd.'.;-UV... ..;!......;  750 

„        28,  á  Schüyler,  Háftlíiy  y  Grrfiam.-. . .  1 90,000 

Diciembre    5;  íiSéáayíit/'BMej  y  Graham-...'.  150,000 

„        22i  á  P.  W.  J^tíré  j  CÓmpaftía^.i...      l*,800 

„        2é,  áJ.  B<  Witfield..... .  5,000 

„         „   á  C^rge  H.  Bamsay.. ._11.„  ^^® 

,,         „  i  Menritt  Walcott  r  Compañía»..      14,500 

.  ,:"  ■        .  ".     .     .1)1.1    !',.■;    ...    ,v  "I   .■         f,        .'    ,       ...'■  ■ 

$n«i»         11,  á  Dewhnrsl;  y  Emerapn.... ,..     76,550 


<     i 


„          „á  David  Smiih ^  49,750 

„  la/á  J4.  1%t,;bgo......^  61,600 

Febrero  21,  á  Í)upQnt  ^e  Nemours  y  C^....,„,  33,500 

Marao          4,  á  J.  í.  Amos,......., '.......,..  41,700 

. .     „. ,.  „  á  kr.  Qaylord ......!:....;.'....;.;..  2&,55X» 

-         A*,&fi#e 1.26M80 


/ 


\ 
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Del  frente 1.266,850 

Marzo  4,  á  la  Compañía  de  armas  de  Mafisa- 

chusset 114,000 

áC.W.Mitchel r,  197,160 

15,  á  Hall  y  Euckell • 2^0 

Abril  4,  á  Dewhorst  y  Emeraon.... ^.  16,950 

Jc^nio         il,  á  Henry  Simmons 89,150 

Julio  9,  á  Ídem  Ídem 146,650 


ff  $9 


#• 


Total  á  cuenta  de  compras...  1.822,100 
Estado  "  C "  presentado  el  27  de  Diciembre  de 

1866 19,650 

„      "C"  '. 800 

„      'fD,"  .^ ; , 15,000 

^      "E" 5,500 

Por  balance. '  41,500 

1.908,950 


H.  STURM. 


imm0tm 


OUOÍTLAAlia*— 42. 
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NUMERO  14. 


• 


LI8TÁ  de  las  libranzas  giradas  por  el  general  Carvajal,  á 
cargo  de  /.  W.  Corlies  y  Compañía,  al  regrejsar  á  México 
euMayodelSM. 


•    FBBSONAS  A  CUYO  7AV0R  ESTA  EL  GIRO. 


VALOR. 


Be  B.  Eichardsoni  del  colegio  Bethanj,  Vuelta 

de  Occidente $   6,000  00 

AI  portador,  para  J.  M.  J.  Carvajal 2,400  00 

ídem       ídem    ídem       ídem 1,000  00 

Geoper  y  Pond  (encargada  &  Stocking) 680  50 

G.  Miliani,  esquina  de  la  calle  8^  j  Broadway.  821$  08 

General  H.  Starm 460  Oü 

W.  F;  Stocking 350  00 

General  Lewis  Wallace 552  50 

Coronel  Gagern.. 1,000  00 

Coronel  J.  Montesinos.. 600  00 

Comandante  Pablo  Rocha 500  00 

Coronel  Lcgorreta 1,000  00 

Capitán  Bubin,  endosada  á  favor  de  J.  Hyman.  140  17 

Id.        id.  id.  id.  de  A.  D.  Kirk, 

48  Faltón 87  17 

Id.        id.  id.    de  Mrs.  BroUy,   106 

calle  9^ '. 102  72 

Id«        id«  id.    de  Mrs.  Fratt,  Hoas- 

tonyCrotby ,  68  48 

Al  frente. 16,653  62 
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Del  frente ...15,658  62 

Cwonel  M.  Balbontín 500  00 

Brownell  y  Marvin,  503  Broadway 500  00 

W.  Peckam 1,500  00 

Mrs.  Hollister,  por  eaenta  del  coronel  HolUster.  200  00 

Coronel  Hollister..... ..,.♦ 404  15 

Coronel  HoUister 895  85 

Saget,  1826  Broadway..... ; 145  52 

Brown  y  Powers,  745  ¡dem. •..  .  288  90 

J.  E.  Haddon,  755  idem 1,016  50 

F.  C*  Kempton... , 215  00 

Dr.  J*  Schultz...... .•... .  50  00 

O.  K.  King  y  Compañía 321  00 

LebiUior  y  Melah,  896  ÍBroadway 151  25 

Pantaleon  Tovar 500  00 

A  L.  J.  Carvajal,  para  el  librero  de  929  Broad- 

way 53  50 

Total.. 21,795  29 

Brownell  y  Marvin,  por  cuenta  de  J.  Carvajal, 
hijo 

y    [Creemos,  que  el  valor  de  esta  libranza  era  por  cerca  d« 
%  1,000;  pero  no  nos  es  posible  asegurar  la  suma  exacta]. 

Naeva*York,  Agosto  8  de  1867. 

JOHN  W.  COBLIBS  T  COMPAÑÍA. 


N^OTA.-— Ninguna  de  estas  libranzas  ha  sido  pagada  aún 
ni  mandada  pagar  por  el  gobierno,  por  no  saberse  el  objeto 
con  que  se  giraron. 

Washington,  Octubra  4  de  1867. 

M,  &OMEBO. 
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CIECULAE  NÜMEBO  18. 

LBaAOION  MIXIOANA  SN  LOS  B8TAP0S-UNID08 

DB  AMáBIOA. 


NÜM.  496. 
Mbxioo>  Díeiembre  12  de  1807. 

i. 

Jtemüe  la  circular  número  16. 

I 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  yd.  copia  de  una  circular 
(ndm.  16)  ^ue  dirijo  con  esta  fecha  á  los  gobernadores  de 
los  Estados  de  la  república  remitiéndoles  el  tomo  sétimo  de 
los  documentos  oficiales  sobre  los  asuntos  de  México,  pu- 
blicado por  el  congreso  XL  de  los  Estados-Unidos,  y  que 
contiene  la  correspondencia  diplomática  de  estQ  ano. 

Beproduzco  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
eonsideracion. 

M.  EOMERÓ. 
C.  ministro  de  relaciones  exteriores»— Plresente. 


497 


LBaAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTABOS-ÜNIDOB 

DB  AMÉRICA. 


México^  Diciembre  12  de  1867. 


Cireularnúmero  16. 


Ciudadano  gobernador: 

Con  la  circular  que  bajo  el  número  12  tnve  la  honra  de 
dirigir  desde  Washington  con  fecha  4  de  Junio  dltimo  al 
gobierno  de  ese  Estado,  le  remití  los  seis  tomos  que  hasta 
entonces  había  publicado  el  congreso  de  los  Estados-Unidos^ 
de  la  correspondencia  diplomática  sobre  los  asuntos  de  Mé» 
xico,  que  contenían  muchos  documentos  sobre  esa  época  tan 
importante  de  nuestra  historia,  que  seria  muy  diñcil  encon- 
trar en  otra  parte.  £n  la  misma  circular  supliqué  á  ese  go- 
bierno que  depositase  esos  documentos  en  la  biblioteca  pá- 
blica  de  ese  Estado,  si  la  hay,  6  en  el  lugar  que  se  creyere 
conveniente,  para  que  estuvieran  al  alcance  de  todos* 

En  el  mes  de  Julio  siguiente  se  imprimió  por  el  congreso 
de  los  Estados-Uñidos  otro  volumen  con  la  corresponden- 
cia de  este  afiO|  que  comprende  documentos  no  menos  im* 
portantes  que  los  contenidos  en  los  scia  tomos  anteriores  y 


498. 

que  forma  el  sétimo  de  la  Geleccíon.  Habiendo  remitido  á 
ese  gobierno  los  seis  arriba  referidos,  creo  conveniente  en- 
viarle ahora  el  sétimo,  con  la  misma  recomendación  que  le 
hice  en  mi  circular  número  12,  antes  citada. 

Aprovecho  gjastoso  esta  oportunidad,  para  ofrecer  á  vd. 
las  seguridades  de  mi  mu^  distinguida  consideracioD. 


M.  ROMERO. 


Ciudadano  gobernador  del  Estado  de. 
Es  copia,  &c. 


■i  Oííl 
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do  le  ha  remitido  varias  cartas  interceptadas  al 
enemigo  por  las  fuerzas  de  sü  mando  • 189 

Nota  del  Sr,  Somero  al  ministro  de  relaciones,  de  19 
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de  Julio,  en  que  participa  haberse  publicado  la 
circular  uúmero  8»  de  que  acompaña  ejemplares, 
así  conio  que  la  remitió  á  Mr.  Seward  con  la  si* 
guiente ,../. •....•••       191 

Nota  del  Sr^  Bomero  á  Mr.  Seward,  de  10  de  Julio, 
en  que  le  remite  ejemplares  de  la  circular  nú* 
mero  8 ^..^ : 192 
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neral el  26  d^  Mayo  úhimoj  la  respuesta  del  se- 
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'   manos  los  siguientes  documentos  interceptados  á   . 
los  traidores,  firmados  por  X>.  Félix  Eloin 237 
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francés  de  retirar  sus  fuerzas  de  itéiico,  j  acon- 
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sas,  previniéndole  envíe  á  su  destino  las  cartas 
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de  Octubre,  en  que  partícipe  el  uso  que  se  propo- 
ne hacer  de  los  anteriores  documentos,  y  qtíe  el 
general  Grant  le  suplicó  diera  una  traducción  al 
inglés  de  la  carta  de  Eloin  á  Maximiliano^* 24)S 

Nota  del  Sr*.  Bomero  á  Mr.  Seward,  de  10  de  Ootu* 
bre,  en  que  le  fémite  para  oouooti&itnto  de  tu  go- 
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á  los  agentes  de  MaximilianOi  7  consideraciones 

que  en  yista  de  ellos  le  han  ocurrido. .«...^ 246 

Nota  del  Sr.  Bomero  al  ministro  de  relaciones,  de  13 
de  Octubre,  en  que  le  hace  remisión  de  una  copia 
de  la  circular  número  10,  cuya  publicación  se  pro- 
pone hacer "  250 

Nota  del  Sr.  Eomero  al  ministro  de  relaciones,  de  25 
de  Octubre,  en  que  le  hace  remisión  de  ejempla* 
res  de  la  siguiente.,..' 251 

Circular  número  10,  que  contiene  la  carta  de  Eloin  á 
Maximiliano,  de  17  de  Setiembre  próximo  pasa- 
do, en  francés  7  español,  7  algunas  observaciones 
sobre  la  misma , 252 

Nota  del  Sr,  Bomero  al  ministro  de  relaciones,  de  4 
de  Diciembre,  en  que  incluye  un  ejemplar  de  la 
correspondenuia  sobre  los  asuntos  de  México,  á 
que  se  refiere  el  mensage  del  presidente 264 

Nota  del  Sr.  ^mero  al  ministro  df  relaciones,  de  11 
de  Diciembre,  en  que  participa  qué  para  desmen- 
tir las  calumnias  que  hiin  circulado  sobre  cesión  á 
los  Estados-Unidos  de  varios  Estados  fronterizos, 
ha  creido  conveniente  hacer  publicar  en  forma  de 
circular  la  correspondencia  á  que  se  refiere  la  an- 
terior        267 

Nota  del  Sr.  Bomero  al  ministro  de  relaciones,  de  iS 
de  Diciembre,  en  que  hace  remisión  de  ejemplares 
déla  sigui  ate 268 

Circular  liúm^ro  11,  que  contiene  un  extracto  de  los 
documentos  anexos  al  mensage  del  presidente,  7 
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de  Janio^  tn  que  participa  la  diitribucion  qae  ha 
hecho  de  los  documentos  sobre  los  juntos  de  M¿« 
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Nota  extraoficial  del  Sr.  Eomero  á  Mr.  Seward,  de  4 

de  Junio^  en  que  trasmite  copia  de  la  siguiente...       292 

Circular  número  12^  dirigida  á  los  gobernadores  de 
los  Estados  de  la  república  mexicanái  remitiendo-' 
les  colecóiones  de  los  documentos  sobre  los  asun- 
tos de  México,  publicados  por  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  mientras  duró  la  guerra  con 
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Nota  del  Sr.  Romero  al  ministro  de  relaciones,  de  4 
de  Junio,  en  que  participa  que  á  fin  de  dejar  de- 
positados en  «1  ai^chivo  del  departamento  de  los 
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de  los  documentos  que  las  acompafianí  y  algunos 
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